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PROLOGO. 



1.— Desaparición de muchos establecimientos de enseñanza y reformas radicales en otros 

durante la primera mitad de este siglo. 
2.— Deber de dar á conocer y perpetuar la memoria de 16 que se ha destruido. 
3.— Historias parciales délas Universidades y Colegios, y otros establecimientos de* 

enseñanza. 
4.— Ensayos de historia de la Instrucción pública en España: su insuficiencia. 
5.— Insuficiencia del autor de esta historia de los establecimientos de enseñanza en 

España : motivos para usar este título más modesto que aquel otro. 
6.— Plan de esta obra en sus cuatro épocas, desde el siglo IV, hasta mediados del 

presente. 

En la primera mitad del siglo XIX hemos visto desapare- 
cer en España casi todas las instituciones planteadas á prin- 
cipios del siglo XVI , ó, por mejor decir, en la época, por 
siempre memorable , de los Reyes Católicos y del Emperador 
Carlos V. Esta civilización, que contaba trescientos" años de 
existencia, acaba de ser victima de la moderna, que, con 
otras ideas y distintas costumbres, crea también intereses nue- 
vos, con instituciones, quizá no destinadas á tan larga vida. ^ 
Las Cortes por estamentos y ciudades, la Inquisición , la Co- 
misaria de Cruzada , el Consejo de Castilla , el Concejo de la 
Mesta, la Santa Hermandad, los Corregidores, los Ayunta- 
mientos vitalicios , los Mayorazgos, los Gremios , el Consejo 
de las Ordenes Militares, el Tribunal de Espolios y Vacantes, 
los patronatos , capellanías , vinculaciones y obras pías , el 
diezmo con sus tercias reales, noveno y excusado , los fueros 
provinciales de Aragón y Valencia y aun otros de las provin- 
cias, exentas ya sólo en parte, los privilegios personales, las 
exenciones capitulares, las grandes y monumentales Abadías, 
casi todos los institutos clericales , casi todos los Mendicantes 
calzados y descalzos , las grandes rentas del clero y de otras 
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iostitb€ÍaaM.fl^jñW>s 'importantes^ han desaparecido en po- 
cos años en "España," y asimismo en otros paises de Europa. 

Es verdad que algunas de ellas databan en España de fe- 
cha anterior á los Reyes Católicos , pero aun esas mismas, 
como la Inquisición , los Consejos y los mismos mayorazgos, 
recibieron del siglo XVI un modo de ser característico y tan 
particular, que lo hablan conservado en gran parte hasta 
nuestros días. Porque aquel siglo fue también altamente refor- 
mista y no poco centralizador , y aun lo hubiera sido más en 
España, si la protesta no hubiera introducido en el seno de su 
católico Gobierno la desconfianza y una gran suspicacia, por 
la necesidad de oponerse á la propagación de aquélla y á los 
desmanes con que trataba de hacer violenta y desatentada- 
mente lo que el Catolicismo hubiera hecho paulatinamente, y 
de una manera grave , metódica y conciliadora , sin lastimar 
intereses, ni arrancar lo bueno con lo malo. 

Reforma se había pedido en Constanza y Basilea, reformas 
hacían los Reyes Católicos , y siendo fraile, Cisneros refor- 
mó institutos religiosos y suprimió algunos. La Inquisición 
misma, que se hace datar de la época de los Reyes Católicos, 
existía en España más de dos siglos antes, y lo mismo sucedía 
con otras instituciones, que no nacieron propiamente en aquel 
siglo, pero debieron á los imperantes de aquel tiempo formas 
nuevas y organización más estable. El demostrarlo aquí se- 
ría entrar en una tarea ajena al fin que nos proponemos. 

Es verdad , igualmente , que otras instituciones del si- 
glo XVI han quedado en pié, pero con tan diversas y variadas 
formas, que apenas se reconocerá su índole primitiva, al com- 
parar lo que son con lo que fueron en aquel tiempo. 

Los conocedores de nuestra historia no podrán poner ea 
duda esta verdad, que desde el año 1812 al 1850 se ha modi- 
ficado completa y radicalmente el modo de ser de todas nues- 
tras instituciones , desapareciendo casi completamente la Es- 
paña del siglo XVI. Ha sido , pues , ese período una verda- 
dera época de transición, en el sentido genuino de esta pala- 
bra, y sin las cavilaciones que han acumulado los que 
pretenden que en la historia todos los sucesos representan 
una transición. Sería impertinente descender aquí á discutir 
una de tantas sutilezas escolásticas con que se acredita más in- 
genio que cordura. Claro es que el hombre no llega á la edad 
de treinta años sin haber tenido veinte , y que durante ese 
tiempo se ha desarrollado en su parte física, moral, é intelec- 
tual , siendo sabedor en unas ocasiones , pero menos conoce- 
dor en otras de ciertas ideas que se van desarrollando en su 



inteligencia y consolidando en su razón. En tal concepto, la 
edad de treinta anos es transición entre la de veinte y cua- 
renta. Verdades son estas que , desnudas de su oropel cientí- 
fico y de la moderna fraseología, quedan reducidas á la con- 
dición de meras vulgaridades. 

¿Pero dejará de ser una época de transición en la vida del 
hombre el momento en que deja de ser célibe para abrazar el 
estado del matrimonio, ó en que se alista en la milicia? 

¿Dejarán de ser en España épocas de transición, las vic- 
torias de Augusto matando por completo la tal cual civiliza- 
ción indígena, reemplazándola con la romana; la invasión de 
los vándalos destruyendo en gran parte la cultura romana, la 
conversión de Recaredo y consiguiente fusión de razas, las ba- 
tallas de Guadalete y de las Navas , la conquista de Granada 
y aun el advenimiento de la casa de Borbón al trono español, 
que liizo revivir una nación, al parecer, decrépita y moribun- 
da? Y con todo, muchos de estos acontecimientos no fueron tan 
trascendentales ni cambiaron tan radicalmente las institucio- 
nes y el modo de ser de nuestra patria, como ha sido casi cam- 
biada en ese período del año 1612 al año 50, sobre todo en 
los tres últimos lustros del 35 á la mitad del siglo. 



Los hombres á quienes toca vivir en estas épocas de tran- 
sición, tienen deberes que cumplir, y, si los omiten, llega un 
día en que la historia, tribunal inexorable, los acusa por su 
incuria. Generalmente se da poca importancia á lo que se ve y 
á lo que se vio y aprendió sin trabajo y sin necesidad de es- 
tudio ; y con todo llega un momento en que aquellos testi- 
gos desaparecen y con ellos un cúmulo de verdades y noti- 
cias, que serán para los venideros otros tantos motivos de va- 
cilación y. duda, quizá de disputa y aun de error ! ¡ Cuántas 
dudas acerca del origen de nuestros códigos , y aun de los 
hechos más culminantes de nuestra historia. ¡Cuántos suce- 
sos históricos, á pesar de incesantes investigaciones y adelan- 
tos, no han llegado aún •süífiat lux que ha de alumbrarlos! 

Debemos, pues , los hombres , que hemos visto morir esas 
instituciones, decir á nuestros venideros lo que tales cosas 
fueron antes, y lo que eran cuando nosotros las aniquilamos ó 
las variamos radicalmente. Con nosotros morirán estas noti- 
cias que quizá agradecerían nuestros venideros si las dejára- 
mos consignadas. Muchas de ellas quedarán desgraciadamente 
por escribir. 

Por la desastrosa pérdida ó dispersión de nuestros archivos 



y bibliotecas , ya hoy día tenemos que andar mendig'ando 
documentos , no muy antig'uos , para comprobar ciertos he- 
chos. Ya que hemos destruido, digamos al menos á las gene- 
raciones venideras qué fué lo que destruímos , porqué lo ma- 
tamos, y con qué procuramos reemplazarlo. Ellas juzgarán 
imparcialmente entre las instituciones abolidas y las nuevas. 
Guardémonos de vilipendiar unas y ensalzar otras : somos 
parte interesada , y la posteridad juzgará por los resultados, 
no por los elogios que demos á nuestros hechos. 

Voy , pues , á cumplir con uno de los deberes que tiene 
nuestra época que llenar : nadie me lo ha impuesto , tampo- 
co me lo ha prohibido. Hablo por mi tinenta y riesgo, aunq[ue 
voy á evocar las sombras de nuestros antiguos Colegios, 
Universidades y Establecimientos dedicados á la enseñanza. 
Eran éstas antes del año 1845 unas pequeñas repúblicas, más 
6 menos libres é independientes. República literaria llamaba 
Fajardo de Saavedra á la literatura docente y discente en sus 
múltiples formas. Desde 1845 el movimiento centralizador y 
burocrático de nuestro siglo absorbió su independencia , les 
quitó su vida propia y las redujo á oficinas de enseñar. La 
reforma no se hizo de un golpe , vftnia preparada desde un 
siglo antes. Un árbol secular no se echa á tierra de un hacha- 
zo. El claustro ha muerto para la vida científica y literaria: ya 
nadie le consulta, y á su lado han surgido las nuevas Reales 
Academias, que han absorbido la vida de aquél, y que son 
consultadas oficialmente , mientras que apenas se recuerda la 
existencia de los claustros de Facultades, á duras penas gal- 
vanizados. Vanos han sido los esfuerzos para hacerlos revivir: 
el moderno parlamentarismo los ha convertido en insoporta- 
bles locutorios, sustituyendo la petulante procacidad del saber 
á medias, y el afán de lucir una oratoria feroz por lo hinchada 
é indigesta, á la modestia y parsimonia del verdadero saber; 
y no porque los antiguos claustros fueran siempre modelos ni 
de prudencia ni de cortesía. 

¿ Hemos ganado ó hemos perdido en esta metamorfosis? 
Aun es pronto para decirlo. Dejemos marchar el siglo: na- 
rremos para los venideros, ellos decidirán. ¿Qué adelanta- 
remos con ser jueces y parte en una misma causa ? ¿ Quién 
querrá pasar por nuestro fallo ? La historia tiene por objeto 
narrar para enseñar ; mas la enseñanza mejor' es la que se 
desprende espontáneamente de los hechos mismos , cual fru- 
to 'sazonado, que de su propio peso x;ae al suelo sin violencia 
alguna. 
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No es mi objeto al hablar de las fuentes principales de 
donde he tomado las noticias de esta Historia, hacer un largo 
catálogo bibliográfico. Creo que esto tiene á veces cierto sabor 
de pedantería. Las notas y citas que llevará cada capitulo las 
irán manifestando al paso que sirvan de comprobantes de lo 
que se dice. Algunas de ellas se refieren á manuscritos que he 
copiado ó adquirido. Pero creo que no estará de más el dar no- 
ticia siquiera de algunas de estas historias parciales , como 
más importantes y más frecuentemente citadas. 

La Universidad de Salamanca se enorgullecía con las noti- 
cias que escribió su Contador Chacón, en el siglo XVII, cuando 
apenas se escribía nada sobre la historia de las universidades. 
Publicóse aquella relación un siglo después, en el Semanario 
erudito de Valladares, y desde entonces fué citada con 
elogio. La misma hizo imprimir en 1850 la Memoria redacta- 
da por los Sres. Dávila, Madrazo y Ruiz para remitir al Go- 
bierno, ó mejor dicho, al Sr. Gil y Zarate, con aquella fecha. 
A pesar de su prolijo y abstruso exordio, en que el Sr. Dávila 
reveló la enfermedad, que poco tiempo después le condujo á 
una prematura muerte, la Memoria histórica de la Universi- 
dad Salmantina es muy curiosa é importante, si bien se deja 
Uevar del antiguo prurito de amontonar nombres propios, ha- 
ciendo consistir sus méritos y sus glorias en haber tenido mu- 
chos hijos célebres y en altas posiciones sociales. Pero esto, 
que muchas veces solamente es hijo de la suerte y de fortuitas 
combinaciones, prueba muy poco. Algunos personajes céle- 
bres hablan estudiado en dos ó tres universidades , y todas 
ellas se apropiaban los méritos de aquel personaje como si fue- 
sen suyos. Otros habían ocupado dignidades que no merecían, 
y en no pocas ocasiones hablan despreciado, ó por lo menos 
olvidado, á la escuela en que estudiaran, no haciendo nada 
por ella, si es que no la habían perseguido. ¿De qué le sir- 
vió á Salamanca haber tenido por rector al Conde-Duque de 
Olivares , si éste no solamente no le hizo caso , sino que la 
desairó en más de una ocasión, y aun la maltrató con motivo 
de la ruidosa cruzada universitaria contra los Estudios de San 
Isidro en Madrid? ¡ Ay, que las universidades pudieran decir 
en más de una ocasión, mirando á esos hijos célebres: — Filias 
enutrivi et exaltaviy ipsi vero spreverunl me! 

Posteriormente los bibliotecarios Ordax, U^bina y Barco 
publicaron sendas monografías, ora para vindicar ala Uni- 
versidad de Salamanca de los infundados cargos sobre despre- 
cios hechos á Colón, ora en lo relativo á Fr. Luis de León, así 
como también el Sr, Falcón ha publicado la parte descriptiva 
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de los edificios y monumentos que encerraba la que mereció 
ser llamada Atenas española. 

Recientemente ha escrito una el Sr. D. Alejandro Vidal 
y Díaz, ayudante de aquella biblioteca, A pesar de que su 
autor le ha dado el modesto titulo de Memoria histórica de la 
Universidad de Salamanca, es un volumen grueso en 4.^, de 
más de 600 páginas, y, según aparece de la portada, se costeó 
con fondos del material de dicha Universidad. ¡Ojalá en todas 
se hubiera h«cho lo mismo! 

Es verdad que la parte propiamente histórica solamente 
ocupa unas 280 páginas, en las cuales se da mucho á la ar- 
queología de la Universidad y sus edificios; pero los apéndi- 
ces siguientes, con las listas de matriculados, rectores, maes- 
trescuelas, escritores y personajes ilustres, son tan importan- 
tes como la historia misma, y aun hubiera sido de agradecer 
mayor extensión en las noticias relativas á la Universidad de 
Ávila, comprendida en su actual distrito universitario. 

La Universidad de Valencia tenía ya en un tomo en 4.** 
las Memorias históricas de su fundación y progresos, escritas 
por el Sr. Orti y Figuerola. Recientemente ha tenido la 
fortuna de que las depurase el Sr. D. Miguel Velasco y San- 
tos, también individuo del cuerpo de Archiveros y Bibliote- 
carios. Su reseña histórica de la Universidad de Valencia es 
un lomo en 4.°, de unas 150 páginas, escrito con buen gusto 
y recto criterio, depurando las noticias compiladas por los es- 
critores que le han precedido en esta tarea, incluso el P. Vi- 
Uanueva, describiendo perfectamente las ventajas del régimen 
municipal 'dntigno que tuvo aquella Universidad, como casi 
tridas las de la Corona de Aragón. 

La de Zaragoza tenia, ademas de la defensa de Artigas, 
los cuadernos biográficos de Camón; en los cuales, á vueltas 
de las listas de catedráticos y hombres célebres de todas las 
facultades, se hallan algunas curiosas noticias relativas á la 
enseñanza, disciplina y costumbres de aquella Universidad. 
El difunto rector de ella, Sr. D. Jerónimo Borao, escribió la 
historia de la Universidad Cesaraugustaná bajo un punto de 
vista más amplio y científico, y en verdad que fué afortunada 
la Universidad en tenerle por historiador. 

La de la Habana publicó en 1870 una Memoria á la vez 
que Anuario de la Universidad, en un tomo en 4.*^, de más 
de 180 páginas de impresión compacta. A la vez que las no- 
ticias estadísticas del curso de 1869, sé consignaron allí las 
relativas al origen de la Universidad y de los establecimientos 
á ella unidos, el catálogo de todos sus rectores y la nómina de 
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todos los grados conferidos en ella desde sü fundación en 1728. 

En vindicación suya y de su instituto publicó en 1871 el 
Comisario general de los Dominios filipinos una memoria do- 
cumentada acerca del estado de aquella Universidad, y de la 
improcedencia de las reformas hechas en ella: es otro tomo 
en á.**, de unas 200 páginas, A vueltas de los estados, recla- 
maciones y protestas, se hallan en él, aunque dispersas, las 
noticias relativas á su origen y vicisitudes. 

Pero la Universidad de Alcalá no cuidó de escribir su his- 
toria, importantísima por cierto (1), y este es un crimen que 
hay que echar en cara á sus Colegiales mayores, más que á sus 
catedráticos, no siempre bien tratados por sus petulantes se- 
toritos, y mancha ya indeleble que llevará siempre al lado de 
sus indudables glorias y servicios á la Iglesia y al Estado. Aun 
la de los Colegios Mayores, de Castilla se debía al Marqués de 
Alventos, al trazar la de San Bartolomé de Salamanca. 

Bien merece citarse aquí con elogio la Memoria inaugu- 
ral leída en este año en la Universidad de Barcelona por mi 
digno coopositor y querido amigo el Sr. D. Felipe Verges, ex- 
decano que taé de la Facultad de Derecho en aquélla. La inau- 
gural del Sr. Verges es de las que se coleccionan y conservan. 
Aunque el autor trata principalmente acerca de la nueva Uni- 
versidad y la idea y proporciones de su edificio, con todo tiene 
que hacer en ella algunas excursiones para tratar acerca de la 
Universidad antigua, de la traslación de la Universidad desde 
Cervera á Barcelona, en 1838, la estrechez del antiguo edifi- 
cio y las grandes dificultades que fué preciso vencer y supe- 
rar hasta principiar el nuevo, en buena hora el inaugurado 
en 22 de Octubre de 1863, y ya terminado, grandioso para lo 
que era la Universidad en otro tiempo , estrecho para lo que 
es ahora y tiene que ser. 

Algunos institutos han aprovechado igualmente las oca- 
siones de publicarse sus discursos inaugurales, para insertar 
en ellos curiosas monografías sobre los establecimientos lite- 
rarios ó docentes, antiguos ó modernos de su respectivo dis- 
trito. La Universidad libre de Onate lo hizo así en época no 
remota , y la Memoria que publicó con este motivo el señor 
D. Casimiro Egaña es digna de conservación y aprecio. 

Pero todas esas historias parciales contienen multitud 
de repeticiones, miran como fenómenos peculiares de su 



(1) La de los primeros años la escribió Alvar Gómez de Castro, en 
SU preciosa biograña latina de Cisneros. 
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escuela hechos generales, y aun vulgares, ocurridos en todas 

Sor el mismo tiempo ; y no refiriéndose á la historia general 
e España, no pueden remontarse á las causas, ni estudiar 
los resultados en su conjunto y bajo un punto de vista gene- 
ral. La misma historia de la Instrucción pública en España, al 
tomar los datos en esas fuentes, no llenarla su cometido sino 
relacionándose con la historia universal y con las evolucio- 
nes académicas, literarias y sociales de otros países, situándo- 
se asi entre las obras parciales, de donde ha de tomar las no- 
ticias, y la universal, en cuyo crisol ha de examinarlas, de- 
purarlas y aquilatarlas todas, para poderlas considerar amal- 
gamadas bajo un punto de vista general. 

Asi debió comprenderlo D. J. M. Sánchez de la Campa al 
anunciar su Historia filosófica de la Instrucción pública en 
España, publicada en el año de 1872 en dos tomos en 4.®, 
cuando ya había dado el Sr. Gil y Zarate la suya. 

A mucho se comprometió el Sr. Campa al ofrecer que su 
historia sería filosófica y de la instrucción, Pero su libro, 
envenenado por la atmósfera políticomaníaca, que todos res- 
piramos, adolece de ese defecto, cosa muy distinta de la filo- 
sofía, y que antes bien sólo sirve para dar á ésta el colorido 
especial de ese prisma político por donde mira cada uno las 
abstracciones filosóficas. De ahí que cada partido político ten- 
ga su filosofía particular, ad usum, y llame necedades y pura 
sofistería á lo que consideran los contrarios como el non plus 
ultra de la filosofía y del saber. 

Baste esto para indicar que dicha historia filosófica de la 
Instrucción pública en España no satisface las condiciones 
científicas y filosóficas que promete el título de su obra. No hay 
en ella el cognitio rerumper altiores causas,, que exigían los 
antiguos para que una filosofía fuese verdadera filosofía. Es 
más, creo que no es llegado todavía el tiempo de escribir esa 
historia filosófica, y en esto han consistido en gran parte los 
tropiezos del Sr. Campa, como de otros muchos que, para es- 
cribir la filosofía de la historia, primero han hecho filosofía y 
después historia; y como ésta no se hace á placer, sino que 
ya está hecha, ha venido á resultar una historia que es todo 
menos historia, porque es mera fantasía. 

Antes de escribir la hi^ioúo. filosófica, esto es, razonadora^ 
elegante, compendiada, generalizando sobre los hechos, ele- 
vándolos para mirarlos desde una altura que permita apreciar 
todo el conjunto, hay que escribir la historia razonada, mo- 
desta, discutidora, analizadora, documentada, en que, al de- 
cir del P. Mariana, no pase partida sin quitanza. Esto es un 
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trabajo difícil, pesado, molesto, prolijo , pero necesario: sin 
ésto no hay aquéllo. Antes de arreglar y adornar el edificio 
liay que hacer el edificio; antes de juzgfar los hechos es pre- 
ciso saber los que son ciertos. Si el filósofo no conoce los he- 
chos, 6 admite los falsos como verdaderos, mal podrá apreciar- 
los. Al filósofo han de preceder el investigador, el crítico y el 
historiador. En España acabamos de ver que todavia no hay 
una historia general y verídica de IdL en^efíanza iptiblicsLy menoñ 
de la privada; por tanto, mal puede escribirse la Filosofía de 
la Instrucción piülica en nuestra patria. 

Unas veces faltan los materiales, otras existen, pero tos- 
cos y sin pulir. A veces, ya desbastados y trabajados, falta la 
inteligencia que ha de dirigir su colocación, y ¿de qué sirven 
entonces esa multitud de materiales amontonados unos, dis- 
persos otros, si no hay un arquitecto que los clasifique, los 
coloque y los utilice debidamente? Esto es lo que sucede en 
España con respecto á la historia de la Instrucción pública. 

El resultado de estas ligeras observaciones, si por un lado 
entristece, por otro es consolador. La historia tiene que pasar 
por diferentes grados de elaboración, que no se pueden pre- 
cipitar. Al crítico tiene que preceder el investigador, al filó- 
sofo el narrador; estas cuatro entidades se completan y á su 
vez desenvuelven el panorama de la historia. 

Aun satisfizo menos estas exigencias otra obra que antes 
que la del Sr. Campa había escrito el Sr. Gil y Zarate, en tres 
tomos, acerca de la Instrucción pública en España. Quizá no 
encontró el título más adecuado para su libro. La parte anti- 
gua de la historia universitaria quedó en ella casi intacta, al 
paso que escribió un rico caudal de datos y conocimientos, en 
cuanto á la parte moderna, que conocía perfectamente, y de 

3ue nadie podía hablar mejor que él, pues la reforma que data 
e aquella época es en gran parte obra suya, y la Nación le 
debe gratitud por no pocos conceptos. 

La creación de los Institutos provinciales fué, sobre todo, 
una obra altamente atrevida del señor D. Pedro Pidal, con la 
colaboración del Sr. Gil y Zarate, y aue no se agradece cual 
debiera. Sin profesorado instaló establecimientos, en q^ue se 
formaron los maestros á la vez que los discípulos. La Historia 
del Sr. Gil y Zarate representa la nueva faz de la enseñanza 
en España desde 1845 : de la antigua sólo habla de paso y es- 
casamente en cuanto necesitaba tratar de ella, después de ha- 
ber hablado de la creación de los Institutos y para tratar de 
las reformas hechas en su tiempo. Por ese motivo mi historia 
acabará donde principia la del Sr. Gil y Zarate. 
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Pero yo no me atrevo á llamar á mí obra Historia de la 
Instrucción pública en España, Es tanto ^ en mi juicio, lo 
que abraza ese titulo, que desde luego me arredra, y me con- 
sidero inepto para desempeñar lo que indica. Si no tenemos 
siquiera noticia de esos, por decirlo asi, laboratorios del saber, 
y de sus enseñanzas, ¿cómo hemos de dar noticia de sus pro- 
cedimientos, mecanismos y productos? 

Hé aquí por qué vengo sin misión ninguna oficial, sin 
más que mi buen deseo, á llenar un vacio de nuestra literatu- 
ra antigua , como en años anteriores procuré con buen de- 
seo, aunque no sé con cuál éxito, á suplir la falta de una His- 
toria Eclesiástica de España, Porque ello es que un país esen- 
cialmente religioso, y en época que nuestra Iglesia tuvo tantos 
hombres eminentes en el clero secular y regular, que escribie- 
ran su historia , nadie se atrevió á ejecutarlo. ¿ Fué modes- 
tia? ¿Fué temor? 

Yo creo que ambas cosas, y aun más lo segundo, pues no 
pudieron desconocer aquellos sabios los bajios en que yo he 
venido á tropezar, ni las contradicciones y sinsabores que les 
habían de sobrevenir por ello, como también á mi los ha traido. 

Mas con respecto á la Historia universitaria no había que 
temer las contradicciones que suscitaría siempre aquella otra 
empresa, más vasta, ardua y aun peligrosa. Algunos reunie- 
ron ya materiales para la universitaria, ó escribieron historias 
parciales, según ya queda dicho, y tal cual se habían escrito 
también las historias de no pocas diócesis é iglesias, pero fal- 
taba el coordinarlos. Había también entre aquellas escuelas 
no pocas luchas y discordias ridiculas sobre etiquetas imper- 
tinentes, prelaciones, exclusivas y privilegios, muy buenas 
para olvidadas. Todo esto pasó , ha muerto. Universidades 
mayores y menores , escuelas monásticas , conventos , uni- 
versidades, colegios mayores, colegios menores , estudios ge- 
nerales , colegios monásticos , aulas de fundación particular, 
concejiles, ó particulares á cargo de dómines, todo ha desapa- 
recido casi por completo : lo que resta se posee á título de he- 
rencia y bajo nuevas formas. 



Réstame, pues, manifestar las razones y los títulos que 
tengo para acometer esta empresa no desempeñada por nues- 
tros antepasados, y que urge ya escribir. 

He conocido vivas las Universidades antiguas , y hablo 
por tanto de lo que yo mismo he visto. En 1830 me gradué 
de Bachiller en Filosofía, en. la Universidad de Zaragoza. Soy 
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el último graduado de la Universidad de Alcalá de Henares: 
tuve el dolor de cerrar su puerta. He sido Rector, y casi el 
ultimo, de uno de los colegios menores de aquella Universidad. 
Más adelante y por espacio de cinco años, Catedrático en la 
célebre Universidad de Salamanca, á la cual he tenido y tengo 
singular cariño : no hay apenas en su Archivo un papel que no 
haya pasado por mi mano. Casi puedo decir lo mismo del de 
Alcalá de Henares. He registrado los archivos de varias Uni- 
versidades suprimidas, en especial de las deSigüenzayalgode 
Huesca. Pasan de ciento los volúmenes manuscritos é impre- 
sos que he coleccionado, adquirido ó hecho copiar, relativos á 
los establecimientos de enseñanza en nuestra patria. Pero es 
mucho menos lo coleccionado que lo que respecto á esta ma- 
teria tengo leido, y todo ese cúmulo de noticias, que no podré 
escribir, morirá conmigo. La dificultad mayor es la de conden- 
sar en pocos volúmenes lo que necesitaría muchos para decirse 
por completo. Pero mi objeto no es tan sólo narrar hechos, 
sino, además, consignar documentos. Hoy ya la Historia no 
se escribe sin ellos : conviene por otra parte sacarlos del polvo 
del olvido, 6 impedir su completa desaparición. Con respecto 
á muchos otros, ya es tarde. 

He hablado de mi humilde persona , semejante al actor 
antiguo , que se presentaba al principio del drama á prevenir 
al público , para eclipsarse después , y luego ya no aparecía 
en la escena. 

Tal es el objeto de mi obra. No voy á tratar de la ins^ 
trucción pública en España , sino solamente de los estableci- 
mientos dedicados á promoverla , de sus hechos y vicisitudes 
más notables y de las condiciones de la enseñanza según la 
varia clase de los establecimientos donde se daba y se dio hasta 
el año de 1845 , en que fueron suprimidas algunas y modifi- 
cadas las que hoy subsisten, perdiendo las formas que tenían, 
algunas desde la Edad Media, y la mayor parte desde el si- 
glo XVI. 



Hoy dia suele preceder también á esta clase de trabajos 
una especie de reseña general histórica , escrita , como suele 
decirse , á grandes rasgos. Estas noticias generales , confusas 
y por lo común precipitadas, ni suelen tener gran exactitud, 
ni sirven más que para desflorar el asunto. 

Diré solamente que la Historia de las Universidades y Co- 
legios de España abraza cuatro periodos. 
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El primero desde el siglo XIII, hasta la época de los Reyes 
Católicos, período oscuro, y, por decirlo asi, de incubación. 

El segundo, desde principios del reinado de los Reyes Ca- 
tólicos, hasta fines del reinado de Felipe III. Durante este pe- 
ríodo se desarrollan las Universidades primitivas y se crean 
los Colegios-Universidades, y la mayor parte de las llamadas 
Universidades menores. 

El tercero, desde Felipe III, en que comienza la decaden- 
cia, hasta mediados del siglo XVIII y reinado de Carlos III, 
en que principia la restauración de nuestros estudios y crea- 
ción de otros nuevos. 

El cuarto, desde 1760 hasta el ano 1845, en que se trata 
de su reforma, y restauración con éxito vario , según los 
tiempos, verificándose en esa última fecha una trasformacíón 
más que reforma. 

Suprimo, pues, todo preámbulo general por innecesario. 
Me parece preferible dar al fin de la obra una mirada retros- 

Sectiva y de cariñosa despedida , v , al estar en la cúspide y 
ivisar dos horizontes distintos, el pasado y el porvenir, con- 
frontar uno con otro. 

¿ Quién sabe si lograré arribar á esta eminencia , término 
de mi viaje? 



CAPITULO PRIMERO. 

ESTABLECIMIENTOS DE ENSEÑANZA EN ESPAÑA DÜKANTE 
LA ÉPOCA KOMANA (1). 



Estudios de Sertorio en Huesca: su escasa duración.— Escasez de noticias durante los 
cinco siglos primeros : inscripciones relativas á profesores particulares y médicos.— 
Canon sobre el Doctorado.— Patrañas de los falsos cronicones. 

El primer establecimiento de enseñanza en España , de 
que conservamos noticias , es el que fundó Sertorio en Hues- 
ca, con el fin político de tener en rehenes á los hijos de los 
celtiberos, y acostumbrarlos 4 la civilización romana, que 
trataba de aclimatar en nuestra patria. La noticia de aquel 
establecimiento la dejó consignada Plutarco, único escritor 
antiguo que da noticia de ella (2). Sus palabras son éstas: 
Proscipue coepit eos puerorum disciplina. Nam ex parentibus 
sihi gentibus nobilissimam Oscam, amplam urbem, contraxit\ 
iisque doctores prcefecit litterarum grcecarum et latinarum. 
lia re veré obsides kabebatf ostendens, ubi crevissenú, civitate 
Romana eos donaiurum atque ad honores provecúurum. Quo- 
rum genitores delectabantur quod ülios conspicerent pretexta- 
tos y decore ad ludum litterarium commeantes, pendentem pro 
Ms salarium Sertorium^ crebrosumentem specimen, pramiaque 
meritis tribuentem et áureas bullas donantem. 

No han faltado críticos que han hablado con ligereza de 
estos estudios (3) , pero su existencia no puede ponerse en 



Publicado en la Revista de la Universidad de Mad/rid, 
Plutarco, in Sertorio, ed. de Francfort, año 1699. 
(3) El abate Andrés, en su obra titulada (M^en, ^wo^freao^v es toáo 
axktíal delalÁteratui/ra^i. 1, pág. 24. "Si hubieran venido á Bolonií^ 
ciertamente se reirían de la pretendida fundación de esta Universidad 
por Teodosio el Menor, v ¿lui se aumentaría más su risa si fnesen ¿ 

Tomo I. 2 
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duda sin negar, ó la veracidad de Plutarco, 6 la autenticidad 
de los códices de donde este pasaje fué tomado. Consta que 
Sertorio puso maestros en Huesca , que se ensenaban allí las 
ciencias (mathematon) griegas y latinas (1), que en los cinco 
6 seis años que mantuvo aquellas escuelas pagaba salario ó 
sueldo fijo á los maestros; que hacia á los alumnos llevar 
traje romano, dejando el sago ó túnica corta y de lana burda 
de los celtiberos por la pretexta ó toga juvenil romana, que 
asistia con frecuencia á los exámenes [creiro sumentem speci" 
men) ; que repartía premios y daba medallas de oro á los apli- 
cados. Claro es que aquí no encontramos universidad: esto 
sería un anacronismo ridículo ; pero reconocemos un estable- 
cimiento de enseñanza, subvencionado por un gobierno, aun- 
que efímero y con miras políticas. Y este objeto político fué 
funesto para los estudios , como les fué siempre la política; 
que la enseñanza, cuando tiene por objeto el interés particu- 
lar de partido, no el saber y el amor de la verdad, viene á 
tierra tan pronto como caen los intereses políticos en que se 
apoyaba. 

Tenía Sertorio en Huesca jóvenes de varias ciudades de 
España , pero más principalmente de la ulterior ó meridional, 
mientras hacía sus grandes campañas en la parte septentrio- 
nal de la Península. Cuando sus tenientes, los Irtuleyos, 
fueron derrotados y muertos por Mételo , se vio precisado á 
dejar á éste el campo de la España ulterior. Abandonáronle 
entonces varias ciudades amigas, entregándose al cónsul ven- 
cedor : Sertorio cometió la vileza de asesinar y vender á los 
discípulos procedentes de aquellos países. Unde degenerans ex 
humanitate et lenitale Sertorius prístina, Hispanorum filios, 
qui Osea edueabantur, molavit, ac partem illorum occidity altos 
sub corona vendidü. Poco después fué él mismo asesinado en 
aquella misma ciudad, teatro de su bárbara venganza , y con 
esta probablemente concluyeron aquellos efímeros estudios de 
trágico y politico recuerdo. 

En la recrudescencia pedantesca del siglo XVI tuvo la 
Universidad de Huesca el mal gusto de apellidarse Sertoria- 
na, exótico título que conservó hasta la época de su extinción . 



España v oyesen decir que la Universidad de Huesca se precia de te- 
ner por mndador y padre al romano Sertorio.,, 

Aquel ilustrado Jesuíta español no podia negar la existencia de es- 
tudios antiguos en Huesca: su burla se refería únicamente á que éstos 
se comparasen con las Universidades modernas. 

(1) Masdeu supone que sólo se enseñaban los dos idiomas, ¿y i^or 
qué no lógica, retórica y otras ciencias? T. viii, § 104. 
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A la verdad ni había contacto alguno entre la Universidad 
y los pasajeros estudios planteados allí por Sertorio, ni el 
nombre de un extranjero , más astuto que honrado , y ade- 
más asesino de sus discípulos, era para condecorar ningún 
establecimiento literario. Pero la pedantería del Renacimiento 
y el quijotismo de buscar ascendencias nobiliarias y antigüe- 
dades, á veces quiméricas , hicieron incurrir al claustro en la 
torpeza de querer honrarse con el nombre de un verdugo ex- 
tranjero, con tal que este verdugo fuera de época remota. 

Ni es menos ridículo el empeño de suponer que continua- 
ran allí los estudios aun después de la muerte de Sertorio. 
¿Dónde están las pruebas? La tradición que se alega no basta, 
pues nadie lo dice hasta el siglo XVI (1), y los documentos 
auténticos del siglo XIV y XV nada recuerdan de tal cosa. 

Otra tradición grotesca asegura que allí estudió Pilatos, 
y hasta poco tiempo há se enseñaba por necios , qile en nin- 
guna parte faltan , la cátedra donde se decía que estudió De- 
recho. Las personas discretas de la Universidad se reían de 
estas vulgaridades, mas no siempre es posible reírse delante 
del vulgo (2). A la verdad, el suponer que aquella cátedra exis- 
tía ya en tiempo de Pilatos , es suponer el absurdo ridículo de 
que ya entonces existía el edificio actual de la Universidad, 
obra moderna, que apenas cuenta poco más de doscientos años 
de existencia. 

Aun el mismo P. Huesca, á pesar de su excelente crite- 
rio, no se atrevió á combatir, y antes admitió la tradición de 
que en aquellos estudios cursaron San Lorenzo y San Vicen- 
te , los dos célebres Diáconos y mártires aragoneses. Lo pri- 
mero que hay que saber es si estudiaron , y eso aun prescin- 
diendo de las cuestiones acerca de sus respectivas patrias. To- 
das esas tradiciones proceden en la suposición de que los es- 
tudios Sertorianos habían arraigado en tales términos en 
los seis años de su duración, que subsistieron aun después 
de la muerte de su fundador. ¿Pero en dónde están las prue- 
bas de que continuaron tales estudios? Huesca hubo de ren- 
dirse á Jos romanos, con otras ciudades inmediatas , Termes, 
Tucia, Valencia, Osma y Calahorra. ¿Quién pagaba los sa- 
larios de los profesores, muerto el político á quien servían? 



^ (1) El Sr. Sanz de Larrea, en su historia manuscrita de la Univer- 
sidad de Huesca, de que poseo copia, cita un documento de la segunda 
mitad del siglo XVI, en que por primera vez se apellidó Sertoriana. 

(2) También habia igual tradición en Lérida, según refiere Villa- 
nueva en su Viaje literario, al hablar de aquellos estudios. 
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Pompeyo y Mételo, que odiaban de muerte á Sertorio, ¿habían 
de continuar la obra de éste? ¿Qué objeto tenía para ellos la 
política de aquel romano fugitivo, tan contraria á la suya? 

Y por otra parte , asesinados por Sertorio y esclavizados 
sus desgraciados discípulos, ¿existían ya los estudios al tiem- 
po de su providencial castigo? ¿Qué jóvenes hablan de acudir á 
unas escuelas manchadas con la sangre de los primeros alum- 
nos? Parece, pues, no sólo improbable, sino hasta inverosí- 
mil, que continuaran aquellos estadios, ni aun en los últi- 
mos meses de la vida de Sertorio , cuanto menos después de 
muerto éste, y rendida Huesca á los romanos (1). 

Parecerá prolijo, y aun inútil, detenerse en tales observa- 
ciones; pero una dolorosa experiencia prueba que en el gran 
retroceso que ha tenido entre nosotros la critica histórica por 
efecto de la políticomanla y la literatura fácil , no basta hoy 
día denunciar las consejas y patrañas , sino que es preciso de- 
tenerse en su análisis y descomposición , para que se vea cla- 
ramente la falsedad con que se procede en tan gratuitas su- 
posiciones, que ya no se deben repetir. 

Respecto al paraje de aquellos estudios, parece que no 

Euede caber duda después de la completa demostración que 
izo el P. Huesca á favor de su patria la Osea de los Ilergetes, 
destruyendo completamente , y casi hasta la evidencia , las 
razones de los Mohedanos, por una Osea Bteticay que ni aun 
supieron fijar, haciendo tres Oseas en aquel país, una en los 
Túrdulos, otra en los Turdetanos y otra en Huesear, donde 
ellos no creían que estuvieran los estudios oseenses (2). 

Amplam uriem llama Plutarco á Osea, donde Sertorio 
puso los estudios ; mas la ciudad Osea Baticay que Plinio puso 
en los Túrdulos , nada tiene de ilustre , mucho menos compa- 
rada con la vencedora ciudad de los Ilergetes , una de las más 
nombradas en España, adicta á Sertorio, como prueba el pa- 
saje de Floro, y que dio nombre á la moneda oséense ^ que los 
vencedores romanos llevaban á Roma. 

Al fundar los estudios , lejos de estar Sertorio cerca de los 
Bastetanos , donde á la sazón andaba , como inexactamente 
dice Mariana (3) , prueba el P. Huesca, eruditamente, que 



(1) Floro; lib. ni, cap. xxn: Oppreao domestica fravde Sertorio.., ipscs 
quoque in Romanam fidein venerant whes Osea, Termes , Tutia, YcUen- 
tia, etc. 

(2) Mohedanos, t. in, lib. vii, desde la pág. 241 á la 258. Hnesca no 
pertenecía á la Bética. 

(3) Historia dé España , lib. iii, cap. xii. 
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estaba entonces por la parte septentrional de la Península en 
la gran campaña que hizo contra Mételo entre Segrobrigti y 
Bílbilis (1). Finalmente, cuando ya habla perdido Sertorio to- 
dos sus aliados en la Bética, y después de la derrota y muerte 
de los Irtuleyos, y cuando Mételo, dejando supeditada á los 
romanos toda la parte meridional de España^ se vino para ata- 
carle en sus guaridas de alrededor del Ebro, ¿cómo habla de 
tener Sertorio estudios en Huesear, ni entre los Tárdulos ni 
Turdetanos? 

Por todas estas razones, y otras muchas, que con gran 
maestría presenta el P. Huesca, parece indudable, que los efí- 
meros estudios Sertorianos estuvieron en Huesca de Ara- 
gón (2) hacia el ano 77 ó 78 antes del nacimiento de Cristo, 
y que el asesinato de los alumnos se verificó en el año 82 al 
83 , antes de dicha era, habiendo durado los estudios sola- 
mente unos cinco á seis años. 



Esto es cuanto se puede decir de los establecimientos ro- 
manos de enseñanza en nuestra patria, lo cual es harto poco. 

En vano seria hablar aquí de la civilización de España y 
de sus muchos sabios en la época romana, pues no se trata de 
la historia de la literatura , ni aun de los establecimientos 
literarios , sino sólo dé los establecimientos de instrucción pu- 
blica, y un sabio puede formarse con su estudio , con la en- 
señanza privada, ó quizá estudiando lejos de su patria. 

Durante los cinco siglos de la dominación romana desde 
Sertorio á la invasión de los bárbaros, ni una noticia ha queda- 
do siquiera de una escuela. Los romanos en España pensaron 
en la explotación de los intereses materiales, pero nada más, 
y aun esto quizá no con mucho tino (íi). Las noticias que nos 
restan acerca de maestros son también escasas y mezquinas; 
redúcense á dos inscripciones , una en Córdoba , relativa á un 
griego llamado Isquilino , maestro de Gramática (4) , que mu- 
rió de edad de ciento y un años , y otra en Sevilla , de un tal 



(1) Habla de ella Estrabón. 

(2) Teatro histórico de las iglesias del Bemo de Aragón^ por fray Eamon 
de Huesca; t. vii, cap. xxvi. Este escritor pone el origen de las escuelas 
77 años antes de J. O. Masdeu calcula unos 80 años por fecha redonda. 

Í3) Masdeu,t. vm. §103. 

(4) Masdeu, t. vi, cap. vii, art. 1.**— D. M. S. Domitim Isquilinus Ma- 
ffister Gramm, groBcus annor, O. I. h. s. e. S. T. T. l. La citó Morales di- 
ciendo que se conservaba en su tiempo en una columna de jaspe. 



22 

Troilo, retórico griego (1). Aun de estos mismos ignoramos 
si eran profesores públicos ó particulares. En otra inscripción 
romana, que se conserva en el Museo Capitolino, hay noticia 
de un ayo ó maestro particular de un tal Terencio Paterno, 
natural de Isona, en Cataluña, que falleció en Roma á la edad 
de diez y ocho anos (2). 

Cinco inscripciones relativas á otros tantos médicos, y 
una profesora de Medicina (3) , completan el catálogo de gen- 
te dedicada á la profesión de ciencias , el cual á duras penas 
logró formar Masdeu . 



En los últimos años de la dominación romana , y ya bajo 
el aspecto cristiano , se encuentra una disposición muy curio- 
sa respecto al título de Doctor. El Concilio de Zaragoza, cele- 
brado el ano 380, prohibe que nadie tome este titulo sin per- 
miso del Obispo (4). Claro es que no se trataba de un grado 
como los que se confieren ahora, ni tampoco de diplomas ó 
documentos escritos, ni menos de la enseñanza de ciencias 
profanas. 

Habiendo recibido los obispos la misión divina para ense- 
ñar el Evangelio (no todas las ciencias, como pretenden algu- 
nos), en virtud de las palabras de Jesucristo, Docete onmes 
ffenteSy les correspondía exclusivamente el título de Doctores 
de la buena nueva, estoes, déla religión cristiana. Así que 
nadie podía enseñarla sin recibir misión de quien pudiera dar- 
la legítimamente, como indicaba San Pablo: Quomodo pradi- 



(V) Troüus Retor, Gr<£cu8,—(lbidem inscrip, 830.) 

(2) D. M. M. Terentii Patemei ex H, P, citerior e Isonenai, an, xvin. 
Lvcmiua Politimus libert et educator. Las letras H. P. las leyó Masdeu. 
no como sigla de Hiapania, sino Hispania ProvinHa, como lección co- 
rriente. {IMdem inscrip, 832) 

(^3) Es curiosa la noticia de esta médica, llamada Julia Saturnia, á 
quien su marido llama TJxori incomparábüi, medicce optimce^ rmdieri sane- 
tisimce, (Ibidem inscrip, 828,) 

. (4) 7.° ítem lectum est: Nequis Doctoris sibi nomen imponat, prceter has 
personas quíbus concessum est; secundum guod scriptum est, iSícium est, 
— Placet, 

Tertuliano cuenta al Doctor entre las personas que figuraban en 
la Iglesia. ^i<2 ergo si JEpiscopus, si Diaconus, si Yidua, si Virgo, si 
Doctor, 

Claro es que no se trataba del grado de Doctor en Derecho civil ni 
Medicina, Filosofía ó Farmacia; ciencias meramente profanas, y que 
las dos primeras hacen irregular al que las ejercita sin licencia canó- 
nica. Preciso es advertirlo asi para evitar falsas aplicaciones de este 
Canon, que ya se han hecho más de una vez. 
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cahuntnisimittantuT. Pero los Priscilianistas de arrogaban el 
título de Doctores para propalar sus herejías hipócritamente y 
á despecho délos obispos, honrándose con aquel título, así 
como también hacían alarde de ser monjes, en vilipendio del 
clero secular, ellos que eran altamente inmorales y llevaban 
su obscenidad hasta un grado indecible. Por ese motivo el Con- 
cilio de Zaragoza, congregado contra ellos y para reprimir 
sus abusos, prohibió que nadie tomara el título de Doctor sin 
anuencia y permiso del obispo. 

A esto se reduce cuanto nos queda respecto á enseñanza 
en España durante los cinco siglos de la dominación romana, 
antes y después de la Era cristiana, lo cual es por cierto bien 
escaso. 

Sólo por desprecio al falso Cronicón del titulado Dexiro^ 
y para que no recoja algún incauto a(][uellos dislates, como ya 
ha sucedido , creyéndolos verdades históricas , conviene citar 
el siguiente ridículo pasaje: 

Al año 185, dice el falsario autor de aquella serie de em- 
bustes: Plurima Collegia juventutis per Éispanias ad Clerum 
instituencUBj prasertim Casaraugusta^ Tarracone, Hispáliy 
Oarthagine^ Toleii, Bracara Augusta, Illiberi pracipuis ur- 
Hbus degentia, Prasulum diligencia eriguntur, 

Al año 370 supone que se restauraron aquellos colegios 
clericales: Oollegia juvenum ad Clericatum edncandorum, 
negligentia temporum iníermissa^ diligentia iSancti Prcesulis 
Audenlii ei aliorum Pontijicum redintegrantur. 

Mas estos son delirios, embustes y ficciones, que sólo sir- 
ven para inspirar lástima ó risa á los inteligentes. 



CAPÍTULO n. 

ESTABLECIMIENTOS DE ENSEÑANZA EN TIEMPO DE LOS VISIGODOS 
EN ESPAÑA (1). 



^Seminarios.— Escuelas de Instrucción primaria. —Escuela Isidoriana de Sevilla y sus 
ramificaciones en Toledo , Zaragoza y otros puntos. 

No era esta época la más á propósito para fomentar la 
Instrucción pública y atender á la creación de establecimien- 
tos de enseñanza, siendo los Visigodos, como en efecto eran, 
enemigos de toda cultura, y hallándose, como guerreros nó-. 
madas y pastores, en la infancia de la civilización. 

Mas en aquella época tenemos que distinguir no solamen- 
te dos periodos distintos , antes y después de Leovigildo y 
Recaredo, que inauguran la verdadera cultura y civilización 
visigoda á fines del siglo VI, sino también el dualismo que 
existia en la Nación , por no haber sido posible amalgamarse 
las dos razas , Española la una , Visigoda la otra ; aquélla 
católica, ésta arriana; aquélla agrícola y mercantil; ésta pas- 
toril y belicosa ; aquélla degenerada por la corrupción , moli- 
cie y desgobierno romano en la época de su decadencia; ésta, 
por el contrario, fuerte, sobria y endurecida, saliendo de los 
bosques del Norte con todos sus bríos y sus hábitos de sobrie- 
dad y energía. De aquí ese dualismo y la existencia de las dos 
razas, vencedora y vencida, sin mezclarse por entonces, se- 

{ caradas no sólo por el odio y el orgullo, sino por la religión, 
as costumbres y las ideas. De aquí el que en siglo y medio 
no logren los Visigodos atraerse á los Españoles , más cultos 
y civilizados que ellos , y, por el contrario , acaben éstos por 
nacerse Españoles, siguiendo esa ley de la historia, según la 



(1) Publicado en la Revista de la Universidad de Madrid. 
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cual el vencedor rudo tiene á poco tiempo que bajar la cerviz 
ante el vencido inteligente y apelar á su saber. 

Ni un solo dato histórico , ni el más ligero vestigio de ins- 
trucción nos ha dejado la raza vencedora en los dos siglos V 
y VI. No asi la raza vencida , que nos revela entonces la 
creación ó existencia de Seminarios clericales, al año 527, en 
tiempo del rey Amalarico. La idea de estos establecimientos ^e 
atribuye á San Agustín, un siglo antes. En España los halla- 
mos establecidos por el Concilio II de Toledo , que tuvo el ca- 
rácter de provincial. En su canon 1.° disponen los obispos es- 
pañoles , que los niños dedicados al servicio de la Iglesia desde 
sus tiernos años , luego que sean tonsurados y puestos á cargo 
de personas del clero, sean recogidos en una casa de la Iglesia 
y educados por un Rector y profesores, ó lectores, bajo la ins- 
pección del Obispo (1). Se ve ya aquí todo lo que es esencial 
en un Seminario clerical, 4 saber, la tonsura como ceremo- 
nia de iniciación , dedicación á la Iglesia, servicio en ella, 
recogimiento en un local dependiente de la Iglesia, sumisión 
directa é inmediata al Obispo , y la educación y vigilancia 
continua por uno que es á la vez maestro y director, delegado 
por aquél. 

La palabra electorunt , que parece ha prevalecido en las edi- 
ciones de este Concilio, se escribe lecúorum en otros códices, y 
quizá sea la que debiera seguirse. Al llegarlos adolescentes á 
la edad de diez y ocho años, y entrar en la juventud, el Obispo 
debía interrogarles á presencia del clero y del pueblo, si es- 
taban ó no dispuestos á vivir en continencia y celibato, y en 
caso afirmativo podían continuar en el Seminario, explorán- 
dose su aptitud hasta llegar á los veintiún años , á cuya edad 
se les promovía al subdiaconado, si persistían en su vocación 
y prometían continencia. Mas si querían casarse, debían salir 
del Seminario, porque no se les debía privar de seguir el con- 
sejo que les da el Apóstol (2) ; pero en tal caso no se les con- 
ferían órdenes. Con todo, la Iglesia no perdía completamente 



offitio 



De kÍ8 qttos voluntas parentum a primis infantim annia Clericatua 
_ fitio mancipavit statuimua observandum, ut mox, cum detonsi vel ministerio 
lectorum contraditi fuerint, in domo Ecclesioe, síib Episcopali proBsentia á 
proBposito sibi debeant erudiri, At vbi octavum dedmum cetatis suos compU- 
verint annum, coram totiiis Cleri plebisque conspectu^ voltmtas eorum de expe- 
tendo con¿ugio ab Episcopo perscrutetwr. 

Can, 2,^ Simüiter plcumit custodire negui de Ms qtd tali ed'ticatione im- 
hmmtwr gualibet occasione cogente, propriam reliquentes ecclesiam , ad aliam 
transiré prcBSumant, etc. 
(•2) Meliiis est nubi quam uri. 
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la esperanza de verlos utilizar más adelante la educación re- 
cibida, y por eso decretaba que si al^ún día, después de casa- 
dos, enviudasen, y se hallaban dispuestos á vivir en continen- 
cia pudieran ser promovidos á las sagradas órdenes. 

Se llevaba á mal el qne los jóvenes educados de este modo 
á expensas de una iglesia se marcharan á otra, y al Obispo, 
que los usurpaba de este modo para la suya, se le miraba como 
un detentador de lo ajeno , por lo que todas las demás igle- 
sias debían tomar á pechos aquel agravio , como si á ellas 
mismas se hubiera hecho , porque es duro que venga otro á 
recoger los frutos que se hablan de obtener de un joven cuya 
inteligencia se estuvo cultivando hasta desbastar la rudeza 
de su niñez : guem alius rurali sensu ae squalore in/antúp 
exuUalius suscipere aut vendicare prasumat. 

Pero en estas disposiones , aunque hallamos planteado el 
Seminario como escuela, nada se dice de la enseñanza, que 
se daba en ella. Mándase que los niños sean educados {apra- 
pósito sibi deheant erudiri) , mas no se dice en qué ni cómo ^ y 
las disposiciones ulteriores más bien se refieren á la parte 
moral y á la educación , que á la intelectual y literaria que 
llamamos instrucción y erudición, ó acto de sacar de rudeza. 
Con todo, en otros cánones coetáneos se les prescribe á todos 
los Clérigos el estudio de la Sagrada Escritura y de los Cá- 
nones, que se les recomendó en el siguiente siglo. 

Curiosa es la noticia de una escuela de instrucción prima- 
ria que nos ha conservado la preciosa colección biográfica 
escrita por un diácono de Mérida , llamado Paulo , la cual 
describe las vidas de los Padres de aquella ciudad. 

Un monje del monasterio de Cauliana se habla dado á la 
crápula , de modo que las exhortaciones y castigos del Abad 
y de sus compañeros no le hacían impresión alguna. Un día 
en que, después de asaltar la despensa , se había embriagado, 
le vieron los chicos de la escuela en tan innoble estado , y 
principiaron á darle grita, dirigiéndole reconvenciones, al 
parecer, superiores á su edad (1) , hasta el punto de avergon - 
zarle y hacerle entrar en sí, logrando sus burlas lo que no 
alcanzaran las advertencias de otros más dignos y superiores. 

El dato es bien pequeño , casi insignificante ; pero no por 



(1) Quem ut viderunt ebrium pueri panndi, qui subpedagogorum disciplina 
in scholis litteria atudébant^ hac protifma voce exclamaverunt: — Considera ju- 
ditium terribile Domini„,quia nohis infantibus qwB tu agis non licet agerCj 
gwmto magia tibi quijam cetate plenus esse cemeris, Cwmque hoc audisaet at«- 
dore nimio coopertus erubuit (España Sagrada ^ t. xiu, pág. 342.) 
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eso debe desperdiciarse , refiriéndose á época tan remota y de 
la que nos restan no muchos documentos. Lícito era conjetu- 
rar que los españoles tendrían escuelas en el siglo VI , aun 
cuando no lo dijesen los autores ; mas , ¿ no ser por este pa- 
saje , podría hacerse el argumento negativo — ningún autor ' 
habla de escuelas de instrucción primaria en aquel tiempo, 
luego es dudoso que las hubiera. Ahora con esa noticia en la 
mano, podemos decir— conforme consta la existencia de esa 
escuela de niños, puede conjeturarse que habría otras muchas. 

A esta época pertenecen también los estudios fundados por 
S. Isidoro en Sevilla, á fines del siglo VI ó principios del VII.*^ 
Curiosas noticias nos da acerca de ellos la Vida del Santo, que 
serian de mucha estima si fueran coetáneas é indudables (1). 

Dice aquel manuscrito que San Leandro educaba á su 
hermanito San Isidoro con gran esmero. Mas siendo éste de 
pocos alcances (2), se escapó lejos de Sevilla temiendo los cas- 
tigos de su maestro. Detúvose junto á un pozo, y viendo hen- 
diduras en el brocal de piedra y en un madero sobrepuesto, 
llamó esto su atención, no calculando cuál pudiera ser la 
causa, hasta que se la descubrió una mujer que vino á sacar 
agua, diciéndole que eran producidas por la caida de ésta, y 
por el roce de la cuerda en el madero. Avista de esto regresó 
á su casa decidido á estudiar. En su día, hecho metropoli- 
tano de Sevilla, se dedicó á la enseñanza de la juventud, 
unas veces por sí, cuando podía; otras, pagando maestros que 
enseñaban en un monasterio muy lindo que al efecto cons- 
truyó fuera de Sevilla , en donde obligaba á los jóvenes á es- 
tar cuatro años en completa clausura (3). , 

¡Lástima grande que no sea verdad tanta belleza! La Vida 
citada se atribuye al Tudense, y bien puede serlo, pues no 
pasa de ser una candorosa leyenda del siglo XIII, con toda 
su sencillez y graves anacronismos, propios de aquel tiempo. 



(1) Acta Sanctorum, dia 4 de Abril.-— Florez, t. ix de la Esp. Sagrada, 
apénd. 5.** 

(2) Cum igitur puer Isidorua litteris fuisset traditua, ad quod, ut sibi vi- 
debatuTy minus easet capada ingenii, verbera nuigiatri metuena, haud procul 
fugit ah urbe Hiapalenai, etc. 

(3) Circaacholareaita aolicitiia erat ut paier aingidorumprobaretury et 
ut removeret ab da tnateriam vagandi, extra urbem Hiapcdenaem mirce pul- 
chritudinia conatruxit monasterium , á quo mdli acholari exeundi ante qua- 
driennium licentia prcebebatur , quoadam vero diOorea, qui ineaae monasterio 
recusabant, ne giro-vagantea mentea aatudio revocarent, ferrda coatringebat 
compedibua. Ap. 6.° del tomo ix de la Eap. Sag. 
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¿A quién se le ocurre, por ejemplo, que San Isidoro á 
mediados del siglo VI saliera muy instruido en el trivio y 
cuatriviof (1). El piadoso D. Lucas de Tuy, recogiendo las 
noticias tradicionales acerca de San Isidoro, las adornó al es- 
tilo de su tiempo, pintando al Santo Doctor como pudiera á 
un personaje venerable del siglo XIII; y, como entonces prin- 
cipiaban á erigirse las Universidades en España y estudiarse 
el trivio y cuatrivio , por tanto le atribuyó al Santo la funda- 
ción en Sevilla de una Universidad , quizá por el estilo de la 
fundada en Falencia por el Obispo D. Tello, de que el mismo 
Tíldense nos dejó noticias más exactas. 

El P. Flórez publicó aquel documento compendiado, y ya 
los Bolandos lo hablan estampado en el tomo correspondiente 
al día 4 de Abril, en la Vida del Santo, copiándolo del que se 
guarda en la Biblioteca de la Catedral de Toledo. Expurgólo 
el P, Flórez ; pero lo que dejó como corriente necesita todavía 
ser expurgado en más de una mitad. En fin, no pasa de ser 
una leyenda del siglo XIII; mas aun asi, algunos han querido 
aprovecharla como origen de la Universidad de Sevilla. Será 
muy posible que San Isidoro fundase algún establecimiento 
de enseñanza en aquella célebre ciudad, pues siendo él tan 
eminente sabio y hombre enciclopédico, es muy verosímil que 
procurase la fundación de escuelas; pero esta probable con- 
jetura adquiere poca más fuerza por una leyenda posterior en 
600 años y llena de anacronismos. 

Quizá dio lugar á ella el Canon 24 del célebre Concilio IV 
de Toledo , presidido por San Isidoro , el año 633 , uno de los 
monumentos más importantes de la Disciplina antigua (2), 
Dispónese en él que los niños y los adolescentes destinados 
á la Iglesia vivan en los Seminarios , como se habla dispues- 
to ya cien años antes en el Toledano segundo. Especifica aun 
más San Isidoro : que el edificio esté situado en el atrio de la 
Iglesia ; que para cuidar de los jóvenes seminaristas se ponga 
un anciano muy experto, que les sirva de maestro y director 
para su enseñanza moral y literaria ; que sean alimentados 
á expensas de la iglesia y del Obispo (3), y por el contrario los 



(1) Reversiia igitwr Hispalim magistrorum disciplince se humiliter sw6dí- 
dit.,.sicqtte latinis groeds et hoebraicis litteria instructtis in trivio et quatñvio 
fuitperfectusj etc. 

(2) Frona est omnis cetas áb adolescentia in malum , nihil enim incertiiis 
qttam vita adolescentium oh hoc, 

(3) Asi lo indican las palabras a Sacerdotali tutela foveantw. En los 
Cánones Visigodos la palabra Sa^xrdos designa por lo común al Obispo, 
ó á los Presbíteros con jurisdicción. 
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indóciles sean recluidos en los monasterios uú vacantes animi 
et superbi severiori regula distrinffantur. Hay cierta afinidad 
entre "estas palabras y las del Tudense, en que expresa que San 
Isidoro tenia un grillete para amarrar á los jóvenes vagos, 
soberbios é indóciles , como serian generalmente los hijos de 
los Visigodos (1). Fácil es hallar la analogía entre uno y otro 
pasaje , y pudieran encontrarse otras en la comparación de la 
Vida, con los Cánones del Concilio IV de Toledo , cuya alma 
fué San Isidoro. 

A continuación del Canon que trata de los Seminarios , se 
halla el otro que recomiendd á los sacerdotes el estudio, paca 
poder enseñar al pueblo, y concluye con aquellas célebres 

{>alabras , que debieron grabarse con letras de oro en todas 
as escuelas clericales : «Sciant igitur Sacerdotes Scripturas 
Sanctas et Gañones , ut omne opus eorum in pradicatione et 
doctrina consistat, atque edíficent cune tos tam ¡ide scientia, 
quam operum disciplina.» 

Reconcentrada en el Clero toda la vida intelectual del pue- 
blo Visigodo , excusado es buscar fuera de la Iglesia ni un 
átomo de enseñanza ni vestigio de instrucción. A los mismos 
jueces, que á fuer de militares, manejaban mejor la espada 
que la pluma, se les exhorta á que vayan álos concilios para 

3ue aprendan el procedimiento á vista de los juicios sacer- 
otales. Los Reyes mismos, que dieron algunas muestras de 
saber ó de amparo á las Letras, haciendo copiar algunos libros, 
como Chindaswinto, Receswinto , Wamba y Ervigio, no 
consta que hicieran nada por las escuelas públicas ni por la 
educación civil, siquiera este argumento negativo no sea una 
prueba suficiente para asegurar que dejaron de hacerlo. 

Aun desde mediados del siglo VII, en que los monaste- 
rios principiaron á gozar de grande importancia é influen- 
cia , el mismo saber eclesiástico se albergó en aquellos silen- 
ciosos recintos , principiando ya á decaer el clero secular. 
Mas áan asi , escasos datos podemos tener de sus escuelas, 
bibliotecas y enseñanzas. Sallan de ellos, es verdad, hom- 
bres tan sabios como virtuosos, San Braulio, San Eugenio, 



(1) Se ve la gran afinidad entre estas palabras y las ya citadas : Ne 
girovagantes mentes á atudio reuocaret ferréis astringebat compedibus: ex 
quorum coUegio emicuit (sic) Ildephonsus et Brautius Episcopus Ccesarau- 
gustcmus, 

Aqui llama al fin Colegio al Monasterio ; pero la palabra Colegio sig- 
nifica á veces reuniorij lo mismo en latin que en castellano, derivada del 
verbo coUigere, collegt, que significa recoger, recogimiento. 
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San Julián y otros : pero de su educación nada se dice. 

Del monje Donato sabemos que, al venir de África á fun- 
dar el monasterio Servitano , trayendo la primera regla mo- 
nástica que hubo en España , aportó consig'O y sus setenta 
monjes gran caudal de libros (1). 

Los dos Santos Eugenios de Toledo se educaron en mo- 
nasterios. Del primero dice San Ildefonso : Ah Selladio cum 
Justo parUer sacris in monasterio institutionibus eruditus. 
Indica el mismo que era muy versado en astronomía, en tér- 
minos que apetecían su enseñanza los que oían sus disputas 
ó explicaciones. iVi^m números , statum^ incrementa y decre- 
mentaque, cursus recursusque lunarum tanta peritia novit^ 
ut considerationes disputationis ejus auditorem, et in stupo- 
rem verterent ^ et in desiderabilem doctrinam inducerent (2). 
No eran , pues , los Visigodos en el siglo YII tan atrasados 
en el estudio de las ciencias naturales , como los quieren supo- 
ner sus detractores, á fin de enaltecer las escuelas de los ára- 
bes, los cuales destruyeron sus libros y bibliotecas, en gran 
parte de España , utilizando después los escasos restos que 
habla perdonado su brutalidad fanática. 

Del otro San Eugenio, llamado segundo por los Godos (3), 
dice su biógrafo San Ildefonso, que huyó de Toledo á Zara- 
goza, donde cerca de las reliquias de los innumerables márti- 
res, se hizo monje , y se dedicé á los estudios (4), llegando á 
ser excelente músico , poeta y teólogo á la vez. 

El mismo San Ildefonso, autor de estas notas biográfi- 
cas , aparece que estudió en Sevilla bajo la dirección de San 
Isidoro, y esto por documentos más ciertos que la Vida arriba 
citada. Dicelo su biógrafo Cixila, escritor mozárabe y Arzo- 
bispo de Toledo en el siglo VIII ; por tanto, digno de toda fe, 
por ser casi contemporáneo. Dice éste que San Eugenio envió 
de Toledo al joven Ildefonso cuando ya estaba algo adelan- 
tado en los estudios, á fin de que se perfeccionase al lado del 



(1) JDonatus et professione et opere monachus , ut ferunt, cum septuaginta 
monachis, copiosisqtie librorum codicUms navali vehículo in Hispanium co- 
meavit— Vidas de Varones iltistreSj por San Ildefonso; Esp. Sagr. tomo v. 
cap. 6.° 

(2^ Varones ilustres, Ibidem. 

(3) Los Godos no tuvieron noticia del San Eugenio, que se dice vino 
de París á predicar á España: por eso llamaban Eugenio I y 11 á los 
que hoy dia se llaman II y III. 

(4) Cum Ecclesioe Regios Clericus esset egregiíis vita monachi delectaius 
estjqui sagacifuga, vrhem cíEsarauguatanam petensiüic martvrum s&puL- 
chria vnessit, ihiqtte studia sapientice, ac propositum monachi decenter inco' 
luit ( Varones ilustres, por San Ildefonso.) 
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célebre San Isidoro , el cual completó sus conocimientos , li- 
mando sus defectos , y aun teniéndole aprisionado , según di- 
cen (1), con el grillete, con que sujetaba á los indóciles, cosa 
que no parece aplicable al Santo, pero que indica que ya en el 
siglo VÍII se hablaba de ello. Cixila lo refiere como una cosa 
que se decía , pero sin asegurar que se aplicase á San Ilde- 
fonso, pues dice et, uC/erunt, temporali ferro consPrictus. 

Otro escritor antiguo y biógrafo, en un códice, que Flórez 
llamó el Cerratense, dice así en la vida de San Ildefonso: 
Sanctus Eugenius ad Bealum Isidorum ArcMprtBSulem Bis- 
jpalensem transmisit eum apud quem omnis eloquentm doctri- 
na j artium disciplina y theologia et speculatio ita mgebat, ac 
omnes qui ad eum conjluebant pro capacítate singulorum ins- 
truehat. 

Escaáas son, por lo que se ve, las noticias acerca de los 
establecimientos de enseñanza de la época Visigoda que han 
llegado hasta nosotros. Cúlpese de ello á los calamitosos tiem- 
pos siguientes, que, destruyendo toda la civilazación Visigoda 
del siglo VII, nos privaron de los monumentos en que pudié- 
ramos hallar muchas más noticias. 

Mas antes de concluir, no debe dejarse de hacer mención 
aquí del precioso trabajo del Licenciado en Letras Mr. l'AJbbé 
Bourret, sobre la ^^cw^/tíj mí^¿ú5^« en Sevilla (2). Escribiólo 
el presbítero francés con gran copia de erudición, y haciendo 
para ello una copiosa recolección de noticias literarias, siquie- 
ra la mayor parte de ellas sirvan poco á nuestro propósito, y 
otras carezcan de la solidez y certeza convenientes, por estar 
tomadas de Tamayo Salazar y otros escritores, que gozan de 
poco crédito entre los críticos. Aun así, el trabajo es aprecia- 
ble, y, si ha servido de tema á un escritor extranjero, manifies- 
ta que merece mucho más el estudio de los españoles. 

Por de contado que el escritor francés usa la palabra es- 
cuela en su sentido lato, en cuanto abraza no solamente la 
enseñanza práctica, sino también la teoría y la literatura, en 



(1) "Nam directus á Sancto ac venerahili Papa Eugenio Toletance sedis 
metropolitano Episcopo ad stipradictum Doctorem Spalensem metropolitanimh 
Episcopurriy eum sibijam sciolus videbattdr, adeo ut ab eo tentus et eliniatus 
est et, ut ferunty temporali ferro conatrictus, ut si quid sdentice deeratple- 
nius instructus ad pedagogum suum dominum Eugenium remeans, etc. Esp. 
Sagr,,t, v, ap. 8.° 

Las palabras temporali ferro parece que aluden al consabido grillete, 

(2) PÉcole chrétienne de Sevilla sur la monarchie des Visigoths. Par 
Abbe Jos, Ckrístian Ernest Bourret, Licentié en lettres, etc. París, ap. Dau- 
niol, 1855; un volumen en 4.° de 212 págs. 
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el concepto en que se dice la Escuela de Atenas 6 de Alejan- 
dría, y en la forma en que los artistas hablan de las escuelas 
de pintura de Sevilla, Valencia y otras. Su pensamiento se 
resume en la frase de Mr. Ozanam (1): Isidore de Seville 
compté avec Cassiodore et Boece parmi les instituteurs de V Oc- 
ddeni. 

Mas en nuestra Historia de la enseñanza en España la 
palabra escuela tiene por necesidad una sig'nificación más prác- 
tica y concreta. 



(1) Civil, chrét. chez les Franca j pág. 403. 



CAPÍTULO III. 

ESCUELAS TANTO DE LOS ÁRABES COMO DE LOS MOZÁRABES^ 

PBINCIPALMENTE EN LA PARTE MERIDIONAL DE ESPAÑA 

EN LOS SIGLOS IX Y X (1). 



Comprende este periodo los cuatro siglos, del VIII al 
XII inclusive, y aunque se le da el nombre de época árahe, 
no es porque se haya de tratar solamente de los estableci- 
mientos árabes de enseñanza, sino también de los cristianos, 
que suelen ser maltratados , ó mirados con malos ojos, mien- 
tras, por el contrario, se ensalza hasta las xiube^.todo lo rela- 
tivo ¿ los musulmanes. Para proceder con el método y clari- 
dad debidos con respecto á tan oscuros y difíciles tiempos, 
})reciso es hacer la separación debida, tratando primero de 
08 estudios y escuelas de los árabes y mozárabes del Medio- 
día, y después de los mismos asuntos en la parte septentrional 
de España. 

«Desde el principio del Islamismo, á imitación de lo que 
era costumbre entre los cristianos, la escuela aparece unida 
á la mezquita. Los mahometanos, que s^ llaman á si propios 
gentes del libro^ porque entienden tener escritos revelados, 
como los judíos y los cristianos, consideraron como un deber 
religioso el aprendizaje y la enseñanza de la lectura del Corán,, 
y como un acto de devoción el copiarlo. En todos los paises 
conquistados por ellos solían colocar, al lado de las mezqui-i 
tas ordinarias, escuelas de lectura y escritura para los niños,\ 
á las cuales agregaron en las mayores, ó mezquitas aljamas,! 
la enseñanza de la Gramática, NoJm, auxiliar del conocimiento j 
del Corán, el de la Teología ó ciencia fundamental Ilm^ la del 



^1) Publicado en la Revista de la JJniver/sid^d de Madrid] núm. 3.^ del 
tomo in, correspondiente al mes de Marzo de 1874, 

Tomo I. 3 
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derecho escrito y consuetadinario, fundado en prescripciones 
coránicas, 6 en dichos y hechos atribuidos á Mahoma, Xata 
y Zecuna, y algunas veces el Adaiy conocimiento de la re- 
tórica y de las bellezas literarias. A unas y otras solían agre- 
gar casas de hospicio para los pobres, y albergues de peregri- 
nos, sostenidos ]}ox guamfes ó mandas pías, debidas á la mu- 
nifícencia de los muslimes devotos. En las hospederías de las 
aljamas solia haber habitaciones destinadas á profesores dis- 
tinguidos extranjeros, que pagaban con creces la hospitali- 
dad que recibían, dispensando los beneficios de su ense- 
ñanza. » 

«Como el alejamiento en que vivían los musulmanes de 
España de los grandes centros del saber oriental, podía des- 
virtuar ala lárgalas tradiciones de la lengua y de Ja literatu- 
ra religiosas, y dejarlos sin participar de los adelantos cientí- 
ficos de otros países, los escolares muslimes de la Península, 
después de estudiar en las aulas de ella, solían viajar al 
Oriente para frecuentar otras escuelas y escuchar á otros pro- 
fesores insignes, aprovechando para ello la peregrinación 
obligatoria á la Meca. Después de estar allí algún tiempo, y 
á veces no pocos años, aprendiendo ^u doctrina, recibían el 
diploma {ichazats)^ especie de título profesoral. Reunían ¿ ve- 
ces considerable número de estos certificados, que les servían 
acá no poco para sus medros personales, aspirando con ellos á 
los empleos de alcaldes, alfaquíes, secretarios reales y otros 
puestos lucrativos (1).» 

Las escuelas más célebres de los árabes en España fueron 
indudablemente las de Córdoba. Existían ya éstas á fines del 
siglo VIII en tiempo de Hixan-el-Radhi, que fué fundador 
de ellas, como también de la gran mezquita y de otras obras 
no menos importantes en aquella ciudad. Mas no se contentó 
con plantear escuelas en Córdoba, sino que «las puso tam- 
bién en varias otras ciudades de España, con enseñanza de len- 
gua arábiga, y obligaba álos cristianos que no hablasen otra 
ni escribiesen en su lengua latina (2).» No salió con su intento, 
pues en el siglo siguiente San Eulogio y otros mozárabes es- 
cribían en latín dentro de Córdoba. Aumentáronse las escue- 



(1^ Debemos los curiosos datos sobre la Instrucción pública y su or- 
ganización entre los musulmanes de España, consignados en estos dos 
Sárrafos, al Sr. Fernández González, nuestro compañero, catedrático 
e la Facultad de Letras. 

(2) CoNDB, 1. 1, cap. XXIX. pág. 229. Lo mismo hacen los rusos en Po- 
lonia. 



36 

las, y se perfeccionaron en tiempo de Abderahman ben Al* 
hakem (1). 
( Llegaron estas escuelas, academias y bibliotecas arábigas 
á su mayor esplendor en el siglo X, época del apogeo y ma- 
yor cultura de los árabes, no solamente en Córdoba, sino 
también igualmente en otros puntos de España, y sobre todo 
durante los días del reinado de Alhakem y de su hijo Hixem, 
por quien mandaba el terrible Almanzor, azote de4os cristia- ' 
nos, pero tan inteligente como valeroso guerrero* «Visitaba 
las madrisas 6 escuelas^ y las aljamas ó colegios, y se sentaba 
entre los discípulos, sin permitir que se interrumpiese su en- 
señanza á su entrada ni á su salida, y daba premios á los 
maestros y á los discípulos más sobresalientes (2).» 

Como sucede entre los cristianos, también entre los ára- 
bes encuéntranse fácilmente nombres d^ sabios, títulos de sus 
escritos, citas de sus obras, y aun versos y sentencias, en que 
se^istinguian los moros andaluces; pero apenas se encuen- 
tra noticia alguna de las escuelas (jue regentaban ó en que 
ellos habían estudiado. Explícase quizá este fenómeno por lo 
que dice Almakari (3), que en España no había grandes cole- 
gios y establecimientos públicos y oficiales para la educación 
de la juventud, como existían en Oriente, sino solamente 
profesores particulares asalariados y adscritos á las mezquitas, 
como queda dicho. Esta noticia ahorra el trabajo de buscar 
esos establecimientos públicos. 
. Mas no eran ya solamente escuelas para estudiar las que 

I tenían los árabes , sino academias donde discutían los hom- 
bres doctos y ya formados en las ciencias y el saber. Nume-^ 
rosas eran éstas á fines del siglo X, precisamente cuando eran 
más densas las tinieblas 'de la ignorancia en el resto de Eu« 
ropa. «En Córdoba estableció Almanzor una academia de 
Humanidades, y sólo tenían asiento en ella hombres doctos^ 
ya conocidos por obras útiles ó ingeniosas de varia erudición 
en prosa ó verso. » 

No era solamente en Córdoba donde había estas enseñan- 
zas y tales reuniones. Ahmed ben Said ben Cantir el Ansarí 
de Toledo era docto Alfaqui en aquella ciudad, hombre rico y 
respetado en ella en este tiempo: se cuenta de él que solía 
juntar en su casa hasta cuarenta amigos y aficionados á las 



(1) CoNDB, 1. 1, pág. 285. En este y otros pasajes dejamos el Ben y el 
J6n al gusto de los diferentes escritores de quienes se copian las citas. 
Conde, 1. 1. cap. xcviii. pág. 509, 
Alhakasi, tomo i,pág, 
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lueiiés' letras, así de Toledo como de Calatrava y otros pue- 
blos, y en los meses de Noviembre, Diciembre y Enero se 
reuniaü en una gran sala (1). Esta reunión tenia tanto ó más 
de sensual y confortante, que de literaria, pues los académi- 
cos, de paso que discutían, cenaban opíparamente y se uncían 
con preciosos aromas. 

Hixem, hijo de Alhakem, fué educado por los maestros 
más eminentes de su tiempo ; sus nombres han llegado hasta 
nosotros. Entre otros tuvo, según Conde (2), á Muhamad 
ben Alhasan ben Abdala ben Mesay el Zubeidi , originario 
de Sevilla y vecino de Córdoba : apellidábase Abu Beorí y 
había sido discípulo de Casim ben Asbag y de Said ben 
Fahlon, y de Ahmed ben Said en la lengua , y en la poesía 
de Abü Aly el Bagdadi. Era este Zubeidi el hombre más doc- 
to que entonces se conocía en la lengua arábiga y en su gra- 
mática , y fué su especial encargo enseñar esto al Prínci- 
pe (3)... Alcasim Aben Asbag de Baena le ensenaba historias 
tradicionales, y Muhamad ben Chuteb el Lerdí varia erudi- 
ción y la métrica , y lo mismo el Tólni de Zab , insigne poe- 
ta de este tiempo, y Wals Xarta del rey Alhakem. 

Dedicábanse también las mujeres á la enseñanza , tanto 
púWfca como privada. Maryém , hija de Abu Jacub el Faisoli 
de Xilbe , enseñaba' erudición y poesía á las doncellas de fa- 
milias principales , con gran celebridad , en Sevilla , y de su 
escuela salieron algunas insignes en estas gracias , que fue- 
ron las delicias de los alcázares de los príncipes y grandes 
señores (4). 

Pero en lo que principalmente sobresalieron las escuelas 
árabes de Córdoba y sus maestros fué en la enseñanza de la 
Medicina. Hallábase ésta tan atrasada en el Norte , que los 
magnates cristianos , á pesar de su odio á todo lo que fuera 
musulmán, tenían que acudir á curarse á Córdoba, si es que no 
lograban traer á su lado algún médico musulmán. La historia 
de los Revés de León y de Navarra nos suministra más de 
un ejemplo. D. Sancho el Craso para curarse de su polisarcia 



OoiíDB , 1. 1 , cap. xcín , pág, 484. 
^ _^ Conde, 1. 1, cap. xciv, pág. 485. Estos datos aducidos por Conde 
acerca del preceptor de Hixem & se hallan desmentidos en el tomo i de 
Almakari , ]pág. 456. 

(3) - Escribió el compendio del célebre Diccionario llamado Ain, de 
que najr nna antigua copia en la Biblioteca Nacional de Madrid. Fué 
el Zubeidi presidente del juzgado de Córdoba, y su discípulo Hixem le 
honró con otros cargos principales. 

(4) CoNDB , ibidem , cap. xciii, pág. 482. 
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tiene que venir á Córdoba. Más cerca tenia á Francia, pero 
su viaje ¿ un pais remoto indica que no encontró entre I03 mé- 
dicos cristianos de España y Francia quien aliviara sus pade- 
cimientos, cosa tan fácil hoy dia, cuando hubo de recurrir para 
ello á los de un pais enemigo. 

Los nombres de Averroes , Avenzoar , Avicena y Albu- 
casis son tan célebres en los fastos de la Medicina , tanto 
práctica como docente, , que basta indicarlos para encontrar 
en ellos los recopiladores de todo el saber antiguo y de la 
ciencia de Oriente , y los restauradores del arte de curar en 
Occidente. A ellos se debieron además descubrimientos que 
no pueden desconocer sus mismos detractores y los que des- 
precian sus escritos. El número de éstos es asombroso. Sólo 
de Córdoba hay 150 » de Málaga 53 ^ de Murcia 61 y de Al- 
mería 52 (1). 

Seria tan prolijo como inútil enumerar los de Toledo, 
Granada , Sevilla , Valencia y Zaragoza* Es verdad que al- 
gunos extranjeros niegan la importancia de estos escritos, 
que algunos son copias de copias , repeticiones, fastidiosas y 
compendios de compendios , á que propendía el genio musul- 
mán. Pero el mismo Sprengel (2) , uno de estos detractores, 
se ve precisado á confesar que «ea España solamente los mé- 
dicos sarracenos hicieron muchas observaciones , cuyo mayor 
número , respecto de la Medicina , se deben á Abou Mervoau 
é Ibn-Zohr (que es Avenzoar) (3). Respecto á la cirugía se 
deben también muchos á Albucasis.» Éste hizo la descripción 
de la parecentesis , Averroes trató de las parálisis parciales, 
y Avenzoar de la del esófago , y renovó los ensayos sobre la 
traqueotomía, en la que apenas se ha hecho adelanto alguno, 
siendo hoy día mal vista, por lo común, entre los médicos es- 

Íwñóles. Rasis y Avicena describieron con exactitud la virue- 
a. Rasis no era español , pero enseñaba en las escuelas de 
Córdoba , y á principios del siglo XVII (1617) todavía se ex- 
, pilcaban sus obras en la Universidad de Lo vaina (4). 

En el mismo concepto hubieron de gozar de gran impor- 
tancia en aquel tiempo, y durante la Edad Media, los estudios 



MoREJON, Elatoria de la Medicina, tomo i, pág. 125. 

Citado por H. Morejon en su Historia de la Medicina en España, 
tomó I, pág. 125. A él se deben todos los demás datos aducidos en esta 
parte. 

(3) Abdelmalck Ibn Zohr , médico de Abdulmumen, enseñó la prác- 
tica médica que había aprendido con su padre Mobamed, en Sevilla. 

(4) Lo asegura el citado Morejón, tomo i, de la Historia de ¡a Meá,U 
ciwa, pág. 124, citando á Eloy. 



\ 
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de la química, 6 alquimia, de Avicena el Cordobés (á diferen- 
cia del Persa), la farmacia de Ben Said, y la gran colección de 
medicamentos simples de Ebn-el-Bey-tbar, aun hoy día leída 
con aprecio. 

Estas obras de los maestros árabes traducidas en mal la- 
tm sirvieron de texto en las primeras escuelas de Europa 
durante los siglos XII y XIII , y sobre todo , en la de Saler- 
no , y después en la de Salamanca. Mas adelante veremos 
que ia enseñanza de la medicina en las universidades apenas 
tuvo importancia conocida basta mediados 6 fines del si- 
glo XIV. 

De las escuelas de Zaragoza por aquel tiempo basta decir 
que salieron algunos maestros muy notables para las de Cór- 
doba , tales como Mohamad Altámin , que regentó en Cór- 
doba una cátedra de gramática y poesía , y Abdalla Ben- 
Joseph , filósofo y médico eminente , que pasó de Zaragoza á 
enseñar en Córdoba lo que allí hubiera aprendido. Mas no se 
extrañe que no se hallen por entonces obras de historia na- 
tural y astronomía. Estas no se enseñaban en público por 
las preocupaciones del vulgo : por darle gusto hubieron de 
sacrificar los califas algunas veces á varios profesores de ellas. 

Por lo que hace á los hombres doctos , unos que enseña- 
ron , otros que escribieron , eran tantos que á principios del 
siglo XII escribió acerca de ellos una historia Mahomad Al- 
muy Ben-Fornes, á quien otros llaman Ben Fuertes, el cual 
murió en 1118, es decir , hacia la época de la conquista de 
Zaragoza (1). 

El gusto por los libros y la ostentación de poseerlos en 
gran número , habían llegado á tal punto , que en Córdoba 
varios personajes opulentos , y no de gran instrucción , ha- 
cían alarde de poseer copiosas bibliotecas. El catálogo de la 
Bibloteca pública de aquella ciudad en los tiempos de Al- 
Hacam II constaba de cuarenta y cuatro volúmenes los cua- 
les solamente contenían los títulos de los libros y su coló- - 
cación (2). 



(1) Pueden verse en Latasa coleccionados los nombres y escritos 
de mnclios escritores^ maestros y literatos árabes de varios pueblos de 
Aragón , tomados casi todos ellos de la biblioteca de Casiri, como tam- 
bién los de varios judíos, tomados de la rabinica de Castro; pero aquí 
no se trata de la literatura, ni bibliografía, sino de la enseñanza. 

(2) Convendría saber el tamaño de los tomos de este gran índice, 
pues sobre que los árabes entonces y ahora han sido y son hiperbólicos, 
y poco veraces, pudieran ser los tomos como las célebres caperuzas del 
sastre de la ínsula Barataría. 
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A fines del siglo X había en varias ciudades , y principal- 
mente en las capitales y cortes de Reyes de taifas , estudios 
de gramática y historia , geograña, astronomía, medicina, 
poesía, teología musulmana y derecho , que pudieran pasar 
por universidades. Las bibliotecas públicas so aproximaban á 
setenta , según relación de Abu Bakero Mahomad (1). 

El célebre Ibn Hasna en su carta á Ibn Arrabib Attemi- 
mi (2) , hace una descripción tan curiosa como exacta del 
estado de las ciencias entre los musulmanes de España. 

Hablando el mismo Ibn Hams del historiador Kasiu Ibn- 
Arbay , que era un gran comentarista del Corán y literato al 
mismo tiempo, expresa que hizo un largo viaje por Oriente, 
y á su regreso á España empezó á dar lecciones con tanto 
éxito, que acudían en tropel gentes de toda España, ávidas 
de escucharle. En las escuelas de Córdoba se educó también • 
el principal historiador de los árabes Ibn Haiyan, teniendo ' 
por maestros algunos de los doctores más célebres de su tiem- * 

So. Mas para entonces tocaba ya á su término el esplendor 
e aquellas escuelas próximas á decaer bajo la barbarie, fa- 
natismo intolerante y estrechez de miras de los moros almo- 
rávides y de los feroces y más groseros almohades , que vi- 
nieron de África para producir en España , no solamente de- 
vastación y ruinas , sino también un verdadero retroceso 
político , social y literario. 

A la caída del Califato compitieron con la madrisa de Cór- 
doba las escuelas de las aljamas mayores en los reinos de 
taifas, distinguiéndose particularmente las de Sevilla, Ba- 
dajoz, Zaragoza, Valencia, Murcia, Almería y Toledo. En 
este tiempo la multitud de centros de cultura producía resul— 
tados análogos á los ofrecidos después por Italia en el si- 
glo XV y por Alemania en el nuestro. Y , con efecto , desde 
el siglo XI los letrados españoles , al par que enriquecían la 
literatura de su patria con el conocimiento de los saberes 
orientales, solían reportar al Oriente abundantes riquezas 
científicas y literarias. Los estudiantes españoles acudían, 
según el testimonio de Almakari , á Alejandría , el Cairo, 
Damieta, Bagdad, Damasco, Alepo , Jerusalén, Flama, Mo- 
sul, la Meca, Medina, Basora, Cufa, Sana, Samarcanda, 



(1) Abu Bakero, Vestís Sérica, pág. 87. No conviene esto con lo que 
dice la cita anterior tomada de Almakari, y es más conforme con las 
noticias anteriores de mis amigos y compañeros el Sr. Fernández Gon- 
ález y D. Eduardo Saavedra. 
2) Publicada por Almakari. 
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BalñB, Ispahan, Nuabur, Bueara.y aun á la India y ala China. 
Unos concurrían á las escuelas donde se enseñaban Hadues 
ó tradiciones del filósofo profeta , como las de Alepo , Damasr- 
co 7 Bagfdad ; otros aprovechaban su permanencia en la Meca 
para estudiar el Corán , cuya lectura constituía un ramo de 
enseñanza ; otros, en fin, se dirijan á Damasco con el ob- 
jeto de estudiar obras de bella literatura y como las Sesiones 
de Ifaviri.» 

«Algunos de ellos introdujeron en España nuevos méto- 
dos y ritos, como Chabton y Yahia ben Yahia, que generali- 
zaron en España la doctrina del expositor Malic, y el famoso 
Moslema ben Ahmed el madrileño, que trajo ¿ España los 
cincuenta tratados ó memorias de la Academia Oriental de los 
Hermanos de la Pureza, exponiendo acaso en escuela agre- 
gada á la aljama, ó mezquita mayor de Madrid, que describe 
Al Edrisi, la materia de dicha enciclopedia, conservada en 
parte en un antiguo códice de la biblioteca del Escorial, y en 
forma más completa, entre los manuscritos que enriquecen 
la colección de libros árabes de la Biblioteca Imperial de 
Viena. 

»De las escuelas ilustres en la época de los Reyes de tai- 
fas, las de Toledo y Murcia se conservaron algún tiempo des- 
pués de la conquista por los cristianos, la primera principal- 
mente por los esfuerzos del prelado toledano D. Ray mundo, 
que la convirtió en escuela de traductores, y la segunda por 
la protección de D^ Alfonso el Sabio; quien, al decir de Al- 
makari, mandó labrar un edificio para que Muhammad-Ben- 
Ahmed Alcarmote, maestro insigne en derecho, cálculo, me- 
dicina y música, explicase estas materias á un auditorio com- 
puesto de cristianos, muslimes y judíos. Con frecuencia los 
sabios españoles fueron á explicar en las escuelas extranje- 
jeras. Abu-Hayan (1256-1344), natural de un pueblo situado 
en los alrededores ae Granada, gramático insigne, fué profe- 
sor de NaAi^ en el Cairo y de Hadices en la escuela almanzo^ 
Tiega. Aben-Sabin de Murcia mantuvo correspondencia cien- 
tífica con el emperador Federico II, y sus escritos, al decir de 
los árabes, eran estimados por el Pontífice romano. Moham- 
med- Aben-Al- Azrak, el último alfaquí mayor de Granada, 
después de la toma de la ciudad por los Reyes Católicos, emi- 
gró al Cairo, donde se dio á conocer como profesor insigne. 

»La madrísa mayor de Granada , situada junto á la mez- 
quita mayor, en el lugar que han ocupado largo tiempo las 
casaé de Ayuntamiento, en frente de la capilla de los Reyes 
Católicos y en la esquina de la calle del Estribo, fué fundación 
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de Yusufy principe Aben-Alhamar, ó Nazaríta, que floreció 
al mediar el siglo XIV. Por su mag-nificencía fué llamada 
Alhagiba ó Maravillosa, y de ella han dado testimonio en 
nuestros días las labores de los techos é iascripcion,es en már- 
mol, puestas al descubierto por el incendio de la mencionada 
casa del Ayuntamiento Viejo, en 1860. 

»Nieran las madrisas de las capitales ó cortes, ni las es- 
cuelas elementales y aljamas, los únicos institutos científicos 
en España, con el nombre de meehleses (tertulias) nombre que 
se daba también á escuelas de carácter privado. Innumerables 
academias^ entre las que se distinguieron las de Almanzor, 
de Mutamid y del toledano Ben-Quesner, Observatorios as- 
tronómicos en Guadix, Granada, Córdoba, Toledo y Zarago- 
za, jardines de aclimatación de plantas y animales en Guadix 
j láedina Azzahra» (1). 

Por conclusión no dejaremos de citar aquí los nombres de 
algunos de los que más tarde enseñaron ciencias exactas pri* 
vadamente, entre los cuales se cuentan el ya citado Muslema 
Almageriti (de Madrid) que dejó varios discípulos ; Abulcas- 
sin Ybnussaffar, Abu Moslem Ibn Jaldun de Sevilla, que 
murió en 1057, y su discípulo Ibn Borguth. Casiri supone 
también equivocadamente que Ibn Dubay fué sevillano, y que 
enseñó en un supuesto colegio de Granada, pues fué de Ron- 
da, y su cátedra era de la mezquita mayor de Granada, que no 
era tal colegio (2). Estos eran los últimos destellos del saber 
muslime. Las Universidades cristianas principiaban á ganar 
lo que perdían las escuelas musulmanas. 

«Los cristianos, como notaba oportunamente otro orienta- 
lista distinguido, el Sr. Moreno Nieto (3), iban conquistando 
uno tras otro todos los pueblos de Aragón y Valencia, de Ex- 
tremadura y Andalucía. En vano combatieron con denuedo los 
¿rabes por defender los restos de su antiguo imperio: vencidos 
en todas partes, velan el estandarte de la Cruz avanzar triun- 
fante hacia el Mediodía, mientras ellos, cual hueste que huye, 
iban apartándose para aquellas playas que pisaron como 



(1) Debemos también las curiosas noticias de estos cuatro párrafos 
á la erudición y amistad del citado Sr. Fernández González. íara las 
<50sas especiales hay que oir á los que tienen estudios especiales sobre 
aquel ramo del saber. 

(2) Estos datos están tomados de varios pasajes de Almakari y de 
las eruditas notas con que ilustró su versión el Sr. D. Pascual Ga- 
yangos. 

(3) En su precioso discurso de recepción en la Real Academia de la 
Bistoria. 
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conquistadores hacia cerca de siete siglos. Y como decía Ibn 
Alabar, en un poema que recitaba entonces toda la España 
musulmana, y que sonaba acanto fúnebre — «¡Cómo ¡av! de- 
volver al Andálus lo que ha perdido ! ¡ Aquellas escuelas en 
que se estudiaba el texto sagrado, y de que sólo quedan ruí- 
nas!;s> Y tenia razón: ya no podian levantarse aquéllas, ni era 
tiempo de estudiar y aprender, sino de combatir y morir. Mu- 
chos de los más célebres doctores y poetas de esos últimos 
tiempos murieron en sangrientas batallas. . 

*A punto de desaparecer de nuestro suelo el pueblo mu- 
sulmán, y cuando estaban llenos los aires de los lamentos de 
sus poetas, que en sentidos versos cantaban sus desventuras 
y segura muerte, sucedió, á dicha para ellos, que en un te- 
rritorio, que yacía como apartado del resto de la Península, 
una familia de la más pura raza árabe fundó un nuevo Esta- 
do, ^ue, recogiendo los dispersos restos de los musulmanes, 
sirvió aun por más de dos siglos, de asilo á su civilización y 
de limite y barrera contra las victoriosas armas cristianas. 

:&Los dias de ese pequeño reino, que aparecía en hora tan 
aciaga, fueron brillantes como pocos, y ai no la gloria y po- 
derlo del Califado, renováronse allí aquellas maravillas de 
esplendor y cultura de las cortes de los Reyes de taifas. Gra- 
nada, la capital del nuevo reino, se mostraba tan brillante en 
fiestas y en monumentos como en sus más bellos días Toledo 
y Zaragoza, Valencia y Sevilla.» 



Además de estas escuelas musulmanas habla también en 
Córdoba y otros puntos de Andalucía escuelas cristianas muy 
concurridas. Como apenas nos restan monumentos relativos 
á los mozárabes, las noticias en esta parte han de ser escasas. 
Casi puede extrañarse que entre tan pocos monumentos ha- 
yan sobrevivido todavía algunas noticias acerca de sus estu- 
dios y enseñanza. 

En la vida de San Eulogio, escrita por su amigo y compa- 
triota Alvaro, se echa de ver que fueron condiscípulos. Esta- 
ba ya San Eulogio, el gran Doctor de los mozárabes, admiti- 
do en el colegio clerical de Córdoba (1), y servia en la iglesia 



(1) Esp. Sagrada, t. x, ap. n.--Igitt4r Beatus martyr Eulogius nobüi 
stirpe progerUtiM, Corduba civitatis pcUriHce Senatorum traduce natus Ecde- 
8Í(B ministerio tnancipatur y Sancti ac Beatiasimi Zoyli cede deserviens, et in 
^usdem eoUegio el^corum vitam dedueens multia darissimis virtutibus 
floruit Ab ipsia enim incunabulis litteris eclesiasticia hcerena, et quotidie 
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de San Zoilo de la misma ciudad [in ejusdem eollegio clerico^ 
rum vitam deducens). 

Como la disciplina mozárabe era la misma de los visigo- 
dos^ la palabra Colegio es posible que significara el semina- 
rio clerical más bien que la reunión ó cabildo de clérigo^^ 
tanto más que el texto sigue hablando de estudios de San 
Eulogio, el cual bien pronto supo ' tanto como sus maestros^ 
y buscaba otros de quienes pudiera aprender á hurtadillas de 
sus profesores. Acudía, entre otros, con frecuencia á oir las 
lecciones del abad Speraindeo, que á la sazón era muy cono- 
cido por toda AndafiíCia, merced á su, gran saber. AHÍ fué 
donde le conoció Alvaro, que también frecuentaba su escuela, 
y desde entonces se unieron con los vínculos de la más estre- 
cha amistad. 

E p aquella escuela disputaban , no sólo de palabra, sino 
también por cartas; y pasando adelante, se enviaban compo- 
siciones poéticas (1), interpretaciones de la Sagrada Escritu- ^ 
ra, y llegaron á escribir obras, que su modestia miró como 
hijas de presunción vanidosa, y ambos de consuno acordaron 
después inutilizar. Había, pues, en Córdoba escuela cleri- 
cal concurrida á mediados del siglo DLT^^Atta-ao era diácono 
por entonces San Eulogio, y la fecha de estos sus estudios 
puede fijarse hacia el año 840, esto es, en la primera mitad 
del siglo IX. 

De aquí resulta que los mozárabes tenían escuelas y en- 
señanza en Córdoba, aun antes de que florecieran las musul- 
manas, y llegaran al esplendor que tuvieron en el siglo X, 
y que ya para entonces los mozárabes cultivaban en Andalu- 
cía, no solamente la teología cristiana , sino también gramá- 
tica y poesía, no excediendo en este género las poesías erótico- 
hiperbólicas de los árabes andaluces á las poesías latinas que 
nos restan de aquellos mozárabes. Es verdad que el fondo de 



super atudia bonorum operum crescenaperfectionemcdeptuaest. ac super 
omnea coetáneos doctrina scientia clarena, et eruditionis lumine fiorem ma- 

GI8TR0RUM DOOTOR É8T PACTUS. 

(1) Nec contmtiM magisterio Doctorüií suorum altos, si quos forte au^ 
disset , proctU pósitos requirebat; et ne offenderet proprios fwtim se horis qm- 
bus poterat stibtrahebat. Nam et abattem bonce recordationis et memorioe 
Sperindeium , opinabílem et cdebritate doctrines prcsoonabilem vvrvm. s<Epiu9 
invisebatj cmditorioque more íUius ore dissertissitno dependebat, qui ipso tem- 
pore totxus Bceticce fines prudentias rivulis dulcorabat» Ibi cwm primi^ vi- 
dere mend, íM ^us amidtuB duLd inllati.,, factique suñnMS auditores viri in- 
quisitores verij amatares nostri, in tantum vt iUa astas indocta síbi non con- 
cessa prcesumeret,,. Ita ut volumina conderemus, quoe postea cetas muta^a 
abolef^j ne in posteros remanerent decrevit. 
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todos estos estudios era teológico; pero lo mismo sucedía en- 
tre los árabes , y lo acreditó bien la disputa que por eutou- 
ces (812) dividió á la Aljama de Córdoba (1). 

Es , por tanto , una vulgaridad el suponer que los mozá- 
rabes fueron en esta parte á remolque de los árabes , ó que 
por entonces les fueran inferiores en educación , cuando sus 
estudios eran más antiguos que4os de los musulmanes. Á las 
escuelas católica» de Córdoba concurrían los mozárabes de 
Andalucía, y de ello nos dg-n testimonio sus escasas biogra- 
fías, y las noticias de los mártires, que por aquel tiempo su- 
cumbieron, en la persecución de Abderrabman. 

Dos sacerdotes mozárabes , Pedro de Astigi (Ecija) y Wa- 
labonso, Diácono de Elepla, fueron á estudiará Córdoba: los 
que terminaron su carrera con el martirio no irían á frecuen- 
tar las escuelas musulmanas. Las actas mismas dicen que 
tuvieron por maestros en las ciencias sagradas al Abad Fru - 
gello : scienúia eú doctrina Scripturarum poUentes sub Fru- 
gello Abbaúe. Ambos se espontanearon con otros cuatro mon- 
jes ante el Wazir de Córdoba, que los hizo decapitar, en, el 
mes de Junio de la Era 889 (año 851) , y después fueron em- 
palados y quemados, segíin la bárbara costumbre musulmana. 

Ciipole igual suerte , pocqs dias antes , á otro joven es- 
tudiante, natural de una población en la parte meridional de 
Francia, que se conjetura fuese la ciudad de Albys (2). Ha- 
biendo sido hecho prisionero , y llevado á Córdoba , fué alis- 
tado en la guardia cristiana de Abderahman , compuesta de 
mozárabes, con los cuales dio la acción en que derrotó y pasó 
á cuchillo á ios rebeldes del arrabal de aquella ciudad. A pe- 
sar de ser lego, este joven soldado hizose discípulo de San 
Eulogio, y coronó su carrera con la confesión de la fe , á la 
cual siguió su martirio, el dia 5 de Junio. 



(1) El Hafit Abu Abderahman, Bagni-Ben-Machalad. Este sabio 
andaluz había estudiado en Oriente con los más famosos doctores de 
aquel tiempo, discípulos de Ahmed-ben-Muhamad-ben-Hanbal, y ense- 
ñaba en Córdoba por los libros de Abu-Becri y de Alí-Xoaiba, andaluz 
de la misma escuela. Toda la aljama de Córdoba se apuso á su ense- 
ñanza, y manifestó al Rey que no convenía aquella diferente exposi- 
ción del Alcoram, etc. (Conde, t. i, p. 286.) 

(2) Sanctus vero SanctiuSj auditor noster^ laicm adolescena^ ex AÜ>en8Í cu- 
pido GnlUosComatas, oHm captivcUus , nimc autem ínter müitares Regios 
pueroa líber prcescriptua. 



CAPITULO IV. 

BSCCBLAS CRISTIANAS BN EL NOETB DUBANTB LOS SIGLOS IX Y X. 



Viaje de San Eulogio á Navarra: bibliotecas monásticas en aquel país.— Escuelas cris- 
tianas en Cataluña : educación de Silvestre II en este país. 

Pop el viaje que hizo el mismo San Eulogio á Navarra, 
aparece cuan adelantados estaban los estudios monásticos en 
aquella parte de España , entonces no mozárabe sino indc- 

{)en diente, y que no estaba vinculado el saber solamente en 
as academias tan decantadas de Córdoba. Los monjes de la 
f)arte del Pirineo no concretaban solamente sus estudios á 
as ciencias eclesiásticas, sino que tenían copiosas biblio- 
tecas^ que admiraron á San Eulogio , y en las cuales halló 
los más notables escritores de la literatura romana. Di- 
celo el mismo San Eulogio en su carta á Welesindo , obispo 
de Pamplona , carta auténtica, aunque la quisieron poner en 
duda el falsario Pellicer (1) que llenó de embustes nuestra 
historia , y algún otro sectario suyo. 

Aun prescindiendo de esta carta, dijo lo fiaismo Alvaro á 
su amigo y biógrafo , expresando que entre los monasterios 
que visitó allá en el Pirineo fué uno de ellos el de San Zacsa- 
rías , en que había 150 monjes bajo la dirección del venera- 
ble Odoario. Encontró allí una gran biblioteca {in juibus 
locis multa volumina Ubrortcm reperiens) , de la cual trajo á 
su vuelta á Córdoba no pocos volúmenes , entre ellos el libro 
de San Agustin, de la Ciudad de Dios y la Emida de Virgilio, 
las Sátiras de Juvenal, y otras abras de Porfirio, Adelelmo, 
Avieno, y colecciones de himnos de poetas cristianos (2). 



Véase su vindicación en el tomo x. de la Esp. Sag., pág. 451. 
Alvaro Cordobés, Vita vd pasm B, Martyris. (Msp. Sagr,^ t. x, 
pág: 578.; 
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No cedían , pues , en saber los cristianos del Norte , ni 
eran tan bárbaros y atrasados como se les ha querido suponer, 
antes bien se ve por estos escasos datos que en el siglo IX 
los mozárabes sabían tanto ó más que los musulmanes. 

Si en la parte occidental del Pirineo aparecen copiosas 
Bibliotecas , en la oriental encontramos escuelas de ciencias 
naturales. Pruébalo claramente la biografía del Papa Silves- 
tre II. Era monje en un monasterio de Francia. El atraso de 
aquel país y de Alemania é Italia era tal , que su Abad le en- 
vió á Cataluña para que estudiase , recomendándole al Con- 
de Borrell de Barcelona, en la segunda mitad del siglo X, 
Ír suplicándole que le proporcionase un buen maestro, el cual 
e enseñara las letras y las ciencias. Púsole el Conde bajo la 
dirección del Obispo de Vich , llamado Hatton , en la cual 
hizo grandes progresos en Física y Matemáticas, y esto 
cuando los árabes meridionales aún no habían principiado á 
crear sus célebres academias. ¿ Había el Obispo en medio de 
sus graves ocupaciones de entregarse á la educación exclusi- 
va de un monje , y había de ser único maestro en aquel pun- 
to y para enseñarlo todo ? No es de creer que el Obispo Hat- 
ton fuera el único que enseñaba en Vich , ni Gerberto el úni- 
co alumno de aquel sabio prelado. La enseñanza, semejante 
á la luz , no se extingue porque en ella se enciendan otras, 
y alumbra lo mismo á uno que á varios sujetos. 

La venida de Gerberto á Vich y Cataluña, y sus estudios en 
aquel país son indudables. Dícelo el Cronicón Virdunense (1) 
al hablar de Otón III, al año 983 , con estas notables pala- 
bras : Oerbertum Papam ordinari praceptt. Hic in cmnobio 
Sancti Oeraldi apvd Aureliacum nutritusfuity et ai Ablate 
loci JBorrello Cüerioris Hüpanim Duci commissus ut in arti- 
bus erudireiur, et abeo Haüoni (Hattoni?) cuidam Episcopo 
traditus est instituendus , apüd quem pluuimum in mathesi 

STUDUIT. 

Son tan importantes aquestas palabras que no pueden 
menos de figurar en el texto. Salió Gerberto muy adelantado 
en ciencias naturales , y éstas consta que las aprendió en 
Vich , cerca del obispo Hatton , Hato ó Ayto, que con todos 
estos nombres se le designa. En Córdoba no se enseñaban 
entonces ciencias naturales y en Cataluña sí , como se ve por 
la palabra Mathesis (matemáticas), que ni entonces ni mucho 



(1) Labbe, Biblioteca de manuscritos, tomo lyjpág. 157, citado por 
riorez, tomo xxYiii, página 97 de la España Sagraaa. 
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después se ense&aron éstas en Córdoba, por temor ¿ las pre* 
ocupaciones del Yulgo , como queda dicho. 

Y no es de extrafiar que adoleciesen los musulmanes de 
estas preocupaciones , pues las padecían igualmente los cris- 
tianos. Un seudocardenal cismático , llamado Beño , gran 
adulador de Enrique IV de Alemania y calumniador de San 
Gregorio VII , inventó ó propaló la fábula de que Silvestre II 
habla estudiado magia en Sevilla con los moros. La ftbula fué 
tomando cuerpo y llegó á decirse todo lo que el vulgo añade 
en esos casos; esto es, que tenia hecho pacto con el diablo, y 

S[ue, estando un dia diciendo misa, reventó, y se lo llevaron 
os demonios por el aire. 

Si el ser Papa no le libró de esta calumnia por saber algo 
de física, ¿qué extraño serla que los moros persiguieran á los 
profesores de ella , y los califas tuvieran que abandonarlos 
algunas veces á la saña popular? 

Otro monje firancés dice que de Francia pasó á Córdoba: 
causa Sophmprius Franciam deinde Cordudam hstrans ^1). 
Esta noticia es más vaga y menos aceptable que la anterior. 

Sor lo ya dicho. El estudio de Cataluña es indudable , en Cór- 
oba es menos seguro. Es posible que fuese allá como viaje- 
ro ; pero el no decir cosa alguna de su mansión en Cataluña, 
da á entender que el monje Abdemaro se hizo eco de los ru- 
mores que suponían á Gerberto aprendiendo magia con los 
moros de Andalucía. 

Mas no era el obispo de Vich el único español instruido 
que cultivaba las ciencias exactas en aquellos paises, según 
se desprende de las cartas mismas de Gerberto. En una diri- 
gida á Bonfilio, obispo de Gerona, le pide un libro de aritmé- 
tica escrito por un español llamado Josef. En otra á Lupito, de 
Barcelona, le suplica que le proporcione una obra de Astrolo- 
gla que habla copiado. Aparecen también los nombres de dos 
abades, Nithardo y Guarin, como hombres instruidos de aque- 
llos paises. Escribe al uno de ellos diciéndole: «En confianza 
te digo (al abad Nithardo) que quiero salir de aquí cuanto 
antes, ó para retirarme al Palacio imperial, ó para volverme á 
España, de donde salí tiempo há. Italia, donde ahora vivo, 
está infestada de guerras y tiranos. No hallo otro remedio 

5»ara mi <jue la filosofía, y para esto es menester que vuelva á 
o que dejé, y tome el camino para España, según me aconseja 



(1) Labbb, Biblioteca de manuscritos, tomo ii, p&g. 169 citado por 
riorez, ibid,j pág. 98. 
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miamifiTo el abad Guarin. Allí me consolaré cop las cartas de 
mi señora la Emperatriz Theofania, que merece todo amor y 
respeto. Allá no Ueg^arán las inquietudes con que los ñ*ance« 
ses revuelven á Italia (1).» 

Gerberto no logró ver cumplidos sus deseos. El Eey de 
Francia, su discípulo, le dio el obispado de Reims. Otón le 
habla hecho aceptar el de Eávena, de donde fué promovido 
al de Roma, la cual se escandalizó de su saber, y le tuvo por 
brujo y hechicero. A pesar de haber sido un Pontífice exce- 
lente , y de haber gobernado bien la Iglesia por espacio de 
cuatro anos (2) en medio de aquellos calamitosos tiempos, y 
favorecido el desaroUo del catolicismo en Hungría, cuyo Rey 
acababa de convertirse, sus compatriotas y contemporáneos 
le tuvieron por mago y hechicero. Un monje de Gemblours 
en el Brabante, llamado Sigiberto, hablando de él dice lo si- 
guiente: cGerberto, que subió á la Silla de San Pedro, res- 
plandeció con mucha claridad entre los varones más sabios 
de su siglo. Algunos, sin embargo, le excluyen del catálogo 
de los Papas, porque dicen que sabía la magia negra, y como 
Jbrujo hizo mala muerte, y se lo llevaron los demonios, lo cual 
yo dejo al juicio de los lectores (3).» Esto quiere decir que Si- 
giberto divulgó y aumentó la fábula, inventada por el seudo 
cardenal Beño, que circulaba entre el vulgo como un rumor. 

Otro monje italiano, llamado Gualtero, vino á estudiar á 
España por aquel tiempo, y lo mismo hizo el célebre escritor 
üsuardo (4). 

No fué esto sólo, sino que de España sacaron maestros los 
Reyes de Francia para las escuelas que fundaban, tanto en su 
país como en Italia, y los dos obispos Teodulfo y Claudio son 
buen testimonio de ello. Teodulfo, obispo de Orleans, de quien 
Mabillón conjetura que era español, fué el consejero íntimo 
de Carlo-Magno, y lo trajo de Italia con objeto de instruirse 
él y de que instruyera en Francia. Claudio, que también era 
español, y maestro de Ludovico Pío, fué enviado por éste á 
Turín, en donde había creado una escuela elEmperador Car- 
lo-Magno, y no solamente como obispo, sino para que ense- 
ñase también las buenas letras en aquellos países. Así lo re- 
fiere Joñas, sucesor de Teodulfo en el obispado de Orleans, 



(1) Gerberti Epistolce, Carta 12 y siguientes. — Balimo, pág. 792. 

(2) De 999 á 1003. 

(3; Sigiberto Gemblacense ó de Gemblours , Berum toto orbe ges* 
tarumj año 995. 

(4) V. Anónimos maurinos, pág. 336. 



49 

y si bien el obispp Claudio incurrió en algunos errores dog- 
máticos sobre el culto de las sagradas imágenes, eso no quita 
para que fuera un buen maestro en las ciencias y en las le- 
tras, y para probar los adelantos de España en materia de 
enseñanza, pues tenia entonces nuestra patria maestros para 
sí y para enviar á otros países. La exportación por lo común 
supone abundancia. 

Aun debiera añadir á éstos al obispo de Troyes, Galindo 
Prudencio, á quien los Anales Bertinianos llaman español y 
muy erudito, y en efecto, lo acreditan sus obras (1). 

El italiano Gualtero, después de haber viajado por Alema- 
nia y Francia, donde poco podría aprender en el siglo X, vino 
á España, y habiendo regresado á su país, según refiere San 
Pedro Damiano, fundó allí escuelas, no de letras ni de cien- 
cias, sino de educación primaria para niños, prueba grande 
del atraso en que encontraba aquellas regiones. 

Todos estos datos prueban que, á pesar de la guerra, los 
estudios se hallaban florecientes entre los cristianos de Cata- 
luña en el siglo X, al amparo de sus Condes y de la proximi- 
dad de Francia. Las continuas guerras de León y Asturias 
{)ara adelantar la reconquista no permitían avanzar tanto á 
as letras por aquella parte; que, como decían nuestros ma- 
Íores en su lenguaje mitológico pagano, las Musas huyen 
el estrépito de las armas. 

Aun así, tan luego como el Cristianismo logra alguna se* 
guridad en la Rioja, los monasterios de Albelda y de la Cogo- 
Ua nos presentan á sus monjes dedicados á copiar obras de li- 
teratura clásica y sagrada, y aun los códices que nos restan de 
la disciplina antigua de nuestra Iglesia. 

El abad Salvo florecía ya en Albelda en la segunda mitad 
del siglo X, y fué notable por sus himnos, composiciones li- 
túrgicas y un libro de reglas para los monjes. De entre sus 
numerosos discípulos han sobrevivido los nombres de Vigila 
y Sarracino, merced alas obras de ellos que se han salvado, 
siendo cronista el uno, y el otro, escritor de la colección de 
Cánones, que se conserva en el Escorial, y llévala fecha 
de 976. 



(1) V. Nicolás Antonio. 



Tomo I. 



CAPÍTULO V. 

ESCUELAS KEGIAS Y CLERICALES EN LOS SIGLOS X Y XI (1). 



Escuelas dé Reyes.— Escuelas Reales monásticas.— Ayos.— Maestros.— Notarios y Gra- 
máticos en las Reales Cancillerías.- Escuelas monásticas. —Bibliotecas. 



Son escasos los documeiitos que nos quedan acerca de 
aquellos tiempos, y esos han sido conocidos tarde y poco. Los 
grandes trabajos diplomáticos para el descubrimiento, revi- 
sión y publicación de documentos antiguos en España, prin- 
cipiaron á mediados del siglo pasado. Lo que habla de fines 
del siglo XVI y principios del XVII, era escaso y poco segu- 
ro. De ahí vino la idea de que no habla noticias de aquellos 
tiempos, y no teniendo las de su cultura intelectual se negó 
rotundamente que la hubiese, según el cómodo aforismo, guod 
non intelligo negó : no consta , decían , qué en los siglos IX y 
X, y aun en los siguientes, hubiese instrucción ni escuelas, 
luego se carecía de uno y otro. Con esa lógica y con ese criterio 
se juzgó acerca de aquellos tiempos. Descubrimientos poste- 
riores y pacientes investigaciones van demostrando la inexac- 
titud de tan aventurados juicios, en los cuales se daba por co- 
rriente que no había por entonces maestros ni discípulos, que 
los reyes eran, por lo común, al estilo de Carlo-Magno, que 
apenas pudo aprender á leer , y que los de España ni sabían 
leer ni escribir. La educación y la instrucción de las clases 



(1) Publicado en el tomo ni de la Revista de la Universidad de ifo- 
éiid, en 1874. 
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privilegiadas no estaba atrasada en EspaSa, como se ha que- 
ridosuponer ^1). 

Véase el siguiente catálogo de Maestros de Reyes, reunida 
al azar, y que nos permite conjeturar cuantos otros, y muy 
dignos, habrá logrado borrar el tiempo. 

Siglo IX. 804. Don Alonso II llama su maestro á D. Juan, 
obispo de Valpuesta. (España Sagrada, tomo XXVI, pág. 85.) 

Siglo X. 908. Don Sancho García, rey de Navarra, llama 
su maestro á D. Basilio, obispo de Pamplona, al regalarle un 
cáliz de plata y otros objetos [Basilio Episcopo, Domino eí 
Magistro nos tro), 

914. Rodulfo 6 Randulfo, hijo de Vifredo el Velloso, re- 
cibe por maestro á Dognino, abad de RipoU, encargado de su 
educación. {Viaje literario de Villanueva, tomo X, pág. 96.') 

938. Don García de Navarra otorga un privilegio, en unión 
del obispo D. Galindo, llamándole Domino et magistro nostro. 
Sancho Ramírez, en un documento de 1097 dice que su 
abuelo D. Sancho ^? J/«yor tuvo por maestro á D. Sancho, 
obispo de Pamplona: a tempore Bomini Sanctii Regis Majoris, 
Bominique Sanctii Pampilonensis Episcopi, magistri sui. 
(Sandoval, Obispos de Pamplona, folio 74 vuelto.) 

Siglo XI. 1063. El rey D. Ramiro I de Aragón, padre de 
este Sancho Ramírez, llama su maestro al obispo D. Sancho de 
Jaca. {Teatro histórico de las iglesias de Aragón, tomo VIII, 
pág. 448, y tomo IX, pág. 98.) 

1068. Don García de Navarra dona un monasterio á su 
maestro el abad Leyoario y al coro de cenobitas que vivían 
con él en Hiarte. (Moret, Antigüedades, libro XIV, cap. III, 
núm. 27, citado por Fernández Pérez. Historia de los obispos 
de Pamplona, pág. 137.) 

En otro privilegio cita como maestro suyo á D. Gomesano, 
abad de San Millán. [España Sagrada^, tomo XXXIII, pági- 
na 220.) 

1073. El obispo D. Blas enseña los salmos á Doña Urra- 
ca: es probable que la ensenase lectura y latinidad por algün 
salterio ó códice que contuviera los salmos. (Sandoval, Obis- 
pos de Pamplona, folio 65.) 



ma 



(1) Noticia de los Ayos y Maestros de los Principes é Infantes de Cas- 
lia, por Méndez Silva; Madrid, 1634. 
Este libro, sobre escaso y diminuto, involúcralos Ayos con los 
Maestros. 

Véase el artículo del Sr. Amador de los Ríos, sobre educación de las 
clases privilegiadas en la Edad Media, publicado en la Remstade España^ 
año 2.^ tomo x, níun 89, correspondiente al día 10 de Octubre de 1869. 
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1075. Don Alonso VI cita con elogio á su maestro el 
obispo D. Raimundo de Falencia: Confirmamns etroboramus,. 
et tibi Ray mundo Spiscopo, Magistro nostro, viro nobili et 
Deum timenti. (Gil González Dávila, Iglesia de Palenciaj^k-- 
gína 150.) 

1085. D. Sancho Eamirez de Aragón llama su maestro 
á Frotardo, abad de San Pedro de Tomeras, en una donación 
al monasterio de Leire. (Moret, Antigüedades, libro XV, ca- 
pitulo III, i I.) 

1097. El mismo D. Sancho llama también su maestro al 
obispo de Pamplona D. Pedro de Roda: Petrns Episcopus^ 
Magister meusy y también al Abad de Leire y Obispo D. San- 
cho. (Sandoval, Obispos de Pamplona, folios 37, 39 y 75.) 

No ha faltado algiin escritor que, en vista de esto, haya 
creido que estos prelados, llamados por los reyes Maestros 
sy,yos, no hablan sido verdaderos maestros, sino meros ayos, 
ó quizá directores espirituales. Bien puede ser que fueran 
todo esto á la vez, pero si hubieran sido meros confesores, ya 
lo hubieran dicho, pues tenían á mano la palabra Confessa- 
Hus noster ó Capellanes meus, que otras veces usaban, como 
no confundían al Gramático con el Notario, ni á éste con el 
Canciller, pues eran todos cargos distintos. Ni es de extrañar 
que un príncipe tuviera dos maestros, no como quiera sucesi- 
va, sino simultáneamente, para enseñarles diferentes cosas. 

El mismo D. García de Navarra antes citado, en un do- 
cumento de cambio de un casal, el año 1044 (era 1082) en que 
habla de un Sandio Sicmenones magistro, cita como ayo suyo 
á un tal Sancho Fortun , á quien llama dos veces nutritor 
meus, palabras que sólo se pueden entender por ayo. 

Todavía á fines de aquel siglo y principios del XII tuvo 
Doña Urraca, hija de D. Alonso VI, por maestro á D. Jeróni- 
mo, francés, capellán del Cid y obispo de Salamanca. Su her- 
mana, la Infanta doña Sancha tuvo por ayo á D. Pedro, pri- 
mer obispo de Segovia, también francés (Gil González Dávi- 
la, Teatro eclesiástico de Segovia). 

Pudieran citarse otros de los siglos siguientes, pero no 
entra en nuestro propósito , debiendo cerrar este período eu 
el siglo XII (1). Desde ei XIII crece la cultura intelectual. 



(1) Podríamos citar, entre otros, á D. Cerebruno, lyiaestro de don 
Alonso el Noble , y deOT)ués Arzobispo de Toledo, y á I). Rodrigo de Pa- 
drón , Arzobispo de Santiago , á quien D. Alonso XI apellidaba su 
maestro. Puede verse sobre los modernos la obra citada de Méndez Silva, 
que está escaso con respecto á los antiguos, por no haber alcanzado los 
descubrimientos del siglo pasado. 
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<;réanse universidades y estudios públicos, auméntanse las 
escuelas, y principia la competencia y noble emulación entre 
la enseñanza laical y la eclesiástica. 

Confundir el periodo que media desde el siglo VIII al XII, 
con el que sigue desde el XIII hasta fines del XV , es invo- 
lucrar y confundir tiempos , civilizaciones, circunstancias y 
4^uanto hay que distinguir en la historia. 

Pero sí conviene decir algo acerca del gramático del rey y 
de su cargo. Hállanse noticias de gramáticos reales en varios 
documentos de los siglos XI y XII , tanto en Castilla como 
en Aragón y Navarra, 

En 1022 firma un tal Arduino como gramático del rey don 
Sancho el Mayor (1). En 1022 , y en un documento expedido 
por D. Alonso VI , firma entre los testigos Alonso , gramá- 
tico del Rey (2). 

D. Alfonso el Batallador llevaba en su cancelaría por 
gramático al abad de Tudela D. Esteban , cuyo latin era tan 
grosero , que puede servir como muestra de ínfima latinidad. 
l7o Dei nomine, el ejus Divina clemencia, ego Stephanus Gram- 
maticus Adephonsi Regis, etgratia Dei Ahbas de Sánela Ma- 
ría de Tutela... (3). 

Como ya desde el siglo X, 6 quizá antes, no se hablaba 
latín en España, necesitaban los reyes tener en su cancela- 
ría uno que tradujese del romance al latin > y este empleo 
corría generalmente á cargo de uü clérigo , como que solían 
ser los más versados en él. Con sólo leer los documentos de 
los siglos X y XI se ve que su texto es un romance , ó cas- 
tellano , formado con palabras latinas , con el hipérbaton, 
giros y locuciones de otro idioma , lo cual revela una traduc- 
ción: esta era la que hacía el Or amílico . 

Todavía se encuentra gramático en la Curia Real Arago- 
nesa , en tiempo de D. Jaime II (4) , año de 1219. 

Es de notar también que varios cancilleres reales llevan el 



(1) Arduiwws grammaticus et scrvpior hu^ua testamenti testis. (Sandoval, 
Obiapos de Pamplona, folio 38. — El mismo, al folio 40, habla de la casa 
dd Gramático.) 

Í2) Risco, España Sagrada, tomo xxxviii, pág. 98. 

(8) Puede verse el documento integro en el tomo l de la España 
Sagrada: allí dice D. Esteban que daba 300 sueldos jaqueses per ac^uto- 
ritvm de.illo pórtico, 

(4) Véase en el tomo l de la E^^ña Sagrada, pág. 439. En el cambio 
de Villafeliche, hecho por el abad de Piedra con el Rey, en que sirve de 
notario al arcediano de Tarazona y suscribe: Fetri ViáUis Archidiaóoni 
Tirasonensis Notarii nostri, áb A. grammatico soripta. 
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-titulo de Maestros , poco usado eu aquel tiempo. Tales son, 
eutre otros , Giraldo , que lo era en 1140 , y el maestro Pe- 
dro en 1157 , ambos de D. Alonso VII (1). 

A las noticias relativas á. maestros de reyes y de princi- 
pes pueden unirse otras más vagas , que hablan de educación 
é instrucción en general , y aun á veces de escuelas monásti- 
cas en que estudiaban , no solamente los monjes , sino otras 
varias personas de estado laical , y principalmente niños de 
£Ekmilias aristocráticas. £1 Silense hace alusiones frecuentes 
á una y otra cosa. En un paraje dice que á D. Bernardo de- 
dicó su padre á los estudios , sin decir con qué maestro ni 
en qué escuela ^2). Más adelante consigna que el rey D. Fer- 
nando hizo que sus hijos estudiasen las artes liberales , que 
también él habla cursado y aprendido (3). 

En el siglo X se hace ya mención de una escuela real en 
San Juan de la Peña , hallándose en un privilegio las pala- 
bras Schola de Rege (4). Se ha querido suponer que era es- 
cuela de canto , asi como se ha dicho que ei Oaput sckola , ó 
Capiscol , no era maestro de letras, sino de canto. Pero es lo 
cierto* que esos mismos llamados escolafios en Aragón y Ca- 
taluña , y de los cuales todavía hay niños músicos en Mon- 
serrat , aprendían y aprenden algo más que el canto , pues 
se les enseñaba gramática latina , retórica y algo de otras 
ciencias. 

De estas escuelas había también en Castilla , León y Ga- 
licia, y puede citarse , entre otras , la de San Millán de la 
Cogolla en el siglo XII (5) , y la de Vdlbanera en época an- 
terior {6). 

En el año 1035 aparece ya una escuela en San Juan de 



(1) Ego Giráldus 'scripsi jussu Magistri Hugorm Cancdarii Imperato- 
ri8, (España Sagrada y tomo l, pág. 299). — Ego Magister Petma Imperato- 
ria CancdlariiM, (España Sagrada , tomo xviii, pág. 350, y tomo xix , pá- 
gina 247). 
(2^ Jussione patria litterarum stvdis tradittis. (Silense , nám. 82.) 
(8) Ferdinandíis filios suos et filias ita censuit tnstruere ut primo liberar 
líbus diadplirda, quibtia et ipae studium dederat^ ertidirewtur, (Id., núm. 88.) 

(4) Oliver y Hurtado , Discurso de recepción en la Academia de la EtS" 
toria, pág. 117. 

(5) "Esi la narración délos milagros de San Millán bay un pasaje: 
Infantes autem, guia fidmus compassi iUius infirmitati, (España Sagrada^ 
tomo L , pág. 874.) 

Todavía en las catedrales de Aragón llaman infantes á los niños de 
coro, que en Castilla suelen llamar seises, 

(6) £n la del monasterio de Yalbanera estudió Santo Domingo de la 
Calzada, según las lecciones del rezo antiguo. 

% 
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la Peña. Estando el rey D. Sancho el Mayor en aquel mo- 
nasterio á pasar la Cuaresma, los jóvenes de la escuela, se 
acercaron á él, y, con gran llaneza, le pidieron una estiva 6 
granja para ir á veranear , y el Rey les dio para ello todo 
un término junto á Canfranc , llamado Leserin (1). Supone 
Briz que los infantes de aquella escuela eran los escolanos, 
ó niños de coro del monasterio (2). Pero el privilegio no lo 
indica , y solamente dice: Boffaverunt me itli infantes^ qui 
erant in illa scAola, ut darem eis unam (Bstivam (3). Queda, 

{)ues, dudoso si era ^escuela de música ó de gramática y otras 
etras, pero siempre'aparece en la primera mitad del siglo XI 
una escuela en San Juan de la Peña, y casa de educación para 
los reyes de Aragón en aquel siglo y principios del siguien- 
te. Preciso ha sido dar estas noticias en vindicación dé la 
cultura de nuestros monasterios y educación é instrucción de 
nuestros antiguos reyes* 

Más adelante el monasterio de San Juan de la Peña fué 
escuela de los primeros príncipes de Sobrarbe cuando princi- 
piaron aquellos condes á tomar el titulo de reyes de Aragón. 
AHÍ se educaron D. Ramiro I, rey de aquel pais , el cual en 
un privilegio habla de su maestro D. Galindo, prior del mo- 
nasterio de San Juan (4). D. Alfonso el Batallador expresa 



(1) El P. Bríz Martínez, en l^, Historia de San Juan de la Peña (li- 
l)ro II, cap. XXVII, á la pág. 391) inserta el documento siguiente: Hcec 
C8t carta quam fado ego SancHus ^ratia Dá Rex Aragonensitm atque Pam- 
pilorienaiumj de illa aestiva que dtcitur Leserim. In diebus Sánete Quadra- 
^gessimey cuando ego eram in Sancto JoannCy causa orationis , rogaverunt 

me üli infantes y qui erant in illa schola, ut darem eis unam aestivam et dedi 
ülis iUam aestivam que didtur Lesserim, que est in termino de Aruxe de ülo 
rivo de Gavardito, usque ad illo salto de Campo franco (Canfi-anc) et de alia 
parte usque ad illas pinnas de Tortillas. 

A vista de este documento , tan curioso para estudiar la formación 
del lenguaje español, como el anterior , se eáia de ver que no se hablaba 
ya latín en las montañas de Aragón, pues traducían del lenguaje vul- 
gar, diciendo illas pinnas de Tortillas , alo que decían las peñas de Torti- 
llas, En verdad que esta palabra nada tiene de latina. 

(2) En la carta-paebla de Veruela. que es del año 1245, la palabra 
eájco&wo significa acólito ó sacristán (España Sagrada , tomo xlix, pá- 
gina 423), y así se llamaba todavía á los sacristanes en algunos conven- 
tos de aquel país hacia el año 1830. 

(3) Illa schola es la escuela, pues los pronombres el j la ya, usuales 
traducían Ule , üla, 

(4) Ego D. Ramiro Rex vobis £). Galindo y magistro meo. Priori de 
ardsterio Samti Joannis Bapt. (Briz Martínez, Historia de San Juan de la 
Peña , lib. ii , cap. xxxn.) 

Igualmente habla én el testamento acerca de sus maestros : Distri- 
buatur ad laudamentum de meos magistros ad arbitrium de Abbate Sancti 
Joannis. {Ibid. , cap. xxxviii.) 
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que estudió gramática con el monje D. Galindo da Arbos» á 
quien el abad de San Juan de la Peña nombró prior del mo* 
nasterio filial de San Salvador del Pueyo, por lo que concedió 
una exención á dicho monasterio en 1108 (1) , y la ratifica y 
acepta el abad de San Juan de la Peña, D. Sancho, expre- 
sando que don Alfonso había sido discípulo de dicho D. Gra- • 
lindo (2). 

Por conclusión de esta importante materia acerca de las 
escuelas monásticas , no deben omitirse las escasas noticias 
que nos quedan acerca de las bibhotecas, principalmente en 
Asturias y Galicia , pues de las del Pirineo ya se dijo al ha- 
blar del viaje de San Eulogio á Navarra. A la biblioteca ge- 
neralmente va unida la escuela. 

Curioso es , á este propósito , el testamento de San Gena* 
dio , célebre monje del siglo X, y después Obispo de Astor- 
ga , otorgado hacia el año 905 (3]. Al hablar de las funda- 
ciones de monasterios , que había llevado á cabo , y plantacio- 
nes que había hecho (4) , convirtiendo en amenos huertos los 
jarales y espesas breñas , manifiesta que no había olvidado la 
cultura intelectual , sino que antes bien había procurado do- 
tar de libros aquellos monasterios , en medio de la escasez de 
aquéllos por entonces , y así presepta el inventario de los que 
había dejado en el de San Pedro , que era el principal de ellos, 
encargando á los monjes que fueran leyéndolos por turno, y 
pasándolos á los otros monasterios. 

Colmenares nos dejó curiosas noticias acerca de las Biblio- 
tecas parroquiales en Segovia. Una de ellas legó ala parro-. 



(1) Ego Aldephonma SaiidáZy DH gratia Bex Aragonensium^ fado hanc 
cartam libertatis et donationis Ecclesiae Sancti ScUvatoris de Puyo , quia ego 
ibi stetiet didisci Htteraa artis Qrammaücoe, do et concedo^ etc. {Ihidem^ li- 
bro Y, cap. I.) 

(2) Hanc cmtem libertatem ad&ptua est Dominua Galindtis de Arbos a 
mproMto Rege Aldephonso, eQvsdem discípulo. (Ibidem,) 

(3) Et una qweque ecclesiarum donaría, mmvmcula vel libros, unicmqm 
nunc offero segregatim, (Aguirre y Catalani, t. iv, pág. 372.) 

(4) Bestat autem quia non in solo pane vivit homo sed m omni verbo quod 
proceda de ore Dei, ut cesteros libros tam divinos, idest Bibliothecam totam 
Moraría, Job, Pentatheucum cum historia Bídh liber tmtts, sive etiam et spe- 
daliter Doctorum, id est vitas Patrmn, ítem Moralium, Ezeckielem, Prospe- 
rum, genera offitiorum, etymologiarum, cata (sic), Joawnis libros Trinitatis, 
líber Apringií, Epístola Mieronimí, ítem ethimoloaíarum, glossematwn, liber 
Comints (CanomB?) Liber regularium virorvm ilmstriuim. Hos omnes libros 
jvbeo ut ómnibus Fratríhus in istis locis communes sint, ñeque quisquam eo- 
rumpro dominatione sibí vindícet, sed, sicut dixi, per partes et ín communí 
possvdentes videant legem Dei, etc istos quos qui legerint in uno monaste- 
rio commuttent eos cum alio ita per singula loca discmrentes , etc. (Ibídem.) 
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quia de San Miguel Domingo Pérez en 1117. Otra estableció 
más adelante el Deán Juan López en Santa Coloma, año 
de 1490. ¿Serían éstas las únicas Bibliotecas parroquiales y 
verdaderamente populares que hubiese en la Edad Media? 
Parecece que nó, y que la Biblioteca parroquial surgió al 
lado de la escuela parroquial , y planteada ésta en el pórtico 
{parvíSf que dicen los franceses por párvis, ó sitio de los pár- 
vulos) , se estableció la Biblioteca en la casa parroquial, como 
estaba el archivo público en la sacristía. 

No es menos notable , por su antigüedad y latín bárbaro, 
el privilegio de Ordono II al monasterio de Samos en la era 
960, año de 922, que principia con las palabras bárbaras /. n. 
D. Incipit inventario a^nitionis (1) sibi et testamentum con- 

firmationis de monasterio que vocitant Sámanos Establece 

clausura en el atrio ó patio interior , lo cual indica que había 
otro anterior accesible al público , según los versos hallados 
en una lápida que se suponía gótica : 

lE¡t atriwn interius popidi non cedat in tisus. 

La mayor parte de los libros que constan de aquel inven- 
tario son litúrgicos y para el uso del coro y de la iglesia; pero 
también los hay de la Sagrada Escritura. «Libros Eglesias- 
tes (2) id sunt AntipAonarum , Orationum , Comicum , i/i- 

nuales dúos libros spirituales id est Homeliarum , Dialo- 

gorum , Homelia prophetancm , Dispositio Esaye propheUB^ 

Parte de Morario Scinominarum y Aepistolarium , Ethi- 

mslijarum Abtatiqum, Laterculum,» 

Compréndese que son todos libros ascéticos y de teología 
moral (quizá los de San Gregorio) , á que llama Morario por 
MoraKuMy Sinónimos fScinominarum), y las Etimologías de 
San Isidoro , á que llama bárbaramente Ethimolijarum. 



(1) Es uno de los documentos más exóticos y curiosos para estudiar 
la formación del lenguaje castellano. Echase de ver que el presbítero 
Bermudo, que lo escribió (YeremwAus preahiter soripsit), ya no hablaba 
latín, sino que traducía groseramente al latín del gallego ó leonés, que 
entonces aun no podía decirse castellano. Por eso llama aquí inventario, 
y no inventarium, á lo que luego llamó, aun más groseramente, testa- 
mentum inv&ntionis. También pone ya el que por qiu>d. 

Véase en el apéndice ni del tomo xiv de la España Sagrada, pág. 379 
de la segunda edición. 

(2) Se ve ya convertida la palabra Ecclesia en Eglesia, como escribe 
varias veces, y Eglesiastes por Ecclesiastes, 



CAPITULO VI. 

ESCUELAS CATEDRALICIAS. 



Escuela en León.— Maestrescuelas.— Títulos de Maestros en varías Catedrales.— Ganó- 
niffos estudiantes.— El Maestrescuela según la ley de Partida. 

El Concilio de Coyanza, que en 1050 tuvo carácter de 
Cortes, y fué una asamblea al estilo visigodo y de los Conci- 
lios toledanos , se mostró ya celoso por la enseñanza , en la 
forma que entonces podía hacerse. A los clérigos mandó que 
enseñasen á los niños el catecismo, y principalmente el Credo 
y Padrenuestro, de modo que lo supiesen de memoria (1). 
Puestos á enseñar , la transición del catecismo á las primeras 
letras puede conjeturarse que no se haria esperar. Con todo, 
el Concilio en esa parte nada más dice. 

A los ordenandos les exige este Concilio que sepan todo el 
salterio, himnos, epístolas y evangelios (2). Mucho pedir 
era para aquellos tiempos : no se hubieran atrevido á exigir 
otro tanto los obispos del resto de Europa, que tenían á 
los españoles en bajo concepto , como se vio por lo que poco 
después principió á ejecutar la invasión borgoñona , la cual 
pretendió reformar todo en España á su capricho , desacredi- 
tando al clero español. A los abades les exige no solamente 
el conocimiento del misterio de la Santísima Trinidad , base 
de la Teología cristiana , sino también de Sagrada Escritura 
y cánones. 

Es de notar que en este Concilio se ven ya los seminarios 



(IJ Doceant autem clerici füios Ecdesioe, et infantes ^ ut 8Íniholt4m et 
orationem Dominicam memoriter teneant 

(2) Quinto atitem titulo decrevimus ut Archidiaconi tales elencos consU- 
tutis quatuor temporibus ad ordines ducant^ qui perfbctb totum Psalteriumj 
hyfMMS et cántica^ Epistolas, orationes et Evangdia sciant. 
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trasladados á los monasterios, á cargo de los abades , si bien 
éstos no parecen ser prelados de monasterios, sino de cate- 
drales. 

Ann exigia mas el de Compostela, seis años más adelan- 
te, pues pedia conocimientos litúrgicos para la administración 
de Sacramentos y las misas de varias clases (1). Es más, pues 
habla alli de arreglo de la escuela y de la disciplina fscholam 
et disciplinam componant) y parece iniciar el pensamiento de 
las escuelas que habla en las catedrales, pues encarga á los 
abades que hagan canónicas sus iglesias , esto es , que esta- 
blezcan en ellas la vida canonical , y el canon anterior habla 
hablado de los canónigos. 

Consiguientes á estas disposiciones del Concilio compos- 
telano, hallamos escuelas en Santiago, desde fines del siglo X 
y principios del XII. £n las escuelas de aquella iglesia cursó 
Gelmirez, pasando después al palacio del obispo y luego al del 
Rey. Eruditus litíeris in ecclesia Beaii Jacobi , et adultus in 
curia huius Episcopi (2). En 1 1 12 era profesor en aquella es- 
cuela un canónigo llamado Bernardo (3). El mismo Gelmirez, 
cuando llegó á ser obispo compostelano, fomentó no poco 
aquellos estudios con la esplendidez con que él solia hacer 
todas sus cosas. 

Del mismo año 1112 sabemos que habla estudios en Mon- 
doñedo, y que el obispo D. Nuno hacia estudiar á sus cléri- 
gos (4). 

Los vestigios de la de León son tan notables que se hace 
precisó dedicarle párrafo especial. 

Arruinadas la ciudad y catedral de León por Almanzor, 
apenas se habla reparado nada en ésta al cabo de un siglo 
después de aquel desastre. El obispo D. Pelayo fué elegido por 



(1) Aá¿imgimu8 utper (mmea DuBceses tales digantur Abbates qui mys- 
terii sanctae Trinitatis rationem fidelUer f acianto et in Divinia Scripturis et 
sacris CanonibuSj sint eruditi. Si autem Abbatea per proprias Ecclesids Ca- 
nónicas faciantj scholam et disciplinam componant j ut tales deferant ad Epis- 
copos elencos ordinandos. Subdiacomts , annos xviii habeat diaconus xxv 
Fresbiterxxx., et ipsi qui totum Psalterium^ Cántica et Hymnos, satisper- 
sionem, Baptisterium , inst4flationem et commendationem et horas j et ipsum 
cantare de festis, unicus Jtisti yunicus Confessoris, unicus VirginiSj de Ftr- 
ginibtts, de defunctis et omnia Mesponsoriaperfecte sciant, (Aguirre y Cata- 
lani, pág. 413.) 

(2) Compostelana, libro ii, pág 254 del tomo, xx de la España Sagra- 
da. Que se educó en el Real Palacio de Alonso Yl, lo dice la misma 
crónica : y lo decía Doña Urraca en sus querellas. 

(3^ Bemardus eiusdem ecclesiae Magister, (Ibidem, pág. 146«) 
(4) IMdem, pág. 144. Sdiolarum studio desudare comp^it. 
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D. Fernando el Grande para aquella iglesia, seg^ún refiere el 
mismo prelado en el documento aue sobre esto reducto en 
1073 (I). Dice alli el obispo que él habla nacido en Santia*- 
go, y allí habla sido educado en las ciencias eclesiásticas. — 
£!ffo enim Pelagiui isiius aucter TeHamenii^ in Oallecia pro- 
viniia ortus, adolem in Sede Sanctí Jacobij ibique, doctrinis 
EccUsiasticis adprime erudüuSfOdffradum usf%e levitici ordi^ 
nis promotus sum. 

En 1072 aun no se había logrado restaurar la iglesia y la 
canónica de León, y se lamenta el obispo de que aun entonces 

estaba el cabildo stfhe libris De modo que entonces aun 

no habla escuela en aquella iglesia. Mas al año siguiente, 
restaurada ya la canónica, el Obispo dice que habla adquiri- 
do libros y restaurado muchos de los antiguos. Fedin drcui- 

tu Baselic(B palatia^ claustra et receptacula servorum Dei 

Post hmc eomparavi ad honorem Sti. Sahatoris et B, Mari(t 
librum magni pretii quem Bibliothecam didmuSy et sepiem li^ 

bros quQsmysticos vocamus (2) et reparavi quoscumquein- 

veni disruptos et dispersos , quorum infinitus est numerus. 

Tenia, pues, biblioteca la catedral de León en 1073, y 
copiosa á juzgar por la frase hiperbólica de su Obispo , que 
dice era infinito el número de libros. Mas no se pensó aún 
por entonces en erigir escuela. Los canónigos eran amovi- 
bles, y en todo el resto de aquel siglo y principios del XII no 
se halla vestigio de escuela ni enseñanza. 

Pero en un documento de 1133, en que firman todos los 
canónigos, en número de cincuenta, aparece ya el chantre en- 
tre los primeros que suscriben [Petrus Outerriz precentor) (3) 
y entre los canónigos subdiáconos uno que se firma Magister 
Vilielmus, titulo que se halla por primera vez en aquella 
iglesia. En 1144 firmaban los dos en otra escritura (Petrus 
Guterrici Cantor), j tres con titulo de maestros {Magister 
Gualteri BiaconuSf Magister Ugo Diac.y Magister Michael 
Subdiac. (4) 

Por fin, en 1190, se halla ya la firma del Maestrescuelas 
[Modericus Pelagii Magister scholarum) (5), en la concordia 
con? los caballeros de Santiago. 



(1^ España Sagrada , t. xxxyi, ap. xxviii. 

Í2) J6. , pág. cxiii, ap. Lin. 

(31 Ib,, ap. Liv. 

(4^ i¿».,ap. Lix. 

(5J J6., t. xxxYi, cap. V. Cita Bisco un documento en que firma un 
clérigo llamado Pe^o de Ordas, %mo de los doce bachilleres de la igle- 
sia en 141B. 
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A mediados del siglo siguiente se hallan ja establecidas 
escuelas y estudios con circunstancias muy notables. En la 
reforma de la iglesia, hecha por mandato apostólico y con in- 
tervención del Maestrescuelas, se establece que haya doce 
clérigos de coro, que sirvan en los oficios {fui solicite el sedula 
Í7i óf/íliis ejusdem ecclesim sludeanl deserviré). Esto dio lu- 
gar á la creación de doce prebendas llamadas de Bachilleres ^ 
que aun duraban en el siglo XVI (1). 

Establécese además en la citada Bula que el deanato, 
chantria, maestrescolia y tesorería se confieran por la mayor 
y más sana parte del Cabildo, y finalmente que el Maestres- 
cuelas tenga el sello como Cancelario que es de la iglesia (2). 
La Bula es de 1224. 

En una de 1241 figuran dos Maestrescuelas y además 
siete prebendados con el titulo de maestros, uno de ellos que 
se firma Magistro Petro Lombardo^ Canon. ,Los Maestrescue- 
las son Martino Pérez y García Pérez: Martino Pelri Magistro 
scholarum: G. Petri Magistro scñolarum Ovetensi et Legio- 
nensi Canónico. 

Se ve, pues, que mientras florecían los estudios en Palen- 
cia y Salamanca no se descuidaban tampoco en León. 

Además de las escuelas en catedrales que constan en los 
párrafos anteriores, las habla en otras catedrales en los si- 
glos XI y XII, como consta por el hecho de existir entre los 
prebendados uno que firmaba con el título de Maestrescuela, 
ó á veces Maestrescuelas (Magister scholarum), que indica 
existencia de más de una. La investigación de éstos, leyendo 
centenares de documentos de aquellos siglos, es pesada para 
el crítico, poco grata para el lector, pero útil para calcular el 
estado de aquellas escuelas y su enseñanza, y el origen de 
las universidades que procedieron de ellas en el siglo si- 
guiente. Por de pronto vemos en aquellos dos siglos concen- 
trada la vida literaria en las catedrales, al paso que ya apenas 
se nos dice nada de los monasterios,. tan florecientes en letras 



(1) Decanatus, Cantona, Magisterium scholarum, Thesauraria, qwB 
taXia 8unt offitia quas spedaliter tangunt canónicos universos non nisi de con- 
sensu totiiis vel sanioris partís capituli conferantur, Ad hcec duodecim clerids 
de choro ^usdem ecclestm eontrn cui libet decem áureos in redditibus asignen- 
tur qtd soUiciti ac sedulo in offitiis ^usdem ecdesioe studicmt deserviré,,,., 
Quia vero Magister scholarum est Cancéllarius ecclesim idem sigillum capi- 
tuli teneat et conservet, etc. 

(2) Ib ., ap. vil. Nótese ya la significación verdadera del (Cancelario, 
aun sin haber Universidad, al menos con este nombre, pnes conjeturo 
que había por entonces en León estudios importantes y quizá públicos. 
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durante los siglos anteriores. Cuando el sol asoma por nue- 
vas comarcas occidentales va dejando en tinieblas los paises 
orientales , sin perjuicio de volver á favorecerlos al otro dia. 
Para mayor claridad ceñiremos estas noticias á tres pun- 
tos principales, estudiando el orig'en de los maestrescuelas 
en el reino de León, en Toledo y la parte central de España, 
y finalmente en Aragón, Cataluña y Navarra. 

De la maestrescolia de León y su importancia, queda dicho 
en el párrafo anterior, como también se dijo ya de las escue- 
las Compostelana y Mindoniense. 

Astorg'a, Salamanca y Segovia tienen maestrescuelas des- 
de el siglo XII, Salamanca en 1134, Astorga en 1154 y Se- 
govia en 1190. Quizá los tuvieran antes, pero los datos que 
hemos podido allegar , con improbo trabajo , arrojan esas fe- 
chas. Por lo que hace á Palencia, se dirá al hablar de su cé- 
lebre aunque efímera universidad. 

En la erección del monasterio de Castafíeira firma Pela- 
gius Magister scholarum (1), maestrescuelas de Astorga. 

La Compostelana dice que en 1134 fueron á Roma á de- 
fender al obispo electo D. Berenguer, el arcediano, el prior y 
el maestrescuela, á quien W^mo. A rchiscola^ el superior ó jefe 
de la escuela (2). 

En Segovia aparecen chantre y maestrescuelas á fines del 
siglo XII (3). En una escritura del año 1190, que cita Colme- 
nares, suscriben el chantre Juan y Pedro Seguin, maestres- 
cuelas. 

Por estos datos y los aducidos, respecto á León y Palen- 
cia, se ve cuan arraigadas estaban las escuelas catedralicias 
en el antiguo reino de León, en los siglos XI y XII, y en los 
paises adyacentes de Castilla la Vieja. 

Más antigua que la de Segovia es la de Toledo, donde se 
hallan maestrescuelas en 1172, Ego Joannes Toleúana Eccle^ 
sia Magister sckolarum, confirmo (4). Entre las cuarenta y 
tres firmas hay dos de prebendados que se titulan Maesífos: 
Ego G. dicúus Magister confirmo. El canciller ó secretario del 



(V\ España Sagrada, t. xvi. pág. 485. 

(2) España Sagrada , t. xx. pág. bSA,— Electos ntmtios scilicet per Archi- 
diaconem, per Priorem et Archtscolam, 

(3) Colmenares, pág. 168. Ego Joannes Ptcecentor, Ego Petrus Sequifni 
Magister scholarwn. 

Escritura copiada por Villanueva, Yiaje literario, en el apéndice 



1.*^ del t. III, en que pone el aumento de canónigos hecho por D. Oere- 
hruno, fijando su numero en 40. 
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Obispo suscribe diciendo: Ego Magister i?. Domini Prinmíis 
Cancillerius confirmo (1). 

La escuela de Zaragoza data desde la época misma de la 
reconquista, pues en una donación que hacen su Obispo j 
Cabildo al monasterio de Roda, dándole la mezquita de Orse- 

ra, firman con aquél los canónigos Pelrus Caput schoUe 

Sénior pracentor, donde se ve que no siempre el Caput scho- 
la era el maestro de música, pues habla además el Pracentor^ 
que era el chantre , maestro de música y director del canto. 

En la catedral de Huesca, los maestrescuelas son de época 
posterior. Tampoco lo tenían por entonces Calahorra y Pam- 
plona, en que habla sólo chantre ópnecentor (2). En la cole- 
giata de Calatayud figuraban maestrescuelas en 1242. 

En una escritura de la colegiata del Santo Sepulcro, co- 
piada por el canónigo Monterde, se dice. — Dopno Joane cape- 
llano celesta maioris Sanctm Marúe Calaíayuvii, Magisiro 
scholarum cantore... Puede dudarse si la escuela era de canto, 
puesto que va unida á la chantria. 

En Santo Domingo de la Calzada quedó, aunque mal do- 
tada, cuando las demás dignidades volvieron á Calahorra (3). 

En una donación que los canónigos de Tarazona hacen á 
los monjes de Veruela, en 1179, aparecen las firmas de cua- 
renta canónigos: dos de ellos suscriben con titulo de maestros 
entre los más antiguos, pero no aparece maestrescuelas, ni 
le hubo nunca, y sólo había chantre (4). 

Las escuelas catedralicias de Cataluña son muy notables, 
y curiosos los datos que nos quedan de ellas y de sus biblio- 
tecas (5). Aparece primero la de Gerona que se remonta al 
año 995, arguyendo superior autigüedad. Con aquella tan 
respetable fecha firma un canónigo llamado Ricario, titulán- 
dose capul sckola, aunque en latin bárbaro (6). 

De los siglos siguietotes, y sobre todo del XII, aparecen 
muchos maestrescuelas firmando con el título de Capul schO'^ 
la. En 1063 otorga testamento el maestrescuela Poncio 6 



(1^ ídem, Vic^e literario , t. xv, documento 18, pág. 246. 

{2S Tbjada: Historia de 8a/nto Domingo de la Calzada y pág. 247, 

(3) España Sagrada, t. xlix, apéndice 39. 

(4) En 1228 firmaba Ego F, Mathcd Prcecentor TirasoncB (Argaiz, 

Obispo de Tarazona, fól. 251.) 

(5) £n varias escrituras de los tomos XLin y xliy de la España Sa- 
grada y del t. vni del T%e literario de ViUanueva. 

(6) In dei nne Bicharius presbiter capud scholas, — España Sagrada, t. XLir 
fól, 12, al principio. 
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Pons (1). En 1116 uu Berenguer, de quien se hallan firmas 
hasta 1123. En 1150, Ouillermus QerundenHs Caput scho- 
la (2); pero desde mediados de aquel sig'lo se hallan firmas del 
prmcentor y no del Caput sckoloi^ lo cual hace creer que éste 
era maestro de música, más bien que de escuela literaria, y 
asi opina Villanueva. 

Ni debian ser de gran importancia ya aquellos estudios 
caso de que lo fueran, pues los canónigos tenían que mar* 
char á estudiar fuera de la ciudad, por lo cual hubo que dar 
un estatuto, en 1173, que se intituló Oonstitutio Guülelmide 
Monellis pro studentibus (3) 

Es notable la firma que se halla en Vich, en 1035 , de un 
canónigo que suscribe después del Obispo , y con otros va- 
rios , apellidándose Guibertus Orammatims (4) ; pero des- 
pués ya no se halla. Posteriormente ya no se echa de ver 
firma de maestrescuela ni de chantre , hasta el siglo XIII, 
en que aparece el Pracentor, y después se establece maestro, 
conforme á las disposiciones del Concilio Lateranense (5). 

La iglesia de Tarragona tenia chantre y sochantre (pra-* 
centor , succenlor) ; pero no tuvo maestrescuelas , antes bien 
los canónigos tenían que ir á estudiar fuera » y aun se man- 
daba que fuesen dos , y si no habla canónigos que fueran, 
se enviaba á otros dos clérigos (6), 

La importancia que se daba al canto , y por consiguiente 
al chantre, era tal , que se privaba de la mitad de la preben- 
da al canónigo que al año de tomar posesión no estuviese 
versado en el canto , á juicio áélpracentor. 

En la iglesia de Barcelona se hallan firmas del Caput^ 
schola^ desde 1096 á 1123 , en que suscribe con ese título un 
tal Berenguer ó Berengario (7). 



. (1) Se encuentran firmas de él desde lOBl 4 1064, diciendo : Ego Pún- 
ims Levita et caput scholce, (Villanueva: Vü^'e literario ^ t. xii, doc. 31, en 
el apénd. y otros.) 

(2) Villanueva: t. vi, docum. iii, pág. 899. 

(3) Es un documento muy curiosa, que debe tenerse en cuenta al 
tratar de la costumbre que tenían los españoles, ya en aquella época, y 
más en el siglo siguiente, de ir é, Bolonia, Tolosa y otras Universidades 
extranjeras, por lo cual se hablará de ello más adelante al examinar 
ese punto, y la importancia de los maestrescuelas en los siglos xiii y xrv. 

(4) En 1254 Ego B, de Tomamira, Yicmsis Prcecentor. (Villanueva, 
t. VI, página 245, y t. vm, pág. 35.) 

(bS Villanueva: t. xix del Vic^e literario^ pág. 226, 230, 312, et alibi. 
(qS Ibidem: de duobtia canonicis ad sttuliim mittendis, 
(7) Signum Berengarii levitw et CapitÍ8 aehoke: signum Berengarii levita 
qui et caput scJioIob, (Villanueva, t. xix, pág. 210 y 211.) 
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Por ese motivo la catedral más notable en Cataluña, en ra- 
zón de escuelas y estudios, es la de Urgel, la cual tenia chan- 
tre, sochantre y maestro de escuelas, y, por consig-uiente, 
no cabe confundir alli la escuela de canto con la literaria. En 
el estatuto acerca del número de los canóníg'os , formado en 
1163, firman, después de los arcedianos, el chantre y el maes- 
trescuelas , y más abajo el succentor 6 sochantre (1). 

En otra escritura de 1199 , en que firma el Pracentor , y 
no hay maestrescuelas , firman en cambio dos canónigos con 
título de maestros, que es posible lo fueran de las escuelas 
catedralicias (2). 

Besta ya sólo saber, y por conclusión, qué se enseñaba en 
aquellas escuelas, y cuál era la importancia del maestrescuela. 

La enseñanza era no solamente de canto , gramática y 
retórica , sino también de Teología y Sagrada Escritura. Los 
cánones lateranenses, que poco después mandaron poner es- 
tas enseñanzas en todas las catedrales , suponen que ya las 
habia en otras muchas. 

A veces , si no habia canónigo que explicase , tenían pro- 
fesores retribuidos para ello , como veremos en las catedrales 
más notables, en los siglos XIV y XV. Estos cánones dieron 
lugar á la creación de la prebenda que se llamó Lectoral, 
como veremos más adelante cuando tratemos de éstos y de 
los maestrescuelas, en los siglos XIII y siguientes. 

Por lo que hace ala importancia del Maestrescuela, la 
describía asi la ley de Partida en el siglo XIII , y es probable 
fuese lo mismo en el XI y XII : f 

«E á su oficio pertenesce de estar delante cuando se pro- 
baren los escolares en las cibdades donde son los estudios, 
si son tan letrados que merezcan ser otorgados por maestros 
de gramática ó de lógica , e de alguno de los oíros saberes , e 
aquellos que entendiere que los merescen, puédeles otorgar 
que lean asi como maestros. E esta misma dignidad llaman 
en algunas iglesias Canciller. :f> 

Canciller , ó cancelario , quiere decir archivero ó guarda- 
sellos , y se llamaba Cancilleres á los maestrescuelas, porque 
generalmente eran los secretarios de los Cabildos, como ahora 
suelen s^rlo los Doctorales (3). 



WiUelfi 



VniLAinjBVA: Vufje literario , t. iL, docum, xvi, pág. 207. Si^tinm 

*Jmi Cantoris. — Signum G, Magistri acholarum Signvm W. succentoris. 

V£\ Ibidem, docum. x, pág. 215. 
(B) Véase lo dicho anteriormente en la nota 1.% pá^. 61, donde man- 
da que el Maestrescuelas tenga el sello del cabildo. La etimología de 

Tomo I. 5 
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La ley de Partida uo habla de los maestrescuelas y cance- 
larios con relación á las Universidades ó estudios generales, 
sino de ellos en relación á las iglesias. En estas importantL- 
simas palabras vemos el origen de las Universidades y sus 
cancelarios en los claustros de nuestras catedrales , cuyas 
reuniones de maestros por eso se apellidaron ^claustros» y 
por sinécdoque (el continente por el contenido) como vamos á 
ver en los capítulos siguientes. 

A continuación de los maestros reales y maestrescuelas, 
se hace preciso decir algo acerca del titulo de maestros , ma- 
teria muy conexionada con la anterior. 

El primero á quien hallo en España condecorado con el 
titulo de maestro es un notario llamado Viriza, ya en el si- 
glo X (año 996) , el cual suscribe en un documento, titulán- 
dose Magisier Viriza notarius (1) : más adelante, y en el si- 
glo siguiente , suscribe también otro documento un tal Mu- 
nión ó Muñón , titulándose maestro en 1064 (2). Quizá se 
hallen otros más antiguos que lo usen, pues no se ha rebuscado 
de. intento sobre este asunto , sino que la casualidad ha hecho 
qua tropezara con ellos, al menos por mi parte. Desde que se 
plantearon las escuelas catedralicias , el titulo de maestro es 
muy frecuente , y los qjie estaban al frente de ellas tomaron 
el titulo de maestrescuelas. 

Oportunamente dice á este propósito el erudito Sr. Flora- 
nes, en una de sus curiosas investigaciones (3) : «El grado de 
maestre^ ó como nosotros decimos maestro, cuando recaía so- 
bre sujeto de letras (4) , valía en la común acepción ó sonido 
de aquellos tiempos , lo mismo que en los nuestros el de Doc- 
tor ; y así á D. Rodrigo Jiménez , arzobispo de Toledo, an- 
tes de serlo, y aun después , lo llamaban comunmente Maes- 
tre Rodrigo; á D. Lucas, obispo de Tuy, y antes diácono 
de la iglesia de León, Maestre Lucas; á D. Pedro Gómez 



Cancelarla, cuyo nombre se da al arcliivo, se deriva de los canceles 6 
rejas en que aquéllos solían estar guardados. 

(1) España Sagrada^ t. xviii, pág. 306. Los que dicen que el primero 
que usó el titulo de maestro fue el Cardenal G-uido, no tenían noticia 
de este Viriza in Viridario. (Aldrbtb. Orígbnbs. v. Sabio, fól. 165.) 

(2") España Sagrada, tomo xxvi, pág. 414. 

(3) Tomo II del Memorial histórico español, colección de documentos, 
opúsculos y antigüedades, que publica la Beal Academia de la Histo- 
ria, pág. 144. 

(4) Dice esto para distinguir los Maestres literarios de los supe- 
riores de las Órdenes militares, llamados también Maestres, j en latín. 
Magistri, y aun á veces Frcec^tores» 
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Barroso, obispo de Cartagena, que también fué escritor y ayo 
y maestro de la educación de Alonso XI, Maestre Pedro (1) : 
Maestre Ferrando de Zamora, á un doctor jurista y canónigo 
de Zamora del tiempo del Rey D. Alonso el Sabio , que igual- 
mente escribió de jurisprudencia (2) , y fué muy allegado á 
su estimación y á su privanza y á los negocios mis graves 
del Estado : Maestre Roldan , á otro jurisconsulto que se en- 
cargó del ordenamienio de las ta/urerias, ó juegos de lakur^ 
que rigurosamente es el ludi-magister , maestro , dueño 6 
asentista de las mesas de juego; asi, pues, diríamos tahure-- 
Has con muy recta propiedad.» 

Allega toda esta erudición el Sr. Floranes á propósito del 
Maestre Jacome, ó Maestre Jacobo de las Leyéb, jurisconsul- 
to del tiempo de San Fernando , llamado Jacobo Ruiz , y á 
quien se llamó comunmente Maestre Jacome el de las Leyes, 

5>or haber escrito una Suma legal con el título de Flores de 
as leyes. También hubo en tiempo de D. Pedro el Cruel 
otro apellidado Maestre Juan de las Leyes, citado en su Cró-- 
nica y al año 1354. 

Podrían añadirse muchos más datos á éstos reunidos por 
Floranes. En Aragón los abogados y juristas llevaban el ti- 
tulo de micer^y contracción de magister^ como el maister in- 
glés. Al mártir San Pedro Arbués , que había sido colegial 
mayor en San Clemente de Bolonia, y era doctor en teología, 
se le conocía vulgarmente en Zaragoza por el Maestre Epila, 
y por contracción Mastrepila , por ser natural de Epila. 

La Universidad de Sevilla tuvo también su origen en el 
siglo XVI , en el colegio titulado de Maestre ó Maese Rodri- 
go, pues la palabra Maestre tomó esa contracción. 

En los institutos monásticos el título de Maestro equiva- 
lía al de doctor , y el Concilio de Trento solía equipararlo al 
de teología (3) . 



(1) Véase la Orbnica del Bey D, Alonso XT, cap. xliv. El Maestre 
Pedro , que era su canciller por el Arzobispo de Toledo. Y este Maestre 
Pedro fué después cárdena por ruego del Bey. {Nota del miamo señor 
Floranes,) 

(2) Floranes, después de copiar lo que dice D. Nicolás Antonio en 
su Éihliotheca Yetas acerca de éste ¿ quien llama Ferdinandiis Zamo- 
rensis, añade, supliendo y enmendando al bibliógrafo, que además de 
su obra Suma del orden judicial, se halla citado en la advertencia 192, al 
libro del Estilo, la cual concluye diciendo: "e de esta manera es notado 
en las Decretales, en el titulo de las prescripciones, en la Decretal 8i 
düigenti. E esto asi lo entendía Maestre Fernando de Zamora.Yi 

^B) Trident. Ses. 22, cap. ii de Eeform, dice que el obispo sea in 
umversitate studiorum magister, sive doctor aut licenciatus in sacra theologia, 
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En la Facultad de Filosofía no se confirieron grados dé^ 
Doctor hasta casi mediados dQ este siglo XIX, llevando los gra- 
duados el titulo de Maestros en Artes , que generalmente era 
tenido en poco , por la gran decadencia de esos estudios (1). 

Pero de esto habrá que tratar al hablar de la jerarquía 
académica desde el siglo XIII en adelante. 



vdjtire eanonicoy mérito sitpromotuSf aut publico alicuiuB academUs testi^ 
momo idoneus ad olios docendos oatendatvr, Qtiod si regtdaris fueHt a supe- 
rionbus suos religionis similbm fidbm habeat. 

(1) Tan en poco eran tenidos en Alcalá los Maestros en Artes, qne 
era cosa corriente el decir los estudiantes:— Jfoe^íro en Artes , borrico en- 
todas partes. Yo 1^ oi decir muchas veces. 

£n el Paraninfo se sentaban en el banco inferior & la derecha de la 
entrada, y después de los médicos, & quienes cedieron la preeminencia- 
per cierta cantidad, según se decía. 



CAPITULO VIL 

^ FUNDACIÓN BE LA UNIVERSIDAD DE COIMBRA (1). 



£1 obispo D. Paterno de Tortosa.— Monasterio de Canónigos reglares de Santa Cnu.— 
Primeros Maestros.— Medicina.— Origen remoto de aquella Universidad de Coimbra. 



No sólo como Universidad célebre y antiquísima en la 
Península ibérica , es preciso tratar del origen de la de Coim- 
bra^ sino también porque todavía puede ser considerada como 
española en los primeros tiempos de sus estudios , y sirve no 
poco para ilustrarlos. Señala, además, aquel célebre estable- 
cimiento el período histórico en que los estudios , casi entera- 
mente teológicos, y apenas acompañados de algunos rudi- 
mentos de letras, artes y medicina, salen de los claustros de 
los monasterios y se trasladan á los de las catedrales , deca- 
yendo los clunicuenses en varios conceptos, y surgiendo brio- 
sos los canónigos reglares agustinianos ; á la manera que en 
rudas batallas se van retirando los regimientos fatigados, 
reemplazándoles otrob nuevos , que llegan de refrescó, con 
distintos uniformes pero con la misma bandera. 

José Silvestre Ribeiro , hablando del origen de esta Uni- 
versidad , dice (2) : 

«De fines del siglo XI data la fundación de un colegio 
6 seminario en la ciudad de Coimbra por el obispo D. Pa- 
terno. 

»Entrando D. Alfonso VI en la pacífica posesión de los 



^1^ No se publicó en la Beviata de la Universidad, 

[^ ^^Historia dos establecimientos scientifícos litterarios é artísticos 
de Portugal nos sucesivos reinados da monarcbia.^ Tomo I, Lisboa 1871, 
pág. 7. 
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reinos de su padre D. Femando ^ confirmó cuanto éste había 
donado al Conde D. Sisenando. 

»Rogó este último á D. Paterno, obispo de Tortosa, que 
viniese á regir la iglesia de Coimbra , pues que estaba libre 
de dominación extraña, al paso que no podia el D. Paterno 
ejercer las funciones episcopales en Tortosa, todavía ocupada 
por los moros. 

^D. Paterno, que también había sido llamado por Alfonso 
VI , vino efectivamente á Coimbra y tomó posesión del obis- 
pado, el año 1082. 

^ »E1 primer acto notable que practicó, previo el consenti- 
miento del Conde D. Sisenando, fué el fundar un coleirio, 6 
seminario, de mozos de buenas costumbres, á fin de enseñar- 
les las sagradas letras y de habilitarlos para recibir las sa- 
gradas órdenes y el presbiterado , con objeto de proveer de 
canónigos á su catedral. 

»Deteirminó que aquellos clérigos viviesen en comunidad 
segün la Regla de San Agustín , eligiendo de entre ellos el 
superior que los había de gobernar bajo la obediencia del 
Obispo (1). 

»Data del año de 1086 una escritura de la donación ó 
constitución que hizo el obispo D. Paterno á los primeros 
clérigos de la iglesia de Coimbra , dándoles el sitio del cole- 
gio y las heredades, que le estaban aplicadas. 

»D. Paterno fundó el indicado colegio, ó seminario, junto á 
su iglesia catedral de Coimbra, queriendo imitar en esto á San 
Agustín, que hizo otro tanto en su iglesia de África. 

»E1 Instituto de D. Paterno floreció en la Sede de Coim- 
bra hasta el año 1113. En esta época dejaron los canónigos 
de tener vida común, á excepción de tres (D. Tello, don Juan 
Peculiar (2) , y D. Miguel) Jos cuales se mantuvieron en la 
antigua comunidad, y después, obteniendo licencia del obispo 
D. Bernardo, fundaron en los arrabales de la misma ciudad 
el monasterio de Santa Cruz , donde se recogieron y dieron 
principio ¿ la reforma de la vida canonical en este reino (3). 
Obsérvese que estas últimas expresiones se refieren á la regu- 
laridad (vida reglar) en los cabildos bajo el instituto canónico 
que llamaban de San Agustín.! 



(1) En las canónicas Agustinianas, el superior, después del obispo, 
llevaba con razón el título de Prior. 

(2) En castellano Pegmar, que se latinizaba Pectdiaris. 

(8) Ckranica da orden dos Conegoa Regrmtea; pelo P. D. Nicolau a» 
Santa María, P. 1.% lib. v, cap. v, págs. 246 é 246. 
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Hé aquí las frases de la escritura con que el cronista Bran- 
dano (Brandáo) reprodujo su lengfuaje: « Después el sobredi- 
cho Rey (habla de D. Fernando) se fué á Santiago á hacer 
oración, y encontró á D. Patricio, el obispo que había veni- 
do á estar con él por mandado del Rey de Zaragoza. El cual 
Obispo estaba encargado por entonces del gobierno de la igle- 
sia de Tortosa , mas por causa de la guerra de los moros no 
podía ejercer allí su cargo.» 

«Y rogándole el citado Rey con el Conde Sisenando que 
se viniese á morar á Coimbra, prometiólo así , aunque no lo 
pudo cumplir en tiempo de este Rey, pues murió á los pocos 
dífs y pasó al eterno descanso. Entró el Rey D. x\lfonso en 
el reinado de su país , el cual amó mucho al ya dicho Conde 
Sisenando , y le confirmó todo lo que en su país le había 
dado, acrecentándole algo. Después el sobredicho Obispo, con 
recado del Rey y del Cónsul, se vino á Coimbra y tomó pose- 
sión de todo el obispado y de su diócesis , y juntamente con 
el Conde arregló un seminario de mozos en la propia Silla 
episcopal é iglesia de Santa María de la misma ciudad : á 
éstos doctrinó y fué disponiéndolos para recibir el presbite- 
rado, y quiso que viviesen en comunidad según la Regla de 
San Agustín. Y aprobando después el mismo Obispo y el 
Cónsul su buen proceder y el buen orden con que vivían y 
el cuidado que tenían de fundar su casa, le hicieron donación 
del lugar mismo en que moraba, y prometieron que de entre 
ellos se escogería el que los había de gobernar, y que éste no 
fuera un extraño , permaneciendo siempre en la obediencia 
del Obispo , como era razón que lo fuese.» 

«D. Paterno, ó Patrino, ó Patriceno, francés de nación, 
monje del monasterio de San Juan de la Pena , en Ara- 
gón, de la Orden de San Benito, fué primero obispo de 
Tortosa y después de Coimbra, cuyo obispado comenzó á go- 
bernar en el año de Cristo de 1082, y lo poseyó hasta el de 
1087, en que murió y fué sepultado en la iglesia de San Juan 
de AÍmedina , como dice el canónigo Pedr'Alvarez en el cata- 
logo de los Obispos de esta diócesis : por eso Jorge Cardoso en 
el tomo III del Agiólogo Lusitano^ con referencia al día 19 de 
Junio^ á la pág. 748, escribe que este prelado falleció en 30 de 
Agosto de 1097, citando el epitafio de su sepultura, y lo 
mismo dice el catálogo del Chantre de Evora. No obstante, 
seguimos la cronología del canónigo Pedr'Alvarez , por ser 
más cierta, como luego constará. )> 

* «Todos los escritores portugueses y los catálogos, que he- 
mos visto, de los obispos de esta iglesia de Coimbra, principian 
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contando por primer prelado á este D. Paterno, sin hacer 
caso de los antiguos ni mención alguna de obispo su antece- 
sor , que consta ciertamente por el privilegio ya citado fué el 
primero después que el rey D. Fernando de León restauró á 
Goimbra del poder de los moros el año 1064. En las memorias 
de ambos daremos la razón de este sileucio.;^ 

«Coincidió el episcopado de D. Paterno en Coimbra con 
el papa San Gregorio VII, y por la inseguridad del dia, ó mes, 
de su muerte ignoramos si alcanzó todavía al pontificado 
de Victor III , el cual, siendo elegido Papa el dia 24 de Mayo 
del año de 1086, no aceptó aquella suprema dignidad hasta 
21 de Marzo de 1087. En León reinaba Alonso VI y gobfir- 
naba en Coimbra el Conde ó Cónsul D. Sisenando (1).» 

«Mas aun asi no quedó satisfecho relativamente á esta es- 
pecialidad sin consultar á Juan Pedro Ribeiro acerca de la 
autenticidad del documento aducido por el cronista Fr. Anto- 
nio Brandaón y también sobre la existencia del obispo de 
Coimbra D. Paterno á fines del siglo XL 

«Debe notarse que Enrique Florez sustentó en su Espafla 
Sagrada, que la ciudad de Coimbra fué conquistada en el año 
de 1058 (era 1076 y no en el de 1064, como vimos poco há 
en Leitao Ferreira, y según opinión general.) Además no 
quiso dar crédito al documento aducido por Brandáo, y con- 
trovirtió la existencia de D. Paterno como primer obispo de 
Coimbra, acabando por decir: «Necesitan ^ pues ^ los escrito- 
res lusitanos proponer documentos antiguos fidedignos sobre 
el primer obispo de Coimbra después de la restauración.» 

«A propósito de esto compuso Juan Pedro Ribeiro su pri- 
mera Disertación sobre la época de la conquista de Coimbra 
en el reinado de D. Fernando I de León , con un apéndice 
sobre la existencia del obispo de Coimbra , D. Paterno, á fi- 
nes del siglo XI. > 

«En el capitulo I presenta los fundamentos con que Flórez 

f pretende fijar la conquista de Coimbra en el año de 1058 
era 1076) : en el segundo explana sus reflexiones sobre 



(1) Catalogo chronologico dos Bispos de Coimin^a; compuesto por el be- 
neficiado Francisco Leitao Ferreira, Académico de la Real Academia 
de la Historia Portuguesa. 

Véase la CoUecQoo dos documentos é memorias da Academia Real de His- 
toria Portuguesa: Anno de 1724. No necesito encargar á los lectores que 
este trabajo del Catalogo dos Bispos de Coimbra, es de todo punto infie- 
pendiente de otro escrito, más importante de Leitao Ferreira, intitula- 
do: Noticias chronologicas da Universidad de Coimbra, 
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aquellos fundamentos, reflexiones que al cabo dan mayor 
probabilidad á la opinión vulgar de ios portugueses sobre el 
año de la conquista de Coimbra.» 

«En el apéndice satisface Juan Pedro Kibeiro á la exigen- 
cia de Florez , exhibiendo antiguos y fidedignos documentos 
acerca de la existencia de D. Paterno como obispo de Coim- 
bra ; y concluye de esta manera: « Tal vez se descubran aún 
algunos otros documentos del pontificado de 2>. Paterno , mas 
éstos serian bastantes á satisfacer los deseos de Florez^ si hu^ 
biera llegado d conocerlos.» 

«Suscriben asimismo al voto del Chantre de Evora, 
Pedr'alvares Noguera , Leistao , Carbalho , y de los dem^s 
portugueses, que han tratado de los obispos de Coimbra, en 
cuyo número todos cuentan al mismo D. Paterno.» Reconó- 
cese formalmente la autenticidad del documento exhibido por 
Brandáo , cuyo original se encuentra en el cartoral (cartorioj 
del Cabildo de la Sede de Coimbra escrito en letra semigó- 
tica, y propia de aquel tiempo. Florez consideró aquel docu- 
mento como sospechoso , únicamente porque contrariaba su 
opinión (1). 

«Queda, pues, asentado que á fines del siglo XI fué fun- 
dado en Coimbra un colegio, ó seminario, por el obispo D. Pa- 
terno, destinado , según queda dicho, para la enseñanza ecle- 
siástica.» 

«Este instituto floreció hasta el año de 1130, coiupidiendo 
casi con él la fundación de la monarquía , y llegando á enla- 
zarse con los muy célebres estudios del monasterio de Santa 
Cruz de Coimbra.» 

«No se debe echar en olvido por los lectores , que los ca- 
nónigos dejaron en 1130 la vida común, y que sólo tres que- 
daron observando la canónica en que habían profesado.» 

«Gobernaba entonces la diócesis el obispo D. Bernardo, y 
éste fué el que concedió á los tres canónigos indicados la com- 
petente licencia para fundar un monasterio en los arrabales 
de la ciudad, y acertó á ser éste nada menos que el de Santa 
Cruz, donde tuvo principio la orden de los canónigos regla- 
res de San Agustín. Sabemos ya los nombres de los tres 
canónigos reglares, y ahora veamos las dignidades que 
tenían en la iglesia catedral de Coimbra. El primero, D. Tello, 



(1) Dissertctgóes chronologicas é criticas sobre a historia e jurisprudencia 
ecclesiastica e civil a FortugcU,.. Por Joao Pedro Ribeiro , 1. 1. 
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era el Arcediano, el segundo, D. Juan Peculiar, era el Maestres- 
cuela, y el tercero, D. Miguel era el Prior de la misma iglesia. 
Desde la fundación del monasterio de Santa Cruz hubo siem- 
pre allí estudios, y luego comeo z6 también la excelente prác- 
tica de enviar algunos canónigos reglares del mismo monas- 
terio á estudiar en Francia las ciencias , que por aquel tiempo 
se enseñaban por allá.» 

«Aquí seria oportuno mencionar un documento muy hon- 
roso para la memoria del rey D. Sancho I, y por cierto lo pre- 
sentarla desde luego, si no tuviese la intención de commemo- 
rarlo en la galería que intento presentar.» 

«Entre los canónigos regulares que en el reinado de don 
Sancho I fueron á estudiar en París , habla un sobrino del 
Prior de Santa Cruz , que habiendo comenzado ya á estudiar 
la teología , se dedicó á los estudios de medicina y llegó á 
ser muy versado en esta ciencia, de manera que, al volver á 
Portugal, la enseñó á Frey Gil. Llamábase Mendo Dias el ca- 
nónigo que aprendió medicina en París, y era sobrino del 
Prior del monasterio de Santa Cruz, D. Gonzalo Diaz.» 

«El año 1212 (reinando ya D. Alfonso II) vino á este mo- 
^nasterio San Antonio á seguir los estudios; por cierto que 
* San Antonio llevaba ya para entonces dos años de hábito en 
el monasterio de San Vicente de Lisboa.» 

«Tenían entonces reputación de buenos maestros en el 
monasterio de Santa Cruz el teólogo D. Juan que en 1214 
fué elegido prior del mismo; D. Raimundo, versado en diver- 
sas ciencias, y D. Pedro Pires versado en gramática , lógica, 
medicina y teología (1). 

»No podemos menos de decir aquí que al Prior del monas- 
terio de llanta Cruz, D. Lorenzo Pires, (1288) cabe la grande 
gloria dé haber promovido la creación de una Universidad 
en Portugal, ofreciéndose generosamente á pagar los salarios 
del Rector , lectores y oficiales de la Universidad , á expen- 
sas de las reutas del monasterio. 

»No/debiejfido por consiguiente inducir en error á los lecto- 
res, cúmpleme^ advertir que no fué solamente el Prior del mo- 
nasterio de Sa^ta Cruz quien promovió aquella venerable 
fundación. Es indudable que para el mismo fin cooperaron. 



\ 
(1) Chronica dos Cdnegos Begrantea,., por D. Nicolau de Santa María, 
P. 2.*, lib. vn, cap. xv.^. 

Memoria sobre á exáfencia do real mosteiro de Santa Cruz de (Mmbra... 
por I>. J. M. D. A. C. R:\Lisboa, 1839. 
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reuniéndose en Monte-Mor-o-Nou en el día 12 de Noviem- 
bre el 1288 , el Abad de Alcobaza , los Priores de Santa Cruz 
de Coimbra y San Vicente de Lisboa , de Guimaraes , de Al- 
cobaza, de Santarem y veintidós rectores de diversas igle- 
sias. Solamente no tomaron parte en esta reunión , ni en la 
representación al Papa, los prelados del reino , como hubiera 
sido de desear.» 

«Observaré de paso que el docto cronista Fr. Francisco 
Brandao explica en estos términos la no intervención del Ar- 
zobispo de Braga y de los demás obispos: — «Puede conside- 
rarse que no entraron en esta súplica ninguno de los prela- 
dos del reino , tanto el Arzobispo de Braga como los otros 
Obispos, y, según lo que se puede colegir, fué porque andaban 
entonces litigando con el Rey sobre las jurisdicciones, y 
como parece que habían marchado para Roma los prelados 
que nombramos, no quisieron ceder de sus rentas y jurisdic- 
ción en cuanto no hubiesen concluido de arreglarse con el 
Rey {l).J> 



(1) No merecen ni aun ser impugnadas las superficiales é inexactas 
noticias que acerca de estos estudios da el Sr. Da Costa, en su libro ti- 
tulado A instruzao nacional j que contrastan con estas tan atinadas del 
Sr. Ribeiro. 



í 



CAPÍTULO VIIL 

FUNDACIÓN DE LA UNIVERSIDAD DE FALENCIA: SU EFÍMERA 
Y PRECARIA DURACIÓN (1). 



Escuelas catedralicias en el Siglo XI : lo era la de Falencia.— Alumnos célebres de ella r 
San Julián , Santo Domingo y San Telmo.— Fundadores. —Decadencia del estudio 
por muerte de éstos. 

Llegamos ya afortunadamente al período en que princi- 
pian nuestras Universidades ó Estudios generales. La exis- 
tencia de Maestrescuelas en casi todas nuestras iglesias prin- 
cipales nos coloca por una suave transición en el terreno de 
las Universidades como corporaciones independientes. 

Nacieron éstas en las Catedrales y á su sombra crecieron 
y prosperaron. Hemos visto que algunos Cabildos daban á un 
canónigo el titulo, no sólo de Magister Scholm, ó Capul schola^ 
sino que le apellidaban Magister scholartim^ y esto en para- 
jes en donde habla además un Pracenúor, que tenía á*su car- 
go la escuela de música. Estas escuelas eran no solamente 
para los dependientes de la Catedral, sino tamj)ién para los 
ordenandos y otros sacerdotes. Enseñábase en ellas la Gramá- 
tica latina, Lógica y Sagrada Escritura. Estas cátedras solían 
estar en el claustro de la Catedral. Para la colación de grados 
y otros actos de enseñanza, el Maestrescuelas se reunía con 
los otros maestros ó graduados, que solía haber en el Cabildo, , 
y á la reunión de estos maestros se llamaba, por sinécdoque, 
^Claustro, nombre que aun conservan las reuniones de Cate- 
dráticos ó Doctores universitarios, así como á la reunión de 
los canónigos se llamaba Cabildo [Capitulum) por el paraje 



(1) Publicado en la Meviata de la Universidad de Madrid j tomo n, 
núm. 5, en Noviembre de 1874. 
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donde se reunían los momes, y á su imitación los canónigos, 

{)ara leer. un capitulo de La Biblia^ ó de las obras escritas por 
os Santos Padres , siquiera otros no convengan con esta eti- 
mología. 

La Universidad de Salamanca conserva aún estos vesti- 
gios, como veremos luego; y las palabras del Rey Sabio en 
las Partidas lo dicen bien ¿ las claras (1) al hablar del Cance- 
lario. tE otrosi á su oficio pertenesce de estar delante cuan- 
»do se probaren los escolares en las cibdades, donde son los 
^estudios, si son tan letrados que merezcan ser otorgados por 
»maestros de Gramática 6 de Lógica, ó de alguno de los otros 
^saberes.» 

No habla principiado aún la época de las Reservas pontifi- 
cias, ni el cargo de Maestrescuelas tenia tal influencia que 
llamara la atención de la Santa Sede. Asi que nombraba el 
Cabildo al Maestrescuelas como á los demás Canónigos. En 
alguna Catedral se ve su firma entre las últimas de los pre- 
bendados, y aun hay motivo para conjeturar que algunos de 
Jos Maestrescuelas ni aun eran del Cabildo {ie carpore Capiiu- 
H). En Salamanca se le anejó á la Maestrescolia una canongia 
á principios del siglo XV, lo cual índica que antes de aquella 
época quizá no era canónigo el que desempeñaba ese cargo, 
más bien que dignidad. 

En la escasez de personas idóneas nara el magisterio se 
nombraba á jóvenes que fuesen á estudiar á las Universida- 
des de París y Bolonia, para que luego viniesen á ensenar en 
las Catedrales lo que hablan aprendido en las Universidades. 
El Hostiense refiere que tenia en París entre sus discípulos á 
un español á quien llamaban el Maestrescuelas (2), el cual le 
remitió unos versos acerca de las causas que* anulan la elec- 
ción capitular. 

Preciso era hacer esta aclaración aun antes de entrar á 
tratar de los estudios que se erigieron en Falencia á princi- 
pios del siglo XIIL Cuando se crearon éstos habla ya en va* 
ríos puntos de España personas muy notables en virtud y le- 
tras, que habían estudiado en Palencia y se declan hijos de 
aquellas escuelas, aun antes que D. Tello aumentara sus es- 
tudios con maestros que hizo venir de fuera de España, pues 
las guerras de nuestro país nos hablan dejado ya durante la 



(1) Ley VII, tít. IV, Partida 1.* Más adelante examinaremos el espi- 
rita é importancia de estas leyes. 

(2) Sispanus guidam, qui vocahatur magistbr scholarun, etame audie- 
bat Decretalea ParisiiSj etc. (Hostiensis: Suma del Derecho canánico,) 
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segfunda mitad del siglo XII algún tanto rezagados al resto de 
Europa, que principiaba á ilustrarse, merced á las Cruzadas, á 
la lucha misma del Sacerdocio con el Imperio, y á la reapari- 
ción de los gérmenes del comercio y de la industria. 

Floranes, en su deseo de dar gran antigüedad á los estu- 
dios de Falencia, cita un pasaje de Diodoro Siculo, el cual 
dice que los Vaceos eran los mas cultos de España, y después 
trata del obispo Conancio, que lo fué de Falencia en el si- 
glo VII, y cuya vida escribió San Ildefonso. Conancio fué 
maestro de San Fructuoso en la vida espiritual. Las palabras 
in spiritualibus disciplinis, que usa el abad Valerio (1), pa- 
recen indicar esto más bien que ciencias eclesiásticas, ú otras 
Humanas, y se confirma con lo que dice después, de que vivió 
bajo su régimen, por lo cual parece que esta educación, más 
bien ascética que literaria, no pueda asimilarse á la del Fapa 
Silvestre, educado por el obispo de Vich, acerca del cual ya 
se habló anteriormente. 

De todas maneras, es lo cierto que nada existia hacia el 
año 1035, época en que principió á tratarse de la restaura- 
ción de Falencia, que efectuó el obispo D. Fonce por encargo 
de D. Sancho el Mayor. En el instrumento de donación se 
dice que tenía por objeto la restauración de aquella ciudad y 
su iglesia, civilizar á la gente de aquella tierra y sus corazo- 
nes bravios y feroces (2). Falencia entonces sólo era un mon- 
tón de escombros: el montículo sobre que está edificada aque- 
lla ciudad no es otra cosa. A tres y cuatro metros de profun- 
didad se encuentran los pavimentos y mosaicos de la ciudad 
antigua (3). Nada, pues, había quedado en Falencia de las ci- 
vilizaciones romana y visigoda: todo data alli del siglo XI. 

Correspondió la nueva fundación de los estudios palenti- 
nos á las sabias miras de sus ilustrados fundadores. D. Lu- 
cas de Tuy asegura que desde los antiguos tiempos siempre 
hnbo en Falencia enseñanza escolar juntamente con el alien- 
to guerrero, de donde vino á formarse el vulgar adagio: Bn 



(1) Tradidit se endiendum in apvritiuüibus disciplinis Sandísimo viro 
Conantio Episcopo, Oumque cUiquanto tempore sub ulitis degeret regimine, 
etc. Vida de San BVuctmsOj impresa por Flórez en el t. xv de la España 
Saarada apéndiee 49. 

(2) Ct0t4s acientia non solum antiquitits eversa revelaret dogmata, sed 
mtdtis efferata et cuasi süDestria corda. (Pulgar, Historia de Falencia, to- 
mo y libro ii, página 410.) 

(3) Lo atestigua la misma cripta subterránea donde se bailó la efi- 
gie de San Antolin, y que está bajo el pavimento de la catedral. 
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Falencia^ arinasy ciencia. La anti^edad de que habla don 
Lucas de Tuy debia referirse al siglo XI, en que se verificó la 
restauración, pues cuando él escribía en el siglo XIII, conta- 
ba ya Falencia doscientos años cumplidos, que es tiempo más 
que suficiente para hablar de antigüedad. 

Tres personas notables, aun más por su virtud que por su 
saber, aparecen como alumnos de las escuelas de Falencia, 
aun antes de que se fundara su Universidad. En efecto, se- 
gún las investigaciones que hizo el erudito Floranes, apare- 
cen como educados en aquella ciudad San Julián de Cuenca, 
Santo Domingo de Guzmán y San Pedro de Frómista, más 
conocido bajo el nombre de San Fedro González Telmo. 

Que San Julián estudió en Falencia hacia el año 1143 lo 
dicen todos sus biógrafos (1); mas por desgracia éstos son 
todos ellos del siglo XVI y XVII, y no se refieren á docu- 
mentos antiguos. Las lecciones del Breviario, aun las anti- 
guas, impresas en 1565, sólo dicen: Sacrarum litterarum 
coffnitione apprime eruditus. 

La asistencia de Santo Domingo á los estudios de Falen- 
cia parece indudable. El primer historiador de su Vida, que 
la escribió en 1244 (2), dice que sus piadosos padres le envia- 
ron á Falencia, en donde ñorecia por entonces un Estudio ge- 
neral muy concurrido de escolares y en que había excelentes 
maestros. 

Lo mismo casi dicen Teodorico de Apoldia (3) que escribía 
en el mismo siglo XIII, y San Antonino de Florencia. La 
época de los estudios de Santo Domingo en Falencia se fija de 
1184 á 1194, según los más seguros célenlos (4). Y con todo, 
la Universidad no se fundó hasta el año 1212. ¿Cómo avenir 
estas fechas? 

En mi inicio había buenos estudios en la Catedral de Fa- 
lencia aun antes del episcopado de D. Tello, y á ellos asistió 



] 



(1) Ribadeneyra, Pozo, Escudero, Fr. Antonio de Santa María y el 
P. Bartolomé Alcázar. Debieron atenerse á la tradición recibida, en 
cuyo concepto se les cita. 

(2) Vicente Belvacense in Speculo Historiali^ lib. xxix, cap. xciv de 
la edición de Venecia, citado por Floranes. Post hocin liheraliwn arUwn 
doctrinam misaus PcUenUam ísM tune genérale atudivm florebat 

(3) Fr. Teodorico de Apoldia (citado también por Floranes) repite 
caai estas palabras diciendo: Fii parentes iMum sttidiorum causa Palentiam 
mi88erunt,ibienim tune florebat btudiüií, qbnbrAlLb ut vocant alundans 
tam discipulorum frequentia quam prcestanti doctrina magiatrorwn, 

(4) Anales de la Chden de Santo Domingo.— Florez, España Sagrada, 
tomo xxin, pág. 151 r 
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Santo Domingo, aun antes de que hubiera estudio general. 
La concurrencia de estudiantes animó al Obispo á mejorarlos. 

Por lo que hace á San Pedro González de Frómista, lla- 
mado comunmente San Pedro Telmo, también es indudable 
que estudió en Palencia, antes que se erigiera alli la univer* 
sidad. Nació San Pedro hacia el año 1185, según el cálculo 
más probable, y por tanto puede conjeturarse que cursara en 
Palencia hacia fines del siglo XII , siendo alli prelado un tío 
suyo, que el P. Florez cree fuera el obispo D. Arderico, ante- 
cesor de D. Tello, por los años de 1189 á 1209. El legendario 
publicado por Florez en el apéndice V del tomo XXIÍÍ , dice así: 

Petrus Ofundisalvif con/essor ipse inclylus ex promntia 
Eispaniaj natione CasHllce, de Villa quce Fromesta dicitur^ 
Palentina DimcesiSy extitit oriundus, et hic quoqae ex paren- 
tíAus genere noninfimisac temporalium opuleníia locupleliius 
oríus, in primevo juventutis sumjlore^ promovenie quodam ejus 
palronoj quipraf/atceeivilatis ecclesiain pontifican prarat dig- 
nitate, liberalium artium studiis decenter erudituSy etc. 

Existían, pues, los estudios de Palencia florecientes y con- 
curridos antes que el Rey D. Alonso y el obispo D. Tello tra- 
taran de aumentarlos. En las suscriciones de los Canónigos 
de aquel tiempo en Palencia aparecen tres con título de Maes- 
tros; el Maestro Gerardo, arcediano de Palencia y notario 
del Rey (1), 1178-1184, que se cree fué después obispo de Se- 
govia: el Maestro Lanfranco, 1200-1211 (2), y el Maestro 
Fornelín por el mismo tiempo. Este se supone que era Cano- 
nista, pues fué nombrado con el arcediano de Campos para 
fallar una cuestión del Real Patronato , sobre la elección de 
Abadesa en San Pedro de las Dueñas (3). 

Uos Reyes de Castilla hablan también de maestros suyos 
que quizá lo fueran de Palencia. En 1090, D. Alonso VI hace 
una donación á San Antolín y al obispo de Palencia D. Ra- 
món, su maestro (4). 



(1) Magister Geraldus Regia notarme et Fallentimcs Archidiaconua. 
(Pulgar, libro ii, pág. 263.) 

(2) Ego Magister Lanfrancus^ Canónicas Pallentinus, (lUdem^ página 
262.) 

(3) Escalona (Fr. Romualdo). BistoriaM Monasterio de Sahagun, pági- 
na 592: "loando aquella composición D. Jordán, Arcediano de Campos, 
et Maestre Fornelin, Canónigo de Palencia.„ 

Los nombres de Lanfranco y aun el de Fornelin, parecen extranje- 
ros más que castellanos. 

(4) Sancto Antonino Martyri PalenHnce Sedis, et íbi Raimundo eiusdem 
Seáis Episcopo, Magistsro nostro.viro nobili et Dewm timenti. (Pulgar, 
t. II. pág. 121.) 
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El otro es el Maestro D. Juan, prior de Nogar, á quien el 
Eey D. Alonso VIII, á fines del siglo XII, llamaba su ami- 
go (1), y á quien debia favores. Pero el documento no dice 
que fuese maestro del estudio de Falencia, y aunque el padre 
Guardiola aduce varias conjeturas para probar que debia ser 
maestro en los estudios de la inmediata villa de Falencia, con- 
jeturas que Floranes halla verosímiles, no creo que de ellas 
se pueda sacar prueba ninguna aceptable en buenos princi- 
pios de crítica. Aun conjetura Floranes que el motivo de te- 
ner á D. Enrique I en Falencia, cuando murió allí en 1217, 
estando divirtiéndose con otros donceles en el patio del Fala- 
cio Episcopal, era por atender mejor á su educación, por me- 
dio de los buenos maestros, que por entonces habla en aquella 
ciudad. Como mera conjetura no parece cosa aventurada. 

En efecto, por muerte del venerable obispo de Falencia, 
D. Arderico, ya citado, le sucedió en aquella Sede D. Tello 
Téllez de Meneses, el ano 1208, si bien no se obtuvo su con- 
firmación hasta el ano 1212. Acompañó al Rey á la Cruzada 
que terminó con la terrible batalla de Muradal, ó de las Na- 
vas de Tolosa, y en seguida obtuvo del Rey el aumento de los 
Estudios de Falencia. A la verdad, ni la falta de estabilidad 
en la Frelacia, aun no confirmada, ni las críticas circunstan- 
cias de la Nación, eran las más á propósito para pensar en el 
aumento de los Estudios antes del ano 1212. Mas por el con- 
trario, la tranquilidad que sobrevino, y el aliento qué los gran- 
des hechos comunican á los ánimos para emprender acciones 
generosas y fundaciones estables, hacen creer que el estudio 
se erigiera como general en el año 1212, ó por entonces. 

Dos historiadores coetáneos y de la mayor aceptación nos 
tan dejado noticiadel aumento, si no de la fundación de los Es- 
tudios de Falencia: el arzobispo D. Rodrigo Jiménez de Rada, 
nuestro primer historiador, dice, en elogio del Rey D. Alon- 
so VIII , que convocó sabios de Francia é Italia para que no 
faltase en sus reinos enseñanza de sabiduría, y puso en Falen- 
cia maestros de todas las facultades (2). Aun más explícito su 



(1) Intuitu Deiy et cormderato devoto et fiddi obseqído, quod Magis- 
ter Joannes Frior de Nogar düecttta meua^ mihi düigenter exhibuitj et 
€i89idue exhUmet, 

Escalona, Historia de Sahagun, Apénd., escritura 209. Guardiola, 
Tratado de la Nobleza (1591), cap. x. 

(2) Sapientes e Gallia et Italia convocavit, ut sapientias disciplina á reg- 
no suo ním^quam aibesset, et Magistros omnium facu¡lta;tum FalenticB con- 
gregavit, qmbus et magna stipendia est largitus. (De rebtts Hisp, lib. vn, 
cap. XXXIV.) 

Tomo I. 6 
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coetáneo D. Lucas de Tuy dice, que «llamó D. Alfonso maes- 
tros de Teología y otras artes liberales y estableció escuelas en 
Falencia, á instancia del reverendísimo y nobilísimo D. Tello, 
Obispo de aquella ciudad.» Mas él mismo indica que no era 
una novedad el que hubiese escuelas en Falencia, pues siem- 
pre habían florecido allí la enseñanza {scholastica sapientia) y 
la milicia (1). Inútil sería después de estos dos coetáneos y 
testig'os oculares citar la Crónica g'eneral, ya más posterior y 
que repite lo mismo en castellano ; pero con menos datos. 

For desgracia vivió el Rey poco tiempo para dejar bien 
afianzados los Estudios , que tan bizarramente había logrado 
fomentar. Murió en 1214 y con él se enterró todo lo bueno, 
segán la valiente expresión de D. Rodrigo. Ignórase con qué 
bienes dotara el Rey los estudios generales de Falencia; pero 
se conjetura que cediera para tan útil objeto las Tercias Rea- 
les de las iglesias de la Diócesis , que los Papas solían ceder 
temporalmente , como bienes que los Reyes tenían más á 
mano , y según el estilo de aquel tiempo. 

Foco duró el esplendor de la Universidad naciente. El 
ambicioso D. Alvaro de Lara , de funesto recuerdo , teniendo 
en su tutela al Rey niño , principió á desgobernar y maltra- 
tarlo todo. Apoderóse de las Tercias Reales, y fué preciso que 
le excomulgara el Deán de Toledo , Vicario general del Ar- 
zobispo D. Rodrigo, en ausencia de éste. La muerte del Rey 
niño D. Enrique, eu 1217, dio lugar á que principiara 
un nuevo orden de cosas , y por resultado el advenimiento 
de San Fernando al trono de Castilla. Mas entretanto los Es- 
tudios de Falencia languidecieron , y varios documentos de 
aquella época expresan ya su lamentable decadencia. Quizá 
entonces algunos maestros de. esta Universidad pasaran á" 
Salamanca , atraídos de mejor partido , y de ahí surgiera la 
errada opinión de haber sido trasladados á ésta los Estudios 
de aquella ciudad. El ya citado Arzobispo D. Rodrigo, que 
concluía de escribir su historia en 1243, expresa que duraba 
aún entonces el estudio , aunque había sufrido alguna inte- 



(1) Eo tempore Rex Adephonaus evocavit magisfros theologicos et aliarum 
artium libercUium, et Fálentim acholas constituit^proínirante reverendísimo 
et nohilissimo viro Tellione, ^'tisdem civitatis Episcopo, qvdaj ut antiquítcts 
refert, semper íbi viguit scholastica sapientia , viguit et militia. — Hispania 
illustrata^ t. iv, pág. 109. 

Es falso lo que dice Mariana, por descuido, de que los estudios de 
Palencia fueron erigidos á instancias de D. Rodrigo, y cita al Tudense. 
Pequeños yerros de que nadie escapa. 
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rrupción (1). El biógrafo de Santo Domirig'O , Vicente Belva- 
cense*, decía al ano' siguiente (1244), que cuando era joven y 
estudiante Santo Domingo florecía el Estudio general de Fa- 
lencia (tune fiorébat) , lo cual parece indicar, como cosa de 
pretérito , que ya por entonces no era floreciente. 

En efecto , el Cardenal Legado , Juan de Abbeville , re- 
unió en 1228 un Concilio en Valladolid, en el cual trató, en* 
tre otras cosas, de reanimar los Estudios de Falencia (2), que 
estaban muy decaídos. Al efecto dispusieron lo siguiente : 
« ítem porque queremos tornar en su estado el Estudio de 
Falencia , otorgamos, que todos aquellos que fueren hi maes- 
tros, et leieren de cualquier sciencia, et todos aquellos que oie- 
ren hi Teología , que hayan bien et entregamiente svs bene- 
ficios por cinco anos, ansí como si serviesen á suas eglesias.i> 

Se ve por este Canon Ja naturaleza de aquellos estudios, 
en su mayor parte eclesiásticos. No se designan rentas fijas, 
y se infiere que el profesorado era clerical^ pues se le deja 
por premio cobrar las rentas de sus beneficios , como si los 
residieran. Pero las disposiciones del Concilio llevan todas un 
carácter transitorio. 

A los clérigos ignorantes sb les dan tres anos para estu- 
diar latín , y á los profesores la ausencia de sus beneficios 
sólo por cinco anos, cobrando entretanto la renta como si re- 
sidieran. Poco era lo que de estas medidas se podía esperar- 
El mal era grande y continuo , y necesitaba remedios más 
heroicos y estables. Había surgido ya cerca de Falencia otro 
Estudio general que prometía mayor estabilidad, y arrebata- 
ba su escasa vida á los de aquella ciudad. 

El Obispo D. Tello vivió hasta el ano 1246 (3). Es posible 
que hiciese por conservar aquellos Estudios durante su vida, 
pues ya queda visto que dos años antes duraban (1244) , pero 
en decadencia. De allí para en adelante no se encuentra ya 
noticia ninguna de ellos , y por tanto puede creerse que con 
la muerte de D. Tello concluyeron por completo. 

D. Rodrigo Rodríguez, su sucesor, tuvo la mitra por espa- 
cio de ocho anos, y no se sabe hiciera cosa alguna por aquellos 



(1) JS?í licet hoc fuit atuMum interruptum^ tamm^ per Dei gratiam, ad htic 
áurat (D. Rodrigo , De rébus Hisp, lib. vii , cap. xxxiv ya citado.) 

(2) Esp. Sagr. t. xxxvi , pág. 217, tit. de jBene/?aw üliteratis» Antes 
del párrafo citado se conceden tres años 4 los clérigos ignorantes para 
ir á estudiar gramática. 

(S) Vivía aún en 4 de Enero de 1246, pero en 15 de Maya tenía su- 
cesor en la mitra. 
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Estudios (1). Aun fué más breve el pontificado del Obispo 
D. Pedro, que sólo duró desde principios de 1255 hasta los de 
1256, pues en 30 de Mayo de igual año ya firmaba como obis- 
po electo de Falencia D. Fernando , notario del Bey. Deseoso 
este prelado de restablecer los Estudios , ya abandonados 
desde la muerte de D. Tello , se dirigió al Papa Urbano IV, 
el cual, en 14 de Mayo de 1263, á petición del Obispo , dio 
una Bula , en la cual , lamentando los perjuicios consiguien- 
tes á la ruina de aquellos Estudios, y deseoso de su rehabilita- 
ción , concede á los maestros y estudiantes de él todos los 
privilegios que tenia el Estudio general de París , ó tuviera 
cualquier otro estudio (2). 

El Papa da en aqufella Bula el titulo de Estudio general k 
las escuelas de Palencia y lo mismo á las de París, no ha- 
ciendo distinción entre las palabras Universidad y Estvdio ge- 
neral, como se quiso introducir después. Pero los privilegios 
no bastaban ; necesitábanse rentas, y D. Alfonso el Sabio no 
se hallaba en situación de darlas. Asi es que la Bula quedó re- 
ducida á un buen deseo del Papa y á los conatos del Obispo. 

Búscanse varias causas para la desaparición de los Estu- 
dios de Palencia, y Floranes las examinó con esmero. Dicen 
que de resultas de un adulterio cometido por un estudiante, 
los vecinos de Palencia mataron en una noche muchos de 
ellos, noticia que tomó Pulgar del erudito Alvar Gómez {2). 
Otros lo achacan á los disturbios que hubo en la población 
or muchos años sobre el dominio temporal de ella , los cua- 
es obligaron á San Fernando á tomar mano en ellos, según 
refiere su Crónica. Excusado es buscar tales motivos , cuan- 
do hay la poderosa razón de la falta de rentas para pagar los 
salarios de los maestros , juntamente con la existencia de los 
de Salamanca , ya más adelantados y no á mucha distancia. 



le 



(1) Véanse. estas fechas en los documentos aducidos por ^^rná^dez 
Pulgar, en su Historia de Palencia, 

(^ Lleva esta Btda fecha de 14 de Mayo de 1263, y la publicó Rai- 
naldo , el continuador de los Anales de Baronio. El Papa dice en ella: 
Erat enim in Palentina civitate, sicut ex parte vestra fuit propositum coram 

NobiSj scientiarum atvdium genérale Suplicastis humiliter ut ad reforma^ 

tionem prasdicti studii, quod eat, non sine multo ^itsdem provintioR dispendio, 
dissolutum, etc. 

(8) Fernández Pulgar , prebendado de aquel Cabildo y cronista de 
Castilla por algún tiempo , legó á su iglesia la rica bilioteca que había 
reunido ; y que el Cabildo conservaba muy bien y franqueaba á los 
eruditos : hay en ella una curiosa correspondencia autógrafa entre 
-áivar Gómez y Zurita, que pude ver aunque de priesa. 



CAPITULO IX. 

FUNDACIÓN DE LA UNIVERSIDAD DE SALAMANCA 

POR DON ALONSO IX Y SU ORGANIZACIÓN POR SAN FERNANDO 

Y DON ALFONSO EL SABIO (1). 



Ignórase la fecha cierta de la creación de esta Escuela. 
Una inscripción puesta en el claustro de la Universidad la 
atribuye al Rey D. Alonso IX de León, en 1200. Pero el le- 
trero es moderno y su redacción no se remonta á más allá de 
la mitad del siglo XVI , en que se pusieron aquellos rótulos 
«n los muros del patio de escuelas mayores. Asi que la ins- 
cripción no está fundada en documento alguno del archivo, y 
solamente consigna la tradición vulgar que reinaba por aquel 
tiempo. Dice asi: 

Anno Dni. mcc. 

alphonsüs vih castell^ rbx palenti^ 

universitatem erexit , cüyüs .emülatione 

AlPHONSÜS IX LEGIONENSIS REX 

/ SALMANTlCuE ITIDEM ACADEMIAM C0N6TITUIT. 

ILLA DEFICIENTIBÜS STIPENDIIS DEPECIT 

/ HJBC VERO IN DIES FLORÜIT 

: FAVENTE PRiECIPVE AlPHONSíJ REGE X 

i A QüO ACCITIS HÜYÜS ACADEMICE VIRIS 

/ BT PATRIiE LEGES ET ASTRONOMÍA TABÜLJB DEMüM CONDIT-B. 
/ 

' El Sr. Floranes combatió justamente la fecha de esta ins- 
cripción y su contenido. Habiendo probado que el Estudio ge- 
neral de Falencia no principió con carácter de tal hasta el 



(1) Publicado en la Revista de la Universidad de Madrid j tomo v, co- 
\ rrespondiente al mes de Febrero de 1875. 
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ano 1212 , mal pudo la Universidad de Salamanca ser funda- 
da en 1200 por emulación á la de Falencia. 

Es verdad que antes de aquella fecha habla ya Estudios 
en Salamanca , pero eran meramente eclesiásticos y en la 
Catedral , según la costumbre de aquel tiempo. En el si- 
glo XII se encuentra ya la firma del maestrescuela, como se 
vio en los documentos que se citaron, al hablar de las escuelas 
eclesiásticas ó catedralicias en España (1). 

Esto nos indica cuál fué el origen de los Estudios salman- 
tinos, y dónde se plantearon éstos. Probablemente D. Alfon- 
so IX de León no hizo más en Salamanca que el VIII de Casti- 
lla en Falencia, dando uno y otro algunos recursos eventuales 
para dotar á los maestros que había en el claustro de la Ca- 
tedral, añadiendo á éstos algunos otros. La tradición misma 
de la Universidad de Salamanca y sus prácticas hasta la épo- 
ca de la llamada secularización de ella , en 1845 , lo están 
indicando asi. Los grados de Licenciado se tenían en la céle- 
bre capilla de Santa Bárbara, situada en el claustro de la Ca- 
tedral. Las investiduras de Doctor se conferían en una de las 
naves de la Catedral , para cuyo efecto el Cabildo ponía el 
tablado y suministraba todo lo necesario. Los dependientes 
de la Catedral , que cursaban gramática y humanidades en 
la catedrilla , que aún conservaba la iglesia éti el claustro á 
principios de este siglo , ganaban curso en ella'^como si hu- 
bieran estudiado en las escuelas menores de la Uaiversidad. 
La hermandad entre el Cabildo y el Claustro era , y;®® » ^^?^ 
estrecha é íntima , que todavía conservan entre sí una multi- 
tud de relaciones y mutuas deferencias. A los Doctorea se da 
asiento en el Coro de la Catedral , y á los Canónigos\.en el 
Claustro universitario : á la vez los catedráticos cobi*ítban 
propinas en las oposiciones á prebendas , cuando solían ájsis- 
tir , y los canónigos lo mismo en la Universidad , asistieijdo 
á los actos mayores, aunque no fuesen doctores. TodaHría 
quedan algunos vestigios de esta antigua hermandad y mii- 
tua benevolencia , ^ aun hoy los canónigos pueden decir 
misa en la Real capilla de San Jerónimo de la Universidadl, 
como en la Catedral migma, sin las formalidades que necesi>- 
tan cumplir para decirla, con permiso del Deán, en las demás 
iglesias de la población ; y , finalmente , á las funciones de 
•esta capilla asisten los acólitos y músicos de la Catedral. 
Vestigios son éstos bien claros y patentes del origen de 



(1) Quizá en Salamanca el Maestrescuela no fué canónigo hasta el 
siglo XIV, en que á su oficio se unió una prebenda. 



87 

aquellos estudios en el claustro de la Catedral , como veremos 
al describir el aparato solemne é imponente con que se ha- 
cían los ejercicios para los grados mayores en la célebre ca- 
pilla de Santa Bárbara. 

Por lo que hace al Maestrescuela , su jurisdicción é im- 
portancia fué siempre grande en la Universidad de Salaman- 
ca hasta el presente siglo. Al designar el Rey Sabio en sus 
Partidas las atribuciones que tenía en los estudios , exáme- 
nes y gradgs , parece describir lo que pasaba en los de Sala- 
manca ^ lo cual nada tiene de extraño si se considera la parte 
3ue se dice tuvieron en la redacción del Código los maestros 
e aquella escuela, según tradición allí corriente, aunque 
fuera de allí poco aceptada, como luego veremos. Para en- 
tonces no existia ya el Estudio de Falencia, y el de Valladolid 
aun no había nacido. Tomábase, pues, por" tipo la Universi- 
dad de Salamanca, única de Castilla en tiempo del Rey Sabio. 

Con gran copia de razones rebatió Floranes la pretendida 
traslación de la Universidad de Palencia á Salamanca. Pre- 
sume que fuera autor de esta equivocación el llamado Lucio 
Marineo Sículo, autor á veces poco seguro en nuestras cosas; 
al menos, créesele el más antiguo de los que tal error vertie- 
ron (1). Siguiéronle incautamente Fr. xilfonso Venero (2), 
Alonso García Matamoros , catedrático de lietórica de Alcalá, 
en 1558 (3), y otros varios historiadores como Garibay, Ilies- 
cas y Sedeño. Finalmente , popularizó este error el P. Maria- 
na (4) , consignándolo en su Historia general , siguiendo en 
eso á su confesado Garibay , como en otros deslices históri- 
cos de éste. 

Pero , ¿ que extraño es que cundiera este error entre los 
de fuera de la Universidad , si incurrieron en él sus doctores 
y el Claustro mismo ? (5). Pocos años antes que estampara 
este error el P. Mariana , en 1592 , se había puesto en el 
claustro un epigrama atribuido al maestro Fernán Pérez de 



(1) De rébu8 Hispanice , lib. ni, fól. 11, edición de Alcalá en 1530. 
^Item Falentia nobüissima Oimtas, in amnis Ca/rrionis ma/rgine sita, vbi 
qmndam litterarum gymnasium fuisse memorant, quod postea SalmanUcam 
translatum fuit..^ 

(2) Enciiiridion de los tiempos. 

(3^ De Academiis et doctis Hispanice viHs. 

(áS Lib. XI, cap. XXII. 

(6) Y no es eso lo peor, sino que, demostrado el absurdo, todavía se 
insiste en propalarlo por los que se empeñan en hacer artículos nuevos 
con sólo ver algún libro viejo, pero sin estudiar la historia en sus 
fuentes. 
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la Oliva, tio del célebre Ambrosio de Morales (1). 

Afortunadamente aquellas inscripciones, no muy felices, 
fueron retocadas en el siglo pasado por el maestro D. Juan 
de Dios González, excelente humanista (2) y se publicaron 
en un cuadernito que corre impreso (3) , y en él se consignó 
la verdad de que los Estudios de Falencia perecieron por falta 
de recursos , sin decir cosa ninguna de la pretendida trasla- 
ción de Falencia á Salamanca, si bien se consignó la tradi- 
ción deque algunos délos maestros de aquélla pasaron ¿ 
esta otra y dieron más aliento á sus estudios (4). Aun esto 
mismo no consta de documento alguno. En cuanto ala tras- 
lación de rentas , mal pudieron traerse á Salamanca las que 
Falencia nunca tuvo. Los estipendios de los maestros depen- 
dían de la liberalidad del Rey y aun del Obispo D. Tello. 
Muerto aquél no pudo el Obispo continuar pagando lo que 
daba la reconocida munificencia de D. Alfonso el Noble : de 
aqui la decadencia, y más adelante la extinción , según que- 
da dicho. Es lo cierto que la Universidad de Salamanca nin- 
guna renta tenia en el obispado de Falencia , según aparece 
del reconocimiento prolijo de su archivo , y aun dejos anti- 
guos Índices (5). 



(1) La inscripción antigua, distinta de la actual, comenzaba con 
este verso : 

Viderat ¡heu! quondam prófugas Hispania Musas ^ 

y concluía diciendo : 

Beddidit incolttmes magims Apollo Deas. 

(2) D. Diego Torres, su discípulo, nos dejó el elogio de aquel exce- 
lente preceptor su maestro, con algunas pinceladas sarcásticas sobre su 
tétrico carácter. 

Í3) Imprimióse este folleto hacia mediados del siglo pasado. 
(4) El epigrama, tal cual quedó refundido, dice así: 

Grata dormís fu&rat Musís Palentia primvm 
Gratior a/ Phosbo mox Salamanca fuit: 
Defecere siipes illic, fugere Camoence 
QucB Salmantina promicuere domo, 
HoBc donis, Femandej tuis sic grata renidet 
Hesperias ut nullum celsius extet opus. 

Esta inscripción se lee todavía en el claustro al pié del retrato de 
San Femando , pintado á la sepia. 

(B) Hice esta revisión en 186B invirtiendo en ella mas de cinco me- 
ses, con el bibliotecario D. JuanUrbina, gratuitamente y sin interrup- 
ción. No hajr papel en el archivo de aqueUa Universidad que no haya 
estado en mi mano. Al hacer la revisión tomé numerosos apuntes, que 
forman un tomo grueso , todo de mi puño y letra. 
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Contra todos aquellos autores escribió el maestro Pedro 
Chacón, de Salamanca (1), en su discurso histórico acerca de 
aquella Universidad, publicado por el claustro enJ¿fi2L> que 
ya entonces negó rotundamente tal traslación. «Y porque los 
que hasta aqui han escrito las cosas de España, por no haber 
TÍsto las cosas de esta universidad, tienen creído que fué 
trasladada aqui de Falencia, será bien desengañar de ello al 
principio, y mostrar cómo entrambas se hicieron juntas, una en 
el reino de León y otra en Castilla, aunque algunos tiempos 
después la Universidad de Salamanca, como la vaca gorda del 
sueño de Faraón, se tragó al flaco Estudio de Falencia.» 

Este privilegio, que era casi desconocido, afortunadamen- 
te se conserva aún en la Universidad de Salamanca, y ha sido 
colocado en su Real Capilla para mayor respeto en un gran 
marco dorado, donde se lee su contenido en letras gruesas 
pintadas al óleo (2). 

Dice así: 

Ckmoscida cosa sea a todos cuantos esta carta uieren como jo Don Ferrando por la 
gracia de Dios Rey de* Castiella e de Toledo de León de Gallida e de Cordoua 
Porque entiendo que es pro áe myo Regno e de mi tierra otorgo e mando que aya 
escuelas en Salamanca e mando que lodos aquellos que hy quisieren uenir á leer que uen^ 
gan seguramiente e jo recibo en mi comienda e en myo defendimiento á los 
maestros e a los escolares que hy uinieren e a sos ornes e a sus cosas quanlas 
que hy troxieren e quiero e mando que aquellas cosíumln^es c aquellos fueros que ouieron 
tos escolares en Salamunca en tiempo de myo padre quando estahtecio hy las 
escuelas también en casas como en las otras cosas que essas costumbres e essos 
fueros ayan e nenguno que les fiziesse tuerto nin fuerza nin demns á ellos nin a 
sos ornes nin a sus cosas aurie mi ira e pecharme ye en coto mili marbs e 
a ellos el danno duplado. Otrosí mando que los escolares Huan en paz e cuerda- 
miente de guisa que non fagan tuerto nin demás a los de la villa e toda cosa 
que acaezca de contienda o de pelea entre los escolares o entre los de la vil- 
la e los escolares que estos que son nombrados en esta mi caria lo ayan de 
ueer e de enderezar: El Obispo de Salamanca e el deán e el prior de los " 

predicadores, e el guardiano de los descalcos e don Rodrigo e Pedro Guigelmo >. 

e Garci Gómez e Pedro uellido e Ferrand iohanes de porto carrero (3) 
e Pedro Munniz calonigo de. León e Miguel Pz calonigo de Lamtgo 
en los escolares e los de la villa mando que estén por lo que estos manda- 
ren. Fta carta ap'd Vallelum Reg xp. vi die Aprilis Era M-cc-Lxxx-priwia. 

Este privilegio es el primer estatuto de la Universidad de 
Salamanca, y por tanto el primer documento universitario de 
España, dig'no por ese motivo de la mayor estima. Ofrece este 
documento: 



(1) Puede yerse en el t. xviii del Semanario erudito^ de Valladares. 

(2) Hizose esta colocación en 1856 por el Rector D. Pablo Huebra, 
á instancias del autor de este articulo. 

(3) En la memoria de Salamanca del curso de 1881 á 1882 se enmen- 
dó johanes por san-chez; en cuanto á la fecha de ti está en el Boletín de la 
Universidad de Madrid. 
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1.** Protección y Real salvaguardia á los maestros que vi- 
nieren á leer, y á los escolares y á las cosas que traxeren. 

2." Reconocimiento de las costumbres, usos y fueros con- 
cedidos á los escolares por el padre de San Fernando, D. Alon- 
so IX. 

3.° Pena de mil maravedises á los alentadores contra ellos, 
y los perjuicios pagados en el doble. 

4.** Que vivan los escolares en paz y armonía con los ve- 
cinos de la villa, y viceversa. 

5."* Que si ocurriere pelea 6 contienda entre unos y otros, 
no la decidan ni la justicia eclesiástica ni la secular , sino el 
tribunal mixto que al efecto nombra. 

Este tribunal, en que hallamos el primer vestigio de Fue- 
ro académico, no por concesión pontificia, sino por Real pri- 
vilegio, se componía del Obispo y Deán de Salamanca, del 
Prior de Santo Domingo y Guardián de San Francisco {e el 
guardiano de los descalzos): nombraba en seguida á Rodrigo 
e Pedro Guillelmo [gniguelmo), Garci Gómez, Pedro Vellido y 
Fernando J. Portocarrero, que, al parecer, eran seglares, pues 
no expresa cargo ni dignidad de ellos, como los anteriores y 
siguiente. Los dos últimos eran un Canónigo de León llamado 
Pedro Muñiz , y otro de Lamego , que se apellidaba Miguel 
Pérez. Es muy" posible que estos dos Canónigos fueron Ca- 
tedráticos de la Universidad naciente ; mas esto es una con- 
jetura. 

El privilegio del Rey es de 1242. En aquel mismo año ha- 
bla en el Cabildo de León dos Canónigos que firmaban sia 
apellido, suscribiendo solamente Maestre Pedro\ es posible 
t que alguno de ellos fuera el citado conservador. No es creible 
^? que el Rey nombrara para éste cargo á un canónigo foraste- 
ro, ausente de su iglesia por razón de estudios, y que hubiera 
en breve de regresar á su residencia. Y si hablan de estar au- 
sentes de ella con cierta continuidad y de asiento en Salaman- 
ca, no se concibe otra causa de su auséntela que el desempe- 
ño de sus respectivas cátedras. Es por tanto muy posible que 
los dos Canónigos de León y Lamego fueran de los primeros 
maestros del estudio de Salamanca. 

En este documento dice el mismo rey San Fernando 
quién fué el fundador de las Escuelas de Salamanca: «E quie- 
ro e mando que aquellas costumbres, e aquellos fueros, que 
obieron los escolares en Salamanca en tiempo de mió Padre, 
cuando estableció hy las escuelas...» Don Fernando, sobre 
ser contemporáneo y testigo de mayor excepción, hablaba, 
en cosa deliberada y sabida. Querer, pues, poner en duda el 
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origen de aquel estudio en tiempo de D. Alonso IX, es ridicu- 
la pedantería , pues, ala verdad, porque hubiera allí tal ó 
cual escuela en la Catedral, no se ha de confundir ésta con la 
Universidad; como la de Madrid no cuenta su origen de las 
cátedras de Filosofía y Teología en el convento de Santo To- 
más, fundadas en Madrid en el siglo XVIL 

Don Alonso IX reinó en León desde 1188 4 1230. Como 
los primeros años de su reinado fueron turbulentos, y por 
otra parte lá tradición dice que planteó Estudios en Salaman- 
ca en competencia de los palentinos, si datan éstos de 1212, 
hay que poner la fundación de los de Salamanca hacia el 
año 1215, época de la muerte de D. Alonso el Noble, y del 
decaimiento de los de Falencia. 

Diez años después dé otorgar aquer privilegio, dio San 
Fernando otro en 1252, eximiendo del pago de portazgos á 
todos los estudiantes que viniesen á Salamanca, y á todas las 
cosas que trajeran á ella. A estos beneficios aludía el maestro 
D. Juan de Dios González, cuando, al reformar los versos 
inscritos en los muros del claustro , decía en el epígrafe de 
San Fernando: 

HcBC donis, Fernande, tuis sic aucta renidet..,. 



Aun estos versos, ya corregidos, no se escaparon á la crí- 
tica de Floranes, suponiendo que San Fernando nada dio al 
Estudio de Salamanca. A la verdad, no consta que le diera 
rentas, pero dones son, y no despreciables, el Real patronato 
y salvaguardia, el reconocimiento de los fueros dados por su 
padre, la concesión del fuero académico y la exención de 
portazgos y peajes, que era concesión de dinero, puesto que 
los estudiantes se excusaban de pagarlo, y dinero es lo que 
dinero vale, j todo ello podía llamarse dones (dona). 

Consta, pues, que la Universidad de Salamanca fué de 
Real patronato .en su origen, y el fuero académico una mera 
concesión secular y no caoónica, hecha por San Fernando. 
Sus descendientes tuvieron cuidado de hacerlo guardar, pues 
habiendo dado Benedicto Luna cierta Bula nombrando con- 
servadores de la Universidad , el Rey mandó retener aquélla 
cláusula, diciendo que la Universidad los tenía ya, y no le 
convenían otros, como veremos más adelante. 

Chacón asegura que el rey D. Alonso IX de León no dotó 
cátedras en Salamanca. «Pero porque este rey de León no 
era tan rico como su primo el rey de Castilla, no las dotó, ni 
señaló salarios á los maestros que allí leyesen, sólo tomó de- 
bajo de su defensa y amparo á los lectores y estudiantes que 
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allí quisiesen venir, y mandó que les diesen posadas por el 
precio que dos hombres, diputados para ello, tasasen, y que 
ninguna persona de la dicha ciudad alquilase casa en que 
pudiesen vivir estudiantes hasta que todos los de la universi- 
dad tuviesen cumplimi'ínto de ellas, y que los mantenimien- 
tos y demás cosas necesarias se les diesen en precio conve- 
nible, ítem, mandó que todo lo que los tales para sus perso- 
nas trajesen, fuese por su reino libre de portazgo y peaje , y 
que en ello no les fuese puesto embargo ni embarazo alguno 
so graves penas. Señalóles asimismo jueces que conociesen 
de sus pleitos y causas, y mandó que los justicias de la ciu- 
dad no se entrometiesen á conocer de ellos, y dióles otros 
privilegios y exenciones muchas.» 

Todo esto que dice el maestro Chacón, es algo arbitrario. 
No hay documento ninguno del tiempo de D. Alonso IX. 
Atribuye á éste lo que hizo D. Fernando, queriendo conje- 
turar los hechos del padre por los privilegios del hijo, lo cual 
no pasa de conjetura. 

D, Alonso el Sabio no favoreció á los Estudios de Sala- 
manca menos que su padre. El maestro. Chacón recopiló muy 
bien todas las noticias relativas á los estudios nacientes de 
aquella ciudad, y bien merece el párrafo relativo á ellos ser ci- 
tado y bien sabido. «Algunos años después de esto, muerto el 
rey D. Fernando el Santo, y heredado su hijo D. Alfonso X, 
llamado por sobrenombre el Sabio, comenzó luego á favorecer 
y honrar los hombres doctos y sabios en todas artes, á quienes 
desde mozo habla sido siempre aficionado, y principalmente 
á los de este estudio de Salamanca, en remuneración del gran 
provecho que de ellos habla venido á su reino, y de lo mucho 
que lo había ilustrado entre las otras naciones, con las obras 
que con él se hablan hecho, pues de esta Universidad salieron 
aquellos excelentísimos varones, que con gran prudencia y 
mucho consejo compusieron las leyes de las Siete Partidas y 
de Fuero, escogiendo del derecho civil y canónico y de otros 
libros de santos y sabios antiguos lo que conforme á religión 
cristiana les pareció más conveniente para gobierno de estos 
reinos , á los cuales debe España las justas y santas leyes de 
que ahora usa, pues se gobernaba antes por hazañas y fueros 
desaguisados 6 bárbaras costumbres (1). Y los médicos, que 



(1) Es muy dudoso que fueran Profesores de Salamanca los Redac- 
tores de las Partidas, y los críticos modernos se muestran poco propi- 
cios con esta conjetura, como luego veremos. 
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alli leían , habían procurado restituir el arte de la medicina, 
que en aquellos tiempos casi en toda Europa estaba perdida, 
sino era entre los árabes que en España moraban; que las de- 
más grentes , ó se morían antes de tiempo , por no saber dar 
remedio á sus males, ó se curaban sólo con experiencias, las 
cuales sin discreción aplicaban á todas edades y á todas com- 
plexiones y en todos tiempos. Pues los médicos dichos , que 
por el mucho trato <jue tenían con los moros, sus vecinos, sa- 
bían la lengua arábig'a, y de ellos hablan aprendido parte de 
aquesta ciencia , trasladaron en latín á Avicena, y los demás 
libros que les parecían útiles , así para leer en las escuelas 
como para practicar en las enfermedades; y comenzaron á 
tratar esta facultad por método y por arte, fundándola en prin- 
cipios de filosofía y pintando el conocimiento de las causas de 
las enfermedades con el remedio áp ellas,- y de allí se fué ex- 
tendiendo este método por otras gentes. Pero los del estudio 
de Salamanca fueron los primeros qué con grandes dificulta- 
des abrieron un ancho portillo, por do después entró, sin em- 
bargo, el tropel de los muchos médicos que hasta ahora ha 
habido. 

»Desde entonces quedó allí estatuido que la principal cá- 
tedra de esta ciencia fuese de Avicena, y no se ha después 
mudado, así por aer su doctrina más breve y más recogida 
que la de Galeno, como en agradecimiento de lo que por él 
se ha sabido en España. Movióse también á favorecer este 
estudio, porque los filósofos de él, entendiendo cuánto habían 
Averroes y otros árabes ilustrado la doctrina de Aristóteles, 
añadiendo muchas cosas que le faltaban, y declarando sus 
oscuridades y misterios, los habían trasladado en latín, y por 
ellos enseñaban los grandes secretos de la filosofía, como 
quien se había criado entre las sutilezas de Averroes, que no 
mucho antes habia sido en España; de aquí comenzó esta doc- 
trina á esparcirse por Italia y Francia, donde floreció mucho» 
años (1). 

» Allegóse á esto, que como el rey D. Alonso fuese des- 
de pequeño inclinado á las ciencias matemáticas, y princi- 
palmente á la astrología, en que después vino á í-aber mucho^ 
y hallarse muy diferente la que los antiguos astrólogos en 
sus libros y tablas escribieron de lo que en el cielo enton- 
ces se veía, estando cierto de que en las celestiales cosas no 
puede haber inconstancia ni desconcierto alguno, entendió 



(1) Todas estas noticias sobre la Medicina hay que tomarlas á bene^ 
ficto de inventario f como luego veremos. 
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que aquello procedía de la poca diligencia de los antiguos; 
y era tanta la grandeza de sü ánimo, que no contento de ha- 
ber dado á la tierra leyes que para siempre durasen, preten- 
dió darlas también al cielo, y juntando para ello los princi- 
pales astrólogos de Salamanca (1) donde entonces esta cien- 
cia mucho florecía, encargó que no perdonando á ningún 
gasto ni diligencia suya, empleasen todo el cuidado y estu- 
dio de enmendar y corregir la cuenta asi del ano como del 
movimiento y los cursos de los planetas y eclipses del sol y 
de la luna, que tanto discrepaban de lo que en las tablas de 
los antiguos astrólogos se hallaba, y que en todas estas cosas 
pusiesen reglas ciertas que sirviesen para los tiempos pasa- 
dos y porvenir; y porque algunos anos antes sé había co- 
menzado á notar una variedad en las estrellas fijas, que trata 
á los astrólogos desatinados, tuvo gran deseo de que en su 
tiempo esto se averiguase y llegase al cabo, que al fin, como 
por revelación, vino á entenderse perfectamente aquel admi- 
rable movimiento del cielo estrellado, no sabido hasta enton- 
ces de ningin astrólogo, desde el principio del mundo. Jun- 
tados, pues, éstos, con grande estudio, inmenso trabajo é in- 
creible diligencia, compusieron aquellas tan celebradas ta- 
blas, que, por haberse hecho por orden suya, se llamaron del 
rey D. Alonso, que durarán todo lo que el movimiento del 
cielo durare, pues no se espera que en aquel género pueda 
jamás haber tan perfecta obra. En esta obra se trasladaron 
muchos libros de matemáticas, que habían añadido muchas 
y muy importantes cosas á las invenciones de los antiguos, 
y se hicieron otros de nuevo, que dieron luz á esta ciencia; 
entre ellos fué uno aquel tan preciado é ingenioso libro de los * 
instrumentos de astrologia, que dicen ser del rey D. Alonso, 
de donde todos los que en Alemania, Flandes, Francia y Ita- 
lia después acá han escrito de instrumentos, han cogido pe- 
dazos intitulados por suyos, ó atribuyéndose á sí la gloria é 
invención de ellos, y con todo eso no han podido agotarle, 
antes le queda una gran parte que puede dar materia de hon- 
ra y fama á los que añadiendo ó mudando alguna cósalo 
quisiesen vender por suyo. Pues por tales y tan famosas obras 
y que tanta gloria y fema han dado á sus reinos, como en 
aquel tiempo se hicieron por los maestros de Salamanca, fa- 
voreció el Rey mucho aqueste estudio y procuró, cuanto pudo 



(1) Publicadas las Tablas astronómicas de D. Alfonso el Sabio ya no 
es sostenible esa tradición, pues constan los nombres de los autores y 
su procedencia. 
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su acrecentamiento; y porque entendió que para esto lo prin- 
cipal era la orden y la buena gobernación de él, juntados los 
prelados y arcedianos y hombres sabios de sus reinos, y ha^ 
bido, con ellos consejo, hizo ciertas ordenanzas por donde 
esta Universidad se gobernase y rigiese, y concedióle muchos 
privilegios, y puso hombres muy principales para que fuesen 
sus conservadores, y amparasen y defendiesen la Universidad 
y á las personas de ella contra los que algún daño ó agravio 
les quisiesen hacer, y, como el dicho Rey dice en su carta, 
por gran favor que había de que este estudio fuese muy aven- 
tajado y aprovechado; y porque, como él mismo dice en una 
ley de las Partidas, los salarios de los maestros deben ser es- 
tablecidos por el Rey, señalando ciertamente cuanto haya de 
haber cada uno, según la ciencia que mostrare, y según 
fuere sabedor de ella; por ende él de sus rentas estableció y se- 
ñaló salarios, asi para las cátedras de las facultades que enton- 
ces aqui leian, como para algunos oficiales que le eran nece- 
sarios. Y porque esta dotación fué la primera que la Univer- 
sidad de Salamanca tuvo, me pareció poner aquí las mismas 
palabras del privilegio, que de ella fué concedido en el año 
de 1254, que son éstas. 

Be los maestros. Mando é tengo por bien que haya un 
maestro en leyes , é yo que le dé quinientos maravedís de 
salario por el año, é que haya un bachiller legista. Otrosí; 
mando que haya un maestro en decretos , é yo le dé tres- 
cientos maravedís cada año. Otrosí; mando que haya un maes- 
tro en decretales , é yo que le dé quinientos maravedís cíida 
año. Otrosi; tengo por bien que haya dos maestros en físi- 
ca , é yo que les dé doscientos maravedís cada año. Otrosi; 
tengo por bien que haya dos maestros en lógica , é yo que 
les dé doscientos maravedís cada año. Otrosí; mando que 
haya dos maestros en gramática , é yo que les dé doscien- 
tos maravedís cada año. Otrosí; mando é tengo por bien que 
haya un estacionario, é yo que le dé cíen maravedís cada* año, 
á el que tenga todos los ejemplares buenos ó correctos. Otrosí; 
mando é tengo por bien que haya un maestro en órgano^ é 
yo que le dé cincuenta maravedís cada año. Otrosí; mando 
que haya un capellán, é yo que le dé cincuenta maravedís 
cada año. Otrosi; tengo por bien que el deán de Salamanca, 
é Arnal de Sauz, que yo fago conservadores de estudio, que 
hayan cada año doscientos maravedís por su trabajo, é pongo 
otros doscientos maravedís que tenga Arnal, é el deán sobre- 
dicho, para hacer despensas en las que ficieren menester al 
estudio, é estos maravedís sobredichos son por todos dos mil 
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é quinientos maravedis. E mando que los sobredichos con- 
servadores reciban é tengan estos maravedís sobredichos, é 
que los dispendan en pro del estudio, ansi como yo mande, é 
sobredicho es, é que den cuenta de ellos cada año á mi ó ¿ 
quien mandare.» Tales son las palabras de la dotación, la 
cual parecerá pobre á quien sólo mirare el subido precio en 
que añora están las cosas y tasase estos maravedis por los que 
al presente corren en Castilla; pero hallarála muy rica el que 
r las historias y leyes de aquellos tiempos entendiere los 
ajos precios en que entonces las mercadurias se estimaban, 

Íj lo mucho que estos maravedis valían; porque de ellos dice 
a historia de este sabio rey D. Afonso, hablando de los tiem- 
pos del rey D, Fernando, su padre, estas palabras: «Ca en 
aquel tiempo del rey D. Fernando, daba el Rey de Granada 
la metad de sus rentas> que eran apreciadas en seiscientos 
mil maravedis de la moneda de Castilla. Esta moneda era tan 
gruesa y de tantas monedas el maravedi, que alcanzaba á va- 
ler el maravedi tanto como un maravedí de oro.» 

Aquí por primera vez encontramos no solamente cátedras 
y estudios, sind también señaladas las materias que se estu- 
diaban en ellas (1). 

Sabemos por este documento la organización de la Uni- 
versidad y sus cátedras y hasta el número de sus empleados. 
Echase de ver que había biblioteca y capilla, pues se esta- 
blecía un estacionario para la primera y un capellán para 
la segunda, pero se ignoran los nombres y calidades de 
ellos. 

El Sr. Dávila en su «Reseña histórica de la Universidad 
de Salamanca,» en la que afirma sin probar ni documentar 



(1) Componían el personal nniversitario : el Deán de la Catedral y 
Amal de Sanz, como conservadores del Estadio, sin apellidarse Rector 
ni Cancelario. 

Dos profesores de leyes, uno como catedrático y otro como auxiliar, 
con títulos de maestro y bachiller. 

Dos catedráticos de Cánones, uno para el Decreto de Graciano;^ como 
de instituciones, y otro de decretales, ó disciplina eclesiástica. 

Dos catedráticos de física, bajo cuyo nombre comprendían entonces 
la medicina y ciencias naturales. 

Dos de lógica y otros dos de gramática. Un profesor de música, 6 
sea maestro de órgano. 

Completaban este cuadro el bibliotecario (estacionario) y el capellán, 
siendo entre todos trece profesores y cuatro empleados. Quizá los con* 
servadores tendrían que nacer de secretarios y contadores, por lo me- 
nos alguno de ellos, según se puede colegir del sefialamiento de los 200 
maravedis por su trabajo. 
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nada, queda inuy por bajo del maestro Chacón,. que al fin ci- 
taba documentos y soliá probar lo que decía. Asegura el se- 
ñor Dávila , qu^ Alfonso iX la dispensó generosa protección 
reformando sus estudios , costeando nuevas cátedras a ex- 
pensas de su tesoro y fijando la forma de su gobierno » en 
consideración á los servicios que sus profesores le hicieron en 
la formación de las Partidas y de las Tablas astronómicas. 

Todo esto es gratuito, pues ni D. Alfonso habla una pala- 
bra de la forma de gobierno, ni aun sabemos á punto fijo si 
entonces habla Rector en el estudio , ó si lo gobernaban el 
Dean y Arnal Sanz ; ni tampoco sabemos creara nuevas cá- 
tedras» pues ignoramos ccnpipietamente las que había en tiem- 
po de San Fernando. 

«En efecto, dice, habla sido ayo suyo el famoso juriscon- 
sulto maestro Jacqbo Ruiz (Jacobo de las Leyes) que compu- 
so una Suiífui de ellas para uso particular del Rey, y los maes- 
tros salmantinos Roldan y Martínez concurrieron á componer 
su código inmortal.» 

Bueno fuera que se diesen las pruebas de esto y no se 
adujesen conjeturas, harto livianas , como si fueran verdades 
corrientes. Todo lo relativo á los redactores de las Partidas 
está rodeado de gran oscuridad , y ni aun se sabe á* punto 
fijo quiénes fueron los verdaderos redactores , cuanto menos 
la biografía de los que se dice que lo fueron íl). 

Aun es más peregrina la noticia de que «nay graves mo- 
tivos para creer que muchos de los primeros catedráticos de 
Salamanca fueron judíos conversos.» Esto es un antojo del 
autor y nada más ; después de revisado todo el archivo de Sa- 
lamanca, que no vio apenas el Sr. Dávila , no se halla vesti- 
gio ni aun remoto para asegurar tal cosa (2). 



(1^ Véase sobre este intrincadisimo punto el discurso preliminar al 
Código délas Siete 'Partidas^ escrito por elSr. D. Pedro Gómez déla 
Sema, para la edición de eUas en la colección de Códigos de La Publi- 
cidad, 

(2) Preciso es refntar la tal reseña histórica , que lia dado lugar ¿ 
varios errores. Su redactor el Sr. Dávila tenia ya su cabeza bastante 
débil, por desgracia, cuando la escribió, y poco después se suicidó, ti- 
rándose á un pozo, dolpa fué del Rector confiarle tal trabajo, cuando lo 
hubieran hecho mucho mejor cualquiera de los otros dos colaboradores 
suyos, los Sres. Ruiz y Madrazo. 

El Sr. Gil y Zarate, en su Historia de la Instniccim pública en Espa- 
ña, copió incautamente los asertos del Sr. Dávila. Con mejor criterio 
el último historiador de la Universidad de Salamanca, D. Alejandro 
Vidal, ha sabido huir de ellos, en su Memoria histórica de la Univer- 
sidad de Salamanca, ya citada en el prólogo. 

Tomo I. 7 
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La organización dada por D. Alfonso á la Universidad de 
Salamanca merece ser bien observada con alguna más deten- 
ción que se ha hecho hasta el presente. Es muy de notar, 
ante todo, que el Rey no da cabida á la facultad de Teología, 
lo cual da á entender probablemente que estos estudios eran 

1)eculiares de la Catedral y retribuidos por ella; y también de 
os conventos de San Esteban y San Francisco ; motivo por 
el cual no necesitaba el Rey establecerlos ni dotarlos. Tam- 
poco se dice nada acerca del Rector ni del Maestrescuela, 
siendo de notar que ya no se nombra conservadores á los que 
habla puesto el Santo Rey, sino que se elimina al Obispo y á 
los superiores de los mendicantes , y se deja por únicos con- 
servadores al Deán y á un tal Arnal Sanz, no nombrado en- 
tre los anteriores. 

' Al establecer dos cátedras de leyes es muy de notar que 
■lia una se pone á cargo de un bacMller, uno de los primeros 
/ documentos en que se aci^edita la existencia de aquel grado en 
I España. Es de suponer que este grado se confería yá en Sala- 
manca, y por tanto, que existía la jerarquía académica, y se 
consigna mayoí salario al Bachiller en leyes que á los* profe- 
sores de lógica, física y gramática. Entre los de física figura- 
ban los de medicina , pues era corriente llamar físico al mé- 
dico , y aun se le llama así en algunas provincias de España. 
Equipáranse los sueldos de los profesores de Derecho civil y 
Canónico, que son los preferidos por el Rey Sabio , como ve- 
remos también al hablar de la enseñanza académica y uni- 
versitaria según la legislación de las Partidas. La cátedra de 
órgano formaba entonces parte del trivium y cuatrivium^ y 
or tanto no quiso omitirla D. Alfonso. Esta cátedra ha dura- 
o en Salamanca hasta el presente siglo , y después de haber 
tenido maestros eminentes logró por último catedrático al cé- 
lebre Doy agüe , quizá el mejor compositor de música religiosa 
en España á principios del presente siglo.' 
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CAPÍTULO X. 

FUNDACIÓN DB LA UNIVERSIDAD DB TALLADOLID (1). 



Goncesidn de los privilegios de la Universidad de Yalladolid.— Ck)njetaras acerca de SQS 
fundadores. —Dotación. —Privilegios Pontificios. 

El Sr. Floranes , en su origen de los estudios de Casti- 
lla (2] , dejó probado que la Universidad de Valladolid existia 
á mediados del siglo XIII con el carácter de general (3). 
No todas las pruebas que acumuló para ello son de igual fuer- 
za, ni tampoco las conjeturas que al efecto adujo. Pero es lo 
cierto que D. Sancho el Bravo dio un privilegio á 20 de Mayo 
de 1293 , por el cual mandaba establecer en Alcalá de Hena- 
res (^Estudio de escuelas generales con todas aquellas franque- 
zas que há el estudio de Valladolid.» Mas tal conato no pasó 
del papel, y el proyecto se quedó en proyecto, como veremos 
luego (4). El privilegio, autentizado por otro de Felipe II, 
en 1558, dice así (5) : 



(1) Publicado en la Revista de la universidad de Madrid j tomo t, 
nmn. 4, correspondiente al mes de Abril de 1875. 

(2) Puede verse .en el tomo xx de la Colección de documentos inéditos 
para la Historia de España, por los Sres. Salyá y Baranda, donde se pu- 
bHcó el año 1852. 

En la Biblioteca de la Universidad de Salamanca bay un manuscri- 
to de esta monograña de Floranes, más compendioso, pero quizá más 
correcto que el publicado por aquellos compiladores. 

(3) No citamos la Historia de VaUadolid ]jor el Sr. Sangrador, porcjue 
no habiendo visto los apuntes de Floranes incurrió en la equivocación 
de suponer que la Universidad de Falencia se trasladó á Valladolid, lo 
cual ya no es sostenible. ' 

f4^ Florez, España Sagrada, t. xxi, pag. 100 de la segunda edición. 

(5) Lo publicó el P. Quintanilla en la vida del Cardenal Cisneros. 
que intituló Archetypo de virtudes; y entre los documentos que insertó 
en su llamado Archivo complutense. 
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■^* "^pStepaii cuanto? esta caria' vieren , como Nos Don Sancbo* 
»or la gracia de Dios , Rey de Castilla , de Toledo , de León, 
e Galicia, de Sevilla, de Córdoba, de Murcia , de Jaén , del 
Algarbe, y Señor de Molina, por ruego de D. Gonzalo, Arzo- 
bispo de Toledo, Primado de las Españas y nuestro Chanciller 
Mayor en los Reinos de Castilla y de León y del Andaluzía, 
tenemos por bien de hacer Estudio de escuelas generales , en 
la villa de Alcalá, y porque los maestros y los escolares ha- 
yan voluntad de venir hi á estudio, otorgámosles que hayan 
todas aquellas franquezas que ha el estudio de Valladolid, y 
mandaüios y defendemos que ninguno no sea osado de les fa- 
cer fuerza ni torto , nin demás á ellos nin á ninguna de sua 
cosas, ca cualquier que lo ficiese pecharnos hia en pena mili 
maravedis de la moneda nueva, y á ellos todo el daño y me- 
noscabo que por eijde resciblessen, doblado ; y porque esto- 
sea firme y estable mandamos ende dar esta carta seellada 
con nuestro seello de plomo fecha en Valladolid á xx días de 
Mayo era de mili y trescientos y treinta y un años. — ^Yo 
Maestre Gonzalo Abad de Arbas lo fice escrebir por mandado^ 
del Rey, en el año deceno que el Rey sobredicho regna. — 
Alphonsus Pérez St. Marcos.js^ 

Conocidos debían ser en Castilla loa Estudios de Vallado- 
lid , cuando el Rey concedía al Arzobispo de Toledo , D. Gon- 
zalo García Gudiel, en cuya villa de Alcalá se intentaba crear 
Universidad , que sus estudios tuvieran los privilegios , no de 
Salamanca, sino de Valladolid. 

Es más : el obispo de Porto, D. Sancho Pérez de Pereira, 
en su testamento otorgado en 7 de Enero de 1300 , declara 
haber estudiado en Salamanca y Valladolid , siendo joven, y 
manda pagar al ama que le sirvió en Salamanca , y dice las 
casas en que habitó en Valladolid cuando allí cursaba (1). 
Calculando que el Obispo hubiera estudiado por lo menos 
cuarenta años antes de su muerte, á la edad de veinte años, 

ÍT muriendo á los sesenta, que no es mucho calcular , pues 
os obispos solían ser ancianos al tiempo de su elección^ 
resultará que los Estudios existían ya hacia el año 1260. 



El Sr. Floranes se empeñó en remontar el origen de la XTníver- 
siJad de Alcalá á los tiempos de D. Sancho el Bravo , porque en Alcalá 
había cátedras de gramática. Ni aun esas las creó el asendereado don 
Q-onzalo Gudiel, y por esa cuenta la Universidad de Madrid dataría 
del siglo XV, porque en ese tiempo .ya había cátedras públicas de latini- 
dad y algo más en esta villa. Ferb ¿se conferían grados académicos y* 
había Rector, Cancelario y demás que entonces constituían, £!s¿t«{¿o^fir- 
wral^ ó sea Universidad? 



MIL - -;..;' ■■ >^<^n/°^ 

AvanzaBdo Floianes por el üesbaladizo terrena de la^ con- 
jeturas, no se contenta con poner la Üniv^rsidigid ya existente 
^Miando se redactaban las Partidas^ por los años de 1260 > lo 
-cual parece muy prpbable, sino que .presume que fundará el 
estudio general D. Juan de Medina, Abad de Valladolid desde 
1220 á 1231, en que fué «levado á la mitra de 03ma(l). Peiro 
las conjeturas que acumulase vuelven contra él, pues el Con- 
cilio mismo de Valladolid , que en 1228 trató de restablecer 
los Estudios de Palencia, es un indicio.de que aún no Ip^l^a- 
bia en Valladolid. Bien mirado, si.lo^ hubiera en ^ta ciudad, 
4,& qué restablecer los de Palencia? ¿A qué fin tensar dos estu- 
dios generales en una diócesis, y en puntos tau cercanos ? 

Cuando la escasez de maestros y la falta de sajarios, cau- 
sa de la extinci<&n de estudios en Palencia, hacían tan preca- 
ria la suerte de los nacientes estudios^ no se concibe que 
hubiese dos en donde no se podífi^ sostener ni aun uno. Cual- 
quiera que reflexione bien sobre estas observaciones com- 
prenderá que el Eatudio de Valladolid no existía aún en 1228, 
j por tanto que es improbable lo fundase el Abad Medina. 

Más racional parece el creer que á la muerte del obispo 
J). Tello, 1246, y decadencia completa de los estudios en Pa- 
lencia, principiara á pensarse en crear otro en Valladolid y 
hagia la segunda mitad de aquel siglo, Aun asi no debían ser 
gran cosa en 1263, eu^ndoeí obispo de Palencia D. Fernando 
acudió al Papa- con objeto de restablecerlos en su catedral, 
lamentando los males seguidos por falta de ellos, según de- 
clara la Bula de Urbano VIII ; lo cual no fuera cierto si los 
hubiera en Valladolid, y por tanto/ dentro de su misma dió^ 
<5esis. Habiendo sido inútiles los esfuerzos del Prelado, y no 
volviéndose á tratar de ellos, parece lo más probable poner el 
origen del Estudio de Valladolid en la conclusión de los de 
Palencia, hacia el año 1260 al 64. 

Pero desde 1293 en adelante abundan ya los documentos 
en que aparece citado el Estudio de Valladolid, indudable 
según el privilegio de D. Sancho el Bravo, ya citado. 

Once anos después, en 24 de Mayo de 1304, el Rey don 
Fernando IV, hallándose en Valladolid, dio una Real Cédula 
á favor de aquel Estudio general (2), en que lo dota en 20.000 



(1) Coledidón de documentos inéditos jm-a la Historia de España y por 
los Sjes, Salva y Baranda; t xx, pág. 129, donde dice: sigue lacot^ 
jetura. . - 

(2) La razón q^ue da Ploranes de que al tiempo de otorgarse laá Par- 
tidas debía haber en Castilla más de un Estudio general y, por tanto, 
los de Salamanca y Valladolid por lo menos, no nace fuerza. El Rey 
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maravedís anuales, expresando que el Bey su padre había 
tenido á bien hacer mercedes á los maestros de aquel Estudio 
por los buenos servicios que le hablan hecho. Dice así (1) : 

«D. Fernando , por la gracia de Dios, Rey de Castilla, de- 
León, etc. 

»A vos los del Concejo de Valladolid e a los cogedores e 
recaudadores e Merinos e todos los que esta mi carta viere»^ 
Sabed : que el Rey mi padre hobo a pro e buen recaudo de su 
Reino hacer mercedes á los Letores e Estudiantes, Conserva 
dores e demás ministros del Estudio general de esta villa de 
Valladolid, de los tercios de dicha villa e su tierra, e a maff 
de los de Mocientes e Fonsaldaña, por los servicios que le fi- 
cieron los Letrados de aquí del Estudio. E agora tienen gran 
mengua de ello por haberlo recaudado las iglesias, e que noa 
se puede mantener el Estudio en otra guisa. 

»E yo por facer bien e merced a dicho Estudio , e a todos 
sus Letores e Maestros les otorgo recauden de dicho e de mis 
cogedores veinte mili maravedís en cada un ano. 

»Fecha en Valladolid á 24 días del mes de Mayo *de mili 
trecientos cuarenta e dos años.» 

En 1312 aparece por primera vez el nombre de un profe- 
sor de aquella escuela llamado el maestro Sancho García, 
lector de cánones en Valladolid , el cual obtuvo del Rey un 
privilegio á fiívor del monasterio de Cardena-Ximeno. 

D. Alonso XI fué para los estudios de Valladolid lo que 
para los de Sjalamanca D. Alfonso el Sabio. Hablase criado 
en Valladolid, según el encargo de su abuela la buena Reina 
Doña María de Molina (2). Y en verdad que fué acertada la 
elección de aquella prudente señora , justamente apellidada 



B. Alfonso legislaba en abstracto, para lo que habla y lo qt»^e pudiera 
haber. Además, en el mismo año 1263, en que se acabaron ¿as Partidas, 
86 hizo el último esfuerzo por rehabilitar los Estudios ¿e Falencia, de 
modo que aun consideraban éstos como existentes ^ aunque con escasa 
vida. 

(1) Lo publicó también el Sr. Floranes, el cual dice que lo poseía, y 
era una copia en pergamino que estaba sirviendo de forro á un libro 
viejo. 

(2) El Cronicón de D. Juan Manuel, publicado por Flórez, tomo n 
de la España Sagrada^ s^unda edición, pág. 219, dice: ^^Mandó llamar 
á todos los caballeros e Kegidores e omes buenos de la villa de Valla- 
dolid, e díjoles como eUa estaba muy al cabo. E por tanto que los que* 
ría. dejar en su encomienda al Rey D. Alonso su nieto, e que le toviesen 
e guardasen, e criasen ellos en aquella villa, e que no lo entregasen ¿ 
omes fasta que fuese de edad cumplida e mandase por sí sus tierras e 
reinos.„ 
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la Grande , pues la crianza j educación que alli recibió su 
nieto fueron bien esmeradas, y el mismo Rey se mostró agra- 
decido 9 dando al municipio en 10 de Marzo de 1323 , y con 
acuerdo de sus tutores v regentes, un privilegio muy notable 
en que lo acredita asi (l) : 

«Por fezer bien e merced a vos el Concejo de Valladolid, 
e porque es nuestra voluntad de vos acrescentar en los bienes 
e en las mercedes que vos ficieron los Beyes, onde Nos' veni- 
mos , e nos después que regnamos acá, señaladamente en las 
mercedes que vos ficieron en razón del Estudio , que vos die- 
ron para el las tercias de Valladolid e de sus aldeas, e por mu- 
chos servicios que ficistes á los Reyes onde Nos venimos, e a 
Nos, señaladamente en nuestra crianza, tenemos por bien que 
tengades de Nos, en cuanto Nos las tovieremos, las tercias de 
Yalladolid e sus aldeas , asi de. pan e de vino e de ganado, 
como de todas las otras cosas que las deben e las suelen pa- 
gar , e que las arrendédes vos el dicho Concejo, e de lo que 
valieren en venta mandamos a vos el dicho Concejo de VaUa- 
dolíd que tomedes e hayades dende diez mil maravedís , cada 
año para siempre jamas , en cuanto Nos las ovieremos , para 
pagar los salarios de los maestros ^ que hai (ahi) leyeren en di- 
cho estudio, e para los conservadores e el bedel, e lo que mas 
rendieren las dichas tercias de los dichos diez mil maravedís 
que lo guardedes para fazer de ello lo que vos mandaredes.» 

Aquí se ve una diferencia capital entre las Universidades 
de Salamanca y de Valladolid. Aquélla es de origen eclesiás- 
tico y nada municipal : ésta es de origen concejil y sin inter- 
vención del clero , al menos conocida. El sostenimiento del 
estudio y el pago de profesores corren por cuenta del Concejo: 
¡ tan lejos estaba el estudio de ser cosa del Abad Medina ! (2) 

Se ve , pues , que ya en 1323 estaba el estudio de Valla- 
dolid completamente organizado con rentas fijas , maestros, 
conservadores y bedel , según lo estaba el de Salamanca y lo 
habla descrito D. Alfonso el Sabio en sus Partidas. Por lo que 
hace á D. Alfonso XI, su biznieto, no aparece que creara en- 
tonces los cargos de conservadores y bedel , sino que los do- 
taba como ya existentes. 

Con esta redotación de los estudios de Valladolid coinci- 
dió un Concilio celebrado en aquella misma ciudad, en 1322, 



(1) Copíalo también el Sr. Floranes, pág. 81 de su citada mono- 
grana. 

(2) ¿Cómo no se ocurrió esto á Floranes á vista de ese importante 
documento? 
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presidido por el Cardenal GuiUelmo, Obispo de Sabina y Le^at 
do Apostólico. Mandárbasa eu él , con objeto de fomentar los 
estudios eu Castilla , que los hubiese de Gramática y Artes en 
todas las ciudades , y aun eu dos ó tres pueblos de los prin- 
cipales de cada Diócesis, y esto á. expensas de las iglesias 
mayores , y con reatas procedentes de sus frutos y diez- 
mos (1), según lo mandado en el Concilio IV de Letrán. 

Deseando, finalmente , el mismo Bey D. Alfonso XI ob- 
tener la confirmación apostólica de los estudios de ValladDÜd, 
robusteciendo así el Estudio Regio y municipal con la coope- 
ración y benevolencia de la Iglesia ^ acudió á la Santa Sede á 
favor de ellos , como lo habla hecho su bisabuelo D. Alfonso 
el Sabio á favor de los de Salamanca. Concedió esta sanción 
religiosa el Papa Clemente VI , por una Bula dada en Avi- 
non , á 30 de Julio de 1346, que dice a3i ; 

Clemens, et cetera. 

« Dignum igitur existimantes ut in villa Vallisoletana, 
Palentina© Dioecesis, quae sicut pro parte charissimi in Christo 
Filii nostri Alphonsi^ Eegis Castellae ét Legionis illustris, 
Nobis fuit expositum» et in ea iStvdivm^ liceú partícularey ab 
antiquo viguit et viget (2) atque multi ad illam proptér com- 
moditates quse reperiuntur ibidem concurrerunt hactenus et 
concurrunt , ac in ea viri valentissimi fuerunt in scientia lit- 
terarum effecti hujusmodi etiam scientiarum muneribus am- 
plietur , ut viros producat maturitate conspicuos , virtutum 
redimitos ornatibus, ac diversarum facultatum dignitatibus 
insignitos , ejusdem Begis supplicationibus inclinati , et Fra- 
trum nostrorum consilio, auctoritate apostólica statuimus, ut 
in villa Vallisoletana prsftdicta , perpetuis temporibus ffens-- 
rale studium vigeat, in qualibet licita, praeterquam theologi- 
ca, facúltate.» , . 

No fué grande el favor que con esto logró aquel Estudio : 
fuera que se le hubiese informado mal, ó que el Papa no qui- 
siera mirar como estudio general á uno que no habla sido 
aprobado por él, es lo cierto quecdlifícó de esú%dio particular 
al de Valladolid , que D, Sancho el Bravo y sus descendien- 
tes habían apellidado general, y con razón , pues era públi- 
co , y nadie tenia derecho á impedirle la declaración de lo que 



(1) Berganza. Antigüedades de España y del Monastetio de Cárdena, 
t. II, pág. 18B,nüm. 8B. 

(2) Si el Estudio fué creado hacia 1260, según nuestra conjetura, 
por las razones antes adux^as, bien podía decir el Papa en 1846 que ya 
era antiguo, puesto que contaba con unos 86 años de existencia. 
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era público y general, ep sus Estados. Y es lo más notable, 
qu^, al declarar general aquel Estudio de Valladolid, le prohi- 
bió la enseñanza do Teolq^ia.y siendo asi que antes no tenln 
tal prohibición , y eríi precisap^ente lo que principalmente 
podía en todo caso necesitaba de la autoridad del Papa. 

Mas éste era francés, residía en Ayinán» no quería se en- 
señara TeoJiogia ni confiriesen; gradosf de Maestro sino en la 
Facultad de París , otorgándole ¿ ésta un moiiopolio perjudi- 
cial á la misma Iglesia y y que aun lleg^á ser funesto i la 
Santa Sede, por lo mal que le correspondieron algunos hijos 
orgullosos de aquella escuela ; pues al paso que los galicanos 
exageraron los derechos políticos de la Santa Sede mientras 
la tuvieron en Francia , los negaron é impugnaron luego que 
ésta volvió á Roma. 

A vista de este documento del Papa GJemente VI , que en 
1346 declara Estudio general á las escuelas de Vailadolid, 
han pretendido algunos que la Universidad databa desde en- 
tonces. Si quiere llevarse adelante la sutileza escolástica de 
distinguir entre Universidad y Estudio general , llamando 
Universidad á la que está aprobada por ambas potestades, y 
Estudio general k\o que sólo tiene la autorización civil, como 
pretenden el Sr. Gil de Zarate y otros (1) , claro está que Va- 
iladolid no fué Universidad hasta el año 1346, pero entonces 
habla que convenir en que tampoco la de Salamanca prin- 
cipió hasta el año 1255, en que la aprobó el Papá Alejan- 
Ademas , Clemente VI ni aun por Estudio general quiso 
reconocer al que antes había en Vailadolid, á pesar de las 
declaraciones de Sancho el Bravo , Fernando IV y el mismo 
D. Alfonso XI, ni apellidó más que Estudio general á la Uni- 
versidad que resultaba entonces aprobada por ambos pode- 
res , de donde se colige que la tal distinción no era usual en 
la Cancelarla Romana , siquiera después la hayan querido in- 
troducir algunos escritores. 

De todas maneras aparece que la Universidad de Vaila- 
dolid existia con titulo de Estudio general^ otorgado por el 
Rey medio siglo antes de que le concediera el Papa ese título 
por su parte, y cuando más para efectos canónicos , aunque 



(1) JSiatoria de la Instrucción pública en España , por el Excmo. Señor 
D. Antonio Gil y Zarate. 

No estuvo aiortiinado aquel ilustre literato al aceptar esta sutileza, 
que no tiene lo que llaman los escolásticos fundamentuminrej y en la 
fraseología moderna se dice la razón de ser. 



esta distinción de los llamados efectos civiles 911 contraposi- 
ción á los canónicas tampoco era conocida entonces, cuando, 
escaseando los hombres de saber, ni se reparaba en títulos ni 
se preguntaba dónde se hablan hecho los estudios, con tal que 
el sabio acreditara su saber , y se miraba á la realidad más 
que al idealismo y á las exterioridades. 

Porlá g'ran afinidad que tiene con lo dicho el titulo de 
Magistris^ 21 del Concilio de Valladolid , siquiera sea de épo- 
ca algo posterior , (año 1322) , parece que debe quedar con- 
signado aquí, tanto por ser cosa acordada en Valladolid (1), 
como por estar relacionado con la enseñanza de aquella 
época. 



(1) Publicado por Floranes^ pág. 82, el cual á su vez lo copió de la 
Historia de Valladolid (M. 8X por el Begidor Antolines, que 4 su vez se 
referia al archivo de la ciuaad, níim. 36 del Índice antiguo. 
Véase en los apéndices. 



CAPlf ÜLO XL 

líEQlStAClÓÑ DÉ LAS SIETE I^ARTIDAS BBJLA?1VAMBNTE ALAS TRES 
XJNIVERSIDABBS DE CASTILLA (1). 



Desliüdados ya en los capítulos anteriores los oscuros 
orígenes de las tres Universidades de Castilla en el si- 
glo XIII, Falencia en 1212, Salamanca en 1215 y Valladolid 
en 1260, según las fechas más probables y aproximadas, y el 
carácter dé la fundación, episcopal en la primera, Real en la 
segunda, y municipal en la tercera, qué respectivamente pre-, 
dominan, conviene examinar también lo que én materia de 
estudios y enseñanza dicen las Leyes de Partida, coetáneas 
de ellas, sin lo cual quedarían harto imcompletos estos ca- 
pítulos. 

Oscuro es el origen de aquel código, y, á pesar de las ex- 
quisitas diligencias de Burriel, Floranes, Marina y otros ju- 
risconsultos y eruditos del pasado y del presente siglo, los 
nombres de sus autores yacen todavía en el olvido, y sola- 
mente por cenjeturas, más ó méúos probables, se citan los de 
Micer Jacobo el de las Leyei^, maestro de D. Alfonso el Sabio, 
el Maestre Fernando Martínez, Arcediano de Zamora y Obis- 
po electo de Oviedo, y el Maestro Roldan, que hizo el ordena-- 
míenlo en razó% de las Tafurerias (2). 



(1) Publicado en la Bevista de la Universidad de Madrid, tomo v, nú- 
mero 6.**, correspondiente á Junio de 1876. 

^2) Ya queda dicho al hablar de la tradición de haber sido los Cate- 
dráticos de la Universidad de Salamanca quienes compilaron las Parti- 
das, que esa tradición no pasa de mera conjetura sin prueba alguna só- 
lida, y que los críticos modernos no la aceptan. Dase por corriente' que 
los tres sujetos citados concurrieron á componer el código inmortal, y 
se convierte en hecho histórico lo que sólo es una conjetura trabajosa- 
mente calculada: y se añade en seguida que Roldan y Martínez fueron 
maestros salmantinos. ¿Pero de dónde consta? Ningún dato ni docu- 
mento hay que lo diga, y es sólo una suposición gratuita* 
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. En las aspiraciones de los redactores del Código para darle 
un carácter general y doctrinal á la vez, no omitieron el tra- 
tar de la Legislación Universitaria, á la cual destinaron el 
titulo XXXI y último de la Partida 2.*, que hubiera venido á 
.ser la Ley general de Instrucción pública para las Universi- 
dades de Castilla en los siglos XIII y XIV, si entonces hubie- 
ra tenido fuerza de obligar , que no tuvo. 

No fué solamente Qn/lí^^die^ If^Q^ de aquel interesante 
titulo donde se consignaron disposiciones con respecto al ré- 
gimen universitario, pues también la ley 7.* del título VI, 
Partida 1/, habla del Maestrescuela y de su jurisdioción, y 
en otros parajes se trata de 1q^ derechos, franquicias y debe- 
res de los escolares. 

Preciso es dar una cariñosa y detenida mirada á estas dis- 
posiciones, primer fundamento del antiguo Derecho Acadé- 
mico, y base de la legislación escolar. 

Lleva por epígrafe el titulo XXXÍ, Délos estudios en que 
se aprenden los saberes , e de los maestros , e de los escolares. 
Todavía la palabra Universidad no es conocida en este tiempo, 
ni el Rey usa de otra que la de Estudio, Principia definiéndo- 
lo, según la usaaza^ del Código: <í.'Esiudio es ayuntamiento 
de maestros e de escolares que es fecho en algún lugar con 
voluntad e entendimiento de aprender los saberes. E son dos 
maneras del. La unaesá que dicen Estudio general, en que 
ay maestros de las Artes, assi como de Gramática, e de la Ló- 
gica, e de Retorica, e de Arismetica, e de Greometria, e de As- 
trologia. E. otrosí en que ay Maestros de I>ecretos é ¿i^ñAyres 
de Ley es, -h 

Hállase aqui la idea del trivio y del cuatrivio (1), siendo 
*de extrañar que el Rev D. Alfonso el Sabio, que en 1254 ha* 
bia puesto completo el cuatrivio en la dotación de Cátedras 
en Salamanca, lo dejara incompleto en este código coetáneo 
(1256-1263), omitiendo la música, de que habla cátedra ea 
Salamanca. Razón es para creer que no fué el Bey Sabio 
quien por sí mismo redactó el código, pues no omitiera esta 
enseñanza aquel Rey tan amante de las artes liberales. 

Omítese también la enseñanza de Teología. En vano la 



Luego demostraromps otra cosa más grave , y es que los redactores 
de las Partidas no tuvieron en cuenta la organización de aquella es- 
cuela, cosa bastante rara si de ella procedían, 

(1) Llamábase irivio y Quatrivio al estudio de Artes, formando el 
trivK) ó dirección por tres vías ó artes liberales, y el cuatrivio las 
otras cuatro. 
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Glosa quieresuponer que va icicluida. Nadie tiene dereclio- 
para hacer que diga la ley 1q que la ley no dice: ÜHLsn 
non distiTiffuit nec nos distinffuere debemmy^ el empeño de 
Gregorio López de citar Decretales donde se habla de Teoloy 
gía, es una impertinencia que no yieneal caso.Ni habla CfUr 
tonces enseñanza de Teología en las Universidades, ni la hu- 
bo hasta siglo y medio después. La legislación en esta parte 
reproduce lo que en España sucedía. 

Se ve también que la peregrina distinción entre ühiversir 
dad y estudio ff enerad tQ,mipoco existÍBL en aquel tiempo. La 
Ley continua diciendo que el eatudio geñejfal «debe ser esta- 
blecido por mandado del Papa, ó del Emperador, ó del Rey.xv 
No era, pues, la aprobación Pontificia la que hacia que el 
Estudio general se Uanrara Umversidady y lo mismo sucedía 
en la Corona de Aragón, como veremos luego al^ plantear el 
Rey de aquelpaís cuarenta años después la primera Univer- 
sidad de sus Estados en la ciudad de Lérida. 

El estudio particular lo caracteriza, según esta Ley, el 
que la fundación se haga por Perlado ó Concejo, y que la 
caucurrencia sea escasa, enseñando un ^maestro á pocos es-* 
colares en alguna villa apartadamente (1). De aqüi se infiere 
que el Estudio de Valladolid sólo fxxé particular en su origen, 
si bien pasó pronto á ser general. 

«De buen ayre, e de fermosas salidas debe ser la villa do 
quisieren establecer el Estudio, porque los maestros que 
muestren los saberes, e los escolares que los aprenden, vivan 
sanos en él, e puedan folgar, e recibir placer en la tarde cuan- 
do se levantswen cansados del estudio (Ley 2.*).i> 

Conforme va en esto la: ley con loS; preámbulos de las Bu- 
las en que por entonces, y aua después,, se aprobaban la^ 
Universidades, pues siempre se dice em ellas que el lugar es 
sano y abundante, disciplina que se dejó de observar desde el 
siglo XV, en que se principiaron á fundar Universidades en 
pueblos pequeños y á veces malsanos. 

Exigía además la ley de Partida que el pueblo fuera abun- 
dante y barato, no sólo de víveresi sino de posadas, y que los 
vecinos del pueblo honrasen á los maestros y escolares, con-r 
cediendo en seguida por ley general la inmunidad que San 
Fernando había otorgado á las cosas que para los estudiantes 
de Salamanca se trajeran (Ley 2L*). 



(1) Claro está que hoy no. es aceptable esta diferencia entre pública 
y jprivado, y ge. echa de ver porqjié el Papa Uafinab^ p<!fa/tty¡^f¡l^ ú Estur 
aio de Valladolid, que el Bey miraba como genevai,. . , . 
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Si no puede haber maestros de todas ciencias, los habrá 
principalmente de Gramática, Lógica, Retórica, Leyes y De- 
cretos, esíto es, Derecho Civil y Canónico. El salario ae los 
maestros debe fijarlo el Rey, y esto teniendo en cuenta la 
importancia de la ciencia que enseñare y la pericia y mérito 
del maestro. Así lo habiatasado el mismo Rey en la Univer- 
sidad de Salamanca, según queda dicho, dando al maestro de 
Leyes doble sueldo que al Bachiller repasante de ellas. El 
sueldo se debía pagar en tres veces; ai principiar el curso, ' 
por Resurrección y por San Juan (Ley 3."). 

Los maestros deben enseñar bien, y lealmente hacer la 
explicación de un libro , ó texto determinado (1), y no dejarlo 
hasta que lo hayan cumplido. Estando buenos no pueden en- 
viar sustituto, pero si la enfermedad fuere larga, se les paga- 
rá á pesar de eso el sueldo por entero, y en caso de defun- 
ción se les pagará 4 sus herederos lo devengado por ellos 
(Ley 4.»). 

Previene que las escuelas estén en paraje apartado de la 
villa, pero las unas próximas á las otras, de modo que los es- 
tudiantes puedan oir dos ó más lecciones al dia, pero que 
guarden la separación debida para que los maestros no se in- 
terrumpan unos á otros con sus explicaciones. 

Con respecto á las posadas de los estudiantes prohibe que 
se usurpen unos á otros las casas (Ley 5.*). Entonces no es- 
taban aún en uso los pupilajes, y los estudiantes arrendaban 
las casas en Salamanca, á fuero de estudianteSy como allí se 
decía. 

Las obligaciones que impone á los estudiantes son harto 
escasas. No levantar bandos ni peleas con los vecinos de los 
pueblos donde morasen. Que no hagan á éstos agravio ni 
deshonra, y que no anden por la noche armados y alborotan- 
do, «e que finquen sosegadamente en sus posadas, é que pu 
nen (procuren) de estudiar e de aprender e de facer vida ho- 
nesta y buena.» Podrán elegir un Mayoral ó Rector, al cual 
deban obedecer, pero en el caso de que cometieren los exce- 
sos que se prohiben «estonce el nuestro juez los debe castigar 
e enderezar». (Ley 6.*) (2). 



(1) Por eso al explicar lo llamaban leer y lecciones ^ no porque mate- 
rialmente leyeran sus explicaciones. 

(2J La anárquica y peregrina idea sugerida á los estudiantes en es- 
tos últimos años de que la policía y la fuerza armada no entraban anti- 
guá;mente en laS Universidades y establecimientos de enseñariiza, es una 
patraña : hay multitud de hechos y pruebas en contrario. 
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Según esto no había entonces fuero académico en materia 
crimiaal, sino solamente en lo civil, como lo indica la lej si- 
miente, y veremos luego al tratar del origen y desarrollo del 
fuero académico. 

La ley VIII que trata de las honrad Beilaladas que deben 
haber los Maestros de las Leyes, es tan sumamente notable, 

Jue, para honra del Monarca que la dictó, de las Universida- 
es y de la civilización de Castilla en el siglo XIII debe tras- 
cribirse integra: 

<íLa sciencia délas Leyes, es como fuente de justicia e 
aprovéchase della el mundo mas que de otra sciencia. E por 
ende los Emperadores que fizieron las Leyes otorgaron pri- 
vilegio álos maestros de Ims Escuelas en cuatro maneras. La 
una en que luego que son maestros, han nóme de Maestros e 
de Cavalleros, e llamáronlos Señores de Leyes. La segunda 
es, que cada vegada que el maestro de Derecho venga delan- 
te de algún Juez que esté judgando, devese levantar a. él, e 
saludarle, e recibirle que sea consigo, e si el judgador contra 
esto ficiere pone la ley por pena que le peche tres libras de 
oro. La tercera, que los porteros de los Emperadores, e de los 
Reyes, e de los Principes non lea deben tener puerta, nin em- 
bargarles que non entren ante ellos, quando menester les 
fiíere. Fueras a las sazones que estuviesen en grandes pori- 
dades (secretos), e aun estonce devengelo dezir como están 
tales maestros á la puerta, e preguntar si les mandan entrar 
o non. La cuarta es que sean sptiles e entendidos e que sepan 
mostrar este saber, é sean bien razonados e de buenas mane- 
ras (1), e después que hayan tenido veinte anos escuelas de 
las Leyes, deven aver honrrade Condes. E pues que las Leyes 
e los Emperadores tanto los quisieron honrar, guisado es que 
los Reyes los deven mantener en aquella misma honrra. E 
por ende tenemos por bien que los maestros sobredichos ha- 
yan en todo nuestro Señorío las honrras que de suso diximos, 
assi como lá Ley antigua lo manda (2). Otrosi decimos que 
los maestros sobredichos, e los otros que muestran los sabe- 
res en los Estudios (3) en las tierras de nuestro Señorío, que 



(1) Esto más bien es deber que bonra ó derecbo. Parece puesto como 
contrapeso para indicar que los maestros que reciban tan desmedidos 
bonores, no ban de ser unos maestros vulgares, sino sabios y recono- 
cidos por tales. 

^2) La ley antigua á que se refiere es la 1,* del Códice ^Deprofeesore 
qut %n urbe (fonstantinop,^^ lib. 12, col. fin. 

(3) Al decir ^EsttidioSjy en plural, parece indicar que ya babia más 
de uno, como observó Floranes, y que se aludía quizá á las moribun- 
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deben ser quitos de pecho, e non son tenidos de ir en hueste, 
nin en caval^áda, mn de tomar otro oficio, sin su plazer.::^ 

Hasta aqui la ley citada: tan honrosa para los Profesoíres 
de Derecho Civil, y que muestra la gran importancia que por 
entonces tenían én Gastólla. Estos honores no son extensivos 
á los demás maestros' de otras facultades, ni aun á los profesó- 
res de Dereehb Canónico, pu^s la ley sólo habla de los ma^is- 
tros dú Leyes j ¿ quienes declara su nobleza personal y apelli- 
da por eso S^^or^^ ¿^ Leyes ^ esto es, iV^oifoí, por ser legis- 
tas (1)/ A los demás profesores solamente exime de pecho, 
hueste y cabalgada. 

Trata la ley IX del modo de conferir los grados ó Licencias ^ 
de lo cual se hablará más adelante, y concluye en los dos úl- 
timos con las obligaciones del Bedel ó mensajero del Estudio, 
V del estacionario, 6 encargado de la venta de libros, del cual 
hablaremos al tratar de las Bibliotecas de aquel tiempo. 

Esta es la primera ley fundamental y general de España 
en materia de Instrucción pública: ella y el privilegio del 
mismo Rey D. Alfonso, estableciendo y dotando las Escuelas 
de Salamanca, pueden considerarse como el Reglamento uni- 
versitario de aquella escuela. 

Resulta, pues, establecido en España á mediados del si- 
glo XIII el derecho Universitario y Académico en todo su vi- 
gor, y por tanto puede designarse esta época como la funda- 
mental de nuestra historia universitaria, pues todo lo ante- 
rior no habla sido sino el periodo embrionario. 



das escuelas de Falencia, á la de Salamanca y qnissá á la de Yalladolid 
si algo de pArticular había. 

(1) De ahi vino el que los Colegiales mayores de Alcalá introduje- 
sen en aquella aristocrática Universidad el rito de armar caJbaXleros á los 
doctores en Derecho, dándoles espada, ciñéndoles daga y poniéndoles 

espuelas doradas con la fórmula accípe gladiam accipe catearía decaára- 

ta. Este rito solamente se usaba con los legistas y canonistas, siendo se- 
glares, y no con las otras facuitadea, y nótenos con los teólogos. 



CAPÍTULO XIL 

KSTÜDIOS BN MALLORCA EN BL SIGLO XIII (1). 



Escaelas de Lulio en aquella isla.— Sos obras de texto para primera y segunda en- 
señanza.— Colegios de Miramar y Monte Randa. — Propagación á Cataluña y Ara- 
gón (2). 

Todos los cronistas de Mallorca hacen datar del Beato 
Raimando Lull ó Lulio (3) el origen de los estudios de aquel 
país. Si alg'unos había anteriormente eran cosa bien insigni- 
ficante en aquella isla recien conquistada. La gran importan- 
cia de aquel filósofo y célebre escritor, y lo mucho que trabajó 
por la mejora de la enseñanza en la Edad Media; su celo como 
profesor y misionero , las raras aventuras de su romancesca 
vida, hacen preciso darle un lugar, y muy importante, en la 
historia de la enseñanza en España, aun cuando no tuviera 
otros muchos méritos para ello. 

Los peregrinos sucesos de su vida son bien conocidos de 
los literatos. Era Raimundo Lulio hijo de un caballero de Bar- 
celona llamado Ramón Lull , que habla pasado á la conquista 
de Mallorca con el rey D. Jaime : en el repartimiento de la 
isla le tocaron las alquerías de Beniatrón y Aliebiti. Su mu- 
jer era de la noble familia de los Condes de Eril. Ignórase á 
punto fijo cuándo nació Lulio , pero se cree que fué hacia el 
año 1235. La historia de sus galanteos y juveniles extravíos 



(1) Publicado en la üemsta de la Universidad de Madrid ^ núm. 2 
del tomo vi, correspondiente 4 Noviembre de 1875. 

(2) FuBNTBs. Las mismas obras de Raimundo Lull. 
Descubrimiento de la agvia náutica; un tomo en 4.^, 1789, por el Padre 

Pascual, Cisterciense. — Historia general del Reino de Mallorca, etc. Pal- 
ma, 1841 , 8 tomos en 4^ 

(8) Así le llamaremos por ser esto lo más usual y común en nuestros 
clasicos. 

Tomo L 8 
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no es de este lugar \ como tampoco el motivo de su conver- 
sióü al ver el cáncer que iba corroyendo el pecho de la joven 
Leonor, á la cual profesaba un amor criminal é impuro, pues 
éí era ya casado y con hijos 

A la edad de treinta años principió á estudiar Gramática 
latina, haciendo además que un esclavo suyo le enseñase el 
árabe. El erudito cisterciense P. Pascual da muy curiosas no- 
ticias acerca de sus primeros estudios y trabajos literarios (1). 

«Parece que no faltó, á lo menos por el tiempo del Beato 
»Lulio , enseñanza pública, que instituyó ó conservó él mis- 
»mo, como indican sus libros , que empezó á escribir el año 
»1272, pues en ellos da algunas reglas de enseñanza , y da 
»noticia ya en sus primeros libros del Trivio y Qnatrivio de 
»las Artes liberales y de las cuatro principales Ciencias , Fi- 
))losofia , Teología , Medicina y Leyes , con algún respecto á 
>'>su enseñanza j como se puede ver en el libro Arle compendio- 
»sa de hallar la verdad y Libro de la Contemplación , que 
»fueron los primeros que escribió en dicho año.» 

« Pero esto mejor se desprende de su libro de Doctrina 
pueril (2) ó con mejor traduccióij la enseñanza de los niños,» 
que principalmente escribió para su hijo, muchacho de doce á 
trece años, pues alli, ya en el prólogo , da una regla , cuya 
práctica seria muy útil , y es que el muchacho componga pri- 
mero en la lengua vulgar lo que de palabra le enseña el maes- 
tro acerca de aquellas cosas generales que debe saber ante 
todas , porque así se conoce que entiende lo que escribe , y 
después , impuesto en el latín , que traduzca el libro , pues de 
este modo entenderá más brevemente la lengua latina, cuyo 
documento puede servir para todas las lenguas » 

Habla en seguida de la educación que deben dar los maes- 
tros á los niños , la cual es enteramente religiosa , y como 
entonces aun no había catecismo de Doctrina cristiana , va 
designando al maestro lo que en aquella materia debe ense- 
ñarles. Este trabajo, hoy día tan sencillo, era difícil en aquel 
tiempo. Raimundo Lulio enumera todo lo que ha de enseñar 
el maestro , y bajo este concepto es curioso é importante su 
trabajo por lo que contiene y por lo que omite. 

«Las cosas generales que para la enseñanza pública deben 

{)roponer los maestros, y él expone á su hijo , son los artícu- 
os de la santa Fe católica , los diez Mandamientos, los siete 



(1) Desciérimiento de la agvja náutica. Apéndice 1.**, página 152. 

(2) Así traduce las palabras latinas Doctrina puerUis ^ que más bien 
debiera haber llamado enseñanza de loa niños ^ ó instrucción aprimar ia. 
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Sacramentos y otros capítulos , siendo el principal la ense* 
fianza de cómo ha de pensar en la gloria del paraíso y en las 
penas del infierno , pues por tales pensamientos , dice , los 
fnuchachos se inclinan a las buenas costumbres. Los otros capí- 
tulos de enseñanza de los muchachos son : de los siete Dones 
del Espíritu Santo; de las ocho Bienaventuranzas; de los siete 
Gozos de Nuestra Señora ; de las siete Virtudes teológicas y 
cardinales y de la salvación 6 gloria á que conducen ; de los 
siete Pecados mortales y de la condenación á que llevan. De 
la Ley natural vieja y nueva ; de Mahoma ; de los gentiles; 
de las siete artes y de las ciencias mayores ; de las artes me- 
cánicas ; de los príncipes, clérigos, religiosos y de la conver- 
sión de los errados ( 1 ) ; de la oración del alma racional ; del 
cuerpo humano; de la vida y muerte corporal ; de la hipocre- 
sía y vanagloria ; de la tentación ; de la educación de los 
niños; del movimiento, de las costumbres, de los elementos, 
del hado y ventura (2), del Antecristo (sic); de las siete eda- 
des del mundo ; de los ángeles, del infierno y del paraíso. 

Toda esta noticia general es la que debe darse al principio 
por los maestros destinados á la pilblica enseñanza de los mu- 
chachos , y proporcionadamente por los que sirven en la ins- 
trucción privada , distinguiendo entre sujetos y destinos de 
sus clases , pero particularmente para enseñanza de las artes 
y ciencias» (3), 

Raimundo Lulio fué el primero que dio un plan general 
de enseñanza á mediados del siglo XIII. Abraza este plan la 
instrucción primaria , secundaria y superior , principiando 
desde la enseñanza del Catecismo y los primeros rudimentos . 
de ciencias naturales que se han de enseñar á los niños. En ; 
su plan entran, no solamente la enseñanza catequística y ele- 
mental , sino también otras nociones de moral , como son las " 
relativas á la hipocresía, vanagloria , tentación, hado ó ventu- 
ra, alma racional, oración, conversión de los fieles, y lo que ' 
designa con el nombre genérico de costumbres. 

En lo relativo á las ciencias naturales, habla del cuerpo hu- 
mano, de la vida y muerte corporal, movimiento y elementos. 
En la parte de Historia sagrada trata de la Ley natural 
vieja y nueva , y por consiguiente, la creación del mundo, 
las siete edades de él , la venida del Antecristo y otros pun- 
tos que ya quedan citados. 



iV\ Los que viven en el error. 

f2j Venida ó advenimiento (adventus) quería decir, 

(3) Pascual, en el paraje citado. 
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Besulfa, pues , un plan de educación primaria, si no com- 
pleto , por lo menos muy adelantado para aquel tiempo, y 
muy superior á lo que había entonces en la mayor parte de 
Europa. 

Continuando suplan de instrucción, Raimundo Luliodes* 
críbió también toda la segunda enseñanza, tal cual entonces se 
comprendía , y no solamente la Gramática , sino también el 
Trivium et Quatrivium^ cuyos libros tuvieron no poca impor- 
tancia, como luego se verá* Lulio da mucha preferencia al 
primero y menos al segundo. Atendido su carácter y el objeto 
preferente de su enseñanza, era natural que así lo hiciese. 

Para la Gramática latina , de que principalmente trata, 
aconseja que primeramente se aprenda la lección en lengua 
vulgar, como también la Lógica , de la que para este fin 
compuso un libro en verso vulgar , pues más fácilmente se 
entienden las reglas en la lengua materna que las puestas en 
latín, por el que aun lo ignora. Para estas artes y la Retórica, 
en la que ha de ser lo principal la indagación de la verdad, 
da brevemente alguuas instrucciones , que tiran todas á la 
pública enseñanza. 

Aquí está ya la idea del Trivium , ó sea la Gramática, 
Lógica y Retórica , no contentándose con dar acerca de estas 
tres artes ideas generales, sino también métodos de enseñan- 
za y libros de texto para ellas, no en latín, según la general 
rutina de aquel tiempo , sino en lengua vulgar , adelanto 
muy notable , y que ojalá no se hubiera desdeñado en los 
tiempos siguientes. 

No son tan felices sus ideas respecto al Quatrivium y á 
las Ciencias exactas ó cuatro Artes , como entonces decian* 
Signe con el mismo tono en las demás Artes , pero no acon- 
seja á su hijo que se dé á la Geometría, Aritmética ni Astro- 
nomía, porque ocupan el entendimiento del hombre, que debe 
tratar de amar y contemplar en Dios. 

No está afortunado en esta observación Lulio : pues qué, 
% la Música y la Astronomía no elevan el alma y la predispo- 
nen á la contemplación? Así lo indica él mismo; pero su 
pensamiento debía ser que no se diese esta instrucción á los 
niños , de modo que se aficionasen á ella de un modo exclu- 
sivo. Raimundo Lulio, así como escribió de Gramática, Ló- 
gica y Retórica, dio también libros de texto para el Quatri^ 
i>ium y las otras ciencias que con él se enlazan. Véanse en el 
catálogo de ellas , que publica D. Nicolás Antonio , sus tra- 
tados áeOeomeirta Nueva^ Aslronomía Nueva f Fisica Nue- 
i>a, Metafísica Nueva y Medicina Nueva. Su importancia en 
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esta parte fué tal , que sus contemporáneos no hallaron me- 
jor adorno para su alegórico sepulcro , en la iglesia de San 
Francisco de Mallorca , que adornarle con los símbolos de las 
siete Artes liberales. Divídese el primer cuerpo del monumen- 
to en siete compartimientos, formados por ocho pilastras. En 
la parte inferior de cada uno de ellos se ve un doctor asoma- 
do á su cátedra y vestido con un ropón , sobre el cual lleva 
una especie de muceta ó capirote : unos están en actitud de 
explicar ; otros tienen libros 6 papeles. lín la parte superior, 
siete coronas góticas, sostenidas por genios, indican las siete 
Artes liberales , cuyos nombres se hallan grabados en ellas 
por abreviaturas : Ora.-Lóg.'-'Iiet,-Arií.-'Més.-Oeo,''Ast. 
Entre las coronas y los siete doctores en sus cátedras quedan 
otras tantas hornacinas, en las que pensaban quizá pouer las 
estatuetas de las siete Artes liberales , á juzgar por las mén- 
sulas que hay sobre las cabezas de aquéllos. 

En el segundo cuerpo está la urna que contiene las reli-^ 
quias del célebre escritor y mártir. En ella se ve su estatua 
yacente , hecha de medio relieve, vestida con el hábito fran- 
ciscano (1) : en la cubierta dos ángeles figuran llevar su alma 
al cielo. A derecha é izquierda del nicho donde está la 
urna , asoman dos figuras, vestidas como las otras siete infe- 
riores , que parecen representar la Filosofía y la Teología, 
principales ciencias que aquél cultivó. Como en aquel tiem-^ 
po todos los monumentos arquitectónicos eran simbólicos y 
sus alegorías muy significativas , se ve que lo eran íambién 
las del sepulcro de Lulio , el célebre filósofo y profesor de la 
Edad Media : la parte inferior del sepulcro se dedicaba al es-^ 
critor ; la superior al santo , como si quisiera indicar que por 
las letras se había elevado á la contemplación y de ésta al 
cielo. 

Pero sobre las figuras y alegorías del Trivium y Quatri" 
mum se veían en su sepulcro las de la Filosofía y Teología co- 
locadas oportunamente en la parte superior , pues Lulio dio 
no solamente un plan de enseñanza y obras de texto para la 
instrucción primaria y secundaria, sino también para la cien- 
tífica y superior de Teología , Filosofía, Derecho y Medicina, 
aun cuando algunas de éstas fuesen meramente elementales 
y rudimentarias , como no podían menos de ser, atendida la 
época y los antecedentes del sujeto, que en su juventud sólo 
había estudiado la gaya ciencia , dedicado á pasatiempos. 






(1) Su culto en aquella iglesia antes tolerado, está ya autorizado* 



i 



^ 
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trovas y devaneos. Sus discípulos le llaman el Doctor ilumi- 
nado ^ creyendo imposible que solamente con las luces natu- 
rales adquiriese aquel cúmulo de conocimientos, que por 
otra parte no podía conseguir con el estudio , y suponiendo 
en él ciencia no adquirida sino infusa. 

En los últimos años de su vida estaba en su mayor recru- 
descencia la lucha, más que disputa , entre realistas y nomi- 
nalistas. Su coetáneo Ockam luchaba contra los primeros 
mezclando en su doctrina errores teológicos. Lulio no tomó 

Earte en estas reyertas, si bien se inclinaba más á los rea- 
stas, y se mostró siempre acérrimo enemigo de los peri- 
patéticos, ó Averroistas, como él los llama. El año 1310, es- 
tando en París , escribió contra ellos su tratado de Física (1) 
que dedicó á Felipe el Hermoso, Figura allí que la Filosofía 
se lamenta con otras augustas matronas de los errores en que 
le hacen incurrir los que se precian de seguir las doctrinas 
de Aristóteles y Averroes. Sale Raimundo de paseo al cam- 
po ; asiste al diálogo de aquellas sabias matronas. La Filoso- 
fía responde á sus dudas y preguntas , y le manda que vaya 
á gestionar con Felipe el Hermoso de Francia , como Prínci- 
pe muy católico (2) y principal de la cristiandad , á fin de que 
haga desaparecer de las escuelas aquellos extravíos. 

No es de nuestra incumbencia hacer aquí una enumera- 
ción prolija de las obras de Lulio, y mucho menos una apo- 
logía, ni examen crítico de ellas. Los escritores se hallan divi- 
didos en esta parte aun hoy día: unos, y en especial los ale- 
manes, las ensalzan; otros, y por lo común los franceses, las 
deprimen. Feijóo, inspirado casi siempre en las revistas de 
éstos, las combatió rudamente en el siglo pasado. Deténdió- 
las, por el contrario, el Cisterciense mallorquín P. Raimundo 
Pascual, Catedrático de la Universidad de Mallorca, é individuo 
de la Real Academia de la Historia, acusando á Feijóo de ha- 
ber seguido á ciegas á los escritores franceses, y ocultando 
los argumentos más fuertes á favor de Lulio. 

Nec nostrum est tantas componere lites. 



(1) Ihwdecim principia Philosophice Raimundi Liüli : PhilosopMos la- 
mentatio seu exposttdatio Phüosophice contra Averroistas, et Pkisicos ^tts- 
dem, Al final dioe: Ad landem et honorem Dei finivit Baimundus isttJim li- 
hrwm Parisii mense Febr, anno mcccx Incam. Dni, 

El año anterior habla escrito también alli mismo la Metaphisica nova 
contra averroistas. 

(2) En lo del catolicismo de Felipe cZ Sermoso no andaba muy tZ«- 
minado f pues aquel monarca dejó mucho que desear como católico. 
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Tampoco es aquí donde se deba dar dictamen acerca de 
los descubrimientos físicos, náuticos y geográficos que atribu- 
ye el Gisterciense Mallorquín á Lulio. Es lo cierto que si no 
prueba que éste fuera el inventor de la brüjula, por lo menos 
demuestra que conocía su uso ya en 1272, y por consiguiente, 
que no es cierto descubriera este secreto Flavio Gioja de 
Amalfi, en 1302, pues lo conocía Lulio cuarenta años antes (1), 
y hablaba de él como de cosa sabida. 

Es lo cierto que Raimundo Lulio era muy versado en ma- 
temáticas, astronomía, geografía, física y náutica, y en con- 
cepto de tal propendía á dar á todas las ciencias un carácter 
práctico, sacándolas del estancamiente teórico á que las redu- 
elan los escolásticos con sus eternas disputas de palabras, sus 
reyertas entre realistas y nominalistas, y sus abstracciones 
inaplicables y sin sentido práctico. 

Raimundo Lulio, desechando todas aquellas rutinas, ape- 
la á la filosofía experimental; y por tanto se adelantó en esto 
á las modernas escuelas que tanto se jactan de ello, habiendo 
adoptado' la observación como el mejor procedimiento para 
descubrir las verdades naturales. Así lo reconoce el mismo 
Boerhaave en sus elementos de Química, que pone (2) á Lu- 
lio justamente como un modelo de observación é investiga- 
ción. ¡Cuánto hubieran adelantado las ciencias si en vez de 
encerrarse en los estrechos límites del peripato, reduciendo 
todas las cuestiones á meras especulaciones teóricas y pala- 
brería, hubieran seguido el camino que trazaba el sabio filó- 
sofo mallorquín de la Edad Media! 

Sus enemigos le acusaron de herejía, y el Inquisidor Ai- 
merich, llevado de furor escolástico y no de celo católico, in- 
ventó una bula condenando pretendidos errores de Raimundo. 
La crítica y las investigaciones de los discípulos de Lulio han 
demostrado que jamás existió tal bula, cuyo original nunca 



(1) En su libro de la contemplación, cap. cxvii, niim. 13, dice asi: 
^^Stcui acttsper natwram vertitur ad Septentrionem, dvm sit tacta á magnetCj 
ita opportet quod tuus servus se vertat ad lattáandum et amandum suum Do- 
minum Deum.,^ 

Lo mismo dice en su libro Fdix de Maravelles, del cual había un 
ejemplar en letra del siglo xiv, en la Sapiencia d€f Mallorca. 

(2) Raimundtmi liceat Lullum citare in illo traciatUj quem '^Experimenta^ 
vocavü, Cematis quanam perspicuitate ibidemper ivuda,et sine tUladrcidtione, 
fuco vel figmerUis, experimenta animalitimy foasilium, et crescentium de térra 
naturas et actiones exponat DeJdnc vero candide dicatis utinam Fkisica sie 
trcíctata invenietis? 

!Elbm. de Chimie, 1. 1. 
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pudo enseñar aquel Inquisidor, á quien D. Jaime II se vi6 
precisado á echar fuera de su wno (1). 

Consecuente en su sistema Raimundo Lulio, quería que 
también la Teología y la Filosofía tuviesen un carácter prác- 
tico, y en vez de ceñirse los teólogos á estériles disputas, se 
dedicasen á convertir á los infieles, y en especial á los musul- 
manes; arriesgándose al martirio, si fuera necesario. 

Para aprender su idioma proponía que se generalizase el 
estudio del árabe, y de ahí su empeño de que se crearan mu- 
chas cátedras para la enseñanza de aquel idioma. ¡Cuan útil 
hubiera sido este gran pensamiento del celoso filósofo cristia- 
no, no solamente para atraer álos musulmanes, sino también 
para generalizar los conocimientos que encerraban sus libros 
de medicina y otras ciencias! ¡Por qué triste fatalidad, lejos de 
secundarle en su santa empresa, apenas halló quien le apoya- 
ra! Hablaba en esto por experiencia, asegurando que había 
visto varias veces á los infieles burlarse de los predicadores, 
no tanto por lo que les. decían, como por ser mal e:^presados 
los conceptos en su idioma, pues los predicadores no hablaban 
bien el árabe, y, si predicaban con intérprete, éste no siempre 
vertía las palabras con exactitud, y por lo común les quitaba 
fuerzo y energía. 

En los últimos años de su vida logró al fin verse apoyado 
por el Concilio de Viena, á donde marchó principalmente para 
conseguir ver realizados sus propósitos, trabajando con su 
acostumbrado celo y energía incansable en todas sus cosas: 
que aquella Santa Asamblea diera su canon De magistris III. 
que luego se incluyó entre las Clementinas (2), disponiendo 
que en las cuatro universidades generales de Roma, París, 
Bolonia y Salamanca se crearan cátedras de hebreo, caldeo y 
árabe á fin de procurar la conversión de los infieles. « Ut ins^ 
tructi snfficienter in linguis fructum speralum possint pro- 
ducere, Mem propaga tur i salubriter in ipsos populas infi- 
deles.» 

Lulio había conseguido en el siglo anterior ver fundado 
con este objeto un Colegio de Misioneros, que fué el primero 
de su clase que se planteó en España y aun quizá fuera. 

Estando en Montpeller el Rey D. Jaime de Mallorca envió 
á llamar á Lulio, el cual se apresuró á complacer al Principe. 



^1) Becientemente y después de publicados estos estudios, se ha es- 
crito vindicando á Aimericn. No me creo en el caso de enmendar 1^ 
que dije. 

(2) Clbment. 1.* De Magistris. 
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Hizo éste examinar su doctrina, la cual fué aprobada coma 
buena. Aprovechó Lulio esta ocasión para persuadir al Rey 
la fundación de un Coleg-io de Misioneros, con objeto de que 
aprendiesen alli el árabe algunos regulares, y se preparasen 
á predicar á los musulmanes. Era esto por el año áe 1275. 
Plugo al Principe apoyar este proyecto , y en su virtud, 
habiendo regresado ambos á Mallorca, aquel mismo año se 
llevó á cabo la ¡dea con gran celeridad. Para ello adquirió el 
Rey por permuta una alqueria propia del monasterio de la 
Eeyal, cerca de Valldemosa, en el paraje solitario llamado 
Miramar (1). Da noticias de ¿lio el mismo Raimundo en uno 
de sus libros titulado Blanquerna (2). 

El colegio de Miramar era precisamente para doce frailes 
franciscanos menores, los cuales debian aprender bien el ára- 
be á fin de poder predicar á los musulmanes. Para su mante- 
nimiento se les destinaron 500 florines de renta. La obra se 
llevó con tanto calor, que antes de un año ya estaban trece 
frailes estudiando en Miramar, y asi lo dice la Bula, que aquel 
mismo año expidió Juan XXI, á 16 de Noviembre, aprobando 
aquel Colegio á petición del Rey: In quo per minislrum Pro- 
vincialem hujusmodi frairum numerus jamest adhocper Dei 
gratiam instiíuius, el inibi per eosdem laudabiliter studio in- 
sistítur memóralo (3). 

En 27 de Julio de aquel mismo año, el Rey declara que 
se estaba haciendo la obra del Colegio, según consta de la con- 
firmación de bienes que hizo (4) al Abad y Monasterio de los 
que poseía: «El alcaream (alqueria) quam vocalis Oran^iam 
de Dayam, cum aquiSy el molendinis el leryninis yel perlinenliis 
suis, excepHs iis qnm d vobis pro excambio habuimus ad opus 
monaslerii frairum minorum de Miramar. >-> El mismo Lulio 
enseñó alli su Arle por algún tiempo. 

Resulta, pues, que en 1276 se fundó ya en los dominios 
de España un colegio de misioneros, el primero quizá de que 
hay noticia en la Iglesia, teniendo aquel colegio carácter li- 
terario y ascético á la vez. Por desgracia no duró mucho tan 
feliz pensamiento, y el mismo Lnlio tuvo el disgusto de ver 
que apenas duró 20 años, pues en el libro de su Desconsuñ- 



(1) Dicese que lecordando este bello nombre el desgraciado Maxi- 
miliano, lo aplicó á la grandiosa quinta que hizo construir cerca de 
Trieste. 

{^\ Lib. II, cap. Lxxii. 

(3) La copia Wadingo al año 1276, y puede vei-se tambií^n en la His- 
toria de Mallorca^ t. ni, pág. 47. 

(4) Pascual, ap., pág. 216. 
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fo (1) escrito hacia el año 1295, lamenta el que se halle el 
Colegio abatido [afollat), y esto por culpa de algún sujeto á 
quien no quiere nombrar. — «¡Oh ermitaño! ya os dije el modo 
con que Dios fuera más amado j servidp, y es que el Sumo 
Pontífice buscase hombres de letras, que quisiesen padecer 
martirio por Nuestro Señor, procurando que por todo el mun- 
do fuese conocido y amado, y que les fuese enseñada la len- 
gua de los infieles, conforme estaba ordenado en el monaste- 
rio de Miramar de Mallorca, que es ahora casa de la Santísi- 
ma Trinidad. Perdóneselo Dios á quien lo estorbó.» 

Viendo el Rey que los frailes menores hablan abandona- 
do el convento y la fundación, fo dio en 19 de Marzo de 1300 
al Abad y Monasterio Cisterciense de la Reyal. 

No solamente enseñó Raimundo Lulio en Miramar, sino 
también en el monte Randa, donde tuvo su ermita por mucho 
tiempo, la cual después fué trasformada en escuela. Así es 
que aun cuando la Universidad 6 Estadio general fué funda- 
do en 1483 por D. Fernando el Católico, la enseñanza de la 
doctrina de Raimundo Lulio databa de fines del siglo XIII, y 
había sido continuada en el XIV. Aymerich, el enemigo de 
Lulio, en su Directorio de InquisidoreSy decía el año 1370, 
que aquél había tenido y tenía numerosos discípulos. 

El P. Pascual reunió curiosas noticias acerca de los que 
enseñaron la doctrina de Raimundo Lulio en el monte Randa, 
en Miramar, en Montesión y aun fuera de Mallorca, antes de 
la fundación de la Universidad, que por su fecha corresponde 
á la segunda parte de esta historia. Compendiando sus noti- 
cias, merecen ser citados los siguientes: 

1.** Berenguer Fluviai D. Pedro de Aragón le concede un 
privilegio, fecha en Valencia, á 10 de Octubre de 1369, para 
enseñar la doctrina de Lulio en general, y en particular la Me- 
dicina, Filosofía y Astronomía. Le concede además que en 
cualquier parte de sus dominios instituya por maestros á los 
que hallase hábiles para enseñar h^MQllk salutífera doctrina, 
que así la califica el Rey. 

2.** Francisco Suria Doncel^ de Valencia: D. Juan I, en 
12 de Setiembre de 1322, le concede privilegio para poder 
enseñar la doctrina Luliana, principalmente en Medicina y 
Cirugía, en que Suria era muy perito, y poder elegir maes- 
tros como al dicho Fluvia. 

3.® Fr. Pedro Roselli, ermitaño: El mismo Rey le otorga 



(1) Fol. 17 , núm. 65, segnn la cita de la Historia general de MaUorca^ 
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privile^o de ensenar la doctrina de Lulio, en 15 de Diciem- 
bre del mismo año. 

4."* EximÍTio Tomás, presbítero: En 15 de Octubre de 1398 
di6 el Rey un despacho á éste destinando su Real Palacio de 
Barcelona para escuela y habitación suya y de los que qui- 
siese admitir en su compañía. Esta noticia es muy importante, 
pues de ella resultan dos grandes honores á la Universidad de 
Barcelona, en antigüedad y en haber tenido su cuna en el 
Real Palacio de los Condes de Barcelona, Reyes de Aragón. 

El Rey D. Martin, á 25 de Noviembre de 1399, confirmó á 
los referidos Jimeno, ó Eximino, Tomás y Fr. Pedro Roseili el 
privilegio para que por sí, 6 por medio de los que ellos eligie- 
ran, ensenaran la doctrina de Lulio en todos sus dominios. 

Parece, pues, que los dos primeros eran valencianos y ex- 

{)licaban la medicina en Valencia, según la doctrina de Lu- 
io, y que los dos segundos explicaban en Barcelona, y quizá 
el Arte magna, con aplicación á la Teología y Filosofía, pues 
el uno era ermitaño y el otro presbítero, pudiendo conjetu- 
rarse que á fines del siglo XIV se explicaba la doctrina Lulia- 
na en Barcelona, Valencia y Mallorca, á despecho del inqui- 
sidor Aymerich. 

Respecto á los maestros Lulianos que hubo después, tanto 
en Miramar como en el monte Randa, reunió curiosas noti- 
cias el mismo Giste rciense Pascual, las cuales, por ser raro el 
libro, conviene trascribir aquí para final de este capítulo (1). 
«Sin embargo de no tenerse noticia de los nombres de los 
maestros que en Mallorca enseñaron, escriben nuestros histo- 
riadores, particularmente D. Vicente Mut, que hubo siempre 
maestros, y nota que los había en Palma junto á la capilla de 
Nuestra Señora de Montesión, en el monasterio de la Trinidad, 
ó de Miramar, que fundó el Rey D. Jaime de Mallorca para 
la enseñanza de la lengua arábiga, y en el monte Randa; y 
en estos lugares, como tan retirados, hacían vida eremítica los 
maestros y discípulos. Los que en aquellos tiempos vivieron 
como ermitaños en Miramar, ó en Trinidad, son los siguien- 
tes, de los que notaré los que positivamente sé que siguieron 
y enseñaron la doctrina Luliana. 

))Año 1380, por concesión de D. Poncio, Abad del monas- 
nasterio de la Real, vivían aquí el limo. Fr. Jaime Badía, Mi- 
norita, Obispo Tríllense^ y Fr. Guillermo Scolani, sacerdo- 
te. El año 1396 el referido Guillermo Scolani, Juan Sancio 



(1) Pueden verse en el Ap., pág. 158 de dicho libro. 
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y Nicolás Cuch, presbíteros, obtuvieron del Rey Don Juan I 
concesión de dicho lugar, y de los referidos Juan Sancho y 
Nicolás Cuch tengo noticia que seguían la doctrina Luliana. 

» En 6 de Diciembre de 140ü lo cedieron al Prior y mon- 
jes Jerónimos de Cotalba, del reino de Valencia, y se les con- 
firmó por el Rey D. Martín á 17 de Enero de 1401. Estos lo 
desampararon y quedó como priorato del Real Patronato, y 
se le unió la rectoría ó curato de la viDa de Muro. Lo obtuvo 
el P. D. Gonzalo Esplugues, Abad de Fitero, del Orden Cisi- 
terciense, con Real despacho, y en 13 de Noviembre de 1477 
se le dio posesión: habiéndosela perturbado, fué reintegrado 
en ella por el Rey D. Fernando, con letras de 6 de Agosto 
de 1479, como se puede ver en el Archivo Real de Mallorca. 
El mismo D. Fernando, en 6 de Diciembre de 1492, lo dio al 
Dr. Bartolomé Caldentey y á Francisco Prats, presbíteros, 
quienes no sólo enseñaron allí como consta de las cartas ma- 
nuscritas de D. Arnaldo Deseos, caballero mallorquín, que 
florecía en toda literatura en aquel tiempo, sino que también 
plantaron alli una estamperia (impreuta), y en la Biblioteca 
del Cabildo de esta Catedral vi un libro impresó alli. El Doctor 
Caldentey no sólo enseñó allí, sino que también fué en Palma 
catedrático de la cátedra fundada por Doña Inés Quint, y por 
haber muerto á 12 de Octubre de 1500, fué constituido cate- 
drático el doctor Cabaspré, con auto del día 13 de Octubre 
de 1500, en poder de Miguel Litra, Notario. El Rev. Francis- 
co Prats escribió un poema en elogio del Bto. Lulio, como 
discípulo suyo. De los otros que allí hicieron vida eremítica, 
como Fr. Antonio Castañeda y otros, no se sabe que profesa- 
sen estudios en Miramar ó Trinidad.» 

Hasta aquí las noticias que da el P. Pascual acerca de 
aquel primer Colegio de Misioneros y después casa de ense- 
ñanza, y de los otros establecimientos de enseñanza luliana. 
La circunstancia de haber existido allí imprenta en el siglo XV 
y haberse hecho en aquella casa ediciones incunables, mani- 
fiesta que hasta fines de aquel siglo conservó carácter litera- 
rio, y no se perdió en ella el espíritu didáctico y científico de 
Raimundo Lulio. 

Sigue el mismo escritor Cisterciense hablando de los er- 
mitaños del monte Randa, que también estudiaban y en- 
señaban la doctrina de Lulio, pero como sus noticias se en- 
lazan ya con el origen de la Universidad, y corresponden al 
segundo período de esta historia, se dejarán para otro capítu- 
lo más adelante. 



CAPÍTULO XIIL 

ESTUDIOS DK CIENCIAS NATURALES EN LOS SIGLOS XIU Y XIV (1). 



Academia en Toledo paralas Tablas alfonsfes.— Estudios en Sevilla. —Árnaldo de 
Vilanova.— El Marqués de VUlena.— Nigromantes. 

Escasas noticias de las enseñanzas de Física, Química y 
Astronomía tenemos antes de llegar á mediados del siglo XIII, 
y aun son menos las que nos restan de escuelas donde se es- 
tudiaran. Aunque D. Alfonso el Sabio creó en Salamanca dos 
cátedras de Física, es sabido que éstas eran de Medicina, pero 
no para enseñar la ciencia que ahora conocemos con aquel 
nombre. Hasta mediados de este siglo se ha solido designar 
al médico con el nombre de el Físico, 

Por el mismo tiempo aquel célebre monarca convocó en 
Toledo los más entendidos astrónomos de su tiempo, tanto 
cristianos como árabes y judíos, para formar las importantes 
Tablas Alfonsíes. Reunió para ello todos los hombres más 
eminentes en Matemáticas y Astrología, no solamente de Es- 
paña, sino también del Egipto y de Francia, habiendo venido 
para ello algunos sabios de Gascuña y de París, en número 
todos ellos de 50. El mismo Rey presidía personalmente al- 
guna de las reuniones, y gustaba de oir las disputas de aque- 
llos sabios. 

Sobresalían entre ellos sus maestros Aben-Ragel y Alqui- 
bicio , Mahomat de Sevilla ; Jucef Aben-Hali, Jacob Abence- 
Ba de Córdoba , el judío Isaac Hazan, y los africanos Alfara- 
bío , Profacio, Mahamed y Haonar. 

Esta singular Academia de ciencias , notable en medio de 
aquellos tiempos que se llaman de tinieblas , duró en Toledo 



(1) Publicado en la Bemsta de la Universidad de Madrid, núm. 3.^ del 
tamo VI, correspondiente al mes de Diciembre de 1875. 
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por espacio de diez años. En ella se corrig'ieron las antiguas 
tablas astronómicas, sustituyéndolas con otras más correctas, 
que del nombre del Rey Sabio tomaron el titulo de Alfon- 
sies , sustituyendo en ellas los números romanos con los ará- 
bigos , mucho más claros y sencillos , beneficio que las cien- 
cias europeas debieron desde entonces á nuestra patria , si- 
quiera la invención no procediese de ella. 

Además de esto hizo componer otras obras muy curiosas, 
tal como el Libro de las Armellas ^ los Cánones de Albatequio, 
la Quadripartita de Tolomeo, y otras obras de Historia Natu- 
ral, Medicina y Física (1). Concluidos estos trabajos el Rey 
despidió á los sabios biea remunerados. 

¿ Quedó algún vestigio de aquella reunión fuera de los 
libros escritos por aquellos sabios ? ¿ Fundóse alguna escuela 
para perpetuar y aumentar aquellos conocimientos? Si la 
hubo , en verdad que no se encuentran vestigios ni noticias 
de ella, á no que pasaran de Toledo á Sevilla, como veremos 
luego. 

El mismo Rey, en su Tesoro, habla del sabio Mail (quizá 
Smail), á quien hizo venir de África. 

" De las mis naves mandé la mejor 
Y llegada al puerto de Alexandría 
El físico astrólogo en ella subia 
E a mi fue llegado cortés con amor. 
E habiendo sabido su grande primor 
En los movimientos que face ia esfera 
Siempre le tuve en grande manera 
Ca siempre á los sabios se debe el honor. 
La piedra que llaman filosofal 
Sabia fazer, e me la enseñó: 
Pecimosla juntos , después solo yo , 
Conque muchas veces creció mi cabdal.^ 

Los críticos se empeñan en no creer algunas de las cosas 
que aqui dice D. Alfonso , y á la verdad , si aumentó su cau- 
dal por aquel medio, se le conoció poco. La receta que da para 
la piedra filosofal y el modo de hacer el oro , es una cosa ri- 
dicula y buena para hacer las pastas que hoy se usan imitando 
á la plata , 6 fabricando el latón. 



Po 



Véase á Rodríguez de Castro en su Biblioteca^ tomo ii, pág. 646, 
^or desgracia estos libros han estado sepultados hasta nuestros días 
en el fondo de nuestras Biblioteca.s. Al fin han sido impresos con ^an 
lujo y esmero, de Real orden, por D. Manuel Ric j y Sinobas, individuo 
de la Real Academia de Ciencias exactas, ñsicas y naturales, y cate- 
drático de Ciencias en la Universidad Central. 
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Quizá aquel sabio Mail, procedente de África, debiera cono- 
cimientos á los judíos españoles expulsados de nuestra patria. 
En efecto , el año 1131 nació en Córdoba el célebre rabino 
Moseh-Ben-Mahemon (Moisés hijo de Maymon) , á quien 
comunmente conocemos con el nombre patronímico latiniza- 
do de Maymonides. En la persecución de Abdelmumen Ben 
Ali Alkumi , que expulsó de sus dominios á los muzárabes y 
judíos españoles , Maymonides hubo de pasar al África, y se 
instaló en Egipto , donde abrió escuela de Filosofía y Mate- 
máticas, ejerciendo al mismo tiempo la medicina. En ambos 
conceptos fué muy aplaudido. Sus obras son leídas hoy con 
estimación en lo relativo á medicina y ciencias naturales , y 
alcanzó en su práctica y enseñanza hasta principios del siglo 
XIII , pues falleció en el Cairo el año 1204. 

¿ Por qué fatalidad iban los hijos de España á enseñar en 
África cuando tanta falta hacían sus conocimientos en Espa- 
ña ? Si el sabio Mail procedía de Alejandría á mediados del 
siglo XIII , nada tendría de extraño que alcanzara á los úl- 
timos años de la escuela de Maymonides en el Cairo. Mas 
esto no pasa de ser una conjetura. 

Escasas noticias nos quedan acerca de los estudios de Se- 
villa desde el siglo IX al XIV inclusive , pues no podemos 
confundir las noticias de los escritores de ciencias, teología 
y poesía con las otras de los que enseñaban en los diferentes 
ramos del saber humano. 

Rodrigo Caro , después de dar dos noticias , poco acepta- 
bles, del tiempo de los romanos y dedicar cuatro líneas á los 
estudios isidorianos (1), continúa diciendo : 

« Y en tiempo de los moros hubo también en esta ciudad 
insignes estudios , en los cuales se leía Filosofía, Medicina y 
Matemáticas (2) , y á ellos concurrían de todas partes del 
Mundo , como parece aver venido Gerberto , monje Benito 
del Monasterio Floriacense , que después fue Arzobispo Re- 
mense, Ravennate , y últimamente Sumo Pontífice de Roma, 
y se llamo Silvestro segundo. Dícenlo Platina y los demás que 



(1) Lo que dice de estar enterrado Lucio Vivió en las escuelas, tra- 
duciendo por escuelas la palabra lud/mn^ es poco aceptable, pues ni los 
romanos enterraban en poblado, ni la palabra Ivdvm signinca propia- 
mente escuela, sino en lenguaje figurado (Mmüivm prope Ivdum^ que 
dice Horacio), sino más bien el sitio de los espectáculos públicos. 

La noticia de haber existido escuelas en el año 185 es fabulosa, pues 
los textos del supuesto Flavio Dextro son un puro embuste. 

(2) Bueno fiíera probarlo y documentarlo. 
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juntaron los Actos y vidas de los Pontífices Romanos. 

»Leyó en ellas el gran medico Avicena , natural desta 
ciudad, como dizen muchos Autores, si bien otros dizen que 
nació en Arabia, aunque leyó aqui. En una piedra escrita en 
Árabe, qne está en el Claustro de San Salvador, se hace me- 
moria de un estudio de aquel tiempo. Declaróla Sergio Maro* 
nita desta manera. 

-i^En él nombre de Dios poderoso. Las alabanzas de Dios 
sobre Mahomad y sobre sus discípulos : salud sobre ellos por 
la salud de Dios, en quien confio y en Mahomady mi amparo^ 
Este es el es ludio del Señor Maruam : que Dios nos dé su gra-- 
da , etc.» (1). 

El rey D. Alfonso el Sabio , á quien tanto debió la ilustre 
ciudad de Sevilla , quiso dotarla de estudios desde mediados 
del siglo XIIL Su amor á las letras y su deseo de honrar á tan 
importante población le hicieron dar , en 1254, un privilegio 
para que tuviera estudios generales de latin y árabe. Las ra- 
zones que para ello le impulsaron las indica él mismo en el 
preámbulo del dicho privilegio (2) : « Conoscida cosa sea a 
todos los ornes que esta carta vieren como nos D. Alfonso, 
por la gracia de Dios Rey de Castiella , de León , de Toledo, 
de Gallisia, de Sevilla, de Córdoba, de Murcia, de Jahen, e 
Señor de toda la Andalucia , en uno con la Reina Ü.* Violan- 
te mi mnger , con mis fijos la InfFante D.* Berenguela e la 
Inffante D.* Beatriz , por grand sabor que é de facer bien e 
merced, e levar adelante a la noble cibdat de Sevilla, e de 
enrriquecerla e ennoblecer mas, porque es de las mas honrra- 
das e de las mayores cibdades de Espanna, e porque yace 
hi enterrado el muy honrrado Rey Don Fferrando , mió pa- 
dre, que la ganó de'moros, e la pobló de Christianos, a muy 
gran loor e grant serncio de Dios, e a honrra e a pro de todo 
Christianismo, e porque yo fui con el en ganarla e en poblar- 
la, otorgo que haya hi estudios e escuelas generales de latin 
e arábigo, E mando que los maestros e los escolares que vi- 
nieren hi al estudio , que vengan salvos e seguros por todas 
las partes de mis regnos , e por todo mió Señorío, con todas 
sus cosas , e que no den portadgo ninguno de sus libros nin 



(1) El Sr. D. Rodrigo Amador de los Ríos, en su libro sobre las ins- 
cripciones árabes de Sevilla, la cita relativamente á Caro. De las tra- 
ducciones del Maronita Sergio hay poco que £ar. 

(2) Publicado en el tomo i del ifemortoZ Ust&rico español ^ que daba 4 
luz la Academia de la Historia, pág. 54, copiado de los manuscritos del 
P. Burriel que existen en la BibEoteca Nacional, D. D. 114, foL 195. 
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de $us cosas , que troxieren para si , e que estudien e vivan : 

segnramiente e en paz en la cibdat de Sevilla. E mando e 
deffiendo firmemente que ninguno non sea osado de facerles 
fuerza , nin tuerto , nin demás , e cualquier que lo fiziese 
avrie mi ira^ e peclxar mi e en coto mil mará vedis , e a ellos 
todo el danno doblado. Fecha la carta en Burg^os, por man- 
dado del Rey, veintiocho dias andados del mes de Deziembre, 
en era de mili e docientos e noventa e dos años.» (1). 

Resta ahora averiguar qué entendía el Rey por estudios 
generales de latín y árabe , y si la Universidad de Sevilla 
puede reclamar su origen desde aquellos tiempos , caso de 
que el real privilegio llegara á ejecutarse. 

c Otorgo que aia hi estvdios e escuelas generales de latín e 
de mábigo^^ Si el Rey no hubiera hablado más que de escue- 
las de latín , se comprende que todo se reduciría á la ense- 
ñanza de esta gramática ; pero es muy chocante el estableci- 
miento de cátedras de arábigo. ¿ Eran para los árabes ? 

Estos no necesitaban tal enseñanza, ni debían ser de mu- 
cha importancia los que aun quedaran en tierra de Sevilla 
para tenerles tal consideración. 

¿ Era la cátedra de arábigo para los cristianos ? ¿ Con qué 
objeto ? 

En mi juicio, las cátedras de latín eran las de artes, que se 
enseñaban en aquel idioma , y siendo la gramática , princi- 

Salmente la latina, base del trivium et quaírivium , figuran- 
o la primera de aquél , bajo el concepto de escuelas genera- 
les de latín se designaban las siete artes tal cual se ensena- 
ban en aquel tiempo , al paso que las de arábigo significarían 
quizá las de Física y Medicina , que se estudiasen por libros 
escritos en aquel idioma. 

Esto no pasa de ser una conjetura, y como tal no debe 
mezclarse con lo que es cierto, sino dejarla en inferior esfera. 
Respecto á la ejecución de aquel privilegio no son mu- 
chas en verdad las noticias que nos suministran los escritores 
antiguos y modernos de Sevilla. Záñiga , en sus Anales de 
Sevilla , al año 1254, dice : «En Toledo á 18 de Mayo , con- 
cedió el Rey á nuestra catedral todos los privilegios de la de 
Toledo , que amplió el año de 1256, y le dio otro para que 
hubiese en ella estudios generales de Latín y Arábigo.» Cita 
en extracto el privilegio anterior, y concluye diciendo : «Te- 



(1) Omiteñae las firmas j confirmaciones, qne son muy prolijas y 
no hacen al caso para el objeto de nuestra historia. 

Tomo I. 9 
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nianse estas escuelas en parte señalada en la Santa Ig'lesia y 
nombraba sus maestros el Maestrescuela.» 

Más adelante (á la pág. 90) añade las siguientes noticias : 
«Las escuelas de Latín y Arábigo , referidas en el ano mil 
doscientos cincuenta y cuatro , parece que trataba este año 
de extender el Rey á estudio general de todas letras , según 
la narrativa de una Bula de Alejandro IV , dada en él, y en 
Agnania, á 29 de Junio, en que á los Maestros y Estudian- 
tes concedió por tres anos , que gozasen desde ella cuales- 
quier prebendas ó beneficios que en otras partes tuviesen, 
como no fueran beneficios que tuviesen cura de almas, de- 
dicada «al venerable hermano nuestro Arzobispo y amados 
»hijos cabildo y pueblo de la ciudad de Sevilla.» De su efec- 
to no se tiene más noticia. Pero si de que tenía el Rey por 
este tiempo en Sevilla muchos varones sabios de todas cien- 
cias y profesiones, traidos á gran costa de diversas partes. Una 
escritura de veinticinco de Agosto , del archivo de la San- 
ta Iglesia, dice que pidió el Rey al Arzobispo y Cabildo unas 
mezquitas de las cuales había dado , «para morada (son sus 
palabras) de los Físicos que vinieron de allende (1) é para 
«tenerlos de mas cerca (porque eran cercanas á el Alcázar), é 
»que €í\o^ fagan la su ensefíanza álos que les habemos man- 
»dado, que nos los enseñen con el su gran saber, ca para 
»eso los habemos ende traído» , etc. Y en otra, aunque de 
otro año, hay memoria de «Suer Melendez, escritor del Rey, 
»é que le face las tablas é numeranzas de los sus libros», etc. 
Y en otra la hay de Nicolás de los Romances , ya nombrado 
en el repartimiento de cierta ayuda de costa que se mandó 
dar «por las trobas qne les fizo para cantar en las sus fiestas 
»de San Clemente é de San Leandro», etc. Curiosidades que 
dan las escrituras antiguas quando hay paciencia para leerlas, 
que es menester no poca.» 

Lo que dice el Rey de haber traído Físicos extranjeros^ 
que vinieron de allende, y haberlos puesto en Sevilla para 
enseñar , acredita la conjetura de que las cátedras de arábigo 
creadas en Sevilla eran de ciencias naturales , Astronomía, 
Medicina y Física , y por tanto que la Universidad de Sevilla 
puede hacer datar su origen del año 1354, con cátedras de 
Füosofia, Letras, Medicina y ciencias naturales, pero no de 
Teología, ni Derecho civil ni canónico. Los citados Melendez 
y Nicolás bien pudieran ser profesores de matemáticas [tablar 



(1) ¿Serían estos sabios akninos de los de la Academia de Toledo 
citados en el párrafo anterior? 
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é numeranzas) y de lógica , retórica y poética [romances j 
trodas). 

Habiéndose hablado de Eaimundo Lulio , no puede me- 
nos de decirse algo de Arnaldo de Vilanova , siquiera deba- 
mos considerar é éste más como hombre docto, que no como 
doctor ó maestro. 

Tiénese por cierto que Raimundo Lulio aprendió la física 
experimental de Arnaldo de Vilanova , de quien aquél se 
confiesa discípulo. «Lo que en la chimica aprendió de éste, 
dice uno de sus más apasionados apologistas modernos (1), 
no fué la ciencia especulativa , sino la práctica , esto es , el 
modo de extraer , por varias operaciones , la medicina que se 
busca, porque hizo tales argumentos contra la posibilidad á 
Arnaldo , que éste, napudiendo de palabra soltarlos á satis- 
facción, los soltó en la operación , que era lo que quería sa- 
ber Raimundo , por ser cosa muy dificultosa , que sólo se lo- 
gra por continuadas operaciones , y errando alguna no se 
puede continuar.» 

Arnaldo y Lulio fueron los grandes padres de la Física 
experimental y de la Química en España durante la Edad Me- 
dia. Enemigo Lulio de la palabrería de los nominalistas, busca 
en todo la verdad secamente, sin ambages ni rodeos, y sin las 
cabalas, mitos y supersticiones de los árabes y los judíos. El 
mismo Boerhaave lo reconoce así en las palabras antes citadas. 

Arnaldo fué acusado de arte diabólica ; hubo de hacer en 
Roma públicos experimentos, descomponiendo metales y otros 
cuerpos sólidos por medio de líquidos preparados , trasfor— 
mandólos y haciendo varias operaciones químicas y analíti- 
cas , que hoy son el aprendizaje de los químicos y farmacéu- 
ticos, y entonces eran el asombro de los sabios y aun el escán- 
dalo. El jurisconsulto Juan Andrés , que conoció á Vilanova, 
habla de los experimentos que hizo en Boma (2). 

Falta saber si Arnaldo fué ó no español, y si la enseñanza 
que dio radicaba en España, ó fué solamente un saber particu- 
lar y propalado en extranjeras tierras. No es un vano empeño 
de acumular nombres de españoles el que debe guiarnos en 
tales investigaciones; lo principal es saber si enseñó y dónde, 



(1) Pascual, Descubrimiento de la agt^a náutica. 

(2) Véase sobre Arnaldo de Vilanova á Nicolás Antonio en su JBi- 
bliotheca Vetua, tomo ii, libro ix, cap. i, y la JBRatoria de los Heterodoxos 
en EspafUij por mi digno compañero el Sr. Menéndez de Pelayo , t. r^ 
lib. ni, cap. ni, el cual ha demostrado que era catalán. 
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para calcular los adelantos de las ciencias en otros tiempos 
y el camino que recorrieron. Suponen unos á Vilanova na- 
tural de Montpeller ; otros le creen de Manresa. El apellido 
era y aún es común en la Corona de Aragón y aun más en 
Galicia : treinta y ocho pueblos con nombre de Vilanova hay 
en España. El Papa Clemente V, en una carta en que hace 
su elogio fúnebre , le llama clérigo valentino , 6 de Valen- 
cia (1). Arnaldo estudió, según sus biógrafos, en Montpeller 
y París. Viajó después por Europa y poseía muchos idiomas, 
y las cuatro lenguas sabias de aquella época latín y griego, 
hebreo y árabe. Era médico de profesión y además el químico 
más aventajado de su tiempo , como hemos visto al hablar de 
Raimundo Lulio , á quien ensenó varios procedimientos. El 
que fuese médico no debe mirarse como un obstáculo para 
que perteneciese al clero (2). En Portugal fueron por mucho 
tiempo los clérigos los que poseían la medicina y la enseña- 
ban en Santa Cruz de Coimbra. Todavía por aquel tiempo 
(1276) un médico portugués y notable filósofo llegó á ocupar 
la Silla de San Pedro , y es contado entre los Papas con el 
nombre de Juan XX (3). Además, en el deseo de atraerse á los 
sabios y fomentar los estudios , la Iglesia destinaba algunas 
prebendas á los graduados, y en defecto de teólogos y juris- 
tas, llamaba á ellas á los graduados en Filosofía y Medicina. 
Trasladados á Francia en mal hora los Papas , y teniendo 
su residencia en Aviñón , el rey de Aragón D. Jaime II , que 
hacía mucho aprecio de Vilanova, le envió allá de embajador, 
¡ funesta ocurrencia para el hombre científico ! Sucedióle lo 
que á Servet y á todos los hombres de carácter práctico , y 
dados á los estudios experimentales, cuando se meten apolí- 
ticos , y filósofos, y en el terreno de las lucubraciones es- 
peculativas. Exasperado á vista de la venalidad de los corte- 
sanos y curiales aviñonenses, y de su sórdida codicia, des- 
preció las personas y acabó por despreciar las cosas y las ins- 
tituciones. Se expresó con demasiada violencia y se tomaron 
Íor herejías frases hiperbólicas de amargo é indiscreto celo, 
ína de las cosas que le echaban en cara era el haber pronos- 
ticado el próximo fin del mundo por el choque de la tierra 



(1) Esta carta, por muchos títulos curiosa, la citan los continuado- 
res del Cardenal Baronio. 

(2) Consta que tuvo algún hijo, pero pudo tenerlo antes de orde- 
narse. ¿Se habla de equivocar en esto el Papa? 

(3) Escribió una obra notable titulada Tesoro de los pobres: su'pon- 
tificado duró solamente ocho meses. 
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con otro planeta. Pero aunque esto no saliera cierto , ¿ era 
por ventura una herejía ? 

La embajada fracasó , y el célebre ñsico , temiendo á la 
Inquisición de Aragón , se refugió al amparo del rey de Si- 
cilia D. Fadrique. Este le volvió á enviar con una embajada 
al Papa, pero naufragó en el camino y pereció en el mar. 
Sintió mucho su muerte el Papa Clemente V, y exigió bajo 
pena de excomunión se le remitiera una obra de Medicina 
que le habla ofrecido, mandando á los obispos que se la re- 
mitieran , cualquiera que fuese su paradero (1). A pesar de 
eso , los Inquisidores de Aragón persiguieron su memoria y 
sus errores. Como éstos eran dominicos y pertenecían en ge- 
neral á la escuela nominalista , dejada la buena senda que 
les habla trazado Alberto Magno, miraban con tedio á los 
experimentalistas como muy allegados á la escuela realista^ 
y á veces corifeos de ella. 

La historia de los brujos y hechiceros de aquel tiempo va 
intimamente ligada con la de los conocimientos químicos y 
su enseñanza. Por desgracia habría también que estudiar la 
de los envenenadores, arte en que sobresalían los judíos, 
que no eran los últimos en unir la superstición y el espiritis- 
mo al estudio de las ciencias naturales (2). Por lo demás, ni 
los obispos ni los magnates se libraron por entonces de la 
nota de AecMceros. 

Entre los obispos de aquel tiempo figuran como hechice- 
ros uno de Tarazona, y otro de Jaén. El obispo de Tarazona, 
D. Miguel Jiménez de Urrea (1303-1306), debió saber algo 
de Química , pues declan que con su ciencia nigromántica 
había logrado engañar al mismo diablo (3). De otro obispo de 
Jaén se dijo también que habla sido nigromántico y que ha- 
bía ido á Roma en una noche montado en un diablo. No se 



(1) En la Catedral de Toledo se conservan varios manuscritos de las 
obras de Arnaldo de Vilano va sobre cosas de Medicina, cuyo catálogo 
se publicó en la Bevista de Archivos j Bibliotecas y Museos, en 1874. 

(2) El espiritismo era cosa tan común entre los israelitas, que Saúl, 
para hallar los animales domésticos <jue buscaba, entró k consultar al 
Vidente, Después, siendo Rey, hizo ajusticiar muchos medios 6 pytones, 
lo cual no fué parte para que dejase de recurrir á ellos la víspera de su 
muerte (Libro i De los Reyes , cap. xxviii). 

(3) La inscripción al pié de su retrato decia : Artis nigromanticm peri- 
tiasinms dcemonis artem ejvs etiamarte delusit: España Sagrada^ tomo 
XLix, pág. 504: iifortunadamente se quitó en el siglo pasado ese desatino. 
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dice qué obispo fué (1). Nosotros ahora hemos convertido al 
diablo en un pedazo de alambre , con menos riesgo y mo- 
lestia para las comunicaciones. 

Entre los magnates figuran también como químicos y he- 
chiceros el celebre Marqués de Villena y Mosen Pierres de 
Peralta. De este aristocrático malvado se cuentan algunas 
habilidades mágicas, que aún refieren las consejas populares 
de Navarra (2). Es muy posible, sabiendo sus malas mañas, 
que no pasara de la más baja categoría de envenenador, lo cual 

Soco conduce á nuestro objeto, ni honra la química de aque- 
os tiempos. 
Algo más hace á nuestro propósito lo que cuenta la tradi- 
ción vulgar acerca del Marqués de Villena. Supónese que un 
sacristán de la parroquia de San Cebrián (ó San Cipriano^ de 
Salamanca tenia enseñanza de ciencias ocultas y malencas 
en una cueva, llamada de Clemencin , á la cual se entraba 
por la sacristía de la parroquia (3}. Concurrían á ella varios 
estudiantes de Salamanca : hay quien dice que eran siete y 
estudiaban siete anos , al cabo de los cuales sallan consuma- 
dos magos, ó hechiceros, seis de ellos, pues al sétimo no se le 
volvía á ver, lo cual quiere decir que se lo llevaba el diablo. 
Aprendían el arte mágica de una cabeza de alambre (me- 
tal de cobre). ¿ Quién no ve que la cabeza metálica serla al- 
guna alquitara ó alambique para operaciones químicas ? ¿No 
tenía el abad Tritemio un diablo negro y grande en un cris- 
tal pequeño ? Ahora cualquiera tiene un diablo familiar por 
ese estilo en un prensa-papeles. Lo que se infiere de todo esto 
es, que D. Enrique de Villena, que estudiaba en Salamanca 
hacia el año 1390, y fué rector de aquella Universidad, debió 
aprender allí algunas nociones de Física , Química y Astro- 
nomía , y eso dio lugar á la patraña de que era nigrománti- 
co , y á las ridiculas consejas de la cueva de Clemencin y del 
sacristán de San Cebrián. Mejor crítico Juan de Mena, en la 



(1) El P. Feijóo refutó también en una de sus caxtas esa ridicula 
conseja. 

(2) Algunas oí contar en Navarra pero sólo circulan entre el vulgo. 
Gonzalo Fernández de Oviedo y el Crotalón hablan de las hecliiceras 
y brujas de Navarra en el siglo XVI. 

(3) La parroquia de San Cebrián ya no existe. La cueva estaba por 
bajo del Colegio de Carvajal, y apenas q^uedan vestigios de ella, según 
me dijeron en ocasión en que traté de visitarla. 

Escribió sobre aquella lidíenla conseja el Padre Feijóo. La solución 
que le dieron diciendo que Villena se babia metido en una tinaja par» 
ngurar una desaparición, es tan ridicula como el cuento. 
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estrofa 126 de sus trescientas, le presenta como físico y as- 
trónomo : 

Aquel que tú ves estar contemplando 
En el movimiento de tantas estrellas 
La fuerza, la orden, la obra de aquellas 
Que mide los cursos de cómo y de cuándo, 

Y ovo noticias filosofando 

Del movedor y los conmovidos , 

Del fuego, de rayos, de son de tronidos, 

Y supo las causas del mundo , velando : 
Aquel claro padre, aquel dicna faente, 
Aquel que en Castalio monte resuena 
Es Don Henrique, señor de Villena, 
Honra de España y del siglo presente. 

No diremos aqui cosa alguna de la quema de libros atri- 
buida á Fray Lope Barrientes en las cartas del Bachiller de 
Cibda Real. Precisamente aquel obispo pecaba también algo 
por aquel estilo, y escribió un Tratado de adivinar y sus espe- 
cies^ y del arte mágico^ que Pérez Bayer decía estar en el Es- 
corial. 

¡ Triste es que sea preciso descender á estas vulgaridades 
al hablar de los estudios de las ciencias naturales ! Pero si la 
fama del mjisma Papa Silvestre II no se libró de la fanática 
ignorancia de sus contemporáneos, ¿qué extraño es que tam- 
bién persiguiera ésta á los obispos y magnates ilustrados? Y 
con tales condiciones y riesgos, ¿qué podían adelantar las 
ciencias y quién se atreverla á enseñarlas? 



CAPÍTULO XIV (*). 

FUNDACIÓN DB LA UNIVERSIDAD DE LÍBIDA (2). 



Su origen Real. —Estatutos y organización.— Naciones y tumos.— Privilegios —Es- 
tudios.— Maestros y estudiantes. 

Descrito ya el origen de las Universidades de Castilla, no 
sólo en Falencia, Salamanca y Valladolid, sino también el de 
Sevilla, tiempo es ya de tratar acerca de la de Lérida, prime- 
ra de Aragón, y coetánea de aquéllas, puesto que no pode- 
mos dar importancia de Universidad á los estudios qñe fundó 
Lulio en Mallorca, por útiles y oportunos que fueran, y puesto 
que de allí pasaron á Cataluña y Valencia. 

El carácter de la Universidad de Lérida es ya distinto áú 
que muestran las Universidades de Castilla: como la época es 
más adelantada, nace ya ésta más organizada y completa. Dé- 
bese la fundación de aquel estudio al Rey D. Jaime II de Ara^ 
gón en 1300. Consérvase el privilegio, que es muy notable y. 
curioso. No aparece de él ni de otro documento alguno que 
allí existieran escuelas, ni tampoco en la Catedral habla maes- 
trescuela. El Rey pidió permiso á la Santa Sede para fundar 
un estudio general, y el Papa Bonifacio VIII le otorgó que pu- 
diera establecerlo en donde tuviera por conveniente, con las 
gracias y privilegios otorgados por la Santa Sede al Estudio 
de Tolosa. Se ve en esta concesión el motivo que tuvo el Rey 

{)ara hacer este recurso al Papa: no quería aquel monarca que 
os subditos de sus reinos anduviesen mendigando por países 
extranjeros para aprender las ciencias (3), y como los Arago- 



(1) Publicado en la Revista de Madrid, núm. 5.*^ tomo vi, correspon- 
diente al mes de Febrero de 1876. 

(2) Villanneva, Via^e literario á las iglesias de España, t. xvi. 

(3) TJt nec potissime nostros fideles et subditos pro investigandis sdentiis 
nationes peregrinas expetere, nec in cUienis ipsos aporteat regionxbus men- 
dicare. 
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liases y Catalanes concarrian á Tolosa con preferencia^ tanto 
por la proximidad, como por haber formado parte de aquella 
monarauia en algún tiempo^ purecia natural que el Bey pi- 
diera al Papa los privilegios de aquel Estudio, con el que tanta 
afinidad y aun fraternidad tenían los países de su Corana. Los 
privilegios concedidos por el Rey son muy notables. Prohibe 
en primer lugar que se enseñe derecho canónico, civil, medi- 
cina ni filosofía en parte alguna de sus Estados fuera de la 
ciudad de Lérida. El día 5 de Setiembre del mismo año 1300 
dirigió desde Zaragoza cartas á los funcionarios civiles y á los 
obispos de las principales iglesias de sus Estados, notificándoles 
aquesta prohibición y amenazando con la multa de mil mara- 
vedises á los contraventores. Prescribía en ellas lo siguiente: 

Que los estudiantes de Derecho (excepto los naturales de 
Lérida) nombren anualmente Rector, al cual estén sujetos to- 
dos, tanto clérigos como legos, y que el Rector tenga en ellos 
la jurisdicción que tienen el Rector de Bolonia y los de otros 
estudios sobre los estudiantes de ellas. Aquí queda ya estable- 
cido el fuero académico por Real privilegio, y no con relación 
á la Universidad de Tolosa precisamente, sino á la de Bo- 
lonia. 

Que no se pueda prender ni embargar á los que vengan 
á Lérida, sea para estudiar, sea para vender libros ó perga- 
minos. 

Que no se haga pesquisa en las habitaciones de los doc- 
tores, maestros ó estudiantes, y que nadie mueva contra los 
estudiantes riña ni baraja {harayllam sive rixam) (1) invadien- 
do los barrios que se les señalaran para vivir. Las penas en 
tal caso son atroces, pues impone de multa cien sueldos jaque- 
ses, ó cien azotes, al que saque armas contra la gente del estu- 
dio: si hubiere herida ó contusión sin invadir la posada, dos- 
cientos sueldos ó doscientos azotes: en caso de allanamiento 
del hospedaje ó posada, pierda el invasor la mano ó pague cien 
monedas de oro; pero si hubiere alguno tan atrevido que to- 
care á somatén contra los estudiantes, irremisiblemente sea 
ahorcado, per gulam moriturus sirte omni remedio suspen-- 
datur. 

Si los estudiantes fueren cogidos de día fuera del barrio 



(1) La palabra baraja significó, hasta el siglo xvi inclusive, riña ó 
pendencia. D. Pedro Dávila, prhner Marqués del Risco, en tiempo de 
Enrique iv, traia por divisa: 

Las harcQos exctisállas, 
Comenzadas, acaballas. 
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haciendo alguna travedura y con armas, pierdan las armas, 
y si de noche se lea cogiere con instrumentos de música, pier- 
dan los instrumentos y las armas* 

En las causas civiles,, y aun en las criminales, los docto- 
res, maestros y estudiantes, sean clérigos ó legos, puedan á 
su arbitrio someterse al Concejo de Lérida, al Obispo ó al 
Rector del estudio. Era un fuero algo raro. 

Ni el Rey ni el Papa dan á la escuela naciente otro titulo 
que el de Estudio general, pero la palabra Universidad { Uni- 
versitas studentium) se encuentra ya en las constituciones de 
aquel mismo año. 

El Rey no habia expresado dónde se había de colocar el 
estudio, ni tampoco lo habla exigido el Papa, de modo que era 
potestativo en el Rey ponerlo donde quisiera. Eligió éste á 
Lérida en atención á su fertilidad, y abundancia, á la genero- 
sidad de sus ciudadanos, y por ser punto limítrofe de Aragón 
y Cataluña, como también el más céntrico de la monarquía 
aragonesa, y de acuerdo con los paheres y hombres buenos (1). 

Verificóse la fundación el día 1.** de Setiembre de 1300, 
según consta por el privilegio de fundación, que todavía se 
conserva. 

La población escolástica se formó tan rápidamente, que en 
28 de aquel mes ya se reunieron los estudiantes de Derecho 
Canónico y Civil para elegir Rector, que lo fu^. el Arcediano 
de Lérida, Pedro Cabrera. El Rey concedió gracias y privile- 
gios al estudio naciente, pero no hay vestigio de que diera 
rentas ni señalara salarios á los catedráticos. No había estu- 
dio de Teología, ni se creó esta facultad hasta un siglo más 
tarde. Había enseñanzas de Derecho Canónico y Civil, Medi- 
cina, Filosofía y Artes; comprendiendo en éstas la Física y 
Gramática, pues las constituciones hablan de estos estudios. 

El Rey puso la dirección de los estudios á cargo de los 
paheres (paciarii), ó sea el Ayuntamiento de Lérida, sin dar 
apenas atribución alguna al Obispo ni al Cabildo, fuera de la 
Cancelaría. 

En la Corona de Aragón el Municipio fué casi siempre 
más fuerte que en la de Castilla, y se hizo respetar más, en 



(1) Ex convenHone qmm habemus cum pasciariiSy et probishominibus 
civitatis. 

En Falencia el Concejo dependía del Obispo y Cabildo, señores del 
pneblo. En Salamanca el Concejo no influía en las cosas de la Univer- 
sidad. Algo más influía el de Valladolid, donde no había Obispo, sino 
un Abad de Colegiata. 
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tales términos, que aun en los puntos donde había Catedral, 
el Cabildo eclesiástico no eclipsaba al secular. Así es que el 
Concejo, ó sea los paheres de Lérida, pagaban los salarios de 
los Catedráticos y los elegían con intervención del Rector y 
Consiliarios. El Rey había hecho un pacto con la Ciudad para 
el pago de los Catedráticos. Allí se trataba lo que cada estu- 
diante había de pagar. Los estudiantes de Derecho debían pa-, 
gar todos los años al menos un tornes de plata para el bedel 
general , y además por la matrícula ó asiento [bancagio] doce 
dineros jaqueses por lo menos. Los físicos (médicos) ^ artistas y 
gramáticos, cualquiera que fuese la escuela á la que concu- 
rrieran, tenían que dar al bedel general dos dineros jaqueses. 

Parece, por los estatutos, que éstos tenían sus escuelas por 
varios parajes de la Ciudad, reputándose como centro univer- 
sitario el local donde concurrían los juristas, que estaba en 
la parroquia de San Martín. Por este motivo el Bedel mayor 
ó general cuidaba de este local, y las otras escuelas dispersas 
por la ciudad tenían sus bedeles especiales, al cual debía 
pagar cuatro dineros jaqueses, por lo menos, cada uno de los 
estudiantes que á esas escuelas concurrieran. 

El primer Bedel general y estacionario fué nombrado por 
el mismo Rey, y se llamaba Andrés Despens; pero el Monarca 
indicó la conveniencia de que á la muerte de aquel agraciado 
quedaran separados los destinos de bedel y estacionario. Co- 
rrespondía á éste tener siempre su puesto de libros ó estación 
junto á la iglesia de San Martín, y debía hacer todas las ven- 
tas de libros públicamente. Ningún otro podía tener estación 
de libros sin su anuencia, ni se podían vender libros ni copias 
sin su intervención. Cuando hubiera libros que vender los be- 
deles debían anunciarlo en las escuelas. Para que las copias 
fueran exactas se nombraban de tiempo en tiempo estudiantes 
aventajados que las examinasen. 

Por distintivo de su oficio llevaban los bedeles unas varas 
de cuatro palmos de largas, que recibían de mano del Rector. 
La del Bedel general era verde, á distinción de las otras. 

Además de lo que pagaban los estudiantes al Bedel gene- 
ral, y los médicos y artistas á los particulares, pagaban los ju- 
ristas todos los años 1.2 dineros jaqueses, fueran ciudadanos 
6 forenses (forasteros) para gastos de Universidad (ad Uni- 
versilatis expensas). Para recaudar estos fondos nombraban 
los paheres anualmente banqueros (dancarii), que después se 
llamaron claveros^ porque tenían las llaves del arca de los 
caudales. De esta manera todos los poderes estaban represen- 
tados en la Universidad. 
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El Rey nombraba el Cancelario. 

Los paheres nombraban á los Catedráticos y los banqueros, 
ó administradores dé la Universidad. 

Los estudiantes nombraban al Rector y Consiliarios. 
El Rector y Consiliarios nombraban al Bedel g^eneral y 
estacionario por delegración de la Universidad. 

Los Doctores en sus escuelas al Bedel especial de ellas, con 
carácter amovible. 

Descrita ya la org'anización g'eneral del Estudio, altamente 
democrática, conviene examinar las atribuciones de cada uno 
' de sus principales funcionarios. 

Reíctob. — El primer jefe y cabeza de la Universidad era 
el Rector. En los siglos XVII y XVIII quisieron los Cancela- 
rios supeditar á los Rectores de las Universidades, arrogándo- 
se derechos exorbitantes, y que no tuvieron en la Edad Me- 
dia, ni en los siglos XV y Xvl, como veremos más adelante. 
Las constituciones le llaman al Rector gobernador y cabe- 
za, por ^uien debe ser regido el Estudio {sicut d capite membra) 
y también ser defendidos los privilegios. 

El Rector no podía ser de Lérida, ni entendían en su elec- 
ción los ciudadanos, sino solamente los estudiantes de Dere- 
cbo Canónico y Civil forenses ó forasteros, debiendo reunir el 
electo de tres partes las dos de los votos, y hacerse continuos 
escrutinios hasta que resultara elegido uno con los requisitos 
necesarios, y del turno correspondiente. 
Los turnos eran 12, en esta forma: 

Turno 1.** Catalanes de Barcelona, Tarragona, Mallorca 
y Tortosa. 

2.^ Aragoneses y valencianos de los obispados de Zarago- 
za y Segorbe, que comprendía también á Alberracín. 
3.^ Catalanes de la montaña, Urgel, Vich y Gerona. 
4.° Aragoneses de Huesca y Tarazona. 
5.° Estudiantes de Valencia, Cartagena y Murcia. 
6.° De las otras tierras de España que no sean de la Coro- 
na de Aragón (1), 

1,^ Franceses de la provincia narbonense, por su afinidad 
con Aragón. 

8.° Vascongados, y con ellos los franceses y provenzales. 
9.** Los genoveses [Jamienses) é italianos. 
10. Los franceses y borgoñones, excepto los ya nom- 
brados. 



(1) De natione Hispanorum ad diferentiam Aragonum. 



11. Los teutones y alemanes. 

12. Los ingleses, escoceses y demás isleños. 

Estos turnos apenas se guardaron, quizá por falta de ex- 
tranjeros, pues á mediados de aqu^l siglo sólo habia turno de 
catalanes y aragoneses, de lo cual se quejaron con razón los 
valencianos, según se dirá más adelante. Con todo, el segun- 
do Rector que tuvo aquella Universidad fué Berenguer de Sa- 
rria, Arcediano de la Catedral de Valencia, pero no consta 
que fuese valenciano. 

Consiliarios. — Hacíase la elección de Rector el día 1.** de 
Febrero y principiaba á funcionar desde el día de la Purifica- 
ción; la elección se hacía en la iglesia de San Martín, parro- 
quia de la escuela. Los Consiliarios eran elegidos por sus res- 
pectivas naciones, si habia estudiantes de ellas, y eran casi los 
mismos que se designaban en los 12 turnos para el Rectorado. 

Cancelario,— Este cargo era de exclusivo nombramiento 
del Rey y perpetuo. Debía desempeñarlo un Canónigo de Lé- 
rida y sólo tenía intervención en el examen de los graduan- 
dos, pero él era quien confería los grados. 

El Rey establece la fórmula que ha de usar en los negocios 
en que intervenga, y viene á ser casi la misma que se usó en 
las Universidades hasta el año 1830: ^íQui etiam Cancellarius 
per Nos teUiter institutus, tali suscriptíone utatur. Nos talis 
Cancellarius studii IllerdensiSy auctoritate Apostólica et Do- 
mini nostri Domini N. Regís Aragonum, quihus fungimur in 
hac parte, tali negotio nostram auctoritatem impertimur» (1). 

El Cancelario fué nombrado constantemente por los Re- 
yes, pero á fines del siglo XVI, cuando se principió á dar 
mayor importancia á los Cancelarios, la anejó el Papa Cle- 
mente VIII á la dignidad de Maestrescuelas, que al efecto se 
creó en la Catedral (2). 

Doctores y Maestros. — Había profesores á sueldo fijo, 
que eran nombrados por los paheres, consultando éstos al 
Rector y Consiliarios. Debían ser elegidos en los quince dias 
siguientes á la Pascua de Pentecostés (3). Estos profesores. 



(1) Los Cancelarios de Alcalá hasta el año 1830, y los Rectores de 
Alcalá y Madrid desde entonces hasta el año 1845, al conferir el grado 
decian: "^Et ego cmctoritate apostólica et regia qua f%mgor, confero tibi 
gradwn T, in facúltate T.„ 

(2) Villanueva encontró por única excepción el nombramiento del 
obispo Margarit de Gerona, en 1468, por ser aquel obispo su favorito. 
Subdelegó el Obispo al Deán de esta iglesia, Mguel de Monsuax. 

(3) Súctorea sive magiatri 91M ad civitaiia aalarium in hoc studio stmt 
lecturi infradies quindecim post festwn Pentecostés sintsemper electi. 



142 

asalariados por el Ayuntamiento, tenían derecho á cobrar las 
propinas que pagaban los estudiantes, lo mismo á ellos que 
á los otros Doctores, ó Maestros particulares [privati doc- 
tores). 

La tasa de dichos salarios era la siguiente: 

Por la enseñanza de Decreto, 20 torneses de plata. 

Por Leyes y Decretales, 10 sueldos jaqueses (1) 6 5 barce- 
loneses. 

Los de Medicina, 3 sueldos jaqueses 6 5 barceloneses. 

Lógica, Filosofía y Artes, 3 sueldos jaqueses y 5 barcelo- 
neses; pero en las otras dos segundas colectas, 6 dineros ja- 
queses ó 10 barceloneses. 

Los de Gramática y Poética, 5 sueldos jaqueses. 

Las colectas debían hacerlas los Maestros por San Andrés 
y por Carnaval. 

Las propinas de los grados eran: 

Por la primera lección privada 6 secreta, 5 sueldos jar 
queses. 

Por el segundo examen, también secreto, 7 sueldos. 

Por el tercer ejercicio, que era público y en la Catedral, 
se daban á cada uno 8 sueldos (2). 

Estudiantes. — Es notable la Constitución de mta eú ho- 
néstate scolarium, que recuerda las Decretales de mia et ho- 
nestate clericorum. Se prohibe á los estudiantes dar banque- 
tes á extraños, pero ellos podían convidarse mutuamente. 
Tampoco podían dar convites el Rector ni los Maestros, como 
no fuera á los correos troteros del estudio [cursores seu tro- 
tarii). 

Se permitía dar ropas y encenias (obsequios) al propio Ca- 
tedrático además de las propinas, pero había de ser pública y 
espontáneamente. 

El que por espacio de ocho dias hubiese estado asistiendo 
á la cátedra de un Doctor, no podía pasar á la de otro que 
explicara lo mismo, hasta que se hubiera hecho la colecta. 

Los Bachilleres podían dar repasos por la noche, y cobra- 
ban por ellos 5 sueldos jaqueses, ú 8 barceloneses. 

Preciso ha sido detenerse algún tanto en describir la or- 
ganización de aquella importante Universidad, formada ya á 
estilo y competencia de las extranjeras á fines del siglo XIII, 



(1) A los pobres se les hacia rebaja: JVwi pawpertas in hÍ8 vd inferió- 
ribus (diudfieri sinat niai sintpauperes, etc. 

(2) Tertia vero vice, qua fit examinatio publica in Sede Beatas Marios^ ha- 
beant singidi solidos vin. 
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y erigida en el primer año del XIV. Como ésta era por en- 
tonces la única de Aragón, sus constituciones vallan en aque- 
lla Corona tanto como las Leyes de Partida en Castilla (1). 
Con unas y otras tenemos el conjunto del Derecho Académi- 
co en España á principios del siglo XIV. 

Los documentos relativos á esta Universidad eran poco 
conocidos. El P. Villanueva los publicó en el tomo xvi de su 
Viaje literario, tomándolos del Archivo de la Corona de 
Aragón, en Barcelona; pero como se han vulgarizado poco, 
parece oportuno consignar en los apéndices algunos de los 
más principales (2). 



(1) Las constituciones de la Universidad parecen hechas por dos 
manos. En muchas de ellas se ve, después de una disposición sencilla, 
otra casuística, y hablando en segunda persona: Eectoria offitium quod 
geaistij etc. Si semel aprobatus esí, etc. 

(2) Véanse en los apéndices. 



CAPITULO XV. 

LA EMIGRACIÓN ESCOLAR DE ESPAÑA (1). 



Catedráticos españoles en Universidadesextranjeras.—Decretalistas: San Raimando 
de Pefiafort.—Lulio— Pedro de Luna.— Estudiantes y graduados en el extranjero. 

Aunque sea casi fuera del propósito de este trabajo escri- 
bir acerca de ese asunto, con todo no aparece enteramente 
ajeno de él, pues al fin eran españoles los que enseñaban , y 
su doctrina en las cátedras extranjeras venia á ser un pago y 
compensación de lo que habían ellos adquirido en aquellas 
universidades , y honraban también no poco el nombre espa- 
ñol. En g'eneral fueron teólogos y canonistas los que obtu- 
vieron cátedras en universidades extranjeras, pocos legistas 
y alguno que otro médico y filósofo. Las universidades más 
frecuentadas por españoles, y por tanto donde éstos pudieron 
distinguirse más, fueron las de Bolonia, París, Montpellery 
Tolosa. A la de Bolonia concurrían con preferencia los de la 
Corona de Castilla, los aragoneses y catalanes á Montpeller 
y Tolosa , no solamente por la proximidad, sino también por 
la afinidad que tenían con aquellos países , que en tiempos 
habían formado con ellos una misma nacionalidad. liOs nava- 
rros concurrían también á Tolosa, y aun más á París , adon- 
de iban también de algunos otros puntos de España, y en 
especial de Burgos y Valencia. 

El primer profesor que tuvo Roma con estipendio fijo , fué 
el español Quintiliano , como observa Masdeu (2). 



(1) Publicado en la Revista de la Universidad de Madrid, núm. 6 del 
tomo VI, correspondiente á Marzo de 1876. 

(2) Masdeu , en el § 171 jr ídtimo del tomo vm de su España Crítica 
dice ¿ este propósito : "El primero que fondo en Boma Universidad de 
estudios, y concedió la jubilación á los Profesores beneméritos, fué e] 
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Entre los compiladores de Decretales anteriores á Grego- 
rio IX, se distinguió Bernardo Compostelano, llamado el Vie- 
jo. Era éste un célebre jurisconsulto de la Universidad de 
Bolonia, y Arcediano de Santiago , que llegó por sus méritos 
y saber en el Derecho á ser capellán de Inocencio III y su 
Auditor, pues sabido es que entonces los capellanes de los 
Papas eran sus secretarios , redactores de sus Decretales y 
jueces de las causas seguidas en la Cámara Apostólica, de- 
donde vino el ser aún hoy día los Auditores de Rota Capella- 
nes del Papa. 

Bernardo Compostelano compiló á principios del siglo XIII 
la colección de Decretales que lleva el titulo de Tercera. Ri- 
zóla como Capellán del Papa en los archivos mismos de 
Boma , por lo cual la Elscuela de Bolonia dio á esta colección 
el titulo de Romana^ y no la miró con buenos ojos , dudando 
de la autenticidad de algunas disposiciones antes no conoci- 
das. Los romanos tampoco la aceptaron por contener algunas 
prácticas judiciales no usadas en aquella Corte. 

Otro catedrático célebre de Bolonia fué el maestro Juan 
de Dios , á quien Durando apellidó de Deogratia. Era éste 
doctor y catedrático de Derecho canónico en la Universidad 
de Bolonia, á principios del siglo, y escribió sobre aquella 
asignatura. Canónigo isbolense le llama también el dicho 
Guillermo Durando, que á la vez le distingue de otro Juan 
Hispano, también jurisconsulto (1). Esta costumbre de citar 
la patria en vez del apellido , cosa muy común en aquel tiem- 
po, nos priva de poder hacer más investigaciones acerca de 
ellos. 

Tres jurisconsultos españoles de aquel tiempo cita Juan 
Andrés en la Summa siiper Decretales, llamándolos secamen- 
te Petrus Hispanus , Joannes Hispanus , Vincentius Hispa-- 
ñus. Solamente del primero se dice el apellido por casuali- 
dad , y eso con variantes. H¿ec ultima fuit opinio Petri His* 



emperador Adriano: el primer Maestro de elocuencia que tuvo Italia 
de nabilidad y de fama fué Marco Porcio Latrón, cordobés, y el primer 
Profesor que mereció estipendio del público en la ciudad de Roma fué 
Marco Fabio Quintiliano , de Calahorra.,, 

Jl) Villanueva cita el Códice de la Catedral de Urgel, que comienza 
: ^Precibus aodomm et instantia congruenti^ et mandato Domini F. 
ültt8tr%88imi A. quondam Regia Legionenaia fUii, ego magüter Joannes 
^panus^ Cómpostellanus natione , ad honorem Sanctoí Romanas Eccleaice, ac 
atudentium idüitatem, Summam auper tittdia Decretalium aggredior com- 
ponere, „ Se ve, pues, que era coetáneo de San Fernando, y que escribía 
una obra de texto y en España. {Viqje literario, tomo xi, pág. 175.) 

Tomo L 10 
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pañi, quem vocant de Corbolio , y luego aSade: quem HosHen^ 
sis vocat P, de BoliOj vel de Bosliato* 

Sigue á éstoá ya con mayor celebridad y datos más con- 
cretos el célebre barcelonés San Raimundo de Peñafort. Sus 
biógrafos dicen que á la edad de veinte años explicaba ya fi- 
losofía en Barcelona , y que deseando dedicarse al estudio 
del Derecho Canónico , al cual tenia gran afición , marchó á 
Bolonia. Graduóse en aquella Universidad , donde fué no 
solamente profesor de Derecho Canónico , sino también jefe 
ó rector de aquella escuela. Por su gran saber y virtud llegó 
á ser capellán y auditor del Papa , y, por comisión de Gre- 
gorio IX , hizo la última compilación de las Decretales , que 
todavía rige en la Iglesia y es la base de su Derecho común 
desde el siglo XIII hasta el presente, siendo ésta una de las 
mayores glorias de nuestra patria y del profesorado español, 
al que perteneció aquel célebre y santo jurisconsulto de la 
Edad Media. 

Al venir San Juan de Mata á fundar su instituto en Espa- 
ña halló en Burgos varios sujetos que hablan sido discípulos 
suyos en París, á los cuales citan las crónicas de su Orden. 

El célebre Raimundo Lulio pasó también á París á fines 
del siglo XIII , y allí explicó los comentarios que había es- 
crito sobre su Arte general. 

Quizá se confunden dos aprobaciones distintas , cuales 
son la del año 1290 y la de 1309. En Montpeller explicó 
en 1290 ; entonces compuso su Arte inventiva. De allí mar- 
chó para Italia, y el general de los Franciscanos le dio una 
circular para todos los superiores de los Menores Francisca- 
nos, á fin de que le favoreciesen y pudieran estudiar su doctri- 
na. <iOporiiinitatem in qua possit fratribus osúendere artem 
illam concedatis» (1). 

Clemente V fué elevado al solio pontificio en 1305. Como 
francés , muy pagado de las cosas de su país , y dócil en de- 
masía á las exigencias de la política que le había elevado al 
trono pontificio, trasladó la Santa Sede á la ciudad de Aviñón. 
Entonces , y no antes , fué cuando se pudo presentar allí Lu- 
lio, y sus lecciones en Aviñón, hacia el año 1307, no pueden 
confundirse con las que diera en Mompeller el año 1288. 

El Papa Clemente , que erigió á la Universidad de París 
en una especie de poder, le mandó pasar allá á ^ue se reco- 
nociera su doctrina en aquella corporación literaria. 



(1) Véanse en los apéndices estas aprobaciones. 
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En París examinaron su Arte cuarenta doctores, según 
consta de un auto público , que se dice haber sido archivado 
en las Universidades de Barcelona, Valencia y Mallorca, que 
en el siglo XV eran depositarías de su doctrina (1). 

Una cláusula de esta aprobación vA impresa en una edi- 
ción del Arte abreviado , 6 parva, hecha en París. Consérva- 
se también un ejemplar auténtico en la Universidad de Ma*- 
Horca, y confirma esta aprobación el privilegio dado en Ña- 
póles por Alonso V, el ano 1449. 

La narración latina de su vida, documento muy antiguo, 
hablando de la aprobación de la doctrina de Lulio , dice asi : 
Inter/uit lectura sua tant magistrorum , quam etiam scAola-- 
rium mulHíudOf q^ibus non solum phisids rationíbus etskir- 
bebat robar atam doctrinam, i>ert^m eúiam aitis principiis fidei 
Ohristiana mirum in modum confirmatam sapieniiam pro/e- 
rebat. 

Los nombres de muchos de los doctores constan en el do- 
cumento de aprobación , y figura el primero un maestro lla- 
mado Juan de Salinas , apellido que parece español. Suscri- 
ben también dos con el nombre de Juan Escoto. Bzovio, 
detractor sistemático de Lulio , y que acumular contra él in- 
jurias y cargos impertinentes, niega que Duns Escoto^ llama- 
do por los escolásticos el Doctor Siltily aprobara la doctrina 
de Lulio , pues había muerto en 1.308 , y aquella aprobación 
es de 1309. Los apologistas de Lulio dicen que habla más de 
uno de esta denominación , que pudo aprobar la doctrina an- 
tes de morir y ponerle el secretario entre los aprobantes , y 
que ni aun se sabe á punto fijo la fecha de la muerte dje 
Duns Escoto. Que éste oyó á Lulio parece indudable. 

Raimundo estaba un día oyendo su lección. , y habiendo 
oído cosa que no le acomodaba , lo advirtieron los presentes 
al Doctor Sutil, el cual preguntó á Lulio con cierto despego : 
— Dominus, ¿ qua pars? Respondió éste al punto y con ente- 
reza : — Dominus, non est pars sed totum. Hermosa respuesta 
y digna dé un filósofo católico. Continuó Lulio hablando con 
gran fervor acerca de la inpaensidad é infinidad de Dios, con 
admiración de Ecoto y de sus discípulos..— Tal fué, dice», 
el origen del libro que intituló Dominus^ qua pars. 



(I) Pnede vbtsb en el i»mo ra de la MUtoria ie MaUorea. 
^E$U8 famapermoti Gallias, ubiproftUbaturj fnedicomm filii confiuere 
casperunt, qui priua cUio qtwvisj Cfalli etiam ipsi, veluti ad mercatum htgttsce 
artia peragrahant. Postprofeasionem, ut credimus in patriam rediit: Cata-- 
loniam intdUgwms.J). Nicolás Antonio, Bíbl.Ve^j lib. «• 
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Por español pasó el Papa Juan XX , médico y célebre es- 
critor de Filosofia y Medicina en la seg'unda mitad del si- 
glo XHI ; pero sabiéndoáe que era portugués, no hay motivo 
para incluirle entre los profesores españoles , como tampoco 
para confundirle con Pedro Hispano, el autor de las Súmulas. 

Era éste un dominico español y catedrático en la üniver^ 
sidád ie París, que, después de algún tiempo de enseñanza, 
viendo las dificultades que tenían los estudiantes para apren- 
der la llamada Lógica magna de Aristóteles , formó un buen 
Compendio de ella y de las principales reglas de la Dialéctica 
Peripatética. Por modestia dio á este Compendio metódico y 
útil el humilde titulo de Summula, que ni aun Summa ó 
compendio lo (]^uiso apellidar. La claridad y buen método de 
aquel librito hicieron que en breve se adoptase por libro de 
texto en casi todas las escuelas de Europa , quedando á pesar 
de eso envueltos en la oscuridad los méritos y hasta el apelli- 
do del profesor español, á quien solamente se ha conocido con 
el nombre de Pedro Hispano, Los nominalistas se apoderaron 
de su libro, y perdiendo de vista la idea de sencillez del mo- 
desto religioso , principiaron á embrollarlo con adiciones, 
comentarios y enmiendas impertinentes. El nominalista Juan 
Burídan fué uno de los que más destrozaron el sencillo trabajo 
de Pedro Hispano , v llegó á pasar por autor de las Súmulas, 

{)ues este nombre plural se dio ya á la enseñanza de la Dia- 
éctica en las escuelas desde fines del siglo XIII en adelante. 
Pedro Ciruelo , célebre profesor español del siglo XVI, 
que en su dia ocupará distinguido lugar en esta historia, 
izo curiosas investigaciones acerca de Pedro Hispano , cuyo 
libro le había servido de texto. El mismo Ciruelo, que era 
gran geógrafo, y excelente matemático y profundo teólogo, 
dio noticias de otro Pedro Hispano, llamado el joven, que era 
también insigne matemático á fines del siglo XIII, y profesor 
en escuelas extranjeras. 

Por aquel mismo tiempo enseñó también Medicina en 
Francia y con gran séquito el M.' Arnaldo de Vilanova , á 
quien algunos creyeron francés , pero que parece indudable 
haber sido catalán. 

Alvar Sampayo , á quien unos hacen portugués , pero 
otros más generalmente gallego [Alvarus Pelagius)^ tomó 
la borla de Doctor en Bolonia-, y en su célebre obra De 
planctu EcclesiiB describió las malas artes con que se obtenía 
el grado de Doctor en aquella Universidad (1). 



i 



(1) Alvarus Pelagius, Depkmctu Ecclesice, lib. ii, cap. xxiii. 
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Notable fué á princij^ios del sigilo XIV ^or su mérito j 
doctrina el carmelita Guido de Terrena, á quien por su patria 
apellidaron Guido de PerpiiLán. Profesó en el Instituto Car- 
melitano, y marchó á Pans, donde se ^aduó> acreditándose 
á la vez de profundo filósofo y excelente teólogo y canonista, 
hasta el punto de haberle hecho pasar á la Corte de Aviñón, 
en donde explicó Teología por algunos anos , entrado ya aquel 
siglo. De allí salió para obispo de Mallorca y después de Elna, 
donde murió á 21 de Agosto de 1342, dejando escritas carias 
obras de Metañsica, Teología expositiva y correcciones sobre 
el Decreto de Graciano, de que se valieron D. Antonio Agus- 
tín, Baluzio y ot^os, que más adelante escribieron sobre esta 
matej-ia. Escribió también contra los errores de su compatrio- 
ta y contemporáneo Arnaldo de Villanueva. 

Catalán y también carmelita era Juan de Claravó, que en 
Mompeller tomó la borla de Teología , y fué catedrático de 
Prima en esta Universidad por aquel mismo tiempo. Tam- 
bién le promovió al Episcopado el Papa Juan XXII, dándole 
la Iglesia Bosense en Cerdeña , donde murió en 1340. 

A estos dos carmelitas hay que añadir aún otros dos no 
menos célebres como escritores , aunque no como prelados. 
El uno es Francisco de Bacho [Franciscus de Bachone) , del 
convento Carmelitano de Peralada , en Cataluña, y el otro 
Bernardo de MasoUer , del convento de Manresa , su patria. 
El primero estudió y enseñó en París , y fué tan acreditada 
en su tiempo que llegó á merecer el título de Doctor sullims,, 
Tritemio le apellida vir literatura nobüissimus ^ philosophWj 
orator atque poeta celebris, tantumque animi nagnitudine 
condlio et doctrina talens ut Doctob sublimis cognominarer^ 
tur. Murió en Campredó , siendo provincial de Cataluña, el 
año 1372. Por lo que hace á Masoller , fué Doctor y Catedrá- 
tico en la Universidad de París y después Regente de estudios 
en Aviñón, y el decimoséptimo General de su Orden, habien- 
do fallecido hacia el año 1390. 

En París se graduó d^ Doctor en Teología, y la enseñó 
en la segunda mitad del siglo XIV, el toledano D. Fr. Alfonso 
de Vargas, del Orden de San. Agustín, amigo del célebre 
D, Gil de Albornoz y su compañero en las campañas de Ita- 
lia, que murió en 1404 siendo arzobispo de Sevilla, y conta- 
do entre los escritores españoles por un tratado de Filosofía 
Peripatética y algunos opúsculos de Teología que escribió. 

En Paris explicó también por espacio de doce años Dio- 
nisio de Murcia, del Qrden de San Agustín, después de ha- 
berse graduado de Doctor en Teología por aquella Facultad, 
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á mediados del siglo XIV, pues era capellán de los Reyes 
de Sicilia 9 vicario general de su Orden, el año 1358 , y des- 
pués obispo de Mesina, donde murió hacia el año 1380. 

Por el mismo tiempo explicó también Derecho Canónico 
en Mompeller el célebre Pedro de Luna, después antipapa. 

Poco diremos aquí del célebre Fr. Juan Monzó ó Monzón, 
ftaile dominico valenciano (1), de triste recuerdo para la Uni- 
versidad de París, por las discordias que en ella y en su Or^ 
den produjeron sus controversias, las cuales forman uno 
de los capítulos más embrollados y de las épocas más borras- 
cosas de aquella Escuela* Hallábase la Iglesia agitada con el 
cisma de los antipapas, cuando Fr. Monzón, subvencionado 
por el Ayuntamiento de Valencia, marchó á graduarse en Pa* 
rís de Doctor en Teología, como también S. Vicente Ferrer. 

A principios del siglo XV (1415) el Infante D. Enrique de 
Portugal creó en Sagres una Escuela ó Academia con objeto 
de adelantar la navegación y hacer descubrimientos maríti* 
mos. Reunió allí varios matemáticos célebres en aquel tiempo, 
no solamente cristianos, sino también moros y judíos. Para 
dirigir aquella Junta ó Academia, hizo venir de Mallorca un 
profesor mallorquín, muy versado en matemáticas y náutica, 
cuyo nombre no se dice. Pero la edición de la Historia de los 
ViauSy rectificada en Holanda á mediados del siglo pasa- 
do (2), le llama Jaime él Malhrquin, matemático habilísimo, 
muy versado en la marina y práctico en hacer instrumentos y 
Cartas de navegar. El P. Pascual, Cisterciense mallorquín, que 
escribió sobre el descubrimiento de la aguja náutica (3), creyó al 
prorito que el matemático mallorquín era Gabriel Valseca, que 
en 1439 hizo el precioso mapa que compró Américo Vespucio, 
y se conserva hoy día en la biblioteca de la familia Despuig (4). 



(1) Latasa y otros le creyeron aragonés. Villánueva probó que era 
valenciano ; 1. 1. Véase más adelante el cap. xvii. 

(2) La edición holandesa de la Elstoria general de loa viajea (Etstoire 
genérale des voyages) heclia en La Haya en 1747, rectificándola edición 
inglesa, 1. 1, part. 1.*, lib. i, cap. rv,p. 4. Esta edición no dice qnefaera 
jete de la Academia, sino que era distinguido en ella. 

Í8> En el § 4**, pág. 81 y sig. Véase esta obra citada ya ajiteriormente. 

(4li Adquirió esta carta en Florencia el cardenal Despuig, siendo 
Auditor de la Bota Romana. Es un pergamino de cinco palmos de largo 
y cuatro de ancho, coíi una carta marítima y geográfica. JBn ella se lee el 
nombre del autor &aMei de Valaeta, la feta anMaíorcha any Mccccxxxvnií. 
En su dorso dice :.^u««^a comprofi pesce di Geografía fu pagata da Ameríco 
Vespuci cxxx ducati de oro cíi marco. Antes de traerla á Mallorca, el señor 
Despuig hizo oqnstaí por reconocimiento de varios eruditos que la letra 
era de Attiérica Veepuoio. 
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Pero viendo lo que decía Masdeu en el tomo preliminar de 
sa ffistoria er^^it;^ relativamente á la edición holandesa de los 
viajes^ hubo de rectificar su opinión, pues el nombre de Jai- 
me no coincidía con el de Gabriel Valseca. 

Entre los que se graduaron y sobresalieron por entonces 
en el extranjero , hay que citar como uno de los más notables 
á Raimundo Sebunde , médico y teólogo á la vez , como Ar- 
naldo de Vilanova y otros de aquel siglo , el cual fué profesor 
de la Universidad ae Tolosa, y célebre por un tratado de Teo- 
logía natural que escribió en aquella Universidad , hacia el 
año de 1436. Tritenio le apellida: In divinis scripíuris studio- 
sum et eruditum atque in sacularibus litteris egregie doctum 
Artíum eú Medicina Doetorem insignem^ qui docendo el scri- 
bendo in gymnasio Tolosano magnum eruditionis sua experi- 
menium dedil, Tritemio decía ToUtano; D. Nicolás Antonio 
enmendó con razón Tolosano. 

Los que más frecuentaban las Universidades extranjeras 
eran los clérigos, y aun se llegó á notar que algunos lo ha- 
cían huyendo de la disciplina canónica. Tan frecuente era en- 
tonces el ir los canónigos á estudiar á las Universidades , y 
sobre todo á las extranjeras , que apenas hay iglesia que no 
tuviera estatuto sobre ese particular en los siglos XIII y XIV. 
Citaremos sólo algunos acuerdos recogidos al azar, y entre 
los muchos que se podrían apuntar de casi todas las iglesias 
principales de España. 

Raimundo I, obispo de Zaragoza en el siglo XII, y poco 
después de la conquista, deseando que los canónigos reglares 
de S. Salvador (la Seo) se aplicaran al estudio de la Teología, 
establece que se dé por el Cabildo lo necesario á los que fue- 
sen á estudiarla (1). 

El Cabildo de Vich acuerda, en 1229, que se dé porción 
canónica durante tres años á los canónigos que quisiesen ir 
á estudiar á Francia ó Lombardía, con tal que dejasen un 
presbítero ó diácono por sustituto. Continuaba esta práctica 
aun después de fundada la Universidad de Lérida (2). 

Villanueva nos ha trasmitido (3) un documento curioso, 
especie de letra de cambio, con noticia de siete catalanes que 
estudiaban en Bolonia, el año de 1238, los cuales tomaban di- 
nero de un prestamista. Dos de aquellos estudiantes fueron 
luego obispos de Vich. 



i 



1^ Teatro eclesiástico de Aragón j t. ii, p. 223. 
'2) Villanueva, t. vin, pág. 24. 
'8) Ftív'eWí., t. vn,p. 33. 
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En 1249 los canónigos de Calahorra, lamentando no tener 
Maestrescuela, disponen en sus estatutos que se dé renta á ios 
canónigos que vayan á estudiar, y que el obispo fije el nú- 
mero de ellos (1). 

La iglesia de Gerona, pocos años después (TI 73), hace un 
estatuto muy curioso á favor de los canónigos que vayan á 
estudiar (2). 

La de Urgel concedía la porción ó ración canonical por 
diez años á los canónigos que fueran á estudiar á los estudios 
generales de las Universidades (1287) (3). 

Ocho años después (1295) concedió también Bonifacio VIII 
á los canónigos premostratenses el que fueran á estudiar á 
las Universidades (4). Estaban entonces aquéllos en todo su 
esplendor y austeridad, y muy lejos de pensar que tres siglos 
después había de solicitar Felipe II su extinción, alegando 
contra ellos su falta de saber y de literatura. 

Seguían todavía estas prácticas y costumbres en el si- 
glo XIV. Un Concilio provincial de Toledo establecía en 1339 
que de cada diez canónigos pudiera ir uno á estudiar. 

Otra Constitución de Tortosa, á fines de aquel siglo (1371), 
tasaba que sólo pudieran ir cuatro á estudiai* (5). 

El Papa Clemente V, muy nepotista, daba el Deanato de 
Tudéla á un sobrinito suyo llamado Pedro Puy Laurent , el 
año de 1318, para que pudiese ampliar en sí el tesoro de las 
ciencias (G). 

El Hostiense habla de un maestrescuela español que te- 
nía en su cátedra de Decretales, en París, y le envió unos 
versos nemotécnicos, de los que por entonces solían hacer los 
glosistas para conservar en la memoria las reglas y nombres 
jurídicos (7). 



González de Tejada, Hist de Santo Domingo de la Calzada^ p. 214. 
Esp, Sagrada, t. XLiii, p. 473 y Apónd. 46. 
ViUanueva, t. ii, p. 105. 

Agurleta, Apología por el hábito de Santo Domingo, p. 399. 
Quod tantum qttattuyr canonici ad studia mittantur. 
í(^\á se ye ya el conato de cortar el aboso de que faesen muchos ¿ 
estudiar, faltando á la residencia. 
(6) Et in ae theaaurum scientiarum amplificare, España Sagrada, 1. 1«. 
(iS Hispanua quidam, qui vocabatwr Magiater acholarum, et á me audic- 
bai Decretalea Fariaiia. 



% 



CAPITULO XVI. 

COLEGIO DB SAN CLEMENTE DE BOLONIA. 



D. Gil de Albornoz. ^Fundación del Colegio —Número de becas —Privilegios.— Cole- 
giales ilustres. 

La serie de profesores españoles que explicaron con aplau- 
so en las Universidades extranjeras, presentada en el párrafo 
anterior, obligfa k tratar también del célebre Colegio de ^San 
Clemente, colegio español, aunque en país extranjero, y del 
cual salieron muchos profesores y catedráticos de gran nom- 
bradla, que honraron las aulas españolas y el nombre español 
en Italia. Tanto por este motivo como por ser español su fun- 
dador y españoles sus colegiales, preciso es darle cabida en el 
cuadro de la enseñanza española durante la Edad Media. 

Arrojado de Castilla por las revueltas políticas y severidad 
del Rey D. Pedro, hubo de pasar á Aragón é Italia D. Gil de 
Albornoz, hijo de una de las familias más ilustres de Cuenca, 
y por ultimo arzobispo de Toledo. 

El Papa Clemente VI le hizo cardenal en Aviñón, y el su- 
cesor Inocencio VI le envió á Italia como legado suyo, y con 
amplias facultades para reconquistar los Estados Pontificios, 
como lo hizo con las armas y la prudencia. Por espacio de 
catorce años dirigió los asuntos de Italia, y para el gobierno 
de los Estados Pontificios dio las constituciones llamadas Egi - 
dianas, que por muchos siglos estuvieron en observancia y 
fueron muy acatadas en aquellos países. 

Era D. Gil excelente jurista y había estudiado leyes en la 
Universidad de Tolosa. Solía tener su residencia en Bolonia, 
población á la que profesaba gran afecto, y que dos veces 
hubo de conquistar con gran trabajo, habiendo perdido la vida 
dos sobrinos suyos en una batalla cerca de aquella ciudad. 
Para mejorarla hizo abrir un canal con objeto de traer aguas 
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á Bolonia, y estableció en ella no pocas industrias y artefactos 
en beneficio de la población. 

En 1364, después de haber degado en su testamento va- 
rias pingües y numerosas mandas, instituyó por heredero 
universal de todos sus bienes á la casa y colegio de españoles 

2ue iba á fundar en Bolonia, bajo la advocación del Papa San 
ílemente. Comisionó para esta fundación á* su sobrino don 
Fernando Alvaro de Albornoz, abad de Valladolid y arzobis- 
po de Sevilla. Para ello compró casas en la ciudad y muchos 
predios rústicos para asegurar la manutención de sus cole- 
giales. 

La primera piedra se puso el año 1365, día 6 de Marzo, 
y duró poco más de dos años la construcción de aquel gran- 
dioso edificio, terminado en Junio de 1367. Despidióse de su 
gobierno D. Fernando para pasar á residir su arzobispado de 
Sevilla, dejando hechos los estatutos, y por primer Rector al 
maestro Alvar Martínez. 

El edificio del Colegio es grandioso y adornado con bue- 
nos cuadros y objetos de respetable antigüedad. La descrip- 
ción de él hizo en su historia Egidiana Juan Ginés de Se— 
pülveda, y posteriormente la reseñaron los colegiales Parga, 
Velasco y otros. Hizo que se construyera en la calle de Za- 
ragoza, cerca de la antigua Puerta Viviana, á la cual mudó el 
nombre dándole el de Zaragoza, ciudad á la cual estimaba y 
en cuya catedral poseía el arcedianato titulado de Daroca. El 
paraje era poco frecuentado, á fin de que los colegiales pu- 
dieran disfrutar del silencio y recogimiento necesarios para 
el estudio. 

La capilla fué dedicada, según voluntad del fundador, al 
Papa San Clemente mártirj dotándola de todo lo necesario 
para el culto, y terminándola con un hermoso campanario y 
reloj que le sirven de utilidad y adorno. Para el culto de la 
capilla puso el fundador dos capellanes, los cuales debían de- 
cir misa al amanecer y cerca del mediodía. Aunque el Colegio 
les pasaba toda la asistencia como á colegiales, con todo no 
se les reputaba como tales, ni usaban traje de colegiales, ni 
tenían voto en las cosas del Colegio. Al mismo tenor impuso 
á los colegiales varios deberes religiosos, con penas á los que 
fueran omisos en su cumplimiento. 

Las becas eran 24, y precisamente para españoles, no pu- 
diendo obtenerlas ninguno de otro país. Repartíanse por las 
diferentes diócesis donde el fundador tenía beneficios, en esta 
forma: á Toledo, dos de Teología y do3 de Cánones;, á Sevilla, 
una de Teología y dos de Cánones; á Cuenca, cuatro; á Za-* 
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ragoza, una de Teología y dos de Cánones; á Salamanca» 
Avilay Bárgos, dos á cada una; á Córdoba y Santiago, una, 
y á León, Falencia, Osma,. Sigüenza, Lisboa y Oviedo una be- 
ca para cada una de ellas. 

Los Visitadores apostólicos aumentaron después el núme- 
ro de becas hasta 31; 8 para teólogos y 23 para juristas, su- 
primiendo las de Medicina que hubo en, un principio. Los 
nombramientos los.hacian los, cabildos, y en algunos casos el 
patrono» descendiente del fundador. En caso de omisión tenia 
el Colegio derecho devolutivo. 

Los que ingresaran debían ser bachilleres, y el Colegio 
daba asistencias para graduarse de doctores. En un principio 
tenían en el Colegio cátedras de todaa facultades, pues los 
colegiales tenían obligación de enseñar» Pero como esto dis- 
minuia el número de concurreutes á la Universidad, y suscita- 
ba emulaciones y competencias, se transigió con el Senado de 
Bolonia, concediendo éste á los colegiales cuatro cátedras de 
Teología, Cánones y Leyes, las cuales debían leer precisa- 
mente en la Universidad, admitiéndose á esta oposición ex- 
clusivamente á los colegíales, que la disputaban entre si en 
concurso. 

Para estimular aun más á los colegiales solían los Papas 
ofrecer todos los años al Colegio una prebenda en alguna de 
las catedrales de España, á la cual hacían oposición los cole- 
g^iiúes exclusivamente, siendojuez el Colegio mismo. 

La duración de la beca era de ocho años, pasados los cua- 
les no se permitía estancia en el Colegio, ni aun á título de 
las llamadas hospederías , que llegaron á ser la polilla de los 
colegios de España. 

El traje interior de los colegiales mandaba el fundador 
fuese á la española, y el exterior, manto negro de paño, abier- 
to por delante y con mangas perdidas , como usaban los Doc* 
tores de Bolonia : del hombro izquierdo pendía una beca de 
paño morado , pero sin cruzar al derecho , como en los cole- 
gios de España. El Rector , mientras lo era , podía usar este 
manto ó garnacha de terciopelo ,. y la sotanilla de seda, cuyo 
uso estaba prohibido á los demás colegiales. 

El Colegio de San Clemente ll^gó á tener gran importan- 
cia en la Universidad de Bolonia. El Rector, aun en el siglo 
S asado , ocupaba en el claustro el segundo lugar , sentán- 
ose al lado del Rector de la UniversUtad. 

Este Colegio fué el modelo del Colegia viejo de San Bar- 
tolomé de Salamanca y de otros varios que despmés se funda- 
ron. Para fíxtes del siglo XV gozaba ya, de gran reputación y 
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habiau salido de él hombres muy eminentes , entre ellos San 
Pedro Arbués , asesinado por los judíos de Zaragoza ; Anto^ 
nio Nebrija, D. Juan Montesdoca, maestro en Teología y 
excelente filósofo , & quien León X llevó de la Universidad 
de Bolonia á la de Boma , donde leyó cinco años ; el ar^sobis- 
po de Toledo D. Alonso Carrillo y el maestro Rodrigo de 
Santaella , fundador del Colegio y Universidad de Sevilla. 

No dejaremos de consignar aquí los nombres de algunos 
de los españoles más notables que salieron del Colegio de 
San Clemente de Bolonia , algunos de los cuales ilustraran 
aquella Universidad enseñando en ella. 

Descuella entre los primeros por razón de su santidad San 
Pedro Arbués , canónigo Agustiniano de Zaragoza , & quien 
la Santa Sede acaba de canonizar. Cítase también como su- 
jeto de gran virtud á D, Ñuño Alvarez Ozores de Fuente- 
encalada , chantre de Cuenca , que murió allí con gran opi- 
nión de santidad , después de haber hecho muchas obras de 
piedad. Era doctor en ambos Derechos. 

D. Antonio Agustín , célebre canonista y arzobispo de 
Tarragona , uno de los mayores sabios de España. Allí formó 
en gran parte el buen gusto y criterio que preside en todas 
sus numerosas obras. 

Entre los escritores distinguidos que salieron del Colegió, 
sobresalen los siguientes : 

Antonio Nebrija , ó de Lebrija , filólogo, cronista y pro— 
fesor después en Salamanca y Alcalá, á donde le atrajo Gis- 
ñeros. 

Juan Ginés de Sepülveda , cordobés , cronista, biógrafo 
del fundador y traductor de Aristóteles. 

D. Juan de Montesdoca , ya citado. 

D. Jerónimo Fernández de Otero escribió varios tratados 
de Derecho civil y criminal. 

D. Diego Millan, catedrático en Bolonia y Pavía, también 
escribió de Derecho. 

D. Martin Monter, presidente del Consejo de Aragón. 

D. Juan Bautista Ojeda, arzobispo de Trani. 

D. Juan Simancas, obispo de Cartagena. 

D. Juan Rodríguez de Salamanca , regente del Consejo 
Supremo de Italia, Todos estos cuatro fueron también escri- 
tores; y pudieran citarse aún algunos más. 

A fines del siglo pasado ilustró el Colegio el Cardenal 
Marco y Catalán , aragonés, gobernador de Roma en tiempo 
de Gregorio XVI. 

Para no citar más nombres, tarea de suyo pesada y á veces 
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molesta dé escribir é ingrata de leer, baste decir, que además 
de los altos dig'natarios citados contaba el Colegio , á princi- 
pios del siglo pasado y 8 presidentes de Consejos Supremos, 
36 regentes y oidores, 50 dignatarios eclesiásticos y otros mu- 
chos varones esclarecidos (1). 

En la misma ciudad de Bolonia fundó más adelante otro 
colegio el Dr. D. Andrés Vives, natural de Alcaniz, y médico 
del Gran Turco , que le hizo grandes regalos por haberle cu- 
rado de una enfermedad. Fué protonotario apostólico y canó- 
nigo de Alcaniz , y en Bolonia habla sido catedrático de Fi- 
losofía. 

Llamábase este colegio el segundo de españoles, y más 
comunmente el Colegio de Vives. 



(1) La Bevista de EsparUi publicó un curioso articulo del Sr. B. Her- 
menegildo Giner con noticias de otros muclios personajes de aquel co- 
legio, casi al mismo tiempo en que se acababa de publicar este articulo 
en el Boletín Bevista de la Universidad 



CAPÍTULO XVII. 

FUNDACIÓN DB Lk UITITRBSIDAJ) DE HUESCA (1). 



Su origen real y mñnicipat.— Su prívilegit) copiado del de Lérida y derogatorio de 
éste.— Estudios.— Encasa dotación y poca importancia. 

A pesar de la prohibicíÓD de D. Jaime II mandando que no 
se pusiera en sus Estados otra Universidad que la de Lérida, 
fué aquélla bien pronto infringida y en aquel mismo siglo. 
Condición es de todos los privilegios y leyes represivas con 
exceso, que se vean en breve desacreditados , y que las nece- 
sidades crecientes, ó las vejaciones del monopolio, obliguen 
á derogar tales concesiones ante el clamoreo general de los 

f)erjudicados, ó la envidia de los que quieren tener otro privi- 
egio propio que disminuya el ageno. Aun no habla trascurri- 
do el siglo XIV, en cuyo comienzo se había fundado la Uni- 
versidad de Lérida, cuando ya se creó otra en Aragón y en la 
ciudad de Huesca. 

De los escasos monumentos que de aquel tiempo nos res- 
tan, aparece que el JRey, accediendo á las súplicas de los Ju- 
rados de Huesca, quiso establecer allí un Estudio general á 
imitación del (jue nabia en Lérida. Para no molestarse la 
cancelarla en idear razones , copió casi al pié de la letra el 

Í)rivilegio que D. Jaime II habla dado á la ciudad de Lérida : 
lamo &H\iescsL huerto de felicidad y fecundidad ^ que gozaba 
de purísimos aires y delicadas vituallas , á la manera que don 
Jaime habla llamado á Lénáeí Auerto cerrado defertUidad y 



(1) Publicado en la Remata de la Universidad de Madrid ^ núm. 1.^ del 
t. VII, correspondiente á Noviembre de 1876. 

Fuentes. — Ainsa: Historia de Huesca. — Huesca (Fr. Bamon de) Tea- 
tro histárico de las iglesias de Aragón, t. vii, cap. xxxvin y sig.— Sanz y 
Larrea, historia m. s. de Huesca, de la que poseo copia. 
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fecundidad y fuente sellacta de todas las delicias (1). Añadía 
á esto el Rey las coBsabidas razones de que sus subditos, mm- 
Qi'p^vcLentQ sus fieles aragoneses y no tuvieran que mendigar 
la ciencia por países extraños, ¡como si Lérida luese pais ex- 
tranjero , y Huesca estuviera á gran distancia! Razones más 
plausibles podían haberse dado , fundándose en la convenien- 
cia de aumentar los estudios y evitar la inconveniente aglo- 
meración de jóvenes de distintos y remotos paises y de harto 
diferentes idiomas ; pero ^e prefirió copiar el privilegio de 
Lérida , y aun la cláusula prohibitiva de enseñar y explicar 
en otra parte , poniendo , á pesar de eso , al final una dero- 
gación del privilegio de Lérida : non ohstantibus quihusvis 
primleffiis, etffratiis studio Illerdensi concessis. El privilegio 
estaba fechado en Alcañiz á 12 de Marzo de 1354. 

El Rey por sí y ante sí concedía al estudio de Huesca to- 
das las libertades, gracias é indulgencias de que gozaban los 
estudios de Tolosa , Mompeller y Lérida , sin hacer mención 
ninguna de la Santa Sede. No pecaba de escrupuloso D. Pe- 
dro IV de Aragón , ni en materias eclesiásticas acostumbró 
ser muy mirado ; con todo, es de suponer que por estas pa- 
labras sólo quiso conceder gracias y privilegios seculares, 
pues los del orden espiritual , 6 relativos á la jurisdicción 
eclesiástica , no estaba en.su mano el otorgarlos. 

A diferencia de lo que sucedía en los estudios de Castilla 
y eu el mismo de Lérida , se puso en Huesca enseñanza de 
Teología, y á esta facultad, como preeminente sobre las demás. 
El Rey habla del estudio naciente como de una cosa de nue- 
va creación , lo cual indica que allí nada había anteriormen- 
te (2). Ni aun existía la dignidad de Maestrescuela, como 
queda dicho. 

Tampoco hay ni podía haber mención alguna de los de- 
cantados Estudios Sertorianos , á los que no se hace ni aun 
remota (3) alusión. El Rey le da el título diQ Estudio general, 
pero al final la llama Universidadi La dirección de ella que- 
da á cargo de los Jurados de Huesca , y así tenía que ser, 



(1) Reminiscencia de lo que dice la Iglesia de la Virgen Maria, á la 
que llama hortu8 condiMaua, fm%s signatus. 

(2) Gratis et ex certa scientia dvitátem prdBdictam auctoritate nostra ad 
genérale studitmt prce cceteris locis et civitatibita regni nostri Aragonice elegi- 
mus de prUBsenU et etiam ordinamus, 

(3) Pretende el P. Huesca (t. vn, pág. 215) que el Rey D. Pedro tuvo 

Presente los antiguos estudios en aquellas palabras ad repardtionem 
Trbis Oacénaia, Cualquiera ve que en estas palabras ño bay alusión ni 
¿un remota á Sertono. 
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Saesto q[ue la oreaba é instituía bajo el mismo pié que la 
universidad de Lérida : obligábanse por tanto los Jurados & 
pagar los salarios de los maestros. Para ello se excogitó el 
arbitrio de imponer un óbolo en cada libra de carne que se 
vendiese en la carnicería pública ; pero viendo que su pro- 
ducto era mezquino , y porque muchos acudían al macelo de 
los sarracenos en la puerta de la Alquibla , á fin de eludir 
el pago de este impuesto , obtuvieron del Rey los Jurados, 
en 1357 , que se pagara también el óbolo de impuesto en Is 
carne que se vendiera en el matadero de los sarracenos (1). 

Por este privilegio Real se echa de ver que el Rey D. Pe- 
dro nada dio de su patrimonio á los Estudios de Huesca, y 
que ya en los primeros años había apuros y escaseces para 

Sagar á los doctores y bachilleres que enseñaban allí (2). No 
ebió mejorar mucho la condición de aquellos Estudios , aun 
con este aumento , pues nada se sabe de sus adelantos , ni de 
los profesores que por entonces tuvo, ni se nombra ningün 
hombre célebre que por entonces cursara en aquellas aulas. 
Lo que sí aparece de cierto es que apenas trascurrido un si- 
glo desde la fundación , los Estudios se hallaban desiertos y 
la enseñanza interrumpida hacia el año 1450, en que fué pre- 
ciso que D. Juan II tomara algunas medidas para procurar 
restaurarlo. 

Hay un dato más para conjeturar la poca importancia que 
tuvieron los Estudios de Huesca en el siglo XIV, y es el co- 
nato del antipapa Pedro de Luna de poner Universidad en 
Calatayud, lo cual no hubiera intentado silos Estudios de 
Huesca se hallaran florecientes (3). Debía perjudicarle la 
proximidad á Lérida , y por ese motivo preferiría poner es- 
tudio en los confines de Aragón y las dos Castillas , punto 
más remoto, y territorio cerca del cual no había á la sazón 
ninguna otra Universidad. Pero el proyecto de Universidad 
en Calatayud no pasó de los límites del deseo , como el de 
D. Sancho el Bravo en Alcalá. 

Ignórase el sitio donde estuvo la Universidad oséense en 
aquellos primeros tiempos. Se ha querido suponer que ya 
desde el siglo XIV estuvo en la Zuda, ó palacio de los Keyes 



(1^ Copia este documento el citado P. Huesca en el t. vii,p. 437. 
(2) Fropter qtwd dictus obolus dicti macdli majoria qium ad núiil ascen^ 
dií, et oh hoc ad aoltUionem dictorum salariorum sufficere nonpoaaintj etc. 

a La carta del Antipapa es de 1415 (21 de su pontificado) y supone 
tudio fundado por él y existente entonces. Véanse los apéndices. 
Puede verse también en el t. vi^ pág. 417 de la Historia de mpaña por 
J). Antonio Cavanilles, á quien di aquel documento inédito. 
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de Aragróa , pero es muy prabletriático que asi fuera en el ^ 
glo XIV. Los Reyes de Aragón se aposentaban con frecuen- 
cia en Huesca, y no parece probable dieran entonces un pa- 
lacio, que en tales casos podrían necesitar. Cuando ya no 
tenia uso ni objeto alguno , y antes bien se había arruinado 
en su mayor parte , dio Felipe III aquel edificio ruinoso para 
ampliar sus escuelas , mandando conservar lo que aun esta- 
ba sólido (1). 

Por lo que hace á la confirmación pontificia , no se halla 
que la tuviese en el siglo XIV, ni tampoco en el XV , hasta 
la restauración de los Estudios por D. Juan II, en cuya épo- 
ca confirmó Paulo 11 las gracias otorgadas un siglo antes por 
el rey D. Pedro , según se dirá más adelante. 



(1) La obra de la Universidad , ahora Instituto provincial , con su gran 
patio octógono, se debió hacer por entonces, ó más bien en tiempo de 
Felipe IV. En la parte del Palacio Real, que aún se conserva, hay un 
cuarto abovedado y oscuro, donde suponen tuvo lugar el romancesco 
cuanto problemático suceso de la Campana de Muesca, 



Tomo I. 11 



CAPITULO XVII. 

EXENCIONES ACAD ÉMl C AS (1). 



Faero académico y sus privilegios y exenciones.— Matrículas.— Títulos académicos. -« 
Licenciaturas según las Decretales y las Partidas.— Investiduras y trajes. 

No faé introducido en España el Fuero Académico por 
concesión pontificia , como han querido suponer alg-unos es- 
critores mal informados , que lo suponían de oríg*en eclesiás- 
tico, puesto que las Universidades eran eclesiásticas. Queda 
ya demostrado que no lo fueron todas (2). El Fuero Acadé- 
mico fué establecido en la de Salamanca por el rey San Fer- 
nando , á tiempo que aquella Universidad era meramente 
Real , y no Pontificia. Dicelo el Rey de un modo terminante 
en su privilegio citado. 

El rey D. Alfonso elevó á derecho general universitario lo 
que su padrá había concedido sólo como privilegio particular 
de Salamanca , y tanto, que reprodujo en la ley 7.* del título 
final de la Partida 2.' casi las palabras mismas del privilegio 
de San Fernando. Decía el privilegio de éste : « Otrosí mando 
que los escolares vivan en paz é cuerdamente de guisa que 
non fagan tuerto nin demás á los de la villa , é cada cosa que 
acaezca de contienda entre los escolares ó entre los de la vi- 
lla , é los escolares , etc.» Dice el Rey Sabio en la ley 6.*, 
elevando este privilegio á derecho común : « El Rector debe 
castigar é apremiar á los escolares que non levanten vandos 
nin peleas con los omes de los lugares do fueren los escolares 



(1) Publicado en la Revista de la Universidad de Madrid^ tomo vii, 
nwn. 4, correspondiente á Enero de 1877. 

(2) Santo Tomás no consideraba en su tiempo á las Universidades 
como establecimientos eclesiásticos, según veremos luego. 
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tii entre sí mismos. É que se guarden en todas guisas que 
non fagan deshonra nin tuerto á ninguno.» 

Esta ley de Partida , procediendo muy cuerdamente , na 
concedió el fuero para lo criminal ; antes por el contrario, 
mandó que si los escolares hacían alguna locura , ó maldad 
6 daño, «estonce el nuestro Juez los debe castigar é endere- 
zar de manera que se quiten de ttial é fagan bien.» (Ley 6.', al 
final). 

Pero en la siguiente ley establece para lo civil, aunque 
Vagamente, el Fuero Académico, sin dar todavía un juez fijo, 
pues deja á la elección del escolar que pueda comparecer aute 
el juez del Fuero, esto es, el juez del Estudio, ó bien ante el 
Obispo ó el su maestro. El privilegio de San Fernando para la 
Universidad de Salamanca nombraba también al Obispo como 
el primero de los jueces para los desacuerdos y aun riñas en- 
tre los estudiantes , ó bien entre éstos y los de la villa , sien- 
do de notar que á continuación del Obispo pone al Dean, sin 
xjitar al Maestrescuela , que por entonces, ni en algún tiem- 
po después , ninguna jurisdicción tenía. 

Al regularizar, pues, D. Alfonso el Fuero Académico 
para todas las Universidades de Castilla, y solamente en lo 
civil , lo hace en estos términos : «Ley 7.* Cuáles Jueces de- 
ven judgar iít los escolares.» 

«Los maestros que muestran las ciencias en los estudios 
J)ueden judgar sus escolares en las demandas que ovieren 
unos con otros , ó en las otras que los omes les fiziesen que 
no fuesen sobre pleito de sangre, é non les deven demandar, 
ni traer á juicio delante de otro alcalde sin su placer de ellos. 
Pero, si les quisieren demandar delante de su Maestro, en su 
escogencia es de responder á ella, ó delante del Obispo del lu- 
gar, ó delante del Juez del Fuero, cual más quisiese.» 

Aquí, pues, se halla ya explícitamente consignado el 
Fuero Académico para lo civil solamente , pues exceptúa lo 
criminal b pleito de sangre : el fuero es renunciable , según 
^e ve, por el contexto de la leyt y lo que sigue, pues dice así: 

« Otrosí decimos que si el escolar es demandado ante el 
Juez del Fuero {en contraposición al Alcalde 6 Juez ordinario) 
ié non alegare su privillejo diciendo que non deue responder 
si non adelante de su Maestro , ó ante el Obispo , assi como 
sobredicho es , si respondiere llanamente á la demanda, pier- 
ide el privillejo que avia cuanto en aquellas cosas sobre que 
respondió , é deve ya por el pleito adelante , fasta que sea 
iacabado por aquel juez.» 

Como las leyes de Partida no se pusieron por entonces eu 
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ej^ución , tampoco pudieron ten&v impQrtancia .gran^de en 
esta parte , y poF taiuto , al citar estas leyes, bajo.e^ aspjecto 
histórico j no seles puede ¿aT una gra^n influeueia,;puesjñiál 
podrían? tenerla no áiefido.pbservadas y cumplidas, réro sí con- 
viene saberles para cooocer ¡las ideas dominantes de Ijá época^ 
y .sobre todo én k Oorte dej. R^y Sabio,, y lo que éi, mediados 
del aá^loiXIII stí quería; ^stablep^r como, dereolio..cpmiin por 
los sabios jurisconsultos de Castilla, pues sabido es que las 
Partidas éstabati en la Cáimara Rep,l cqm? libro dexonsulta y 
de buen gobiernb , antes. que D. Alfonso XI: le? A^^^ Daayor 
valimiento. ' » ! 

fiesta fifaber ahora cómo es j;e fuero se fué de^rroliando y 
se extendió á lo criminal , y í>6,ü^o vino ít ser de, carácter ecle- 
siástico , y hasta una mengua y perjuiicio para^el derecho co- 
máUy y causa de exocisos y grandes conflictos. Ma^s esto ¿é có-^ 
lige fácilmente de lo que ya qu^da dicho acei^ca ¿e la inflúen- 
da de. la. Santa Sede , y aun más de lo que se ^ivé, acerca, de 
los Maestrescuelas^ y la importancia que llegaron á tener en. 
aquellas Universidades donde se . les. dio eí título de. Cance- 
larios. 

: Por lo que hace á los estudios de Lérida en la Corona de 
Aragón , aparece también el Fuero Acadépaico ,por privüegio 
Real desde el principio de la Universjídad,, y. precisamente lo 
mismo que en Salamanca , dejando al arbitrio del. estudiante 
el comparecer ante tres tribunales, a saber, la Curia eclesiás- 
tica 6 el Obispo mismo, ó bien ante el Rector, extendiendo el 
privilegió á los doctorea , maestros , estudiantes y los depen-* 
dientes ó criados de éstos, de ambos sexos , en lo civil y aun 
en lo criminal , con tal .que la causa no sea por delito gravo 
que lleve pena capital ó de. mutilación* 

El privilegio de D.; Jaime (ano 1300) dice asi.(l) : «ítem 
j>concedimus doctoribus / magistri? , scholaribus et alus su-^ 
»pradictis , qui causa studii in dicta civitate permanserint, 
»sive clerici, sive laici fuerint, quod super civilibus causis, 
»necnon etiam eriminalibus , quae tapaen mortem vel abscis- 
«sionem membri non ingerúnt delinquenti, non possint, nisi 
»Bnh quo maluerint . dd tjcibufí judicibus conveniri, videlicet 
»€oram Curia Ilerdansi , vel ejusdem Episcopo , sive coram 
»stndii memorati Rectore, excepta solutione bannorum prout 
»in sequenti capite declara.tur.» 

Pasa en seguida á tasar las mu^taS: que han de pagar los 



(1) Tráelo Villamieva en su Viaje liter^Mrio. 



les 

estudiantes y sus familiares si fueran cocidos con armas 6 
instrumentos de música, segñn que, fuere de día 6 de noche, 
dentro 6 fuera de su recinto, ó sea de lo que llama afrontado^ 
nes de los lugares que se les designan para su habitación. 

Es de notar que si los delitos j perturbaciones los come - 
ten fuera del recinto , á los seglares los juzgaba la justicia 
ordinaria como á los vecinos ; pero á los clérigos los debían 
juzgar el Obispo, ó el Rector, después de quitarles las armas 
los oficiales de justicia (1). 

Como derivación del Fuero Académico, ó cosa á él unida, 

{)udieran mirarse las muchas franquicias , exenciones, privi- 
egios y libertades que se concedían á los Doctores y Estu- 
diantes , y áiin á sus dependientes y familiares , no sólo por 
las leyes de Paítida ya citadas , sino por otros muchos privi- 
legios particulares que los Reyes de Castilla concedieron á la 
Universidad de Salamanca en los siglos XIV y XV (2) , y el 
mismo D. Jaime al Estudio de Lérida en los estatutos ya cita- 
dos, pues exime de lezda, peaje y todo gravamen al que ven- 
ga á estudiar á Lérida , y á los animales y demás cosas que 
trajere. Quedan también exentos los libros y pergaminos que 
trajeren á vender los comerciantes. Algo habrá que añadir 
acerca de esto al tratar de las Matriculas y de quiénes se con- 
sideraban matriculados para ganar y gozar del Fuero Acadé- 
mico, y de la perturbación y exageraciones que más adelante 
introdujeron los Maestrescuelas y Cancelarios en el ejercicio 
de éste. 

De todo esto se infiere la inexactitud con que han proce- 
dido los que han sostenido, y aún pretenden sostener, que las 
Universidades de España en su origen fueron establecimien • 
tos enteramente eclesiásticos , y que el Fuero Académico te- 
nía este carácter. El P. Mendo , jesuita del siglo XVII, dice 



(1) 8i autem extra locorvun limitee prcBdictorum de die vd de nocte 
amíis vel inspmmentis fuerirU inventi, vel alia comisserint sive delinquerini^ 
8% laidfuerint hah^a/ntvr etjudicentúr in omnibua ut vicinij si vero clerici 
sintj exceptis armia. et instrumentis , quce sibi auferri per offioiales n^trúB 
permittimtís , ih aliis ab Episcopo vel Beetore stvdii corrigantur. 

Podría decirse más acerca de esté asunto, pero seria demasiado pro- 
lijo. 

Véase lo dicho en los artículos anteriores al hablar de las dos prin- 
cipales. Universidades de Castilla y Aragón (Salamanca y Lérida), y so- 
bre la legislación de Partida. 

(2) En la Memoria de la Universidad de Sálainanca del año 1882 y 
Anuario de aquel curso, se imprimieron quince documentos: «siete de 
ellos son de D. Alfonso el Sabio, los restantes de D. Sancho el Bravo 4 
B. Enrique IV. 
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en au obra de Jure Académico (1) : «Erectio ac fundatio Uni-^ 
j^versitatum est politictí, et ad principes saecularés spectans, 
»qui jus habent erigendi eas in suis regnis , etiam absquei 
»Pontifieis auctoritate, et absque ipsorum Principum facul- 
•tate nequeunt ille erigi , ut docet D. Thomas in traetatn 
»contrá impugnantes Religionem , etc:» Cita en seguida ei 
P. Mendo varios autores más que confirman esta doctrina. 

No contento con esto , pasa á probarlo con hechos , conr 
cretándose á la Universidad de Salamanca, y dice asi : «Qua-» 
»re absque approbatione Pontificia primum erecta est Acade- 
»inia Salmantina , anno 1200 , et viguit quinquaginta quin-* 
»que annis , antequam primum confirmaretur ab Alexan- 
»dro IV ad iustantiam Alphonsi X, Hisp. Regis , ut constat 
;^ex prologo constitut. Academise Salamant., pag. 4. Et qui- 
adornante hanc approbationem , seu corifirmationem veré et 
í>proprie fuisse studium genérale et Academiam liquet tum ex 
• vBrbis Pontificis in Bulla confirmationis.— Apud SalamantU 

»nam dmtatem genérale studiumstattdsti : — tum ex ver- 

»bis privilegii ipsius Regis Alphonsi.» — <.< Porque entienda 
que es pro de mi reino y de mi tierra , otorgo y mando que 
haya escuelas en Salamanca^ etc*» Ademas de estas razones 
muy fiíertes , sigue alegando otras el padre Mendo , y dice 
que nó pone más , aunque le fuera muy fácil llenar de erudi- 
ción muchas páginas ; y en el párrafo 2, al. refutar los argu-^ 
mantos contrarios , concluye terminantemente : «Cum igitur 
»id ita praestet Rex noster , et instar sacrilegii sit de potes-. 
»tate Principis dubitare/tenendum est ad ejus jurisdictionem 
»s8eculares pertinere Academias » 

El mismo Gregorio López , comentando las palabras «es-- 
tonce el nuestro Juez los debe castigar ^>^ dice: Nota quod Scho^ 
lares sunt de júrisdictiúne Regis j sunt enimpro majori parta 
laici. Vide Qloss, in capite 1.® de looato, et Baldum in 
authentica Habita, coL 10. cap. Ne ñlius pro patre. 

Y no eran solamente los. romanistas y civilistas los que 
tal decían , sino los teólogos mismos con Santo Tomás á la 
cabeza., el cual escribía eso mismo por aquel tiempo (2) , ne- 
gando que las ÜDíiversidades , á las que llama colegios da 
estudiantes^ sean establecimientos eclesiásticos: linde cum 



(1) Mbndo, de Jure Académico (1663), lib. i, cuestión 8.*, § 1.^ 
Yapara entonces habían escrito sobre ese asunto Escobar, Middem-. 

dorp y Qtros literatos nacionales y extranjeros, á> quienes qí%&, 

(2) Contra impugnantes religionem, opúsculo 19, en la edición de Anx- 
beres (Antuerpice) de 1612, t. xvii, pág. 132, col 2.* 
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Collegium scholasticorum non sit collegium ecclesiasticum 

El citado P. Mendo , para probar que no son estableci- 
mientos eclesiásticos , alega , aaemás de la doctrina de Santo 
Tomás y otros escritores, que el liaber en las Universidades 
cátedras de Teóloga y Derecho canónico no bará que muden 
por esto el carácter y naturaleza de los establecimientos, con- 
virtiéndose de seculares en eclesiásticos. 

«Nec rursus pbstat in Academiis esse cathedras designa- 
rías ad docendam Theologiam, et Jus Canonicum, et eas 
íscientias ordinari ad finem supernaturalem.et Ecclesiasti- 
»cum respective. Quippe id in simili supra diluimus : et prae- 
rterea licet ad Ecclesiasticam potestatem pertineat Theologiae 
»veritates definiré , et Juris Canonici decreta promulgare, at 
«erigere catbedras in quibus biBc scientiae edoceantur Prín- 
»cipis potestatem non excedit , et consequenter potest ipse 
»injungere i'equisita et formam , qua obtineantur ; atque 
»adeo ante Pontificis confirmationem haec catbedree in Aca- 
»demia Salmantina fuerunt institiatae. 

»Ex doctrina tradita etiam infertur , Academias posse á 
í>Principe ex uno in alium locum transferri , aut omnino des- 
»trui , nisi necess^rise prorsus essent ad eruditionem Religio- 
»nis ac Fidei, eo quod non aliae in ea regione Academiae 
»permanerent , atque ideo periclitaretur animarum salus, 
»quo casu excepto, liberum est Principi Academiam trans- 
»ferre , aut destruere , si id expediat ad Reipublicae modera- 
»men.» 

La matrícula académica significaba dos cosas: Primera, la 
inscripción en los registros de la Universidad para ensenar ó 
ser enseñado, y con opción al fuero académico; y segundo, la 
sumisión al Rector , y mayor ó menor dependencia de éste, 
con juramento ó sin él. Lo primero significaba el derecho; lo 
segundo el deber correlativo, pues como de.cia el fuero de la 
Universidad de Lérida, tomándolo de un aforismo del Derecho 
romano, «importa poco que haya derecho si no hay quien lo 
aplique» (1). La matricula era distinta para los Doctores que 
para los escolares. 

Nacidas nuestras Universidades en la Edad Media en los 
claustros de las catedrales, no solamente tuvieron un concep- 
to y una organización algún tanto clericales, sino que dieron 
á las juntas de sus doctores y maestros el expresivo nombre 
Aq Claustros j por el sitio donde se reunían, al modo que los 



(1) Et quiaparum est in civitatejtis condere si defiierit exequutio. 
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Cabildos habían tomado este nombre, cuando vivían monás- 
ticamente, de la costumbre que tenían los monjes de llamar 
capitulo al sitio donde se reunían periódicamente para leer 
un capítulo de la Sagrada Escritura 6 de las obras de los San- 
tos Padres. La misma palabra canon y canónigo venía á sig- 
nificar en cierto sentido matrícula y matriculado, pues si bien 
canon significa regla, en otro concepto se aplicaba y apKca 
también al catálogo, lista ó díptico en que constaban los nom- 
bres de los clérigos inscritos en la iglesia, 6 por mejor decir, 
adscritos á ella. 

. Mas en lo académico, la palabra matricula tenía ya otra 
significación desde el origen de las Universidades, pues su- 
ponía la jurisdicción exenta y aveces privativa del Rector, 
y la sumisión del matriculado á éste para gozar de los bene- 
ficios del fuero académico. 

La ley de Partida no establece la matrícula ni la nombra, 
pero la supone al ^a^blar del fuero académico. La ley 6.* del 
título XXXI, Partida 2.*: <yCómo los maestros e los escolares 
pueden fazer ayuntamiento e hermandad entre sí, e escoger 
uno que los castigue.» 

Esta ley es importantísima para el estudio de nuestro de- 
recho universitario ó académico, y si hubiera sido mejor es- 
tudiada, no se hubieran vulgarizado ciertas inexactitudes que 
se han generalizado acerca de la naturaleza de las Universi- 
dades, queriendo considerarlas como establecimientos eclesiás- 
ticos, aun cuando tuvieran su origen en los claustros de las 
catedrales ó repúblicas independientes, como dicen otros. 

Conviene consignar el texto de esta importantísima ley. 
Dice así: «Ayuntamiento e cofadrías de muchos omes defen- 
dieron los sabios antiguos que non se fiziesen en las villas, 
nin en los reinos, porque dello se levanta mas mal que bien. 
Pero tenemos por derecho ^ue los Maestros e los escolares 
puedan esto fazer en Estudio general, porque ellos se ayun- 
tan con entención de fazer bien, e son extraños, é de loga- 
res de partidos. Onde conbiene que se ayunten todos a 
derecho, quando lets fuere menester, en las cosas que fue- 
ren a pro de sus Estudios, e á amparanza de sí mismos, e de 
16 suyo. 

»Otrosí pueden establecer de sí mismos un Mayoral sobre 
todos, que llaman en latín Rector del Estudio, af cual obe- 
dezcan en las cosas convenibles, e guisadas, e derechas. E el 
fiector deue castigar e apremiar a los escolares que non le- 
vanten vandos nin peleas con los omes de los logares do fue- 
ren los escolares, ni entre sí mismos. E que se guarden eu 
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todas guisas que non fagan deshonra nin tuerto á ningu- 
no. E defenienes {prohibirles) que non anden de noche, mas 
que finquen sossegados en sus posadas, e que punen de estu- 
diar, e de aprender, e de fázer vida honesta e buena. Ca los 
estudios para esto fuerotí establecidos, e non para andar de 
noche nin de dia armados, trabajándose de pelear, e de fazer 
otra locura, o maldad, a daño de si, e estorbo de los logares do 
viuen. E si contra esto fiziessen, estonce el nuestro Juez los 
deue castigar e enderezar, de manera que se quiten de mal e 
fagan bien.» 

Estas últimas palabras son muy notables: indican que el 
fuero académico no alcanzaba más qufe á los casos ordinarios, 
según la ley de Partida, pues en los extraordinarios no servia, 
y mucho menos si llegaban á comprometéis el orden público, 
según ya queda dicho. Las palabras son terpainantes: «Estonce 
el nuestro Juez los deue castigar. » Por ese motivo rio puedo 
creer el cuentecillo de los azotes que di6 én público el Tosta- 
do al Corregidor de Salamanca, según luego veremos. 

Por otra parte, la ley de Partida habla de las revueltas de 
los estudiantes y de sus rondas y serenatas, como de cosa ya 
sabida y reprensible, lo cual da á conocer que algo de esto se 
habría experimentado en Salamanca en la primera mitad del 
siglo XIII. Los estatutos de Lérida, que ya se han citado, 
son todavía más explícitos, y nos indican que los adolescen- 
tes y jóvenes estudiantes de aquel tiempo no eran ni más 
santos, ni más recogidos, ni menos bulliciosos que los de 
ahora. A cada edad hay que darle lo suyo. 

Por lo demás, la ley de Partida habla de ayuntamiento ¿ 
cofadria, pero no usa ía palabra matricula, ni ésta fué cono- 
cida por entonces, ni para ella se dieron reglas. Consistía 
aquélla sencillamente en la mera sumisión al Rector para go ^ 
zar el fuero. 

La palabra matricula significa, según el Diccionario de la 
Lengua (edición de 1869); «La lista ó catálogo de los nombres 
de las personas que se asientan para algún fin determinado 
por las leyes 6 reglamentos.» Matricula de mar: «El alista- 
miento de marineros y gente de mar que existe organizado 
en un territorio marítimo.— El mismo territorio. — El conjun- 
to de la gente matriculada.» 

Y no es solamente la marinería la que tenga matrícula, 
sino que la tienen también el Clero, los Colegios de Aboga- 
dos y el Comercio. 

Aun cuando la palabra matricula, no fué usual hasta el 
siglo XV , ni ésta fué escrita y en forma de catálogo hasta 
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entrado el sigloXVI (1), coa todo, por la ley de Partida se ve que 
al ayuutamieiito ó cofadríq» {JiermatiÁad^ confraternidad) per- 
tenecían no solamente lo? estudiantes, sino también los Pro- 
fesores ó Maestros. «Tenemos por derecho que. los Maestros e 
escolares puedan esto fazer {ayuntamiento) en Estudio general. » 
Como la matricula era la sumisión voluntada al Rector 

Í>ara gozar de los beneficios del fuero y de los privilegios y 
ran^uicias Reales, era preciso pedirla, y se negaba también 
á los ingratos con la Universidad y á los díscolos. De ahi 
la necesidad de renovarla todos los años, lo mismo para los 
escolares que paítalos Maestros, Doctores y dependientes, no 
sirviendo la inscripción sino para un curso. 

Queda ya consignado el Canon del Concilio de Zaragoza 
en 380 acerca del título de Doctor, monumento el más antí- 
guo que tenemos en este asunto (2). San Isidoro, hablando 
de él en sus etimologías, no lo presenta como titulo de honor; 
sólo dice que del verbo doceo se deriva doctus , y también la 
palabra Doctor: redúcela, pues, á la mera etimología gra- 
matical. 

Al mismo San Isidoro le da el Concilio VIII de Toledo el 
título de Doctor esclarecido de su siglo y ornamento de la Igle- 
sia (3). A San Julián le llama el Pacense «Doctor esclarecido,» 
ó más bien brillante, [Dociore clárente) (4). 

Pero más adelante principió á darse este título á determi- 
nadas personas y de un modo especial, haciendo preceder el 
título al nombre como un distintivo peculiar, y no como una 
profesión ü oficio. 

Ya hemos visto lo que acerca de esta materia expresaba la 
ley de Partida (5), tratando del modo de ganar los títulos ante 
ios mayorales de los Estudios, «que han poder de les otorgar 
la licencia para esto.» 



(1) Los primeros libros de matrícula de la Universidad de Alcalá, 
datan de 1534; los de Salamanca de 1546, y faltan los siguientes hasta 
el año 1651, que es el segundo tomo de matricula que se conserva. Los 
matriculados en 1552 en Salamanca eran 6.328 personas por todos con* 
ceptos, y había apuros para que cupieran en las cátedras. No es de ex- 
trañar que á principios del siglo xvi no hubiera libros de matrículas, 
pues por entonces eran también muy pocas las iglesias que tenían libros 
paiToquiales, fuera del Arzobispado de Toledo. 

(2) Quizá el título de Doctor equivalía entonces meramente al de ca-^ 
tequista^ ó encargado de enseñar y explicar el Catecismo á los niños y ca- 
tecúmenos. 

(8) Noatri quoque scectdi Doctor egregias, 

(4) EapaÍM SagrcUbi,t. viií, pág. 295, § 25. 

(5) Titulo XXXI, ley 9, Part. 2.^ 
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Aq-uí aparece la palabra Licencia como germen del título 
de Licenciado que se adoptó después. 

El de Maestro^ Maestre 6 Maescy como se dijo más ade- 
lante, se comenzó á generalizar á principios del siglo XIII, 
al nacer las Universidades eii España y quedar formado nues- 
tro lenguaje definitivamente. Pero ya desde mucho antes he- 
mos visto usado el titulo de Magister por varios Prebendados 
de laa iglesias de España (1). 

Entre los redactores de las Partidas se cita al Maestro Ja- 
cobo de las Leyes, según queda dicho. Este habla compuesto 
un compendio jurídico para la instrucción de D. Alfonso el 
Sabio, intitulado Flores del Derecho. En algunos escritos se le 
llama Micer Jacobo Ruiz (2). , 

La ley 9/, título XXXI, Partida?.', manifestaba cómo se 
haWarde conferir el título de Licenciado para poder ensenar; 
pero las reglas qqe allí se dan son muy vagas. «Discipulo 
deue. ante ser el escolar que quier auer honrra de Maestro. 
E desque oviesse bien aprendido deue venir ante los Mayora- 
les de los Estudios, que han poder de les otorgar la Ucencia 
para esto. E deuen catar en poridad {secretaviente, con reser- 
Cíí).ante que lo otorguen si aquel que la demanda es ome de 
buena fama, e de buenas maneras. Otrosi deue dar algunas 
liciones de los libros de aquella sciencia en que quiere comen- 
zar. E si ha buen entendimiento del texto e de la glosa de 
aquella sciencia, e ha buena manera e desembargada lengua 
para mostrarla, e si responde bien a las cuestiones e a las pre- 
guntas que le ficieren, deuenle después otorgar publicamente 
honrra para ser Maestro; tomando jura del que demuestie bien 
e lealmente la siv sciencia, e que nin dio nin prometió a dar 
ninguna cosa a aquellos que le otorgaron la licencia , nin a 
otro por ellos, porque le otorgasen poder de ^tx Maestro.» 

Aquí tenemos ya el origen del grado de Licenciado, que no 
significaba aptitud legal para ejercer una profesión, sino permi- 
so 6 licencia de enseñar públicamente, dada por el Claustro de 
un estudio, ó sea «los Mayorales de los estudios, que han poder 
de les otorgar la licencia para auer la honrra de ser Maestros.» 

La ley de Partida exige para ello: 
1.° Haber estudiado bien: «Desque oviesse bien aprendido.» 



1} Título I, ley 9, Partida 2.* 

^2) Véase el núm. 6,^ del tomo v, pág. 568 de la Bevista de la Univeí^ 

En la lejr 192 del Estilo se cita otra suma judicial del Maestre Her- 
nando de Zamora. 
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2.'' Petición al Claustro: «fDeue venir ante los Mayorales.» 

3.** Expediente reservado acerca de la buena fiímay cos- 
tumbres: «Deüen catar en poridad.» 

4.® Lecciones públicas para demostrar aptitud. 

5.** Eesponder á los argumentos 6 cuestiones, en nú ejer- 
cicio de preguntas: «E si responde bien a las cuestiones e 
preguntas.» 

6.° Juramento d« no haber sobornado álos jueces y de 
enseñar bien: «Tomando jura del » 

7.^ Solemnidad déla investidura pública: «Deuénle des- 
pués otorgar publicamente honrra para ser Maestro.». 

Sobre este punto es preciso tener en cuenta la disciplina 
general de la Iglesia, consignada en las Decretales, y que 
comprende las disposiciones desde el siglo XII al XIV inclu- 
sive. Kállanse las más antiguas consignadas en el título V, 
libro V, de las Decí^tales de Gregorio IX, y por tanto, se ve 
en ellas la mano de nuestro buen compatriota y antiguo pro- 
fesor San Raimundo de Peñafort. 

La primera disposición recopilada allí es del Concilio de 
Letrán, del año 1162, para que en cada catedral se ponga un 
Maestro que enseñe gratuitamente: al que lleve dinero ó ale- 
je al que sea idóneo para enseñar, se le priva de beneficio: 
ya alli se habla de licencia de enseñar. J)um vendit dócendi 
licentiam ecclesiasticum profectum nititur impediré. 

La segunda y tercera son de Alejandro III, año 1180: 
manda en ella á un obispo que no permita se lleve cantidad 
alguna por la Ucencia de enseñar. 

iJa cuarta es de Inocencio líl, en el Concilio de Letrán 
de 1216, en que renueva el mandato de establecer el Magis- 
tral, no sólo en todas las catedrales, sino en las demás iglesias 
que puedan sufragar este gasto, y también el de un Profesor 
de Gramática. 

Clemente V volvió á dar disposiciones sobre este asunto 
en el Concilio de Viena, el año 1311. 

En la primera se manda crear cátedras de Hebreo, Árabe 
y Caldeo en las Universidades de París, Oxford, Bolonia y 
Salamanca, y donde resida el Pa^a. La segunda es muy no- 
table y del mismo año. Conjura el Concilio la vanidad de los 
qíie gastaban sumas enormes pai'a recibir los grados con gran 

Eompa, arruinándose por ello y retrayendo á otros de recibir- 
)s (1). Por ese motivo manda que no se permita gastar más 



(1) Son notables las palabras del Canon: Úvem sit nimisabswfdum ut 
qu%8 cum vanitate et imperitia ad honorem ascendat peritm litterarum^ non 
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de tres mil sueldos tornesesde plata, recibiendo juramento 
de ello (1). 

Más adelante veremos que, á pesar de la cordura y buen 
deseo de esta Decretal , no remedió por completo estos abu- 
sos, pues se hacia gastar sumas enormes á los graduandos, 
tomándoles juramento , eso si ', de cumplir con lo mandado 
en el Concilio de Viena. 

Dicen que el titulo de Doctor lo comenzaron á usar los 
regulares y los teólogos á principios del siglo XIV. En una 
escritura de la Catedral de León del año 1304 (2) se lee, qui- 
zá por primera vez, la inscripción siguiente : Fratre Baríko- 
lomeo Doctore Pr<Bdieatorum : Joanne Ferdina'ndi Magislro i% 
Grammatica. Mas luego quedó el título de Maestro como pe- 
culiar de los graduados en Teología , y precisamente fueron 
los dominicos y otros regulares los que lo conservaron hasta 
los últimos tiempos de su existencia en Bspana , y cuando ya 
no lo usaban las Universidades sino para los graduados en 
Artes , viniendo á ser el título de Maestro de categoría infe- 
rior al de Doctor en lo Académico, El Concilio de Trento le 
sancionó igualmente al hablar de la aptitud científica de lo/s 
que fuesen promovidos a! Episcopado (3). 

El título de Bachiller hemos visto q'ae era ya corriente en 
tiempo de D. Alfonso el Sabio , pues dejaba en Salamanca 
una cátedra de Leyes á cargo . de un Bachiller. 

£1 origen de esta palabra se dice que és de Bacíllarius\ 



sine turhatione mvramur illum apud scholaaticos invcduisse abusum quodpíe- 
rique eorum^ qui ignaH adentia ad doctoratus vel magisterii assumtmfur ho- 
norem, cum sua solenmiter principia faciunty aut aui recipiunt insignia docto- 
ratus circum cíbos, vestes et alia, sic in expensis excedunt qttod et ipsi, trans- 
ewnte expensarum hiy'usmodi vanitate, vacui plerumque remaneant et gravati. 
^1) Ne ultra tria millia Tv/ronensium argenteorum in solemnitate circa 
hu]usmodi Doctoratum aut Magisterium quomodo Ubet adhibenda, eapendant. 
y es lo bueno que, ¿ pesar de eso, hasta principios de este siglo se 
hicieron gastos enormes para recibir el Doctorado , sobre todo en Sala- 
manca. Se calculaba en unos mil duros, ó sean cinco mil pesetas, lo 
que costaba el doctorarse en Salamanca á fines del siglo pasado: entre 
otros gastos disparatados, habia que dar tres toros para lidiar. Én 
cambio las asistencias ordinarias ala Universidad, producían al gra- 
duado, de 12.000 4 15.000 reales anualmente. 

(2) Rxsco, España Sagrada y t, xxxv, j^kg. 249. 
Es curiosa aquella escritura. 

(3) Sess. 22 De Refor., cap. ii : Scientia veropráter hcec ^'usmodi polleat 
wt mtmeris sibi inQungendi necessitati possit saiis faceré; ideoque antea in 
Universitate studiorum Magister^ sive Doctor ^ aut Licmtidtus in Sacra 
Theologia vel Jure Canónico mérito sitpromotus. 
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{)or el bastón que llevaban , si bien luego se llamó en latin á 
os que lo tenían Bachalaurei, aludiendo á la corona {laurea) 
con que se les adornaba al terminar los ejercicios y declarar- 
les aprobados en ellos , siendo la corona de perlas , seg'íin 
unos , ó de bayas (hacca\ atj , según otros. En los dicciona- 
rios se encuentran dadcalus, a, um , adornado de perlas , y 
bacialü, e, lo que lleva bayas. Algunos extienden todavía la 
significación de la palabra dacca á los ramos de oliva , y ha« 
lian analogía entre la corona de oliva , árbol dedicado á Mi- 
nerva , y la significación de la palabra Baccalaureus , de la 
que se deriva Bachiller (1.) 

Las suscriciones con título de Bachiller son ya corrientes 
desde principios del siglo XIII , y debía ser tenido este título 
en respeto y apreciq mayores que los que tuvo más adelanté. 
A un tal Ponce de Vilamur , que se cree fuese el Obispo de 
ürgel de este nombre , hacia el año 1230 , se le da el dictado 
de Bachiller en Cánones en un manuscrito de aquel tiempo, 
que halló Villantieva en el monasterio de Ripoll (2). 

Por lo que hace á las Escuelas de la Corona de Aragón, 
aparece ya corriente la denominacii5n de Doctoi^es, Maestros 
y Bachilleres desde principiois del siglo XIV , al crearse la 
Universidad de Lérida , en 1300 , según queda dicho , y lo 
mismo en aquella escuela que en las de Castilla : el título 
debe darse por el Cancelario , previo examen. Como los Rec- 
tores eran estudiantes úo podían conferir grados que no te- 
nían (3). 

Antes de aquella época se echan ya de ver firmas de 
varios prebendados que se titulan Maestros al suscribir en las 
actas capitulares de catedrales y colegiatas , pero en ninguno 



(1) Véase á Du Cange sobre la palabra Bachalmirms ^ donde trata de 
la etimología de esta ps3abra, y lo que sobre esto dicen los historiadores 
de la Universidad de París. Allí había Bachilleres formados y simples 
Bachilleres. La opinión más corriente allí parece ser que equivalía 
aquella palabra ájBaciZonws, por el bastoncito, baculus, ó su diminutivo 
bacilhiSjque usaban. 

(2) bno^ Poncio de Yillamuro , in jure canónico hachallario excellenti 
Q, de Monte Laíidano^ salutem. Viaje literario, t. xi, pág. 74. Monte-Latidano 
es Monlau. En el título xix, pág. 268, cita una cláusula del testamento 
del arzobispo D. Ramón de Kocaberti, el cual dona unum sarracenum y 
qui vocatur Mafometh, et alium sarracenum de melioribus hacallariis quos ka- 
beo. Du Cange dice que estos bacalarios eran colonos de predios rústicos: 
quizá eran de los que llamaban en Aragón exaricos 6 aparceros: En el 
tomo L, pá§;. 428, de la España Sagrada, hay una donación de un exarico, 
por ese estilo. 

(3) Nemo dat qtwd non Jiahet, decían los escolásticos. Tampoco con- 
fería grados en Salamanca, como luego veremos. 
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de los documentos de principios del siglo XII se da idea al- 
guna del grado de Licenciado. 

Del Doctorado en la de Lérida se habló ya , manifestando 
que habla para él tres ejercicios , dos secretos y el tercero pú- 
blico , en la Catedral. Por lo que hace á la Universidad de 
Huesca , en el único documento que nos resta acerca de su 
dotación, dos años después de creada , sólo se habla de Doc- 
tores y Bachilleres (1). 

Notable es un grado de Mallorca , de cuyas extrañas so- 
lemnidades da noticia Villanueva (2). Habiendo obtenido el 
birrete de Doctor de mano de su Provincial un religioso fran- 
ciscano llamado Fray Juan Exameno , hubo conclusiones 
públicas en la Catedral y otras demostraciones de júbilo , y 
entre ellas fué muy notable que vinieron frailes de todos los 
conventos á bailar en la iglesia del convento de San Francis- 
co. Fué esto en 15 de Julio de 1397. «La sencillez de aquel 
tiempo, añade Villanueva, parecía autorizar de algún modo lo 
que ahora nos parece, y no deja de serio en verdad, impropio 
é indecoroso , asi respecto de las personas como del lugar.» 

Al hablar de los españoles que á fines de la Edad Media 
fueron á enseñar en universidades extranjeras , se dijo por 
qué iban muchos á graduarse de Doctores en París , y se citó 
entre ellos á San Vicente Ferrer y á Fray Juan Monzó (3). 
Acusaron á éste de varias proposiciones , que al último se 
redujeron á catorce , y las condenó la Universidad de París 
en 23 de Agosto de 1387 , y el Obispo de aquella ciudad. 
Acudióse al autipapa Clemente VII , que , elegido por loa 
franceses , habia vuelto á poner la Silla de San Pedro en Avi- 
ñon , provocando el terrible cisma. Alli acudió la Universidad 
con su rector Pedro de Alliaco y tres diputados más , los cua- 
les sostuvieron allí la sentencia de la Universidad. El discur- 
so del Rector es altisonante y de mal gusto, jugando con la 



(1) Cwm vos pro aolvendU salariU Doctonm et BachaUariorvm in studio 
j)^r no8 fimdata, etc. 

(2) Viaje literario, t. xxii, pág. SI: E de todes lea ordes deis frarea bd- 
liaren en aquesta jomade dina la Igleaya de Sent Franceach, 

Debía ser esto muy común por entonces, pues en 1392, con motivo 
de una misa nueva, bailaron k>a curas en la Catedral al tiempo del 
Ofertorio (ibidem, pá§. 38). Este dato puede servir para buscar el ori- 
gen del baile de los seises en la Catedral de Sevilla. 

Invocaban para ello que David iba bailando delante del Arca Santa. 

(3) Véase el núm. 6^, t. vi, de la Reviata de la Univeraidad de Madrid^ 
correspondiente al mes de Marzo de 1876, pág. 607. En aquel artículo 
se citan los nombres de varios que se graduaron en el extranjero y en-» 
sefiaron allí: aquí se añaden los nombres de algunos otros graauados. 
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palabra Monzón, de Montesono , que dice no sabía donde es- 
taba. Dum quídam dictus Fraler Joannes , ordinis Praedicá- 
torum , denesdo quo Montesono, de morUe utique ventoso, 
sonó disonó latranSy me violenter irriiavit (1). 

Viendo su asunto malparado , huyó Monzón. y vino á Es- 

5 aña. Despechado contra Qlemente Vil , se hizo partidario 
e Urbano VIII y defendió briosamente su causa contra el 
antipapa aviñonés , con lo que log'raba indirectamente repo- 
ner su crédito , pues en juicio de los que con imparcialidad 
han examinado sus doctrinas , eran éstas algo oscuras , y la 
Universidad hizo bien al condenarlas ; si bien se excedió por 
este motivo , persiguiendo á loa relig-iosos dominicos , que por 
espacio de más de veinticinco anos padecieron mucho por las 
vejaciones de que fueron víctimas, y que deploraba el Can- 
ciller Gerson (2), 

Monzón entretanto fué nombrado por Urbano VIII Subco^ 
lector de la Cámara Apostólica en Sicilia , y el rey D. MartiLii 
le hizo Consejero suyo. 

El célebre Fray Luis de Valladolid, que asistió al Concilio 
de Coi^st^inza y. después fundó en Valladolid la Facultad de 
Teología , era Doctor parisiense. 

Desde principios del siglo XV los españoles cesaron de 
frecuentar las aulas de París , habiendo terminado para en- 
tonces su monopolio déla Teología, y establecidas ya las fa- 
cultades de ella en las universidades españolas. Sólo de al- 
guno que otro se hace ya mención como Doctor parisiense, 
pero sin noticia de que hubiera cátedra en aquellas ni en 
otras extranjeras aulas. Entre los pocos que se citan como 
graduados parisienses es uno de ellos el célebre dominico 
Juan de Torquemada , antagonista del Tostado , y distintp 
d^ otro dominico , célebre inquisidor del tiempo de los Reyes 
Católicos, que jamás quiso graduarse de Doctor, Citase tam- 
bién como Doctor parisiense á Pedro García de Játiva , Maes- 
tro de Teología, y después Obispo Uselense en Cerdeña, que 
escribió unas determinaciones magistrales contra las conclu- 
siones de Pico de la Mirándola. Garpía dice que escribía su 
obra humili stilo, et scJiolastico Parisiensium more. A princi- 
pios del siglo XVI se imprimió en Barcelona (1504) un libro 
titulado Opera logicalia secundum^ mam Divi T hornee y escrito 
por Fray Ángel Estañol , fraile dominico de Barcelona , que 
tapabién se titulaba Maestro en Teología y Doctor parisiense. 



1) Ocesar jEgasius Bvlem historia JJniv, Farisiensis, t. iv, pág, 624. 
'2) &BES01Í , 1 1, Epístola ad studentes Collegü Kavarrcs FaHsen. 
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Por lo que hace á los trajes académicos y á las investidu- 
ras doctorales es poco lo que se sabe acerca de este asunto: los 
escolares no tenían traje particular ; usaban el que querían, 
siempre que fuera honesto, sin colores vivos, seda, ni adornos 
costosos. No hay ley ninguna preceptiva sobre esto , y antes 
hay noticias de lo contrario. Las constituciones primitivas de 
Salamanca solamente prohiben llevar ropas de seda 6 pieles 
preciosas, excepto á los nobles y altos dig^natarios (1). Pre-^ 
guntando al Maestrescuelas de Salamanca D. Fernando el 
Católico por las costumbres de los estudiantes, se lamentó 
aquél de que gastaban mucho en trajes y galas: el Rey, en- 
señándole su coleto de ante con mangas de terciopelo, le 
dijo: «¡Buen coleto de ante, que tres pares de mangas le 
lleva echadas mi mujer !» (2). Ni aun mucho tiempo después 
hubo disposiciones sobre ese punto , como veremos en la se- 
gunda parte. 

Tampoco tenían traje particular los Doctores : la muceta 
doble que cubría los hombros y á veces la cabeza era traje 
usual en aquel tiempo , como se ve en el retrato del Dante : 
vuelta la parte superior de la muceta, que hasta mediados 
de este siglo llevó el nombre de capirote , servia para cubrir 
la cabeza á manera de la capilla de los frailes , y su prolon- 
gación , á modo de manga , caia por la espalda. 

En el claustro de la catedral de Salamanca, á la izquierda 
de la puerta de entrada de la célebre capilla de Santa Bárba- 
ra , se ve el sepulcro de D. García. de Medina, Canónigo Te-^ 
sorero de la Catedral , Doctor en Decretos y Catedrático de 
la Universidad : falleció en 1474. Su estatua yacente , de 
tosca ejecución , le representa con la mucpta , ó capirote de 
Doctor, vuelto éste sobre la cabeza en forma de capuz. Junto 
á la cabeza tiene un libro abier,to, como solía ponerse á los 
Doctores sobre su sepulcro. El libro abierto significaba la ex- 
plicación del texto. 

La Constitución XVIII , de las primitivas de Salamanca, 
dispouB que los votos para la aprobación de Licenciados por 
A y R se recojan en un birrete, ó un sobrecapuz (3). 



(1) Constituóión xxrr. De pretiosis vestüms et jwmentia. Prohibías© 
tamoién á los estudiantes y licenciados tener cabalgaduras, á no ser 
nobles , y se les daba plazo para enagenarlas. 

(2) Refiérelo el venerable Palafox en uno de sus opú.sculos contra 
el lujo, narrándolo como tradición de la Universidad. 

(3) Et Doctorum vota in virreto vel sttbcapucio per schedulas recípiat 
clausasj in qmbua Doctores HtterumponantA si intendant bachalariífmupprO' 
haré 

Tomo L 12 
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Generalmente usaban los Doctores un g'orro de terciopelo 
negro, de la hechura que aun suelen usar los Papas, llamado 
camauro. Asi suele verse en las efigies antiguas de Santo To- 
más de Aquino; también lo tiene la efigie del Principe de Via* 
na en su traje de tercero de San Francisco; pero esta prenda, 
usual y cómoda para abrigo de la cabeza, no era distintivo li- 
terario, ni parece que por entonces usaran los Doctores borla 
especial ni distintivo alguno. Con todo , la Constitución VII 
prohibe se admita en los actos académicos á quién no viniera 
en traje majistral (1). 

En la tosca viñeta que precede al libro de Palacios Rubios 
sobre la conquista de Navarra , en 1514, se ve á éste en ac- 
titud de presentar al Rey aquel libro. A derecha é izquierda 
del Monarca están los Consejeros : los militares llevan espa- 
das; los letrados una loba, ó balandrán, y birretes negros 
cónicos. 

Asimismo en unas tablas pintadas por Gallegos hacia 
aquel tiempo, las cuales se conservan en un retablo en el 
claustro de la catedral vieja de Salamanca, se representa á 
San Cosme y San Damián con unos birretes por el estilo de 
los solideos clericales, con una borlita amarilla. 

El sitio donde se conferian los grados de Doctor era por 
lo común alguna capilla de la Catedral. El grado de Licen- 
ciado se conferia en Salamanca por la noche en la capilla de 
Santa Bárbara. El de Doctor, en la Catedral vieja, y más ade- 
lante en una de las naves de la nueva. El Cabildo ponía el 
tablado, y duró esta costumbre hasta el año de 1845. 

En Valladolid se conferian asimismo los grados de Licen- 
ciado en una capilla de la Iglesia Mayor (2). 

En Huesca se confería también la investidura de Doctor 
en la Catedral, y tenían propina los Canónigos y Concejales 
que asistían, y hasta los Bachilleres (3). 

En Zaragoza, como Universidad municipal asistían loa 
jurados con sus dependientes (4). 

De los estudios necesarios para los grados, incorporacio- 
nes, exámenes y propinas para los de Bachiller y Licenciado, 



Non fidmittantur nisi in habitu doctorcdi et magistralL 
El Sr. Sangrador, t. n de la Historia de Valladolid, pág. 182, da 
cuenta de tina fundación para tocar la campana mayor en la Antigua, 
la víspera del grado de Licenciado. 

(8) Las noticias relativas á Zaragoza apenas oores^onden ¿ esta 
época. 

(4) Los Bachilleres estaban en el coro, y se les daba, por propin.a, 
im real: duraba todavía en 1843. 
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«e dirá más adelante al hablar de la gerarquia académica, y de 
las atribuciones de los Rectores, Cancelarios, Primicerios, De- 
tsanos y demás habientes jurisdicción en las Universidades, es- 
pecialmente á fines de esta época, sin perjuicio de hablar tam- 
bién de la jurisdicción del Rector y del Cancelario desde el 
siglo XV en adelante, y sobre todo en Salamanca, y de los 
estudios, exámenes, ejercicios para grados y demás relativos 
á la parte literaria, como la más importante para calcular el 
estado de las ciencias y de áu enseñanza en aquella época. 
Sólo añadiremos hoy, para concluir, que los grados en Sala- 
manca no los conferia el Rector, sino el Escolástico ó Maes- 
trescuelas^ el cual hacia alli de Cancelario. 

La Constitución XX dice que el Licenciado, al recibir- 
las insiffnias del Maffisterio ó .del Doctorado en Derecho ca- 
nónico ó civil, TéologíB ó Medicina, dé para el traje {fro i>es-- 
tibus) al Maestrescuela cincuenta florines, y al Doctor que le 
apadrine, y de quien ha de recibir las insignias^ otro tan- 
to (1). Debe dar además al Notario de la Universidad cien 
reales, y otros tantos á los bedeles. Además dará al Rector, 
Doctores y Maestros guantes y birretes {chirothecas et birreta 

daUt Rectori ), lo cual indica que en el acto no llevaban 

aún los Doctores borla particular, cuando se les daba un bi- 
rrete á cada uno para la ceremonia. Loa Maestros en Artes 
sólo pagaban quince florines; y es de notar que sólo se da. el 
título de Doctor á los juristas, pues á los graduados en Tea- 
logia, Medicina V Artes los llama Maestros aquella importan- 
te Constitución (2). 



(1) ítem statmmm et erdiiuimvs quod lAcentiaiua in jure canónico nd 
cimliyatítin theologiaseu medicina (antes el Derecho que la Teología, 
como facultad más antigua) ewn reeipere voluerit Dgctoratüb vel Ma- 
oíSTBRii INSIGNIA, dct pro vestitms acJwlastico Salmantino quinqiuiginta.»,.. 

(2) Cuilibet Docrrom juristcB, in theologia vero medicina vél artíbm cuUi- 
het MAQísTRO facultatis «m&..... 

H<asta. fines del siglo pasado , los médicos no llevaron la borla en Sa> 
iaanaxLca sobre bonete sino sobre el sombrero de alas anchas y tendidas. 
iVsi se ve también en el cuadro qué hay en la sala capitular de la Real 
iglesia de San Isidro en Madrid, que representa una investidura de 
Doctor. 



CAPITULO XIX. 



Privilegios concedidos á la Universidad de Salamanca por D. Enrique III y la Reina 
Madre de D. Juan II. —Construcción del edificio de la Universidad, y otros adya- 
centes.— Indolencia de los monarcas de Castilla en el siglo XV en lo relativo á la en- 
señanza. 

La existencia de la Universidad de Salaman<^ y aun de las 
otras de España durante el siglo XIV debió ser algún tanto 
precaria. No se ven apenas resultados literarios de ella, ni tam^ 
poco noticias, hasta nnes de aquel siglo. Tampoco se halla más 
concesión pontificia que la Bula de Juan XXII, en 1333, otor- 
gando al Maestrescuela que sea Cancelario del estudio, y eso 
á petición de Alonso XI y del Claustro mismo. 

Coinciden con esta solicitud de Don Alonso XI la cele- 
bración del Concilio celebrado eu Valladolid, el año 1322, pre- 
sidido por el cardenal Guillermo, obispo de Sabina y Legado 
Apostólico, en que se mandó crear cátedras de Gramática y 
Artes en los pueblos principales de cada diócesis á expensas 
de las iglesias mayores, y la confirmación de los estudios de 
aquella misma ciudad, en 1346, por el papa Clemente VI, y ¿ 
petición del mismo ü. Alonso XI (1). 

Hasta fines de aquel siglo ni tuvo la de Salamanca una 
existencia segura con rentas fijas y estables, ni estatutos bien 
coordinados, por los cuales se rigiera, ni influencia en los su- 
cesos públicos, ni profesores célebres , que pudieran competir 
con los de otros paises, haciendo qup los jóvenes abandonasen 
las aulas extranjeras , que hasta entonces se habían visto pre- 
cisados á frecuentar, ni aun quizá habla tenido amplio y deco- 
roso albergue donde poder dar la enseñatiza. 

Coinciden con los estatutos y grandes privilegios dados 



(1) Véase el capitulo sobre la Universidad de Valladolid. 
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r Benedicto XIII los singulares favores oue á la Universí- 
ad hicieron por entonces los reyes D. Enrique III y don 
Juan II, que bien merecen especial mención. Los Reyes an- 
teriores hablan dado á la Universidad doce cartas Reales con 
varios privilegios 6 meras confirmaciones de ellos; pero don 
Enrique III dio él solo á la Universidad veinte cartas suyas 
con nuevos privilegios^ confirmaciones y aclaraciones de los 
antiguos. Es más; aquel Rey pobre y enfermizo, pero de gran 
energía en medio de sus achaques y pobreza, aseguró las ren- 
tas de la Universidad, harto precarias hasta entonces. 

El primer privilegio de aquel Monarca, dado á 20 de Agos- 
to de 1391, era una concesión, para que las personas de la 
Universidad pudieran meter vino en Salamanca. El privilegio 
está extendido en papel, no en pergamino. 

Por otros varios privilegios mandó que no se echasen alo- 
jamientos en las casas de los maestros ni de los estudianies, 
aun cuando el Rey con su Corte fuera á Salamanca, y que no 
se les embargara la ropa. Confirmó los privilegios de sus ante- 
pasados sobre los Conservadores de la Universidad, exención 
de portazgos, libre introducción de víveres, auxiliatoria á las 
autoridades académicas, preferencia de los estudiantes en al* 
quileres de casas, y represión de los díscolos expulsándolos de 
la ciudad. La enumeración de todos y cada uno de estos privi- 
legios, con las fechas y circunstancias de todas y cada una de 
las cartas en que se contienen, seria tan prolija como inútil. 

La principal concesión fué la de las Tercias Reales, con 
carácter de estabilidad, én los lugares de Almuña, Baños y 
Pena del Rey. El privil^io se concedió en Valladolid á 15 de 
Octubre de 1401. Chacón, al hablar de esta donación, base 
del futuro engrandecimiento y estabilidad del Estudio salman-- 
tino, lo aprecia también en estos términos: 

«En estas tercias (las decimales del obispado de Salaman- 
ca) libró el rey D. Juan (el primero) los 20.000 maravidís que 
dijimos, y después su hijo D. Enrique III los aplicó á dicho 
estudio por juro de heredad para siempre jamás, y dio de 
ello privilegio en el año l»d7; pero porque en la cobranza de 
ellos hacía esta Universidad grandes costas, y algunos años 
acaecía no poder cobrar de los cogedores, suplicó al mismo 
rey D. Enrique que, en enmiejida y recompensa de los dichos 
20.000 ms., le hiciese merced señaladamente de las tercias 
que su Alteza tenía en los lugares de la Almuña, Baños y 
Peña del Rey, que son en el mismo obispado, de manera que 
arrendasen' y cogiesen por parte de la Universidad, y qiie es- 
to recibiría por muy grande y señalada merced; Ip cual el 



^icho rey D. Enrique le concedió con grrau liberalidad, y 
como qaiera que las tercias de estos lug?ires valiau en aquel 
tiempo mucho. Pero no. estimó en menos la Universidad laa 
palabras que en el otorgamiento de ellas el .Rey.pu^o, qne 
son éstas: 

«E yo el sobredicho Rey D. Enrique,. por:facer bien e mer-. 
»ced a vos la dicha Uniyersidad del dicho mí, estudio de Sa- 
»lamanca (1) eisn reconocimiento de los muchos e buenos e 
»mtiy leales servicios que ficisteis, e facedes a mi cada dia, e 
»üor vos dar el galardón de ello confirmamos el dicho, albaló e 
Asi merced e limosna en él conferida, e es mi merced que, vos 
j^el dicho estudio ayades e teng^ades de mide aqui adelante 
»por juro de heredad para siempre jamás las dichas tercias.de 
:^íos dichos lugares de Almuna, Baños e Peña del Rey, según 
»ea la manera que yo las habiae debiaaver en cada un año, 
»e para que los podades arrendar e coger según que vos qui- 
i^sieredes para refacimiento del dicho estudio , e para cumpli» 
amiento a pagar las cátedras que el Rey D. Juan, mi Padre 
)>emi Señor, a quien Dios dée santo paraiso, ordenó.» 

Durante el reinado de D. Juan II de Castilla no fueron, 
menores las concesiones que la Universidad obtuvo , pues 
conserva hasta treinta documentos . entre privilegios nuevos, 
confirmaciones de antiguos, aentencias y cartas de amparo y 
salvaguardia. Mala señal era que necesitare la Universidad de 
tales y tantos documentos y amparos. 

Casi una mitad de ellos , que son desde 1409 á 1413, es-, 
tan suscritos por la reina madre Dona . Catalina de Alencas- 
tíe. Concédese en ellos á la Universidad el tener, carniceríaai 
aparte de las del Ayuntamiento , y ge prohibe hacer ligas de 
gente armada, contra la Universidad. Estaba entonces Sala- 
manca llena de gente facinerosa , acaudillada en su. mayor 
Íiarte por un hijo natural del Arzobispo D. Diego de Anaya, 
andador del colegio viejo de San Bartolomé. Todas las am- 
biciones y vicios que afligen á las naciones duraiite las mino- 
rías , agitaban al pais castellano durante la de Don Juan II. 

La Reina madre dio una prueba de energía al aprobar laa 



(1) Fíjese la atención en las palabras del Rey: "á Vo$la ümversidad 
del estíidiojy, por las que se. ve qtie el Rey tampoco distinguía e^tre üw»- 
wrsídad y eatiMo general, copip oosas distintas, según se quiere suponer^ 
sino que la Universidad era lo. colectividad individual de Doctores, 
Maestros y estudiantes. 

. Notium 3it üniversitati vestrce, tani dó^enthm qtium atudentiuníf solian, 
¿écir lóB Papas. 
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constituciones dadas ala Universidad por Pedro de Luna (1). 
Habla éste nombrado conservadores nuevos para ella. Pre- 
sentólas al Rey y i la Gobernadora el Maestrescuela Gómez 
Fernández de^oria , á fin de que tuvieran á bien confirmar- 
las. Hizolo asi la Reina, excepto en lo relativo á los conser- 
vadores eclesiásticos , por ser en su perjuicio , i<por cuanto el 
Rey tiene nombrados Conservadores^ y la Universidad es cosa 
especial de sus reynos , y él es protector de ella , y ésta debe 
estar en su encomienda y guarda , y él la quiere amparar y 
defender, » Manda que no haya en la Universidad otros Con- 
servadores sino los nombrados por el Rey , y que éstos la de- 
fiendan. Esta Real cédula , extendida en papel, está fechada 
en Ayllon , á 4 de Noviembre de 1411 , y , aunque dada á 
nombre del Rey , ia suscribe la Reina madre. Tampoco quiso ^ 
reconocer la jurisdicción privativa del Maestrescuela sobre los 
estudiantes le^os , pues esto no lo confirma ; pero deja á sal- 
vo su derecho al Maestrescuela , y manda á las justicias acu- 
dan en su auxilio cuando éste lo reclame. ¡Gran fatalidad que 
una mujer diese pruebaa.de talento y entereza, que no dabau 
los hombre? ni dio luego su hijo! 

Con aquella misma fecha de 4 de Noviembre de 1411 
mandaba hacer pesquisa sobre unos alborotos y ayuntamien- 
tos de gente armada que hubo el año anterior el día de San 
Martin , cuando se hizo la elección de Rector y Consiliarios, 
ordenando que su Consejo entendiese acerca de los culpables. 
Se ve , pues , que la reina doña Catalina de Aiencastre miró 

{)or los derechos de la corona de su hijo más que éste cuando 
legó á la mayor edad. La Reina no quiso reconocer al Maes- 
trescuelas jurisdicción privativa sobre estudiantes legos, y 
D. Juan dejó al Tostado pocos años después que hiciera la 
ceremonia de azotar á su Corregidor de Salamanca , según 
cuentan , ( aunque no lo creo ) á vista de la población , llena 
entonces de forajidos (2). 

Otro favor grande hizo la reina doña Catalina á la Uni - 
versidad , proporcionándole terreno con que ampliar la obra 



(1) Amique Pedro de Luna faese antipapa, el Rey de Castilla le te- 
nia por legitimo, y se le llamaba Benedicto XIII en AragcSn y Castilla. 
Sus armas (la media luna y la tiara) están sobre la puerta que mira 4 
la catedral, pues costeó aquella parte del edificio. 

(2) Habiendo venido el mismo rey D. Juan II á hospedarse en el 
pu.acio episcopal de Salamanca, D. Juan Gómez de Anaya, que se ha- 
DÍa fortificado con sus bandidos en la torre de la catedral, le amenaeó 
que iba ¿ disparar sobre el edificio, y obligó al Bey k marcharse á. las 
casas del Dr. D. Juan de Acevedo, en la parroquia de San Benito. 
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de las que entonces se estaban haciendo , y para construir 
un hospital para estudiantes. Conserva todavía la Universidad 
una carta firmada por la Rey na madre et tutor a del Sr. Rey y 
en Valladolitj año 1413 , en que hace merced al estudio de 
la casa que decían del Midrás (casa de oración) , con unos 
corrales alrededor, que fueron délos judíos, para que en 
ell& hicieran hospital , á fin de recoger á los estudiantes po- 
bres , y que estuviera dicho hospital bajo la advocación de 
Santo Tomás de Aquino (1). 

Seguíase por entonces la obra de la Universidad , que 
duró todavía muchos años. En 1418 , Diego García , racione- 
ro. Beneficiado de San Martín , vendió al estudio unas casas 
en la Rúa Nueva, colindantes con casa de Fernán García 
Calvillo de la una parte, é de la otra con casas de Mosé Mon- 
zoniego «e las escuelas nuevas que agora se fazen.» Diez 
años después la Universidad seguía comprando por aquella 
parte casas de judíos. En 5 de Enero de 1428 adquirió la Uni- 
versidad , por permuta de Dona Bienvenida , mujer de don 
Mosé Monzoniego , otras dos casas que tenia cabe el estudio. 
Al Tostado se atribuye no solamente la conclusión del edifi- 
cio de la Universidad , sino también el feliz pensamiento de 
aislarlo de todos los edificios adyacentes (1). Por este motivo, 
y por los otros machos favores que dispensó á la Universidad, 
puso ésta sus armas en el lienzo del edificio que mira á la 
plaza de la catedral, ¿nica parte que aún existe de la obra de 
;> escuelas mayores que se hizo durante el reinado de D. Juan II. 
'- Desde el año 1420 en adelante dio D. Juan II ya por sí 
mismo algunas disposiciones á favor del estudio. La primera 
fué una Real cédula , en papel , fecha 25 de Mayo de 1420, 
en que toma bajo su amparo , guarda , encomienda y defen- 
dimiento las escuelas que la Universidad de nuevo ha edifica- 
do (2) , mandando y defendiendo que ninguna persona se 
atreva á pelear con armas , acometer ó maltratar á los estu- 
diantes ni sus familiares , so pena de caer é incurrir en las 



(1) Existe aún el edificio, y en él están la Secretaria, archivos y 
otras oficinas de la Universidad. La arquitectura es antigua y elegante, 

fiero destrozada con balcones modernos y otras obras que deslucen 
a fábrica y el carácter arquitectónico del edificio torpemente mo- 
dernizado. 

(2) Se ve, pues, que la parte antigua de la Universidad que mira á 
Oriente y frente á la Catedral es obra de principios del siglo xv, hecha 
por Pedro de Luna y el Tostado. La que mira al Poniente es de prin- 
cipios del siglo XYi, más suntuosa y esbelta, y del tiempo de los Reyes 
Católicos. 
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penas en que caen los que quiebran el seguro Real ; j manda 
que este seguro se pregone públicamente para que nadie 
alegue ignorancia. 

Ineficaz debió ser esta salvaguardia, por el poco prestigio 
que por entonces tenia la majestad Real. Asi es que al año 
siguiente , y también por el mes de Mayo , estando el Rey en 
Aguilar de Campos , recibió muy sentidas queias con motivo 
de los atropellos que la Universidad sufría de las autoridades 
por un lado , y de los forajidos por otro. 

Quejóse también la Universidad de la negligencia de los 
Conservadores regios , que no sabian ó no querían ampararla. 
El Rey mandó que , si la Universidad queria , se trasladara á 
otro punto (1) , á su elección , y volviera , ó no, á Salaman- 
ca. Hizo citar 4 la ciudad para que compareciera á jurar y 
confirmar los privilegios de la Universidad. Emplazó también 
á los Conservadores para que en el término de sesenta dias 
compareciesen ante el Rey á dar sus descargos de la querella 
que la Universidad habla presentado , y renovó además el 
amparo y los seguros que había dado á la Universidad. Por 
otra Real cédula confirmó la ley de Partida que prescribe 
también la tregua y seguro á fa.vor de los estudiantes , que 
van y vienen á los estudios generales. Cinco son las cédulas 
que entonces dio D. Juan II á favor de la Universidad : la 
primera es de 16 : las otras cuatro, de 21 de Mayo de 1421. 
Todavía hay algunas otras cédalas de D. Juan II , hasta el 
año 1432 , pero ya menos importantes. 

Del desdichado D. Enrique IV ellmpotenle no conserva 
la Universidad recuerdo alguno grato ni desagradable. No 
consta que hiciera por ella cosa alguna de provecho. 

La Universidad , vista la poca importancia del favor Real, 
se echó por completo en brazos de la Iglesia y de la Santa 
Sede. Los Conservadores no podían , ó no querían defender á 
la Universidad , y poco después el Maestrescuela se disponía 
á dar azotes al Corregidor , á vista del pueblo asombrado de 
aquel espectáculo, y del Rey, que, en medio de su furor, ce- 
día también ante el Maestrescuela. Una censura de un clérigo 
lograba lo que no habían conseguido veinte Reales cédulas. 



(1) Por una rara coincidencia, en tiempo de Felipe IV se dio á las 
Universidades de Salamanca y Alcalá permiso para mudarse á otros 
puntos, y por iguales causas de riñas y peleas con los vecinos; y e-t 
que el reinado de D. Juan II y el de Felipe IV, pretendidos poetas, 
jíueron á cual más desastrosos, por la incuria de ambos monarcas, á 
cual más indolentes. 
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Lo de la censura parece miiy probable. Lo de la azotaina, 
aunque veroaimil , dado el rebajamiento político y social de 
aquella época , necesita más averiguación que el insuficiente 
testimonio de Gil González Dávila , escritor crédulo , y con 
visos de patrañero. Es posible que fuera inventada esa anee- 
dotillá , y que rodara eni el sig'lo.XVII por los claustros de la 
Universidad , forjada en pro de la jurisdicción exenta y del 
fuero académico. 

Estando la ciudad llena de forajidos no era el mejor me- 
dio de robustecer el principio de autoridad él llevar al Corre- 
gidor en mangas de camisa desde Salamanca basta Aldea- 
tejada , y que el Maestrescuelas fuera detrás azotándole. Por 
bajo que sea el papel del azotado, me parece más bajo el de 
un clérigo que sustituye al verdugo en el manejo del látigo ó 
de la penca. 

En 1421 , Martino V daba estatutos nuevos á la Universi- 
dad, sin contar con el Rey , y mudaba toda su constitución 
orgánica á su placer. 

Hasta entonces la Universidad principal de España había 
sido Real y y una reina viuda habia hecho mirarla como tal, 
y á pesar de los muchos favores que le debia aquélla á los Pa- 
pas y los Concilios. El desbarajuste y veleidad de D. Juan II, 
Ílos partidos políticos y reyertas vecinales de Salamanca, 
icieron que aquélla se convirtiera en Apostólica de§de 1420, 
Í apenas se mirase como iS^^Z durante el resto de aquel siglo, 
asta que otra mujer ^ Doña Isabel la Católica y suipo hacer 
respetar sus derechos. ¡Triste condición la de aquellos países 
en que las mujeres tienen más valor y valer que los hombres! 



CAPITULO XX. 



Influencia de la Santa Sede en la prosperidad de la Universidad de Salamanca. —Dota- 
ciones de ésta. ~ Reforma de Pedro de Luna.— Constitaciones de Marttno V. 

Se ha querido atribuir á las Partidas la influencia de la 
Santa Sede en la disciplina eclesiástica de España y en la 
de las Universidades de Castilla ; pero éste es un error propa- 
lado por varios jurisconsultos é historiadores de fines del si- 
glo pasado , y continuado en el nuestro. Las Partidas en esta 
materia no hicieron más que consignar como derecho lo que 
de hecho estaba ya introducido desde principios del siglo XIII. 
Asi vemo's al Legado Juan de Abbeville interviniendo en 
1228(1) en lo relativo ala restauración de los estudios de 
Falencia, y esto cuando aiin no era rey D. Alfonso el Sabio^ 
y treinta años antes de que se publicaran las Partidas. ¿ Po- 
dria negarse al Papa la intervejación que se daba á sus Le- 
gados? 

Pero había razones más poderosas para solicitar la cou- 
firmí^cióndel Papa en favor de los estudios nacientes , y con- 
viene no dejarse llevar en esta parte de las apreciaciones de 
escritores superficiales y desafectos á la Iglesia. No habiendo 
rentas fijas con que atender á los estudios , buscábase la pro- 
tección de la Iglesia para que las suministrara , y lejos de en- 
trometerse ésta en las escuelas civiles , se veía solicitada para 
Íue las amparase. Esto queda demostrado con respecto á la 
Fniversidad de Palencia, y se echa de ver lo mismo en lo que 
concierne á la de Salamanca. El primer documento pontificio 
relativa á la Universidad de Salamanca es una Bula de Ino- 
cencio IV, en 1245 , á petición del rey San Fernando , y no 
por entrometimiento de la Santa Sede. Se da á entender 



(1)n Véase el capitulo sobre la Universidad de Palencia. 
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en ella que había fundado aquella Universidad el Santo Rey, 
-expresando que lo habla hecho de acuerdo con el Obispo y el 
Cabildo (1) por ser lugar sano y abundante. 

No una sino tres Bulas di6 el Papa Alejandro IV á favor 
de la Universidad de Salamanca, y aquel mismo ano, 1255, 
primero de su Pontificado (2) : fué dada la segunda en Anag- 
ni el día 1.® de Julio del primer año de su Pontificado , con- 
cediéndole á la Universidad uso de sello. La tercera es tam- 
bién dada en Anagni, fecha 1.** de Octubre, y á petición del 
Rey, concediendo que los aprobados en alguna Facultad de 
esta Escuela sean tenidos por hábiles para leer en las cátedras 
de cualquiera otra Universidad, 6 Estudio general, excepto los 
de París y Bolonia. El Concilio de León el año 1245 había 
hecho ya honorífica mención de la Universidad de Salamanca, 
de modo que aparece ya desde mediados del siglo XIII una de 
las cuatro generales del Orbe, que eran París, Bolonia , Sa- 
lamanca y Oxford. 

Repitiólas el de Viena en 1311, segiin se ve en el capítu- 
lo 1.**, título 1.®, libro V de las Clementinas necnon in Pari^ 
siensiy et Oxoniensi, Bononiensi et Salmantino studiis. Gran 
gloria fué esta para la Universidad de Salamanca, que indica 
su gran importancia en todo el orbe católico , y una celebri- 
dad que no puede disputarle ninguna otra de España. 

Esta declaración podía solamente hacerla el Papa. El rey 
D. Alfonso el Sabio, que sólo mandaba en Castilla, no podía 
imponer ni aun á los otros Estados de España , cuanto menos 
al resto de Europa, que reconociesen á Salamanca como Es- 
cuela general del Orbe. Consiguiente á esta declaración , el 
papaJBonifacio VIII, al publicar el libro VI de las Decrétales, 
que había compilado, tuvo la atención de remitir un ejemplar 
á la Universidad de Salamanca, con objeto de que por él se 
enseñara en las escuelas, y al tenor de él se fisiUara en los Tri- 
bunales (3). 

Mas otro sucesor de Bonifacio estuvo á punto de concluir 
con la Universidad de Salamanca al terminar el siglo de su 
nacimiento. A Bonifacio VIII, muerto en 1303, sucedió Be- 
nedicto XI, cuyo breve Pontificado (22 de Noviembre de 1303, 
17 de Julio de 1304) no dio lugar á que su nombre constara 
entre los bienhechores de la Universidad de Salamaüca. 



(1) Apud Scdmantinam civitatem ut fertur uberrimam locum in tt*o 

Begno Legionario aaluberrimum genérale atudium statuisti... 

Fué creado Papa en 21 de Diciembre de 1254. 

Véase esta bula en los apéndices. ' 
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Clemente V subió al solio pontificio en Junio de 1305: 
trasladó la Santa Sedea Francia, de donde era natural, fa- 
voreció la Universidad de Paris con desmedidos privilegios, 
según queda dicho, y expuso á su ruina la de Salamanca. 

Refiérelo el maestro Pedro Chacón, en su ffisioria de ht 
Universidad de Salamanca . en estos términos : «Acabados los 
tres años por los cuales al Rey de Castilla le estaban concedi-^ 
das las tercias, como dijimos, el Papa Clemente V, que des- 
pués sucedió , quísolas tornar á cobrar, y mandó que de alli 
adelante se consignasen v aplicasen á las í&bricas de las igle- 
sias, que estaban en aquellos tiempos arruinadas y destruidas, 
y á las demás obras en que las tercias se solían gastar antes 
que los reyes hubiesen metido la mano en ellas , y en razón 
de ello puso entredicho y cesación en todo el Reino, como 
lo cuenta la historia del rey D. Alonso XI, donde dice que 
en los anos de 1310 los obispos de Burgos y Salamanca lle- 
garon ¿ la villa de Carrión con cartas del Papa, en que quita- 
ba el entredicho que fuera puesto en la tierra porque tomaron 
las tercias sin mandado del Papa. 

»Pues como la renta que esta Universidad tenia era toda 
de tercias, que, como dijimos, le hablan sido dadas por los 
reyes, faltando el salario acostumbrado ¿ los maestros, fué 
faltando también poco á poco el estudio, y al fin vino á des- 
caecer, hasta que cerca de los anos de 13l0, D. Pedro, Obispo 
de Salamanca, dio noticia al dicho Papa Clemente, represen- 
tándole el gran daño que toda España recibía (1) de haberse 
deshecho tan ilustre y celebrado estudio, suplicando á Su 
Santidad mandase aplicar para la restauración alguna parte 
de las tercias , como antes las solía tener, pues la obra era 
tan necesaria y útil. Vése esto más largamente en una Bula 
de dicho Clemente V, que empieza así : ^s.D'wdum fratris Pe- 

trif JSpiscopi iSalmantim, exhibita petitio continehat »(2). 

Lo cual , todo entendido por el dicho Pontífice , porque era 
muy gran letrado (que éste fué el que puso las Clementinas), 
holgó de favorecer á la Universidad , de quien tenia mucha 
noticia, y asi cometió al Arzobispo de Santiago que en par- 
ticular se informase de lo que comunmente rentaba cada año 
el un noveno de diezmos del obispado de Salamanca, y cuánto 



(1) El relato del maestro Chacón en esta parte es exagerado , j en 
parte inexacto. Para entonces existían ya las Universidades de Valla- 
dolid y Lérida. La Bula sólo dice Fatr%<By no HispanicBj lo cual podría 
cuando más aludir á Castilla. 

(2) Copia un gran trozo de ella. Véase en los apéndices. 
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se solía aplicar de ellos á las fábricas de las ig'lesias , j qué 
tanto bastaría para tenerlas en pié , y que demás de esto su* 
piese los maestros que solía haber en el estudio de dicha 
ciudad, y qué facultades léiah y cuántos salarios se les daban 
cada ano. De todo lo cual, enviada por el Arzobispo muy 
entera relación, cometióle el dicho Pontífice que, juntando 
Concilio provincial , aplicase por la autoridad apostólica el un 
noveno de todos los diezmos del obispado de Salamanca para 
el salario de los maestros de las Facultades que solían leer en • 
este estudio, consultando con los obispos sus sufrag'áneoB, y 
que en uno con ellos, él y sus sucesores en los Concilios pro- 
vinciales, que en aquellos tiempos se celebraban muy á me- 
nudo, eligiesen persona 6 personas que, cobrada la renta del 
dicho noveno, la distribuyesen cada ano entre los doctores 
como más viesen convenía al bien de la Universidad , sin to- 
mar de ello para sí cosa alguna, y que al fin del ano diesen 
cuenta de lo que asi hubiesen cobrado á los doctores y maes- 
tros. Las palabras de la Bula dicen así : Fraternitati tum per 
apostólica scripta ma^idarmcs:,. (1). Concedióse iaBula de esto 
el ano 1312. Esta orden se tuyo muchos años, como se colige 
de las constituciones del estudio, que hizo el Papa Bene- 
dicto XIILj> 

Hasta aquí el Maestro Chacón en su historia de la Uni— 
vei*sidad de Salamanca , de cuya relación se infiere que las 
rentas principales de ella, aunque donadas pof los Reyes, 
eran originariamente de bienes eclesiásticos y procedentes de 
concesiones pontificias. 

Juan XXII había establecido el cargo de Cancelaría con 
atribuciones pontificias, para la colación de gradoá mayores 
y otras altas atribuciones (2). Pero el antipajía Pedro de 
Luna, llamado Benodicto^XlH por los de su obediencia, 
influyó mucho más en la reforma de los estudios de Salaman* 
ca , y sacó aquella Universidad del estado de postración en 
que se hallaba á fines del siglo XIV , por lo cual aquella 
escuela ha mirado siempre su memoria con cierta especie.de 
benevolencia, pues su pertinacia , muy perjudial ala Iglesia, 
no daba derecho á la Universidad ¿ ser ingrata á sus favores. 



ri^ Copia un gran trozo de la Bula. 

(2) Hasta el año de 1830 los grados se conferían , no por los Bectores, 
sino por los Cancelarips, en todas nuestras Universidades, y la' fórmula 
decía; Et egOj auctoritate Apostólica et Begia qua fungór, con f ero ñbi gra^ 
dum.,. Suprimido el cargo de Cancelario en dicho año, comenzaron á 
conferir grados los Rectores, y eso que Calomarde retuvo clausuláis de 
la Bula, como veremos al fin de la obra. ' ^ 
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Las letras y la enseñanza debieron á Benedicto btro&, por 
lo cual merece bien el ser citado en la historia universitaria 
de nuestra patria. 

Nació en un pueblo de Aragón llamado lUueca, del se- 
ñorío de su casa en el condado de Mórata, á las inmediacio- 
nes de Calatayud , y vino á estudiar á Salamanca durante las ' 
g^uerras civiles con*^ D. Pedro el Oruél. La familia de Luna, 
tenia entronques con toda la nobleza , no solamente en Ava*< 
gón sino en Castilla , donde más adplante g-ozó de gran in- 
fluencia el inolvidable D. Alvaro de Luna; El joven aragonés 
encontró al conde de Trastamara derrotado y fugitivo, camino 
de Francia; compartió con él su dinero, llevado de su gene- 
rosidad, sin calcular entonces que aquel pobre fugitivo y 
proscripto se llamaría dentro de poco tiempo Enrique ll , rey 
de Castilla, Pagó éste á Luna su favor,, y tanto él como su hdjo 
D. Juan I le profesaron afecto, y le dieron valimiento en sus 
reinos , cual si' fuera naturalizado en ellos. 

Más adelante marchó á Montpeller, donde fué profesor de 
Derecho Canónico por espacio de algunos años, y con gran 
aplauso (1). 

Por desgracia para España, se afilió en el partido de 
Clemente VII , siguiendo el bando cismático de los cardenales 
franceses , los cuales le enviaron á Castilla y Aragón para 
contrarestar á los legados del legítimo papa Urbano VI , el 
cual , con su genio agrio y poco prudente, se hizo muchos 
enemigos. Su venida refiere el Maestro Chacón en estos tér- 
minos, hablando de lo que hizo por la Universidad de Sa- 
lamanca: «Despees de esto, habiendo cisma en la Iglesia 
entre los papas Urbano VI y Clemente VII , en los años de 
1380, vino á Castilla de parte del. Papa Clemente, D. Pedro 
de Luna, Cardenal de Aragón, gran letrado, asi en los dere- 
chos canónico y civil, como en otras ciencias,. por donde vino 
después á ser papa y trajo consigo algunos doctores y maestros 
para informar al rey D. Juan el primero, que á la sazón rei- 
naba , de la canónica elección y conocido derecho de Clemen- 
te (2), según habla declarado el rey de Francia, con conseja 



SI) Latasa. Bibliot de ^Escritores Aragoneses, 
2) Más bien que elección canónica de Clemente, debía decir la 
elección dudosa de Urbano, ¡¡ues los enviados del Rey de Castilla vinie- 
ron de Eoma con un expediente, niuy curipso, en q,ue se probaba la 
pr,esión ejercida sobre los cardenales , por las amenazas é intimidación 
del pueblo romano sobre el Cónclave: mas hoy día se tiene entre loü 
católicos al papa Urbano YI inconcusamente como único legitimoi. 
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tíe los letrados de su reino, y constaba por loa embajadores 
que de ello el dicho rey habla enviado á Castilla. 

»yenido, pues , este cardenal juntó el Rey, en Medina del 
Campo, muchos prelados y hombres sabios para deliberar á 
cuál Pontífice de los dos debía dar la obediencia, y después de 
muchas consultas que allí hicieron, el Rey se vino para Sa- 
lamanca , y de consejo de los letrados de ella se determinó 
de obedecer á Clemente VIL Obedecido el Papa Clemente, 
hizo legado suyo en España al Cardenal que decimos de Ara- 
gón, que todavía estaba con el Rey en Salamanca, por ser tan 
grande letrado, á ruego del rey D. Juan , que deseaba ver su 
estudio de Salamanca muy adelantado, y por comisión del 
Papa, que para ello tuvo, visitó y reformó este estudió, y 
aumentó los salarios de las cátedras, instituyó de nuevo tres 
de Teología, y otras muchas de todas facultades, porque en 
tan general y celebrado estudio no se dejase de ensenar nin- 
guna cosa de las que en otras Universidades se leián; y orde- 
nó que unas fuesen ahora de prima, otras de tercia, otras de 
vísperas , y señalóles á todos muy competentes salarios pero, 
diferentes. Puso más un admini^^trador que tuviese cuidado de 
cobrar las rentas de la Universidad , y á sus tiempos pagase 
los Catedráticos y oficiales de ella, con las cuales cosas, y: 
otras muchas que hizo, ennobleció grandemente la Univer- 
sidad.» 

Pasa en seguida Chacón á tratar de los favores que hizo 
el Rey D. Juan á la Universidad, para llevar á cabo la nueva 
planta que le habla dado el Cardenal de Aragón. En seguida, 
continúa hablando de los favores que le dispensó siendo ya 
Pontífice, y dice así: 

«El Papa Benedicto XIII, que, como dijimos, siendo Car- 
denal Legado en España había visitado, reformado y acre- 
centado el estudio de Salamanca, con el amor de padre que á 
esta Universidad tenía, con mucha deliberación y consejo 
hiso constituciones por donde se gobernase, y porque las ren- 
tas de las Tercias habían ya crecido, añadió salarios á las cáte- 
dras de Prima y Vísperas, de Teología y Medicina, y á laé de 
Vísperas, de Cánones y otras que la primera vez habían que- 
dado pobres, é instituyó otras de nuevo, con que llegó el nu- 
mero de las salariadas, que por lo que abajo diremos, se lla- 
maban de propiedad, hasta veinticinco; conviene á saber: seis 
de Cánones, cuatro de Leyes, tres de Teología, dos de Medi- 
cina, dos de Lógica, una de Astrología, otra de Música, otra 
de lenguas hebrea, caldea y arábiga, y otra de Retórica, y 
dos de Gramática; á todas las cuales señaló ciertos ^orines de 
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salarió (1), por cuya cuentisi hasta ahora se pagan. Pero quiso 
que esté salarió le llevasen enteró, sólo Igs ' qne fuesen gra- 
duados de doctores, ó maestros, en las facultades 4ue leye- 
sen, y algo menos los Licenciados, y 'mucho menos los que 
fuesen no más que Bachilleres, por ennoblecer y autorizar el' 
estudio con el mucho número de Doctores y Maestros! Asig- 
nó asimismo partidos á todos los oficiales de lá Universidad, ' 
tasó los derechos y. propinas de los grados, y determinó él 
número de los anos que se debía oir y leer para graduarse, y, 
el modo que en ello habla de haber. Ordenó que cada año él 
día en qüerse eligiere Rector en la Universidad, los Doctores 
y Maestros eligiesen también de su colegio un Primicerio 
para que "trátase de las cosas que á su colegio tocasen y cum- 
pliesen; y ésta trajo otras muchas, cosas que lat^gamente áe 
ven éíi sus constituciottes, qué están en él archivó de este es- 
tudio . . ■ . . . - . \ ' 

»Concedióse esto el año de 1416, qule fué ún año después 
que las había quitado él Obispo, por mandado d^lPapa, como 
dijimos. E habiéndote téiiidó primero catorce aftós por mer- 
ced dej Rey, después acá la" Universidad de Salamanca se ha 
gobernada tan bien^, que n& ha tenido ueceáidad dé pedir más 
ayuda á los Sümós Pontífices ^ ni Heyes ; antes con* solas las 
Tercias yá dichas ha comprado muchas rentas se^lareá, acre-; 
dentando ál tresdoblen el número 'de las cátedras, porque en 
tiempo de Benedicto, como dijimos, no había inás qué veinti- 
cinco cátedras salariadas, y cuando esto se escribe (que es el 
año 1569) hay en ella setenta.» ^ - 

Hasta aquí la descripción que hace el Maestro Chacón de 
tes beneficios que á la Univerfeidad de Salamanca dispensó 
Pedro de Luna. ' ' 

Ocho bulas consetva la ' Universidad de éste su bien- 
hechor. ' i . . 

La primera, de Julio de 1411, dándole constituciones. 

La seguiída; de la' misma fecha, otorgando al Maestres- 
cuela que pueda absolver de censuras impuestas por el Ordi- 
nario, y aun por los Legados apostólicos. ■ 

La tercera, dada en Peñíscola eñ Julio de 1413, que com- 
prenda asuntos muy varios sobre la fianza que ha de dar el 



(1) Los florines eran moneda de Aragón, llamada asi por tener en 
©1 reverso una flor de lis. Por eso decían las Constituciones floreni auri 
Aragonias, A los catedráticos que entraban á la parte de los florines, y 
cuya renta subía ó "bajaba según los mayores ó menores ingresos, se los 
llamaba catedráticos florinistas. 

Tomo I. 13 
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Administrador, que ei Maestrescuela pueda elegir confesor 
que le absuelva & él de todos aquellos casos en que él puede 
absolver & los estudiantes, y finalmente sobre los sueldos de 
los Catedráticos y los alquileres de las casas que tomaren los 
estudiantes. 

La cuarta es también á favor del Maestrescuela, y su fe- 
cha de I."* de Enero de 1415. Por ella aneja á la Maestres- 
eolia de Salamanca un canonicato y los préstamos de Cantal- 
pino, Naharros, la Mata, Robrica, Las Navas, Pedrazuela, 
La Aldehuela, Muelas, Espino, Minodoño y Berrocal, del 
obispado de Salamanca, así como los tenía entonces el Maes- 
trescuela Antonio Rodrigruez, Doctor en Decretos. Hizose 
esto á petición de la Universidad, pues antes ni los maestres- 
cuelas tenían canonicato ni renta con que mantenerse decen- 
temente, porque sólo contaban con 60 florines; mas desde en- 
tonces se principió & calcular en 300 florines. 

La (juinta, dada en V^alencia á mediados del mismo año 
1415, sirve para confirmar las tercias de la Universidad, in- 
sertando las de Juan XXII y Clemente V, que se habían per- 
dido, y la Universidad deseaba tener. 

La sexta es del Arzobispo de Zaragoza, Nuncio de Bene- 
dicto, dando comisión al Obispo de Salamanca para que hagra 
acudir á la Universidad con cierta parte del producto de las 
tercias de Castilla. Su fecha en Valladolid, á 20 de Febrero 
de 1416. Está en papel. 

La sétima, dada en Peñiscola, á fines de Marzo de 1416. 
Aneja perpetuamente á la Universidad las dos partes de las 
tercias de los cuartos de Armuña, Baños y Peña del Rey. 

La octava y última es también de Marzo del mismo año, 
y por ella establece la Facultad de Teología en la Universi- 
dad, pues sin duda no se habían cumplimentado sus anterio- 
res disposiciones en esta parte. Manda en ella (^ue se establez- 
can cuatro cátedras de Teología, que la de Prima y Vísperas 
se lean en la Universidad, y las otra» dos sean las que había 
en los conventos de dominicos y franciscanos, las cuales con- 
tinuaron servidas por religiosos de las mismas Ordenes. Dic- 
taba al mismo tiempo algunas disposiciones para los grados 
que se habían de conferir, facilitando bastante su adquisición, 
pues la Licenciatura se podía recibir del mismo maestro bajo 
cuya dirección se había estudiado la asignatura, ó de otro coa 
su permiso (1). 



(1) Sub quo legerity et in cttftw scholis lecturam compleverit* 
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De todas ellas, la más importante hubiera pido la primera 
&i hubiese durado mis tiempo; pero apenas se llegó i plan- 
tear, la Universidad acudió al Papa Martino V pidiéndole 
nuevas constituciones, que se le dieron el año 1422. Entre las 
constituciones dadas por Benedicto XIII, en 1411, y las de 
Martino V, hay gran afinidad, como se echa de ver confron- 
tando unas con otras. Cincuenta son las de Benedicto y trein- 
ta y tres las de Martino V. Entre ellas hay una muy notable 
mandando ampliar las cátedras ó generales de la Universi- 
dad, y que haya cuatro para juristas y tres para teólogos, 
médicos y artistas. 

Hacíase por entonces la obra de la Universidad, y ésta, 
agradecida á los favores de Benedicto, colocó sus armas en 
ella , sobre la puerta del lienzo que mira á la Catedral, 
donde hasta el dia se conservan su escudo con la media luna 
y la tiara pontificia, quizá por haber contribuido á construir 
n^uel lienzo de muro, que por entonces se hizo, por cierto, 
bien modesto , ó , por mejor decir , pobre y sin ornato algu- 
no (1). 

Conserva además la Universidad entre las inscripciones 
de su claustro una en elogio de Pedro Luna, que no se debió 
poner en su tiempo, sino á fines del siglo XVI, á juzgar por 
su estilo hinchado y pedantesco. ^Dominus Petrus de LunUj 
guomdam Benedicius XIII ^ sub allis gentilitia Luna cornil 
dus, et latety et lucet, Primus Academia conditor et reparator 
primarius, Regia nobilitate, Regibus suppar, sapientia Reg* 
nispaTy consilio et auxilio Regum Regnorumque parens mu^ 
mficentissimus , Tiostri Lycei inler mayara luminares legibus, 
privilegiis, redditibus et amare adhuc radians: quad istius 
Academia celo in gratitudinis aternitatempra/figere PP. d^^ 
treverunt.7> 

Y á la verdad, sea la que quiera la conducta de Pedro 
Luna, y su funesta tenacidad, la Universidad de Salamanca 
le debió, no solamente cariño, privilegios y favores, sino tam- 
bién la gran importancia que llegó á tener desde entonces en 
la Iglesia y el Estado, la cual data, juntamente con su en- 
grandecimiento, desde principios del siglo XV, esto es, de los; 
tiempos en que principió á favorecerla aquel antipapa, pues 
su anterior reputación era más bien de nombre que de rea- 
lidad. 



(1) Recientemente se ha construido sobre este primer cuerpo otro 
segundo piso. 



CAPITULO XXI. 



Estadios de Teología y Humanidades en conventos de Castilla.— Los áé la Corona d» 
Aragón. —Enseñanza en algunas Catedrales á cargo de Regulares. 

Preciso es reunir estos datos dispersos acerca de las escae^ 
las eclesiásticas y cenobíticas en los siglos XIV y XV, siquiera 
sea fatigoso el rebuscarlos en las crónicas de aquello3 institu- 
tos. Los mendicantes abrieron en sus casas las escuelas que se 
iban cerrando en las catedrales, por no ser éstas ya tan nece* 
sanas existiendo las Universidades desde el siglo aAterior. 

Las Universidades mayores hablan salido, según se .ha 
visto, del Claustro de las catedrales: en su día veremos surgir 
las Universidades menores del fondo de estas escuelas monás- 
ticas, durante los siglos XVI y XVIL 

Al morir los estudios en Falencia quedó allí una ^ombrs^ 
de ellos. Floranes describe cómo estas escuelas, que en su 
origen sólo eran para los domésticos, llegaron á. servir á los 
extraños. tEl historiadoi* propio de Paleñcía, dice (1), reco- 
noce aulas antiguas de estudios en el convento de San Fran- 
cisco (2) ; y del de Santo Domingo no puede negarse que las 
tuvieron. Al principio se enseñaría en estos conventos Gra- 
mática, Lógica, Artes, y por ventura algún poco de Teología, 
bien que sólo inúra claustra para los religiosos. Después se 
abrieron las puertas para que gozasen de este benencio los 
hijos de los ciudadanos, y más si éstos contribuyeron algo, 
como es regular, para que los estudios fuesen comunes, y 
aunque pocos, los sostuvieron los padres en aquel pié; pues 
al pronto, mientras tenían facilidad de aprender esto en casa, 
excusaban la molestia de salir á buscarlo fuera. Hé aquí el 
origen de la promiscuidad de estos estudios de regulares, y de 



1) Floranes , pág. 201, aludiendo á la historia del racionero Pnlgar. 
[2) Pulgar , tomo y libro n,', pág. 283, col. 1.* 



í 
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qü&muclios de ellos fuesen tomando cuerpo y exaltándose á 
universidades. «J7o^9 dice Ponz(l) hablando del convento de 
»Predicadore8, este concento es casa de estudios para seglares y 
"^enyó número se Aalia muy dismmuido respecto de lo que era 
»treíktaMos Aace»,{2).Y j)OT lo que toca al antiquísimo y 
universal de nuestro asunto, quedaba sólo el de. Gramática, y 
ése á cargo dé la santa iglesia, cuando su penitenciario D. Pe-- 
droFertnandez del Pulgar acabi^ba de escribir en 1679 y 80, 
que es el único residuo que sabsiste de toda aquella antigua 
grandeza» (3). 

El mismo Floranes dejó ya registrada la noticia de las 
cátedras del convento de Domiiiicos de Murcia, cuy o historia- 
dor dice las había alli por el año de 1272. c<Eecién fundada 
esta casa hubo estudio general de arte^ y theologia y de len- 
guas arábiga y hebrea.» 

:E1 Capitulo. II provincial de Aragói), celebrado el año 1302, 
señaló á-Murcia estudios de Teología y Artes, poniendo por 
doctor en Teología á ¥t. Pedro de Espala, y por lector de Ló- 
gica á Fr. Esteban Raimundo. 

Considerábaseaún.á Murcia en lo regular como parte de 
Arag^ón, por su afinidad con Valencia,, y por haber sido el rey 
D. Jaime I. de Aragón qmeu; litro ¿quepáis. del yugo sarra- 
ceno. Todavía en el Capítulo provinciaLde 1303 se designa- 
fon maestros al cotlvento de MUrcifl) pero d^sde aqpel año 
paaíó á formar j)arte. de la provincia de ^spaM, 6 sea Casti- 
lla, separáfadose de Aragón (4). ' 

El convento de San Esteban de »Salamanca , uno de los más 
antiguos de la Orden en Castilla , tenía estudios todavía es- 
taüdo éh la iglesia .mostárábed^ San Juan el Blanco, de donde 
Be traBlaEdarotl en 1256 (5) al sitio en donde edificaron des- 
pxkte su lúagnifioo convento y u<no de los más grandiosos y 
monumentales; de: <Espáña> La enseñanza que allí daban era 
de Teología, la cual' noiteníá aúb ;cabida e^ la Xlniversidad, 
conio hemos visto en él articulo anterioir. 



(1) Poíiz. Fwi/c Ó Pofewcia, tomo II, pá^. 166, niim. 87. 
. (2r , ¡Sscrioía PoNZ , pomo es- sabido , .}iá¡cia mediados dial' siglo pasado. 

^9) /Añade el mismo que por los años áe 1597 se conservaba aú.n la 
librería, y que ésta arrendaban! uso de lod libros á los prebendados j 
otras personas, pactando el buen tra.to de ellos. Cita al Arcediano de 
Alcor y á Gil González Dávila, Historia de Ewrique III, cap. lv, pági- 
na 130. 

f4) DiAGo , historiador de la Orden de Sai^to Domingo , fól. 4 vuelto. 

(5) MEi>ftA2(b, ()rvmm efe, laprov^Aci^ de JEapana en la Orden de Santa 
Domingo, tomo II, pág. 477.., :.:. , 
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En el convento de Falencia tenían i^almente cátedra de 
Teología, según queda dicho con referencia á Pulgar, Ponz 
y Fioranes, y duró allí la enseñanza kasta este siglo. 

En Valladolid había igualmente enseñanzas de Teología, 
Artes y Humanidades , en el célebre convento de San Pabla 
de aquella ciudad. En 1350 eran notables en aquellas escue-r 
las, por su gran saber y doctrina Fr. Pedro de Santo Domin- 
go y Fr. Nicolás de Valladolid , á quienes las crónicas de su 
orden citan con elogio (1). Había también escuelas de Teolo- 
gía y Artes en el célebre convento de San Pablo de Córdoba, 
del que se hablará luego. 

La terrible epidemia que desoló á España á mediados del 
siglo XIV fué funesta para el país bajo todos conceptos, y lo 
fué también para las escuelas monásticas. A la peste siguió 
la Claustra^ nombre con que se designó á la relajación que 
se introdujo en los claustros monásticos, admitiendo muchos 
jóvenes, y aun niños, sin vocación ni educación previa, para 
repoblar materialmente los conventos, logrando con esto tener 
frailes en el traje, pero sin religión ni espíritu. Preciso fuéi 
transigir con sus debilidades y educación grosera, y esta faci- 
lidad, no siempre discreta, trajo consigo la relajación y la ig- 
norancia , que deploran unánimes las crónicas monásticas al 
hablar de la Claustra. 

El austero instituto dominicano conoció bien pronto aquel 
inconveniente , y en el Capítulo general de Montpeller, 
en 1351, se dictaron ya disposiciones para cortar los abusos 
de aquella epidemia moral , mandando, entre otros acuerdos, 
fomentar los estudios (2). 

Los conventos de San Esteban de Salamanca y de San Pa- 
blo de Valladolid lograron no decaer en medio de aquella 
general postración , y sostuvieron los estudios de Teología y 
Artes aun durante aquella segunda mitad del siglo XIV; de 
modo que los conventos en donde se habían cerrado las escue- 
las por falta de maestros, enviaban allá sujetos que estudia-^ 
sen, ó se perfeccionaran en sus estudios (3j. 

En el de Valladolid eran maestros á fines del siglo XIV 
V principios del XV los reverendos padres Fr. Juan de Vi- 
Ilalón , ^ue á la vez era Prior , Fr. Nicolás y Fr. Luis de 
Valladolid, distinto del que con este nombre y sobrenombro 
enseñaba allí medio siglo antes. Los funestos efectos de Is^ 



Crónica j tomo ni, pág. 486. 

Castillo , Crónica de Santo Domingo , tomo iv, pág. 32. 

Crónica de Santo Domingo , tomo iv, pág. 482. 
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Claustra duraban todavía en 1492. Poco después Cisneros 
acabó coa los franciscanos claustrales en España. 

Queda advertido que también habla estudios florecientes 
en San Pablo de Córdoba; y en efecto, al entrar en él San 
Alvaro, que tomó el nombre de su pueblo, según costumbre 
de aquel tiempo, habla varios maestros notables en aquel 
convento. Era lector de Teología en 1402 el Dr. Fr. Alonso 
de San Martín, y hacia el mismo tiempo enseñaba allí Lógica 
Fr. Juan de Lebrija , y aun había otros doctores en Teología. 
Más adelante, Fr. García de Chinchilla , Obispo titular de 
Bibli, hizo varias donaciones á este convento, que lo era 
suyo, con obligación de que hubiera siempre en* aquella casa 
estudios de Teología y Artes , aunque ya los habla muchos 
años antes, según el Obispo lo expresaba en la fundación que 
hacía (1|. 

El mismo San Alvaro pasó del convento de Córdoba á San 
Esteban de Salamanca , donde fué hecho maestro en Teolo- 
gía , y explicó Sagrada Escritura cuando ya se estaba tratando 
de fundar cátedras de Teología en la Universidad. 

Fr. Rodrigo de Valencia , compañero inseparable de San 
Alvaro, y fundador del convento de Sevilla, había explicado 
también Artes y Teología, antes de que en unión de^ San Al- 
varo principiase á trabajar por la reforma de los conventos y 
contra la relajación de la Claustra. 

Más escasas son las noticias que nos restan acerca de las 
cátedras de Teología y Artes en los conventos franciscanos 
de Castilla. A la muerte de San Francisco estalló una escisión 
en el Instituto con motivo de los estudios. Algunos religiosos 
de talento, pero tibios y aun relajados, pretendieron dar gran 
importancia á los estudios, para fomentar de este modo la pre- 
dicación y la buena dirección de las almas. Por desgracia la 
relajación de algunos de éstos, y las exenciones que se arro- 
garon, á pretexto de mayor desahogo para los estudios, hi- 
cieron que se les mirase de reojo por los más celosos. Pasando 
de extremo á extremo, como suele suceder en tales casos, 
llegaron algunos á mirar con aversión los estudios , como si 
fueran éstos culpables de los excesos que se cometían á pre- 
texto de ellos , y quisieron suponer que San Francisco los 
había prohibido (2). La Orden se dividió en bandos respecto 



(1) Crónica, tomo v, al fin. 

(2) Esto es falso : consérvase la carta del Santo autorizando á San 
Antonio para explicar, y dice asi: Chariasimo meo fratri Antonio Frater 
Frandscus in Chriato salutem, Placet mihi quod Sanctas Theologice litteraa 
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á este punto, pero en Castilla prevalecierou hasta fines del 
siglo XV los estudios en casi todos los conventos francisca- 
nos. Pruébalo el hecho de haberlos prohibido el ven^rable 
Villacreces y San Pedro Regal^o en los conventos donde 
introdujeron su reforma; de modo que, al describir ésta el 
P. Salinas, decía que este era uno de los puntos cardinales 
en que se distinguían de los otros frailes claustrales : lo pri- 
mero, que no usamos estudios de artes liberales ^ señal de que 
en los otros los habla , y sobre todo en los claustrales , que 
eran ricos y tenían grandiosos edificios. 

En el de Alcalá trató de fundar Universidad el Arzobispo 
Carrillo, y po habiendp logrado plantearla, instituyó en él 
unas cátedras de Gramática y Artes , que existían en aquel 
convento cuando Cisneros llevó á cabo lo que el arzobispo 
Carrillo no habla podido ejecutar (1). Todavía los Reyes Ca- 
tólicos , al fupdar el grandioso convento >de Sa^i. Juan de los 
Reyes en Toledo, en 1476, mandaron estableper .allí perpe- 
tuamente dos cátedras de Teología en íiquel coDveiiitp, y tres 
anos después aparecen ya entre los censores de. Pedro de 
Osma en Alcalá los maestros Ontanon y Vitoria, doctores 
de Teología y Escritura en el estudio de Toledo., 

Al tiempo» de extinguir Cisneros á los claustrales en Ara- 
gón y Castilla duraba, todavía la poliémica sobre Los estudios, 
á pesar de que los llamados. í¿^;t?/eí , en oposición á los letra- 
dos , quedaban ya vencidos desde mediados del siglo XV por 
los esfuerzos de San Juan Capistrano. Este, -en unión del 
cardenal Cervantes, arzobispo de Tarragona,. mandó en el 
Capitulo de Asís , que los ministros velasen por la reforma de 
los estudios en sus respectivas proviucias, y por fin el Papa 
Eugenio, á persuasión del mismo San Juan Capistrano y 
San Bernardino, mandó, en 1440, que en todos los conventos 
de los franciscanos observantes se abriesen cátedras de Teolo- 
gía y Derecho canónico. 

Los motivos de queja que se alegaban contra las escuelas 
conventuales , eran el estrépito de los estudiantes de fuera de 
la casa , el abandono de la oración por el estudio, y el orgullo 
de los graduados, al negarse éstos á seguir las tareas de la 



fratribus interpreteris , ita tamen ut ñeque in te ñeque in cestería (qvúd vehe^ 
menter cupio) atingrmtur sanctce orationis spirittis Juxta regidam quam pro- 
fitemur. Vale, (Crónica de San Francisco, por González Torres, al prin- 
cipio del tomo vi.) 
(1) QuiNTANiLLA., Archctypo de virtudes. 
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vida comíiu (1)* :Estas. quejas se dieron en el Concilio de 
Constanza, pero se halló que no era imposible el remedio, ni 
k relajación una: consecueqcia forzosa í y que , por otra 
ipartd:, eran aún pepres las consecuencias de la ignorancia. 
^ Lar disper$^ión en que vivían los ermitaños de San, Agustín 
hasta que Ufaron á formar un cuerpo, impidió que tengamos 
noticia3 antiguan acerca de bus e^fjuerzo^, en bien de la ense- 
ñanza;, entes del año ^276. Viviendo anaporéticamente , poco 
podían hacer por ella. Qon . todo , . ^J célebre convento de 
San Agustín de Salamanca, uno de los más célebres de Es- 
paña, y de aquéllos á los que n(iás di^ben las letras en nuestra 
patria, era muy anterior á esa fecha, y aun á las disposiciones 
del Concilio IV de Letrán. Supónese el origen del conven- 
to hacia el año 1 166 , en cuya fecha consta q:ue u^ios ermita- 
ños, bi^jo la regla de San Agustín, daban culto ¿ la imagen 
de Nuestra Señora titulada de la Veg<^. De allí pasaron al ba- 
rrio da .la^ Judería. Hacia el año 120^ X 7^^. acuerdo con el 
Obispo de Salamanca, pusieron allí enae5íí.nza de Oramática 
7' Teología, 'coincidiendo estaenseñanza con la fundación pri* 
mitiva de la Universidad. OPara Í8nt(>nc^s aún no habían prin- 
cipiado los institutos mei^dicantes de Santo Domingo y San 
Fpancisco;, los cuales fundaTon sus respectivos conventqs más 
de veinte años' después (1221-123=1). < 

Los Agustinos cultivaban muy especialmente q1 estudio 
de. la Sagrada EsQritum,. y en este concepto sostuvieron 
siempre muy alta su reputación desdjB el siglo XÍII hasta la 
supresión del eon vento en 1834. El nombre de Fray Luis de 
León bastaba por sí solo para hacerlo célebre. Trasladado el 
convento'desdela Judería al sitio allí próyimo, donde estaba la 
parroquia de San Pedro (1377j, vivieron los Agustinos de, Sa- 
lamanca independientes hasta el año 1451 , en que aceptaron 
la estricta observancia, piereed á los esfuerzos del Padi^e Maes- 
trO'Fray Juan de Salamanca, doctor d^ía Universidad y cate- 
drático de Decreto, ó sea de Instituciones canónicas,, ^pmo de- 
cimos ahora. El fué quien dio el hábito^ San Juan de Saha- 
gán, capellán rque era del Colegio M^ryor d^. San Bartolomé, 
y también catedrático de la Universidad, en 1460. Florecían 
también allí por aquel mismo tiempo Fray Martín Alonso de 
Córdoba , catedrático de Filosofía y Moral liácia 1453 , y Fray 
Martín Alonso de Toledo, que lo fué de Artes y Teología 



S) I^on autem post novitiatum atatim ad acientiam aspircure deinde ad 
tts doctoris vd magisterii et Prcedicatoris ascenderé conari ex indique 
jam non seqtd communitatem nec chorum. 
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después de éste, hacia 1470. Más adelante vivió allí y fué 
catedrático Santo Tomás de Villanueva , procedente de la 
Universidad de Alcalá. El convento de San Agustín goz6 
siempre de gran reputación é importancia en la Universidad 
de Salamanca ( 1). El último catedrático de Escritura que tuvo 
la Universidad de Salamanca fué de este convento, el P. Jáu- 
regui, religioso afable y muy pulcro y cortés, al paso que por 
su profundo saber no desmerecía de sus célebres antecesores, 
y dejó muy grata memoria en la Universidad y en la pobla- 
ción , mereciendo que aun los mismos desafectos á los regu- 
lares hablasen de él con respeto y aun con elogio (2). 



Habiendo declarado D. Jaime II libre el estudio de Gra- 
mática y Artes, en 1319, los regulares plantearon también 
cátedras de esta enseñanza en sus conventos , y especialmente 
de Árabe y Hebreo, con objeto de predicar á los sarracenos y 
disputar con los rabinos. 

Notables fueron en esta parte los esfuerzos de los Domi- 
nicos, y bien merecen una mención honrosa en los fastos de 
nuestras antiguas escuelas. Los conventos fundados en Espa- 
ña eran ya muchos á fines del siglo XIII , y en la parte de la 
Corona de Aragón había 14. Al celebrarse el Capítulo provin- 
cial en Barcelona, el ano 1299, cuando todos los de España 
formaban una sola provincia , se halla que tenían estudios en 
la Corona de Aragón y Navarra los siguientes , según el nú- 
mero de estudiantes y maestros que se les designan: 

A Estella, 18 frailes. 

A Pamplona , 4 y un doctor ó maestro llamado Fr. Sancho 
de Barasuain. 

A Sangüesa, 12. 

A Calatayud, 12, y por doctor Fr. Nicolás de Zaragoza. 

A Zaragoza, 22, y por doctores á Fr. Lope Guilterino y 
Fr. Juan Gil. 

Al de Huesca, 12: ningún doctor. 

Al de Lérida , 23, y por doctores Fr. Bernardo Peregrín y 



(1) Dos Mstorias hay impresas acerca de este convento ; la una, por 
un iPadre llamado Herrera, y la otra, en dos tomos en folio, en el siglo 
pasado, por el P. Vidal, también catedrático. 

(2) Aunque estas noticias, relativas á Santo Tomás de Villanueva 
y otros agustinos posteriores, no corresponden rigorosamente ¿ este 
articulo, por ser posteriores al siglo xv, las insertamos aquí por ser re- 
lativas gil célebre convento de San Agustín, tan importante en nuestra 
historia literaria. 
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Pr. Romeo de Burgaría. Ambos llegaron á ser Provin- 
ciales. 

Al de Tarragona, 16. 

Al de Valencia, 14, y entre ellos Fr. Gil de Terracia, que 
subordinado á Fr. Guillermo de Cobliure, leyese por el Maes- . 
tro de las Sentencias. 

Al de Játiva, 13. 

Al de Mallorca, 14, y uno de ellos por doctor, Fr. Jaime 
de Reborter. 

Al de Barcelona, 20, y por doctores Fr. Juan de Lotgerio 
y Fr. Pedro Bernaser. 

Al de la Seo de Urgel, 14. 

Al de Gerona, 14. 

Según dice Diago, el Cronista de aquella provincia, éstos 
eran los religiosos, estudiantes y maestros que se destinaron 
entonces á cada una de estas casas, pues además habla otros 
muchos religiosos, y tan fervoroso el espíritu en ellos, que 
por ese motivo se trató ya entonces de fundar con estos ca- 
torce una provincia nueva, dejando todos los restantes en la 
de Castilla, que continuó con el nombre primitivo de Provin- 
cia de España ; lo que se verificó en 1301. 

En los conventos donde se puso á dos profesores, que fue- 
ron los de Zaragoza, Lérida, Valencia y Barcelona, debia ha- 
ber dos enseñanzas, á saber, la de Lógica y Artes y la da 
Teologia. 

Además de esto tenían los Dominicos enseñanzas de He- 
breo y Árabe en Mallorca y Játiva, desde mediados del si- 
glo XIII. El año 1250, en el Capitulo que se tuvo en Toledo, 
se envió allá para maestro de Árabe á Fr. Bernardo de Sal- 
vatella, asignándole ocho religiosos que lo aprendieran, estu- /' 

diándolo con él; y algunos de ellos, como Fr. Arnaldo de la 
Guardia, prelado del convento, y Fr. Pedro Cadireta, eran ya 
sujetos muy notables en la Orden, y con todo se los sujetaba 
al estudio de aquel idioma, á fin de predicar á los musulma- 
nes en su lenguaje, y poder pasar á las misiones de África. 
Otro de ellos, Fr. Raimundo Martín, religioso del convento 
de Barcelona, salió tan aventajado en Hebreo y Árabe, que es- 
cribió mucho contra los errores de los moros y judíos, con 
noticia de sus libros y en su idioma. 

En el Capítulo general de la Orden, en Valencia de Fran- 
cia, el año 1259, se mandó también al Provincial de España, 
que hubiese estudios de Árabe en Valencia ü otro punto aná- 
logo; y en efecto, lo había allí en 1280, en que lo enseñaba 
Fr. Juan de Puigventós á cinco frailes. 
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Finalmente, en el Capítulo ígen eral tenido en Patencia en 
1291, al establecer convento en Játiva, se mandó que sieía- 
pre hubiera allí estudio de Hebreo y Árabe. La Relia, doña 
Blanca, mujer de D. Jaime II, «Ifundador de 'la universidad 
de Lérida, dotó estas escuelas dd Hebreóy Árabe enel con ven- 
to de Predicadores en Játiva, dejando en su testamento un 
legado de 200 libras para que, puestas á censo, se dieáe todos 
los años vestuario á los religiosos qué i cursabaü Hebreo y 
Árabe en aquel convento. 

No fué menor el conato dé los Franciscanos eñ fomentar 
esta enseñanza, y sobre todo por parte del célebre Barmuado 
Lulio, según queda dicho en el capítulo défetinado ásu escuela. 

Por lo que hace á las luchas entre realistas y nominalis- 
tas, que tanto agitaron á los regulares que» frecuentaban la 
Universidad de París; nx> aparece que tuvieran tanta impar- 
tancia enti'e los de España, excepto en lo relativo á Lulio. 

Entré los Agustinos españoles célebres que ilustraron 
nuestros estudios en el siglo XIV y después las Universidades 
extranjeras, no deben omitirse los nombres de dos célebres 
prelados. El uno fué Bernardo Oliver, valenciano, que expli-» 
c6 Teología en París y después fué obispo de Tortosa y Bar- 
celona. El Rey de Aragón pidió al Papa, le'ídiese un capelo, 
según dice Zurita, pero á la obtención de esta gracia se anti- 
cipó la muerte, que le sobrecogió en 1348. El otro, Alfonso 
de Vargas, toledano, enseñó también en París, y después fué 
obispo de Osma y compañero del cardenal Albornoz en sus 
campañas de Italia y empresas en- Boloúía^ habiendo muerto 
de Arzobispo de Sevilla en 1366. .Poco desprfués fué hecho A^* 
zóbispo de Mesina, y murió allí en 1380, Fr. Daonisio de 
Murcia, catedrático que había sido, y con gran aplauso,. de^- 
jando escritas varias obras, y con reputación 'de Jimosnbro y 
faiujr virtuoso. 'Se ve, pues, que el siglo XIV »fiié también de 
gran esplendor ^ara el Instituto Agusfciniá^nov j. ; ;f ■ < 
■ ' ' ■" '■ •• • ■ ' ', \ "■'.'• : ; '.''>■ K 

Las medidas adoptadas por los Papas de Aviñón prohi- 
biendo la creación de facultades de Teología fuera de la de 
París, en perjuicio de las demás iglesias^ fueron acatadas en 
Aragón como en Castilla. Al crear la Universidad de rLérida» 
en 1300, no se clasificó la Teología eutre las ciencias que 
allí se habían de enseñar; como queda dicho, mas no por eso 
faltaba allí enseñanza de Teología. ■ ■• ' :: 

Villanuevá dice que durante él siglo XIV?no se hiUsíno* 
ticia ninguna de aquélla; en la Uiiverdidad de Lérida^' sii^o de 
la que regentaba un religioso de 1e Orden de San Fraiuclsco, 
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elegido cada! año por su Pcovincial y Capitulo eu la parroquia 
de San Juan, .llamada la lectura del aüa^ y pagada por 1^ 
ciudad ^Ij. «Deseó ésta, en 1371>K(lue la reg'entítóe Er.,Frí«i* 
cisco Eximeniz, bien conocido por sus escritos^pero negando? 
se á ello el Provincial, se resolvió á 5 de Noviembre quitar, la 
lectura á los frailes de aquella Orden; lo cual no se efectuó; 

{)ues se' halla que, en 1418,'la servia Fr. Juan de Nebot, de 
a misma Orden, á la cual seguía vinculada: Asiy á 20 de 
Noviembre de 1402, habiéndose comenzado alguna lectura de 
Teología en la Catedral: aSuplicael lector deis frares mefiors 
que vullemfer inhibitióal Capítol de la Séu^ que mestre Abat 
no lige de la Sancta theulegia^ com He redundant en lesió de 
uns capitolsfets entre laciutát de una par t e los frares Me» 
nors de Faltra.» Por donde parece que ni aun > la Oatedretl te- 
nia antes de ese tiempo lectura pública de Teología (2),/ : 

Hasta aquí Villanueva. • 

En la Universidad de Huesca, erigida medio siglo después, 
puso D. Pedro IV entró las facultades qué se habían de ense- 
ñar, la primera la Teología, pero sin prohibieiója de ensenar 
ésta en otros conventos é iglesias de Aragón, donde á la sa- 
zón se enseñaba; prueba de que entonces habla otros estadios 
de Teología en aquellos paises. Veatnos algunos dé ellos. 

En Zaragoza se enseñaba Teología en loB: óonventos, aun 
antes de fundar la Universidad, segán asegura el P, Hati- 
llo (3), si bien no dio noticias exactas de eUbSjCual sería de 
desear, ni con relación á la Catedral de la Seo, en la. que se 
conjetura que los huT)o. 

En Valencia creó el Cabildo una cátedra de Teología en 
1345, la cual desempeñaron religiosos dominicoíJ por espacio 
de 98 años, según queda dicho. Diago, á quien primero se de- 
bió esta noticia, la dejó también consignada acerca de otras 
catedrales de Cataluña, donde asimismo había cátedras, que 
regentaban los religiosos dominicos, qué Ü. efecto nombraba 
la Provincia. La mayor parte de ellas databan, como la de 
Valencia, de mediados del siglo XIV. 



(1) Villanueva, tomo xvi, pág. 42. 

(2) Prueba en seguida que la Facultad dé Teología principió en 
14Í1 en aquélla Universidad. 

(3) "Y después que se edificaroú en ella conventos religiosos, que 
hay muchos y muv antiguos, también en ellos sé profesó ensenar Teo- 
logía, acudiendo a las lecciones estudiantes seglares, y saliendo mu- 
chos de ellos aventajados en ella, y con esto se suplía la falta de no 
leerse en las escuelas.„ (Mubillo, Fb. Diego, Fundación milagrosa de la 
Copula Angélica y trat. n, p. 203). 
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En Mallorca la desempeñaba en 1362 Fr. GníUelmo Lobet, 
de quien se acordó en su testamento el Cardenal dominicano 
Fr. Nicolás Uosell, que, al morir en aquel año, dejó su libre- 
ría i los conventos de su Orden en Barcelona, Gerona y Ma- 
Morca (1). 

En Tortosa estableció cátedra de Teología el Obispo, de 
acuerdo con el Cabildo y en la Catedral, el año de 1365. 

Diago nombra los catedráticos siguientes: 

Fr. Bartolomé Gascón, 1361. 

Fr. Raimundo de Castellón. 

Fr. Bernardo de Muntaniana, 1373. 

Fr. Pedro Feliú, 1377. 

Fr. Arnaldo de Podio, 1391, (quizá Puig). 

Fr. Antonio de Podio , 1395. 

Fr. Juan Guerra, en 1314, y estando allí Pedro de Luna. 

Fr. Pedro Gil de Manresa, 1418. 

Fr. Martin de Trilles, 1428. 

Fr. Jaime Gil, 3436: después fué Provincial y Maestro 
del Sacro Palacio. 

Siguieron desempeñándola otros religiosos de no poco 
mérito, entre ellos el maestro Fr. Baltasar §orio, hombre doc- 
tísimo y Cronista de la Orden, Fr. Juan Izquierdo, dos veces 
Provincial, y Fr. Luis Nadal, después de haberlo sido. Con- 
tinuaba aún esta cátedra servida por religiosos dominicos i 
fin del siglo XVI, y era desempeñada por Fr. Antonio Ponz 
y Fr. Luis Estela, en 1598 (2). 

No habiendo convento de religiosos dominicos en Tortosa, 
cuando se estableció la cátedra, el Cabildo los albergaba en 
su casa canónica regular, y les daba habitación y alimento en 
la mesa como á los Canónigos reglares. 

La cátedra de la Seo de Tarragona fué servida también 
por entonces por varios religiosos dominicos, de entre los 
cuales cita Diago á Fr. Pedro Mártir Coma, que después fué 
Obispo de Elna, y Fr. Juan Gómez de Calatayud. A fines del 
siglo XVI existía aún desempeñada por Fr. José Lugniar. 

La cátedra de la Seo de Urgel estaba también á cargo de 
religiosos dominicos desde mediados del siglo XIV, á pesar 
de que á fines del siglo XII habla tenido Chantre y Maestres- 
cuelas. Entre los citados por Diago se hallan Fr. Eaimundo 
Castellón, en 1379; Fr. Juan Passavíes, en 1391; Fr. Juan 
Forsor, en 1396; Fr. Antonio Murta, en 1403. Más adelante 



;i) DiAQo, pág. 53 y 64 
2) Diago, pé^. 258. 
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desempeñó aquella cátedra Fr. Juan Escalant, reli^oso de 
mucho mérito, y á fines del siglo XVI la continuaban desempe- 
ñando, siendo los últimos ^ue nombra Diago, los lectores fray 
Antonio Font y Fr. Antonio Estaper (1598) (1). 

Si á esto se añade que en las Universidades de Barcelona» 
Lérida, Gerona y Tarragona, tenían los dominicos, desde el 
siglo XIV y durante el siglo XV, casi todas las cátedras de 
Teología, se verá que estaba casi exclusivamente en sus ma- 
nos la educación del clero de Cataluña por aquel tiempo, á 
falta de Seminarios y Colegios donde la recibieran. 

Si la Universidad que ideó fundar en Calatayud Pedro de 
Luna llegó á tener alguna existencia, aunque precaria y pa- 
sajera, puede conjeturarse que la estableciese en el convento 
de San Pedro Mártir (déla Orden de Santo Domingo), donde 
estaba enterrado su padre, convento que él reedificó en gran 
parte. AHÍ habla una Academia muv concurrida, donde se 
ensenaba Filosofía y Teología desde el siglo XV por lo menos, 
y duró hasta el año 1835 , con gran concurrencia de estu- 
diantes (2). 



(1) Dugo , folio 270 vuelto. 

(2) En 1882 eramos ahí más de ciento veinte estudiantes de Teolo- 
gía, número á que no llegábamos en la Universidad de Alcalá en 188^ 

Los de Gramática y Filosofía en aquél y en otros conventos pasa* 
ban de 250 en aquella fecha. 



. .' ■ . I . 

. . . J 



CAPÍTULO XXIL 

CmBAClÓN DB'lAS Í*ACÜLTADES DE TKOLOaÍA 
EN LAS IJÍíiyEBSIDÁDES DE ABAGÓN Y CASTILLA. 



i 



Cansas de ^$ta i^ifroducción.-^Cátadjrss de Teología en $&l^man<^a> por Pedro deLuniu 
. -r-Las de Yalladolid.— Las de Lérida.— Errores sobre este asante. 

Coincide la creación de la Facultad de Teología en Hues- 
ca con la primera tentativa de la Santa Sede para regresar á 
Roma. 

Los papas , aunque fi'anceses todavía , no tenían ya tanto 
interés en sostener eí monopolio de la Universidad dé París. 
Más adelante , por el contrario , hubieron de sentir conatos de 
humillar aquel establecimiento , que , favorecido con exor- 
bitantes privilegios , quería ser casi un poder en la Iglesia, 
pagaba á veces á la Santa Sede con amargos desengaños 
os desmedidos favores de los papas aviñoneses. Llegó un día 
en que Benedicto Luna, que tanto la había enaltecido, trató 
de suprimirla. De todos modos , es lo cierto que la Teología 
no se establecido en las Universidades de Salamanca , Valla- 
dolid y Lérida hasta principios del siglo XV. 

En Salamanca creó tres cátedras de Teología á fines del 
siglo XIV el citado Pedro de Luna (1394) , siendo legado de 
Clemente VII , el competidor del legítimo Papa Urbano VI, 
según queda dicho. Pero esta determinación parece que por 
entonces no surtió el efecto apetecido, hasta que el año 1411 , 
al dar constituciones á la Universidad , dejó creadas y dota- 
das tres cátedras de Teología , las primeras que hubo en aque- 
lla Escuela , según queda dicho en el capítulo anterior si- 
guiendo el relato de Chacón , el cual añade : 

«Después del año de 1415 hizo constituciones cerca de la 
Facultad de Teología, y del tiempo del cursar y pasar , y del 
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modo que se habia de tener en graduarse en ella , j los actos 
que para ello se habían de hacer. Añadió otras dos cátedras, 
que quiso entonces se leyesen , una en el monasterio de los 
predicadores» y otra en el de los Menores de la ciudad de 
Salamanca , las cuales ahora se leen en las escuelas , y en 
ellas Santo Tomás y Escoto;^ (1). 

Estas son las noticias que comunica Chacón en su Memo- 
ria y con su acostumbrada sencillez , pero no todo fué obra 
de Benedicto. El Rey D. Juan I dio á la Universidad 20.000 
maravedises de juro para pagar las cátedras , y entre ellas 
las de Teología , que entonces se creaban ; librando esta can- 
tidad sobre las tercias reales que la Corona debía recaudar 
en Salamanca. Como por entonces habia ya desacuerdos y 
altercados entre el Concejo y el Estudio, quejóse éste al rey 
D. Enrique III de que le era muy difícil cobrar las tercias de 
Salamanca , y no lo podia hacer sin grandes costas y expen- 
sas 9 por lo cual le convenia más cobrar los dichos maravedi- 
ses sobre las tercias de los pueblos comarcanos. Conforme el 
Eey con la indicación de la Universidad, accedió á que se ane- 
jasen á ésta perpetuamente y por juro de heredad las tercias 
3ue tenia el Rey en los cuartos de la Armuña, Baños y Peña 
el Rey, en compensación de los 20.000 maravedises de la 
donación de su padre D. Juan I. El privilegio para este cambio 
se otorgó por D. Enrique III en Valladolid, á 15 de Octubre 
de 1481. 

Principió entonces la Universidad á proceder con más des- 
ahogo en el pago de las asignaciones de sus maestros , y pudo 
arribar á la creación de las cátedras de Teología. Trabajó 
para ello también el Obispo D. Juan Castellanos , religioso 
dominico de la Casa de San Esteban , afecto á la Universidad, 
como todos los Padres de aquel convento (2). Por otra parte, 
el Papa Benedicto estaba construyendo por entonces el edifi- 
cio nuevo de la Universidad , en la que todavía se ven sus 
armas en la fachada que^mira á la catedral. Terminadas las 
obras , planteadas las nuevas cátedras y formalizados los 
Estatutos , la enseñanza de Teología principió el año 1416. 
Fué primer catedrático de prima de Teología D. Fr. Lope 
Barrientos , hijo del convento de Medina del Campo , y que 
habia estudiado en San Esteban. Sirvió puntualmente esta 



ri^ Véase al último de los estatutos. 

(2) Los frailes Dominicos fueron siempre los protectores de la Uni- 
versidad de Salamanca en todos sus apuros, especialmente en los que 
surgieron durante el siglo XVII. 

Tomo L 14 



210 

cátedra hasta el año 1434, en que se le confió la educación 
dé D. Juan II , y pasó después á ser obispo de Cuenca. Por 
ese motivo decía ei P. Bañez , escribiendo sobre Santo To- 
más (1) en 1586, que las escuelas de Teología no contaban 
en la Universidad de Salamanca más de ciento setenta años 
de antigüedad , y se prueba la exactitud de esta noticia. 

Por el mismo tiempo principió la Facultad de Teología en 
Valladolid hacia el año 1418, al terminarse el Concilio de 
Constanza. Había estado alli Fr. Luis de Valladolid (2), 
fraile dominico , Embajador y Procurador de los Reyes de 
Castilla y León. Al regresar de aquel Concilio en dicno año 
trajo una Bula del Papa Martino V (3) para establecer en la 
Universidad cátedra de Teología, de la que fué aquél primer 
profesor , y también confesor de D. Juan II. 

Aun se introdujo más tarde en la Universidad de Lérida. 
En 7 de Octubre de 1411 los paheres de aquélla pidieron á 
Benedicto XIII (Pedro Luna) que Fr. Francisco Nadal , fraile 
dominico , pudiera concluir en Lérida la carrera de Teología 
y recibir el grado de doctor , pues que la Universidad de 
París , donde estaba , había sido suprimida por aquel Papa, 
Y en verdad fiíera superfino recurrir á él para esto , como 
oportunamente nota Villanueva (4) , si hubiera en Lérida 
Facultad de Teología , y allí se confirieran grados de doctor 
en ella. Por mi parte creo que tampoco los hubiera en Huesca, 
pues en tal caso, en vez de ir á París, pudiera estudiar y re- 
cibir los grados en esta otra , mucho más siendo aragonés, 
como parece por su apellido. Sábese además á punto fijo la 
fecha con que en Lérida se introdujo la Facultad de Teología, 
que fué precisamente en 1430, y por concesión del Legado 
Cardenal D. Pedro de Fox. 

En acuerdo tomado por el Consejo general , á 9 de Junio 
de aquel año, dicen los paheres: «Ates que a suplicado de la 
Ciudat , lo Sénior Legat a otorgade^ á aquesta ciudat que aci 
conviene haber studi general de Sancta Teulegia, de que ha 



(1) In 2."» 2.» qwB9t, 1.* art, 7.® Ah hinc atmoa fere centum septuaginta 

noná/am eranf Salínanticcs SacrcB Tkeologias dogmati dicata Uaque ad 

anwum Dni, 1416 in publicis acholis nondum erant pro Sacrce Theologks 
prceceptorüms atipendia publioe deaignata; doñee aumnrna Pontifex Benedic- 
tua, fn/gua nominia XIII, primus inaUtuit Theologias cathedraa. 

(2) Frater LMdovicua de Valleoleti, ordinia PrcBdicatorum, in Theohgfa 
Magiater Pariaienaiaj etc., Ses. xxv. 

(8) FLORAinss, de quien son estas noticias relativas á Valladolid, 
dice que se guardaba en el archivo del convento de San Pablo. 
(4) Villanueva, t. xvi, pág, 43. 



I 
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vtorgades e fetes ses bules, Íes quaU son en poder de Mieer 
'Saltador... e no reste sino solament que sien trameses dinis 
per pagar lo dret de aqueles, qui costaren L Jíorins... e ates 
que lo dit Legat breument sen deu partir per pasarsen la 
ierra de son fr are, etc.^ 

Resolvieron con este motivo sacar veinte libras del mus- 
tazaf (1) , y los diez florines restantes de cualquier otro fundo. 
El valor del florín dice que en este año era sólo de diez suel— 
dos ; por consiguiente , costó la expedición de Bulas unos 
480 rs. 

Se ve , pues , que la enseñanza de Teología se introdujo 
en nuestras tres Universidades principales en la primera mi- 
tad del siglo XV (1416-1430), y que antes no la había con mo- 
tivo del monopolio concedido á la Universidad de París por 
los papas aviñoneses, teniendo nuestros teólogos que ir & 
graduarse allá. Que el gran número de graduados parisienses 
por aquella época no arguye en favor del mérito de sus estu- 
ílios, sino del monopolio , pues los graduados tenían que con- 
currir por precisión ó doctorarse en aquellas aulas. 

Con la creación de las tres Facultades de Teología en Sa- 
lamanca, Valladolid y Lérida, coincidió la creación del pri— 
toer Colegio de Teólogos en Salamanca , como veremos más 
adelante. La Santa Sede y los obispos principiaron á tener 
una intervención más directa en las universidades y precisión 
de vigilarlas más de cerca para evitar surgieran en ellas los 
conflictos provocados por la Sorbona. Aun así no se evitaron 
todos, y bien pronto los errores de Pedro de Osma y otros die- 
ron lugar á escenas, que antes no se vieran en los claustros 
universitarios de España. 

Todavía algunas de las universidades , que por entonces 
se fundaron . carecieron de estudios de Teología , y una de 
ellas fué la de Zaragoza , que no tuvo escuelas de ella hasta 
un siglo después. Con todo , bueno es repitamos aquí lo que 
é este propósito decía el erudito Floranes en sus estudios so- 
bre las universidades de Castilla , «porque no tiene duda que 
muchos buenos efectos se han seguido de un establecimiento 
tan decoroso y necesario , no pudiendo dejar de considerarse 
bastante diminutos é imperfectos los estudios de una Univer- 
iBÍdad , por bien que tenga florecientes las demás artes y cien- 
cias , cuando falta en ella la enseñanza de la primera Fa— 
X5ultad.» 



(1) Llamado en otras partes almotacén, Villanueva, ibid. 
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Conviene tener muy en cuenta estas noticias , pues la 
inorancia de ellas ha dado lugar á no pocas preocupaciones 
7 juicios equivocados , como sucede en todas estas cosas, 
cuando se quiere proceder por abstracciones j suposiciones 
gratuitas , para anorrarse la molestia de las investigaciones 
históricas , siemjjre pesadas y difíciles. Al hablar de nuestras 
primeras universidades, se ha dicho con gran aplomo que las 
fundaron los papas y los obispos , y que la base de ellas en la 
Edad Media era siempre la Teología. £sto no quita para que 
se reconozca lo mucho que debieron aquellos establecimientos 
á la benéfica influencia de la Santa Sede. 

La Memoria de la Universidad de Salamanca, por el señor 
Dávila, supone que la petición á fevor de la Universidad de 
Salamanca, se hizo por el Rey D. Alonso el SaJbio, siendo asi 
que la hizo su padre San Fernando , que la Bula se dio en 
1255, y confunde en una las tres Bulas del Papa Alejandro IV, 
que la Universidad posee. «El poder del Pontificado, dice, era, 
sin contradicción , el primero de la cristiandad , cuando reyes 
de alcances tan peregrinos como Alfonso X no creian bien acá- 
bada una obra de la grandeza de la Universidad de Salamanca 
mientras la sanción papal no la coronaba.:» 

Esta observación es en gran parte inexacta. Ni la Univer- 
sidad de Salamanca tenia á mediados del siglo XIII (1254) 
grandeza alguna , pues su existencia era tan precaria como 
oscura, ni el Rey trataba entonces de otra cosa que obtener 

Sara su establecimiento naciente la protección que habían 
ispensado los Pontífices á las escuelas de París , Bolonia y 
algunas otras. La Universidad era entonces bien poca cosa: no 
tenía rentas fijas, maestros numerosos, ni quizá más local 
que el modesto rincón que la Catedral le cediera en su redu- 
cido claustro. Semejante á los grandes ríos, que en su origen 
suelen ser escasos arroyos nacidos de pequeñas y casi desco- 
nocidas fuentes, la Universidad , que tan célebre había de ser 
en algún tiempo, era en su principio una institución oscura 
j modesta , apenas conocida en Castiila la Vieja y León, 
Ignorada en el resto de España , y que solamente la Santa 
Sede podía hacer importante en la Iglesia y aun en Europa, 
La fama que la Universidad de Salamanca tuvo en la Edad 
Media , á la Iglesia se la debe , y no se la diera ésta si no la 
hubiera aprobado antes la Santa Sede. 



CAPÍTULO XXUL 

BSCUELAS ESPAÑOLAS BE MEDICINA EN LOS SIGLOS XIII, XIV T XY. 



Escasez de noticias en esta parte.— Médicos célebres y escritores, pero no prof'isores.» 
Primeras cátedras en Salamanca.» Médicos LnUstas: sos escasos resultados. — Exami 
nadores Reales : títulos. 

Que había excelentes médicos en España antes del si- 
glo XIII no solamente entre los árabes y los israelitas » sino 
también entre los cristianos, es cosa indudable (1^. Lo es 
igualmente que Europa debió los conocimientos médicos y 
su mejora á los españoles , y que la Medicina poco ó nada 
tuvo que agradecer á las Cruzadas (2) , pues no se sabe que 
los Cruzados trajeran ningún descubrimiento médico del 
Oriente. 

<c ¿Cómo se ha de suponer, dice un escritor extranjero, que 
las Cruzadas trasmitieron á los pueblos de Occidente la me- 
dicina de los orientales, siendo asi que España presentaba 
un camino mucho más corto , del que se aprovecharon los 
médicos de Salerno para conocer las obras de los árabes mu- 
cho tiempo antes de las guerras contra los infieles ?» (3). 

Y en efecto , los Reyes y los Pontífices mismos siguieron 
valiéndose de médicos españoles, y con preferencia, de los ju- 
díos, por ser éstos los más sabios en las ciencias médicas ; sin 



(1) Véase el tomo de la Historia Bibliográfica de la Medicina Espa- 
ñola, por D. Antonio Hemá,ndez Morejón. Entre ellos son los más nota- 
bles B. Izcba . édico de Alonso YII, Maimónides, natural de Córdoba, 
en el siglo XII, y E. Jelmdah Mosen; todos ellos israelitas. De médicos 
cristianos no hay noticia apenas, excepto de Gerardo Cremonense, mé- 
dico del siglo Xll, á quien se supone de Carmena, y el médico de Alon- 
so VI, muy influyente con él. 

(2) Asi lo reconoce el mismo Sprengel en su Historia de la Medicina» 
tomo II, pág. 367. 

(8) El mismo Sprengel , citado por H, Morejón. 
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que echasen mano de los orientales , ni se conociera en laai 
escuelas libro alguno escrito por ellos. Aun dentro de Españai 
los cristianos apenas cultivaban la medicina, y un rey de Na- 
varra, á quien su obesidad hizo llamar D. Sancho el Oordo^ se 
vio precisado á fines del siglo X á ponerse en manos de mé- 
dicos árabes de Córdoba para c*urar su polisarcia. Aun an- 
tes que él, Ludo vico Pío se habla visto precisado á ponerse en 
manos de médicos de Córdoba, y con todo , mientras que laa 
primeras escuelas de medicina se fundaban en el extranjero 
á expensas de los españoles , apenas nos quedan noticias de 
nuestras escuelas de medicina ; aun entre los árabes , coma 
queda dicho en capítulos anteriores. 

Después de haber manifestado Hernández Morejón que loa 
príncipes y los mismos papas se veían precisados á valerse de 
médicos españoles , y principalmente hebreos , dice (1) que 
«por este medio y por la traducción del árabe en mal latín 
comenzaron las otras naciones á establecer escuelas de la 
ciencia de curar en algunas catedrales y conventos , á que se 
siguió después el establecimiento de Universidades por los 
Papas. La de Salerno, primera de Iñs/rancesas, y la misma de 
París fueron creadas á impulso de nuestra sabiduría (Pinel : 
Nosolog. tomo I, méthoded'éiude., pág. 59), y la segunda eos-* 
teadá además por nuestros caudales , explicadas las lecciones 
por nuestros profesores y arreglada su enseñanza por nues- 
tros libros.» 

No sé en qué concepto llamará Morejón á la escuela ita- 
liana de Salerno primera de las francesas : me temo que . 
quisiera decir anterior á las francesas , al traducir la obra 
que cita. Por lo que hace á la enseñanza de la medicina en 
xionventos y catedrales , no hallo en España vestigio ni áuq 
remoto de tal cosa , si bien las hay con respecto á la Univer- 
sidad de Coimbra y al monasterio de Santa Cruz. 

No es decir que no.se dedicasen entonces los monjes, y des- 
pués los mendicantes, al estudio teórico de la Medicina junta- 
mente con laFisica, Químicay Astronomía, que solían ir juntas. 
El Papa Silvestre II había estudiado éstas entre los cristianos 
de España. Un fraile dominico catalán llamado el Maestro 
Teodorico, profesor de Teología en París por el año 1272, es- 
cribió varios libros de Química y Cirugía (2). 



Hernández Morejón, tomo i, pág. 123. 

Hernández Morejón (tomo i, pá§. 236) cita el siguiente marnis- 
crító : Cirugia id est chirurgia Fr, Theodinci ord. Predicatorum, — Tractoitu» 
4e Virtutíaua aquos vivoe^per Fr. JTteodoriGiim,— Ítem la exposición del 
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Aun es más notable que llegase por entonces un médico 
á ser Papa , como sucedió con el célebre Pedro Hispano (1), 
que en la Cátedra de San Pedro tomó el titulo de Juan XX 
al ascender á ella el año. 1276. Ignórase que fuese médico de 
profesión , pero es cierto que se le atribuyen varias obras de 
medicina (2), si bien otros suponen que el autor fuera alguno .. 
del mismo nombre, opinión menos seguida que la otra que 
supoiae al Pontífice mismo autor de aquellos libros. 

Mas por desgracia estas pocas y diseminadas noticias to- 
das son personales , y ninguna luz nos dan acerca de las es- 
cuelas en que cursaron , si es que en ellas y no en clase 
de meros pasantes al lado de otros médicos aprendieron lo 
que sabían. Es lo cierto que no sabemos hubiera en España 
cátedra ninguna fija de medicina hasta que se fundó la Uni- 
versidad de Salamanca , pues en Palencia no consta que la 
hubiera. 

Dos cátedras de medicina estableció D. Alfonso el Sabio 
en Salamanca. «Otrosí tengo por bien que haya dos maestros 
en Física e yo que les dé 200 ms. cada año.» 

Hablando de estas cátedras el Maestro Chacón, dice : 
«Y los médicos que allí leían habían procurado restituir el 
»arte de la Medicina, que en aquellos tiempos casi en toda Eu- 
^ropa estaba perdida , sino era entre los árabes que en Espa- 
»ña moraban, que las demás gentes ó se morían antes de 
»tiempo por no saber dar remedio á sus males , ó se curaban 
»solo con experiencias , las cuales sin discreción aplicaban á 
»todas edades , y á todas complexiones y á todos tiempos. 
»Pues los médicos dichos que por el mucho trato que tenían 
»con los moros sus vecinos sabían la lengua arábiga y de 
»ellos habían aprendido parte de aquesta ciencia , trasladaron 



libro de Cimgia de Hugón de Luna, y sobre la preparación del arsénico 
y el amoniaco. 

(1) Era natural de Lisboa, pero entonces se consideraba 4 los 
Portugeses como Españoles, lo mismo que á los Aragoneses, aunque 
formasen nación aparte de Castilla. Del mismo San Antonio de Padua 
se decía que era Español. De color español, le llamó San Buenaventura, 
porque era moreno. 

(2) Pueden verse sus obras médicas en el tomo i, de la Historia de 
la Medicina Española por Hernández Morejón, pág.235j y entre ellas las 
tituladas Cañones medidncB de medenda podagra, de oculis,y otras varias. 

Ya en el siglo YI el Obispo Paulo de Mérida era médico y cirujano, 
aunque no practicaba. A ruegos de un- Senador de aquella ciudad y 
con el beneplácito del Clero , hizo la operación llamada cesárea para 
extraer el feto, y con gran éxito. Flórez, España Sagrada, tomo «iii, 
página 343. Vitw Patrum Emeritensium. 
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»eii latín á Avicena y los demás libros que les parecieron úti- 
»les, asi para leer en las escuelas como para practicar en las 
» enfermedades , y comenzaron á tratar esta facultad por mé- 
»todo y por arte, fundándola en principios de Filosofía y 
»píntando el conocimiento de las causas de las enfermedades 
»con el remedio de ellas, y de allí se fué extendiendo este 
»modo por otras gentes ; pero los del estudio de Salamanca 
» fueron los primeros, que con grandes dificultades abrieron 
»un ancho portillo, por do después entró , sin embargo, el 
;!>tropel de los muchos médicos que hasta ahora ha habido. 

»Desde entonces quedó allí estatuido que la principal cá- 
»tedra de esta ciencia fuese de Avicena y no se ha después 
»mudado , así por su doctrina más hreve y más recogida que 
»la de Galeno , como por agradecimiento de lo que por él se 
»ha sabido en España. Movióse también A fovorecer este estu- 
»dio, porque los filósofos de él entendiendo cuanto había 
» Averroes y otros árabes ilustrado la doctrina de Aristóteles, 
«añadiendo muchas cosas que le faltaban y declarando sus 
»oscuridades y misterios, los habían trasladado en latín y por 
»ellos enseñaban los grandes secretos de la Filosofía , como 
)> quien se había criado entre las sutilezas de Averroes, que no 
»mucho antes había sido en España ; de aquí comenzó esta 
»doctrina á esparcirse por Italia y Francia donde floreció mu- 
»chos años.» 

Hasta aquí el Maestro Chacón, en cuyo relato hay algunas 
inexactitudes , que los mejores conocimientos bibliográficos 
que hoy tenemos no permiten ya mirar como ciertos , porque 
á la verdad las escuelas médicas de Salerno y Paris prece- 
dieron á la de Salamanca; los médicos judíos eran tan bue- 
nos como los árabes y superiores en cirugía, pues hacían se~ 
cretamente autopsias, al paso que los mahometanos no podían 
abrir los cadáveres sin faltar á su ley (1), y la doctrina de 
Avicena regía en la Universidad de Salerno, juntamente con 
la de otros médicos árabes aun antes que se tradujeran sus 
obras en Salamanca, si es que la traducción se hizo en esta 
Universidad, pues la bibliografía no conoce tales versiones 
salmaticenses , y sí otras de anterior fecha. 

De varios documentos de fines de la segunda mitad del 
siglo XIV aparece que varios médicos seguían en Filosofía y 



(1] El Levita cuya mujer había sido ultrajada por los Benjamitas, 
partió el cadáver de ella en trozos, para remitir á las otras tribus, lo 
cual prueba que no tenían los israelitas la repulsión ó repugnancia que 
á los cadáveres mostraban los musulmanes. 
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Física la doctrina de Raimundo Lulio. Entre ellos solamente 
nos queda noticia de los simientes: (1) 

1369. El rev D. Pedro da un privilegio en Valencia, á 10 
de Octubre, á favor dé Bereng^ner Fluviá, valenciano, para 
que pueda enseñar la doctrina Luliana, tanto en Medicina 
como en Filosofía y Astronomía, y que pueda instituir por 
Maestros, en cualquier parte desús dominios, á los que hallase 
hábiles para la enseñanza. Es muy notable esta última cir- 
cunstancia, pues indícala gran facilidad con que entonces se 
podía adquirir este título, cuando se dejaba á cargo de un 
particular el conferirlo. 

1392. Otro privilegio igual al anterior dio el rey don 
Juan I, en 12 de Octubre, á Francisco de Suria, doncel tam- 
bién de Valencia, para poder enseñar en cualquier parte la 
doctrina Luliana, principalmente en Medicina y Cirugía en 
gue era muy perito, como dice el mismo Rey, y con fecultad 
de instituir por maestros á los que hallase hábiles para ello. 

Estos dos documentos de 1369 y 1392 acreditan que en 
Valencia durante la segunda mitad del siglo XIV, valiéndose 
de la libertad de enseñanza, que daba su fuero, enseñaban mé- 
dicos particulares que siguieron la doctrina Luliana, que los 
grados no se conferían por establecimiento público, ni por 
examen de alcaldes del Rey, ni de peritos nombrados por los 
Jurados, sino por particulares á quienes el rey hacía esta 
concesión. En el siglo siguiente se mudó esta práctica en Va- 
lencia, y para los exámenes se nombraban ^^¿<?A^ de auto^ 
ridat. 

Ello es que á pesar de las escuelas de Medicina de Sala- 
manca en el siglo XIII y las de Valladolid y Lérida en el XIV, 
pocos ó ningunos medros se vieron en la medicina entre los 
cristianos españoles. Ni una obra notable que de citar sea, ni 
un adelanto científico ó descubrimiento físico ó médico, ni el 
nombre de un catedrático ó profesor distinguido, ni privilegio 
que acreditase, á estilo de aquel tiempo, <}ue la enseñanza de 
la ciencia de curar gozaba de importancia y se reconocía su 
utilidad indisputable. 

Hay, por el contrario, varias pruebas que manifiestan la 
escasa importancia de las escuelas universitarias de Medicina 
aun entrado el siglo XV, cuanto más en los otros dos siglos 
anteriores. Tales son, por ejemplo, que los exámenes no se 
hicieran por la Universidades, sino por los alcaldes ó por juz- 



(1) P. D. Raimundo Pascual, Cisterciense, Descubrimiento de la agvja 
náutica^ etc, pág. 157. 
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gados particulares de los pueblos, que los españoles coacu- 
rriesen con preferencia á estudiar Medicina en el extranjero; 
j que los médicos españoles fundaran én el extranjero cole- 
gios para cursantes españoles, coma el de Gerona en la 
Universidad de Montpeller en 1452 y el de Vives en Bolonia. 

En Aragón se castigaba, según el fuero establecido en Ub 
Cortes de Monzón en 1366, á todo el que ejerciese la Medicina 
sin haber cursado el arte de aficina. "Eí mismo fuero prescribía 
que el examen se hiciera ante el oficial ordinario y dos peri- 
tos de la ciudad, ó uno. En Valencia se hacía lo mismo, como 
se verá al tratar de la fundación de aquella Universidad á fi- 
nes de esta época y principios del siglo XV, y aun las Cortes 
de Cervera de 1359, en su Capítulo XVII, dejan también el 
examen de los médicos á cargo de estos jueces particulares 
y municipales. 

Por lo que hace á Castilla, á fines del siglo XIV y en tiem- 
po de D. Juan I se estableció el tribunal de los alcaldes de 
Medicina para examinar á los que se dedicasen á esta facul- 
tad, juzgar de su aptitud y perseguir á los charlatanes é in- 
trusos, que se ponían á curar sin estudio ni práctica alguna, 
tribunal que ya habían tenido los árabes de Córdoba, con igual 
objeto (1). 

Este cargo desempeñaba en 1429 el Maestro Alfonso Chi- 
rino, el cual en su testamento se titulaba <íf Físico del rey don 
Juan el II de Castilla , su alcalde y examinador de los físicos 
y zururjianos de sus reinos» (2). 

En 1387 desempeñaba este cargo Maese Estefano. En un 
libro que publicó por entonces, dice asi: «Mandó el Señor Ar- 
zobispo por su mercet á mí Estefano, médico indino , natural 
de la jnuy noble cibdat de Sevilla, fijo de Maese Este van, cir- 
lurgico, e alcalde mayor de los cirlurgianos, en todos los rei- 
nos de Castilla por el muy buen rey aventurado gracioso 
señor rey D. Juan, por la gracia de Dios reinante en Castilla, 
amador de los buenos. Mandó que ficiese et compusiese este 
libro probado por los mejores antiguos médicos et modernos 
discípulos» (3). 

Coetáneo de este Maestro era el célebre Bachiller Fernán 



(1) H. Morejón, tomo i, pág. 243, y Conde, tomo ii, de la Historia de 
los Árabes, pág. 5. 

(2) Poseía este códice el Sr, H. Morejón, que da noticia de él en el 
tomo I, pág. 297. 

(3) Es muy curioso por varios conceptos el testamento de este 
honrado médico, que copió Morejón, tomo i, pág. 291. 
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Gómez de Cibdad-Beal> médico de D. Juau II y bien conoci- 
do en nuestra literatura por su Centón Epistolar. 

Es notable que un médico de Cámara sólo tuviera el titu- 
lo de Bachiller, y se honrara con él: los otros dos médicos de 
Cámara, Frías y Beteta, que se hallaron con Fernán Gome25 
á la muerte de D. Juan 11, sólo se firmaban Bachilleres. Chí^ 
r¿Qo y Estevan se titulaban Maestros» titulo que usaban los 
médicos castellanos, lo mismo que loa teólogos, con preferen- 
cia al de Doctor. También usaban el de Maestros en el si- 
glo XV los médicos de la Corona de Aragón, que no pocas 
veces se honraban con el tratamiento de MoscUy á diferencia 
de los juristas que preferían el de Micer, que se cree contrac- 
ción de Magister. 

Duró este cargo aun después de fundada la Universidad, 

Íues lo desempeñó en la segunda mitad del siglo XV Mosen 
ayme Eoig, maestro en Artes y Medicina , Catedrático de la 
Universidad y examinador de médicos, cirujanos y boticarios. 
Murió en 1478. 

La creación de las cátedras de Medicina en Huesca tam- 

Soco tuvo ninguna influencia visible en la mejora de la me- 
icina en Aragón y Cataluña. Araaldo de Villaaueva es el 
personaje más notable que se presenta durante el siglo, pero 
no se sabe á punto fijo donde estudió la Medicina. Elogia con 
ternura á su maestro Juan Casamida que enseñaba en Bar- 
celona, á fines del siglo XIII, con gran reputación, y por tanto 
es de presumir la estudiara alia , y aun antes de que se crea- 
ra la Upiversidad de Lérida. D. Pedro III hizo llamar al Doc- 
tor Casamida en ocasión de hallarse enfermo. Ignórase tam- 
bién que Arnaldo enseñara, y por tanto su elogio nada tiene 
que ver con la historia de la enseñanza. 

Por la misma razón se omite le citar los nombres de otros 
médicos célebres del sigloXIV. 

Durante el siglo XV aparecen algunos con él titulo de 
Maestros por la parte de Cataluña y Valencia, que por este 
titulo se puede conjeturar que fuesen hijos de aquellas Uni- 
versidades. Tales son el Maestro Guillermo Aventurer; pero 
éste en su Antidotarium, seu practica medicina, dice que estu- 
dió en Bolonia, y que lleva fecha de 1407 (1). También se ig- 
nora la patria del maestro Diego del Cobo, médico cirujano 
que escribió en verso un tratado de cirugía, el año 1412, y el 



(1) Expletaest practica Magistri Guülelmi Aventureriij medicinas profes- 
9or%8 y extracta á principio Avicence etc. aecundum qiwd eam aitdivit Petras 
SiUemont medicines ^t^jAena Bononice, 1401. (Morejón, tomo i, pág. 285.) 
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ya citado Mosen Jayme Roig. Por el mismo tiempo florecía 
Juan Bruyneda llamado ^famoso médico catalán^ pero ni 
fué médico del Rey de Francia , ni catedrático, si bien fundó 
en Montpeller (donde probablemente había estudiado en el 
siglo XIV) el Colegio titulado de Gerona, de que ya se habló. 
La fundación de este Colegio en Montpeller indica que aquel 
catalán no daba entonces gran importancia á los estudios de 
su facultad en Lérida. El Cardenal Albornoz también dejó be- 
cas de medicina fundadas en el suyo de Bolonia. 

De todos estos datos heterogéneos, y á duras penas allega- 
dos, aparece que las escuelas Universitarias de Medicina tu- 
vieron escasa importancia hasta fines del siglo XIV en nues- 
tra patria. Su esplendor y apogeo principia hacia el tiempo 
de los Reyes Católicos, y por tanto, corresponde á la época 
siguiente. 



CAPITULO XXIV. 

ESTUDIOS EN NAVARRA (1). 



Estudios antiguos en monastenos y Catedrales de aquel país. —Emigración á Univer- 
sidades extranjeras. —Atraso en medicina y artes. 

Tan escasas noticias se tienen acerca de los estudios de 
acjuel país en la Edad Media, por desgracia, que se hace pre- 
ciso rebuscar algunos escasos datos para no dejar completa- 
mente olvidado aquel noble reino en la estadística de la ense- 
ñanza Española. 

En el siglo noveno cuando San Eulogio viajó por aquellas 
regiones, no se hallaban atrasados sus monjes en el estudio 
de las ciencias, y la carta de San Eulogio á Welesindo, Obis- 

So de Pamplona, en que habla con elogio de los monasterios 
e San Zacarías y de Urdaxpal, y de sus bibliotecas, muy ricas 
para aquellos tiempos , indica estudios monásticos florecien- 
tes , aunque probablemente no serian públicos en aquellos 
calamitosos tiempos. Este monasterio de Urdaxpal fué más 
adelante incorporado al de Leire, juntamente con otros tres 
en las vertientes del Pirineo, que le cedió en 1085 el rey Don 
Sancho Ramírez. i 

También el monasterio de Leire era rico en libros, y de él 
se sacó el que se llevó á Roma por entonces para las disputas 
sobre el rito mozárabe. Allí fué educado D. Sancho Ramírez, 



(1) El Sr. D. José Yanguas y Miranda, en su Diccionario llamado d© 
Antigüedades de Navarra, redujo á tan pocas líneas lo relativo á las cien- 
cias en Navarra, que apenas se puede formar idea de lo que eran sus 
estudios. Todo se reduce á decir que los estudiantes de Navarra iban 
al extranjero para estudiar, y que en Sangüesa había estudio de Gramá- 
tica con privilegio exclusivo. Las Universidades de Pamplona é Irache 
ni aún se dignó nombrarlas. 
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el cual en un privilegio de 1061, citará su Maestro el Abad 
Sancho {!). 

Como los Cabildos de las principales iglesias de Navarra, 
desde el siglo XII en adelante se componían de canónigos 
Agustinianos , éstos , que eran de mucha virtud , pero no de 
grandes estudios por entonces, no se halla vestigio de que fo- 
mentaran las escuelas en Pamplona ni Tudela, sus principa- 
les iglesias. Con todo, la iglesia de Tudela tenia Maestrescuelas 
desde el siglo XII , y por tanto hay gran probabilidad de que 
aquella iglesia las tuviera. 

Una disposición muy notable del siglo XIII prohibia en 
Tudela admitir abogados ni canonistas en los juicios. Las 
palabras con que lo expresa son las siguientes: «Nuyll alcal- 
de por fuero nuestro, e de Zaragoza, e de Tudela, non debe 
recibir rasonador (2) en cort de justicia, e de alcalde, ricomej 
sénior de caballeros nin clérigo decretista , mas i bien puede 
aducir caballeros o clérigos que non sepan Decretos. Hoc dedit 
pro juditio Joanes Peregrini, alcaldus, in eclesia Sti. Jacobi 
(la Iglesia de San Jayme) XXXI dia de Julio, de consilio jura- 
torum, Era 1285 (3). 

Aislados del resto de España los Navarros por su separa- 
ción de Aragón, á la muerte de D. Alfonso el Sabio se veiau 
precisados á depender de Francia para sostener su indepen- 
dencia, cual sucedió á los Portugueses al separarse de Castilla, 
viniendo á caer en el protectorado inglés, especie de servi- 
dumbre política. Es célebre el Colegio de Navarra en Paris, 
fundado por Doña Juana, mujer de Felipe el Hermoso, hija 
única de D. Enrique el Gordo, rey de Navarra. Estudiábanse 
en él Humanidades, Filosofía y Teología. La Reina fundó tres 
cátedras, una para cada cual de estas enseñanzas, pero luego 
se aumentaron y llegó á tener cuatro cátedras de Teología 
y su claustro de Doctores en esta Facultad. 

Al establececer la Universidad de Lérida no se dio turno á 
los Navarros paía el Rectorado, y entraban en el 8.** con los 
Vascongados , Franceses y Provenzales. Tampoco lo tenían 
marcado en Salamanca, y entraban en el cuarto con los Ara- 
goneses y demás que no eran de la Corona de Castilla y León. 
Pero los Navarros preferían estudiar en las Universidadea 



(1) Sancthtm Legeremem Abhatem, etllpiacopum, atgue smcm Magistrítm 
{Yepeg, tomo iv, ap. 15,) 

(2) Todavía en el valle de Andorra en vez de abogados tienen los 
llamados rahonaors (razonadores), que son admitidos en algunos litigios, 

(3) Yanguas, tomo ii, Vide Juicios. 
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extranjeras, y especialmente los Clérigos, y esto á fines del 
sigio Xl V y principios del XV, cuando ya los Castellanos, Ara- 
goneses, Catalanesy Valencianos dejaban de concurrir ¿ellas. 

En 1362 el rey D. Carlos II mandaba dar 300 florines de 
Florencia á Jaquemin Painon y á Gruillemin , para hacer el 
gasto de ir y volver á las escuelas de Alemania (1). 

En 1391, D. Carlos III de Navarra , mandaba que García 
Jiménez Ceilludo, hermaao de su secretario, fuera «breve- 
mente á estudio general en la compañía del concejero Abad 
de Aybar , por estudiar en la ciencia de las leyes,» y que se le 
diesen 100 florines aquel año y 80 por los cuatro siguientes (2). 

Lo mismo sucedía con los eclesiásticos. En 1399 D. Se-^ 
meno de Aibar, Canónigo de Pamplona , marchó á estudiar á 
Paria, y al año siguiente D. Martin de Eusa, Canónigo de la 
misma iglesia , marchó igualmente á estudiar en la üniver-- 
sidad de Tolosa. En una carta de éste (3), da á entender que 
había allí otros varios Navarros: estudiando <cJoan de Aibar et 
todos los otros de la nuestra nación de part dac¿ eramua 
sanos et alegres.» 

<cOtrosi sabed que vos embio la carta que Mosen Juan 
Ruiz de Ochogavia et Juan Ceilludo enviaron acá de París 
para nuestro Seinor el Rey.» 

De la Iglesia de Tudela iban á estudiar al extranjero no 
solamente los Canónigos sino también un Deán. En 9 de 
Octubre de 1318, el Deán D. Pedro de Puy Laurent, francés, 
y sobrino del Papa, arrendó todos los frutos del Deanato por 
un año para ir á estudiar al extranjero, ó como el decía en el 
permiso que pidió al Cabildo, in se tkesaurum sdentim ampli* 
Jlcare (4) , según ya queda dicho. 

Es verdad que lo mismo entonces que después los permi- 
sos para ir á estudiar se pedían muchas veces por Clérigos 
vagos , que buscaban ese pretexto para no residir en sus igle- 
sias, llevar la mta dona y participar de la bulliciosa estudiantil, 
por lo que ya varias Catedrales, desde el siglo XIV en adelan- 
te, principiaron á restringir tales licencias y á mirarlas mal. De 
ahí surgió el axioma escolar, que ahora se aplica á los que 
hacen estudios superficiales, indigestos y atragantados, para 
salir de los exámenes: Non opportet studere^ sed studuisse. 



(1) Yanguas, Y. Ciencias. 
f2v Ibidem V. Corte. 

(3) Yanguas, V. Ciencias. 

(4) Fernández (D. Antonio) Catálogo ms. de los Priores y Deanes 
de Tudela. 
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Con respecto á los estudios lingüísticos, queda ya dicho que 
los Padres Dominicos pusieron cátedrtí en árabe en Estella, 
De latinidad la habla en Sangüesa y con privilegio exclusivo, 
de D. Juan II , dado en 1443 , prohibiendo que pudiera esta- 
blecerse ninguna otra en pueblo de su Merindad, y después se 
vino á establecer lo mismo en un sínodo celebrado en Pam- 
plona por el obispo D. Nicolás. La villa de Lumbier trató tam- 
bién de establecer estudio de gramática latina, y se le negó 
el permiso por la princesa Doña Leonor, en 1467, mandando 
respetar el privilegio de Sangüesa. 

Hasta mediados del siglo XIV, escasean los títulos aca- 
démicos en las suscricionea de los documentos públicos, pero 
abundan desde aquel tiempo los que suscriben con título de 
Maestros y de Doctores en ambos Derechos. Al hablar del 
Concilio de Constanza se dijo ya los que tenían los embaja- 
dores de Navarra que fueron allá. 

El estudio de la Medicina y ciencias naturales se halla- 
ba en completo abandono, y los Reyes mismos se tenían que 
valer de fisigos (médicos^) por lo común franceses y proceden- 
tes de la Universidad de Montpeller. El que tenia D. Juan II 
en 1433, era natural de Sena, y se llamaba Maestre Lorenzo 
Nicolau.D. Carlos II, no tenía médico en su servidumbre (1) 
estando gravemente enfermo tuvo que enviar á buscar un 
lono cirurgico de Portugal, que habla en Estella. 

Carlos II, de Navarra, gratificó con 24 libras á Juan de la 
Esclusa por haber escrito un libro titulado Confort iami. 
Carlos III, su hijo, tuvo que comprar un romance llamado 
Zancelol'oaTB, que aprendiera á leer su hermano Leonel, y un 
libro de Ovidio que había sido del Conde de Fox. Los libros 
que usaba este Rey eran todos meros devocionarios, á saber 
Leccionero , Dominical, Responsero, Santoral, Epistolero, 
Evangelistero, Salterio y Misal (2). 

Por lo que hace á médicos y farmacéuticos, el mal estado 
del país y el atraso en que estaba, lo declara una carta del 
mismo Rey Carlos II de Navarra , en que al mismo tiempo 
que dicta medidas para que venga pronto un médico {físico) 
de Monpeller, llamado Maestre Francese Conilly, encarg-a 
que le traigan de Zaragoza unas medicinas que necesitaba, y 
que no se hallaban en Navarra (3). 



Yanguas lAntigüedadea de Navarra, tomo m, pág. 98 y 127, 
Yanguas, V. Ciencias. 
Id. tomo iii, pág. 128. 



CAPITULO XXV. 

UNIVERSIDADES EN PORTUGAL DURANTE LA EDAD MEDIA (1). 



Supuesto atraso de los estudios en Portugal.— Pasajera fundación de Universidad en 
Lisboa.— Estudios en Goimbra y creación de su Universidad. 



D. Antonio Da Costa, publicó en 1870 una obra titulada 
A instrucfao nacional (2). Su obra adolece de los mismos de- 
fectos que la del Sr. Gil y Zarate, hasta en lo pretencioso del 
titulo y el ningún desempeño de éste , y tiene por objeto tam- 
bién , como la del Sr. Gil y Zarate , hacer á su modo la apo- 
logía de sus reformas en la enseñanza, censurando todo lo 
antiguo para ensalzar lo propio y moderno. 

Combate al erudito Eesende, el cual dice, que Fray Gil, 
coetáneo de D. Sancho I (1185-1211), estudió en Coimbra, 
suponiendo allí una especie de Universidad, 6 estudios mayo- 
res. Niégalo el Sr. Da Costa , asegurando que allí no había 
escuela superior por cuenta del Estado, sino solamente algu- 
nas enseñanzas en el convento de Santa Cruz , que llama 
escola dos frades crudos. Mas á la página siguiente nos 
habla de un seminario fundado en Coimbra por el conde 
D. Sisenando en 1073, esto es, mandando en aquel país los 
reyes de León y Galicia ; añade que había allí enseñanzas de 
humanidades , teología y medicina. Luego el origen remoto 
de la Universidad data por confesión suya desde los tiempos 
españoles. El que no la costeara el Estado importa poco, pues 
el creer que todas las Universidades han sido y deben ser soste- 
nidas por él, no pasa de ser un error histórico y administrativo. 



(1) Véase el capitulo vn, sobre el origen de la Universidad de 
Coimbra. 

(2) TJn tomo en 4.° menor, de 320 páginas. 

Tomo I. 15 
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Universidades eran en España las de Avila, Almagro é Irache, 
y dentro de monasterios y conventos, y á la verdad, no eran 
en el siglo pasado mucho más que la de Coimbra en su ori- 
gen. De aquellos Estudios generales salieron personajes muy 
importantes, y entre ellos D. Pedro Julián, que llegó á ser 
Papa con el titulo de Juan XXL 

El autor desprecia todo esto, y también las escuelas parro- 
quiales mandadas crear por el papa Gregorio IX, en lo que 
cabe no poca gloria á nuestro compatriota San Raimundo de 
Peñafort , el compilador de sus decretales. «Los primeros que 
tenían que aprender entonces , dice el Sr. Da Costa , eran el 
propio párroco y el clérigo» (página 19). Pues qué , ¿tan reba- 
jado estaba el nivel intelectual en aquel pais á mediados del 
siglo XIII, que el clero portugués no supiera leer ni escribir, 
ni el catecismo, que constituían la enseñanza primaria? En Es- 
paña era aquélla una época de gran cultura: las leyes, la his- 
toria, las ciencias y las artes estaban en un período brillante. 
Si lo que dice el Sr. Da Costa es cierto, que lo dudo mucho, 
Portugal había ganado muy poco al emanciparse de Castilla, 
y su atraso era un oprobio. ¡Triste filosofía, manchar la Patria 
por el triste placer de insultar al clero! Por honra de Portugal, 
no son de creer las diatribas progresistas del Sr. Da Costa. 

En 1289, D. Dionisio funda la Universidad de Lisboa, 
sin que le arredre el tener estudiantes en la capital de su mo- 
narquía. El Rey galante y literato, el marido ae la simpática 
Isabel de Aragón, el trasunto de D. Alfonso el Sabio, hasta 
en la desgracia de tener un hijo poco escrupuloso, deseaba 
de este modo fomentar los estudios entre las personas prin- 
cipales de su reino. El proyecto duró poco, pues la Univer- 
sidad naciente fué trasladada á Coimbra hacia el año 1307, y 
el Papa confirmó su traslación por una Bula dada en 26 de 
Febrero de 1308. De entonces data el origen oficial de aquella 
Universidad, siquiera sus principios históricos y literarios 
sean de fecha mucho más remota. 

Según esto, la Universidad de Coimbra , en concepto de 
tal , ó de estudio general , es coetánea de la Universidad de 
Valladolid y un siglo posterior á la de Salamanca, pero en ra- 
zón de estudio público anterior á ellas. D. Dionisio hizo tra- 
ducir las Partidas para texto de sus escuelas de Derecho. 
Quizá algo de esto había intentado su autor en España, si 
son ciertas algunas de las conjeturas acerca de su origen, 
además de la curiosa noticia de q^ue se guardaba un ejemplar 
en la Real Cámara, para que sirviera de libro doctrinal y 
como de consulta. 
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En los estudios de Coimbra no había fiwultad de Teolo- 
gía, pero lo mismo sucedía en otras Universidades. Los que 
suponen creadas las Universidades para estudiar las cienciaa 
eclesiásticas en la Edad Media, faltan á la verdad histórica : 
ni en Salamanca , ni en Coimbra , ni en Valladolid , ni Lé- 
rida hubo hasta el siglo XV más enseñanza de este género 
que algunas cátedras de Derecho canónico j según ya queda 
probado. 

Bajo este supuesto, es algo extraña la pregunta del señor 
Da Costa , que se admira de que no se opusiera entonces el 
clero portugués á la secularización de la enseñanza en Coim- 
bra. Lo primero seria que hubiera tal secularización^ palabra 
de que se ha abusado y abusa hasta con impertinencia. Se ve 
por este y otros rasgos el desdichado criterio del ministro re- 
formador. El clero es siempre para él y para los de su partido 
el león de que habla San Pedro : Tamquam leo rugiens circuit 
qucerens guem devorei. 

Para disculpar el Sr. Da Costa que no hubiese matemáti- 
cas en Coimbra, no pudiendo echar la culpa al clero, dice con 
gran aplomo «que estavan as sciencias mathematicas entene- 
radas na Europa.» En Europa estaban, y no lejos de Portu- 
gal, los autores de las Tablas Alfonsinas^ y de otros libros de 
►. Alfonso el Sabio, que dejan malparado el aserto del Sr. Da. 
Costa. 



CAPITULO XXVI. 

FTTNDACIÓN DE LA UNIVBBSIDAD DB VALENCIA EN 1411. 



Orti; Escolano: Memorias históricas de la Universidad de Valencia. 

Poca parte se dio á los valencianos en la fundación de la 
Universidad de Lérida por D. Jaime II y en la dirección de 
ella. En el turno segundo entraban con los de Zaragoza los 
del obispado de Segorbe, colindante con Aragón, y que com- 
prendía la parte de Albarracin y aun algo de Teruel, de ma- 
nera que en aquel turno hablan de quedar postergados por el 
mayor número de aragoneses y la superior mfluencia de éstos 
y de Zaragoza sobre Segorbe. 

En el turno quinto entraban los de Valencia con los de 
Cartagena y Maroia, que por haber sido conquista del Rey 
D. Jaime I, y por afinidad antigua, los aragoneses miraban 
con cierta predilección. Claro es que por este lado tampoco 
hablan de conseguir tener muchos Rectores valencianos. Coa 
todo, hemos visto que el segundo Rector de Lérida fué el Ar- 
cediano de Valencia. 

A mediados del siglo XIV ya no se guardaban los turnos 
de la Constitución primitiva, y se hablan convertido en una 
alternativa de catalanes y aragoneses. Quejáronse los valen- 
cianos, como era natural, y en 1350 acudieron en queja, mas 
no se les hizo justicia, antes bien, los de Lérida se opusieron 
á ello: quizá contribuyeron para esto los conatos de Valencia 
para erigir Universidad. Por fin consiguieron la alternativa 
hacia el ano 1420 (1). 



(1) Escolano fija este decreto hacia el año 1426; pero Yillanueva 
encontró un documento en el Registro de Cartas Reales, en que acudo 
la Ciudad á la Reina Doña María, en 10 de Enero de 1421, suplicándole 
tome disposiciones para cortar los desórdenes que se temen por la 
«lección de Rector valenciano. 
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Mas estos derechos tan mengruados, y en provincia extraña 
y distante, no podían satisfacer á las necesiaades y justas as- 
piraciones del vecindario en una población tan importante 
como Valencia. 

Ya al tiempo mismo de la reconquista se trató por D. Juir 
me de erigir estudios en aquella ciudad, al tiemno mismo que 
se trataba de la restauración de losPalentinos. Hállase unaBula 
del Papa Inocencio IV, dada ¿ solicitud del Rey (1), en el ter- 
cer año de su pontificado (1246), concediendo que los maestros 
que tengan beneficios en las iglesias de la Corona de Aragón 
puedan ganar las rentas de ellos, excepto las distribuciones 
cuotidianas, mientras estén enseñando en el estudio ^ue el 
rey trataba de plantear en la ciudad de Valencia, recién li- 
bertada del yugo sarraceno. 

No quedaron estos conatos sin resultado, pues se encuen- 
tra noticia por entonces de algunos maestros célebres que alli 
hubo, y entre ellos el célebre mártir San Pedro Pascual, que 
después de haberse graduado en Paris y enseñado en aquella 
Escuela, regresó á Valencia, su patria, en donde, según la 
tradición constante, probada por sus biógrafos, fué canónigo 
y enseñó Teología en la Catedral (2). 

También se cuenta entre los antiguos profesores de Va- 
lencia, y en la primera mitad del siglo XIV, á Fr. Bernardo 
Oliver, célebre religioso Agustino y Obispo de Huesca, Bar- 
celona y Tortosa. La Universidad tiene su retrato entre los 
de sus antiguos ascendientes. 

Mas estas cátedras eran aisladas, y lo mismo la que tenia 
especialmente en el de Santo Domingo, donde había profesores 
de hebreo, árabe y también teólogos y oradores eminentes. 

A cargo de estos religiosos de Santo Domingo puso el Ca- 
bildo de Valencia la cátedra que acababa de crear, y en ella 
tuvo teólogos notables y de nombradla. Villanueva nombró 
los siguientes : 

Fr. Guillermo Anglés, 1345—1368. 



(1^ Sinc est quod cum tu ferventi cupicu animo in ip9a dvitate Valeneia 
etudium ordinarij quod utigue, non solum Begno prcMÍicto, sed cUiis etiam 
vidnis erit utile ^piafn plurivm et scduibre. 

Inserta esta Bula Orti, página 428. Yéase en los apéndices. 
(2) Acerca del canonicato y profesorado de S. Fedro Pascual en 
Valencia, hablan, además de los Cronistas de la Orden de la Merced, el 
Maestro Fr. Juan Interian de Ayala, en la demostración histórica del 
estado de San Pedro Pascual, § vi, p¿^. 42, núm. 6. 

El mismo Santo dice en el tratado intitulado Biblia parva, <|U6 por 
espacio de 30 afios habla tenido enseñanza de Teología y otras ciencias^ 
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Fr. Juan Matheu, 1368—1380. 

Fr. Juan Monzó (1), 1380—1385. 

San Vicente Ferrer, 1385—1390. 

Fr. Antonio Cañáis, y por su ausencia, Fr. Pedro CanaLs, 
su hermano, 1395 — 1405. 

Fr. Juan Zaera, 1405—1427. 

Fr. Arnaldo Corts, 1427—1443. 

Muerto éste en Agosto de este año, el Cabildo acordó.en 
11 de Setiembre del mismo, con el Vicario general del Obis-r 
po D. Alfonso de Borja, que en adelante no estuviera la cá- 
tedra á cargo de los religiosos de Santo Domingo, sino de un 
Canónigo 6 Beneficiado de la Catedral, y en su defecto cual- 
quier clérigo de la Diócesis que estuviera graduado (2) 

Demuestra Villanueva que esta cátedra se tenía en la 
casa llamada de la almoyna (limosna), como consta de un ca- 
pitulo de las Constituciones del año 1358, en que se prohibe 
que en la casa de la almoyna se enseñe Derecho canónico ni 
civil, sino solamente Teología (3). 

Habían dado por entonces en Aragón los predicadores en 
la manía de aparecer juristas, promoviendo en el pulpito 
cuestiones jurídicas y haciendo alarde de estar versados en el 
estudio de las leyes. Todavía algunos frailes dominicos se ha- 
bían contagiado de esta pedantería, y el Capítulo provincial de 
Aragón, que se celebró en Tarragona el año 1368, se vio pre- 
cisado á mandar que los predicadores en sus sermones no hi« 
ciesen alegaciones de legistas, sino que se valiesen solamente 
en ellos de dichos y lugares de la Sagrada Escritura (4). 



(1) Xímeno y YiUanneva prueban que este religioso era valenciano 
y no aragonés, como pretendió Latasa en su Bibloteca de Escritores ■ 
Aragoneses. En 4 de Abril de 1475 el Consejo general de Valencia ♦ 
acordó darle cien florines de oro para su viaje ¿ París, y 200 para quQ 
se graduase de maestro en Teología, y entre los motivos para esta 
donación "e encara pergo com es natural de la dita ciutat.„ 

Este religioso es el que defendió en París varias proposiciones que 
fueron condenadas por la Universidad en 23 de Agosto de 1387, y ha- 
biendo apelado al antipapa Clemente VIL se condenaron en Aviñón, en 
Vfl de Enero de 1389, dándose sentencia á lavor de la Universidad, según 
ya queda dicho. 

^2^ Epitome Constitutioman 8edi8 YcUentinos, t. x. 
(8^ Domini de Capitulo ordinarunt, quod vn domo elemosince Sedia non 
po8s%t legi adentia cuyus cumque factdtatis existat, aive Legttm, sive Cano^ 
numj nisi dumtaxat Theologicay qtMB ibidem legi est consuehm, Tit. vl 
Lo cita Villanueva, t. ii, pág. 102. 

(4) Diago, Provincia de Aragón del Orden de Predicadores, folio 54, 

Én aquel mismo capítulo fueron destinados al convento de Barce-> 

lona los estudiantes de Lógica, y entre ellos San Vicente Ferrer, y por 
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No pudiendo D. Jaime llevar adelante su pensamiento de 
crear un estudio, cambió sin duda de propósito, y dio á la ciu- 
dad un fuero con libertad de enseñanza. Cita este fuero Vi- 
llanueva, y dice asi (1): Atorgam que iot clergue o altre Aom 
pusguefrancamenty e sens toí servi e tribut, teñir siudi degror 
matica e de ¿otes altres artSy e de física (medicina) e de dret 
civü e canonich en tot lock per tota la ciutat 

Esta libertad y franquicias dieron escasos resultados y más 
adelante acarrearon perjuicios para mejorar los eludios en 
aquella ciudad, y el privilegio de D. Jaime II á Lérida vino 
á derogar en parte este fuero. 

El mismo D. Jaime II declaró que el privilegio de Lérida 
no se oponía á la creación de cátedras de gramática y lógica 
fuera de aquella Universidad, y con motivo de un desacuerdo 
que sobre esto hubo en Játiva. 

Pretendía el Justicia oponerse á la creación de escuelas 
de Gramática y Lógica, que se intentaba en aquella ciudad el 
año 1319. El Rey declara en una carta dirigida al Justicia de 
Játiva, que el privilegio de Lérida no obsta á que se puedan 
crear cátedras de gramática y lógica, como las habla en otras 
ciudades y villas de la Corona de Aragón. Quedaba, pues, el 
fuero de Valencia reducido á la enseñanza libre de gramática, 
lógica V teología, que en Lérida no se podia enseñar, al menos 
en la Universidad, y á esto debieron reducirse sus escuelas, pues 
ningún vestigio se halla de enseñanza de Derecho y Medicina, 
y antes hajr pruebas de que no habla enseñanza de ésta (2). 

El Cabildo acordó en 1348 crear una cátedra de Teología 
según queda dicho, obligándose el Obispo y varios Prebenda- 
dos á contribuir con 24 libras anuales para el lector de aque- 
lla cátedra; prueba también de que, ó no había antes ense- 
» ñanza de Teología en la ciudad, ó lo que había no satisfacía 
al Cabildo, si bien Villanueva dice que había documentos en 
los archivos de Valencia , de donde se infería que estaba á 
cargo del Chantre. 



Catedrático de aquel curso en el convento de Santa Catalina á fray 
Esteban Miguel. (Diago: Historia, de la Provincia de Aragón, etc., folio 
54 vuelto.) 

(1) Lo copió Yillanueva de un códice M. S. de privilegios de Játiva. 
Véase en el ap. ii. 

(2) En 1329 Alfonso lY mandó que se eligieran en cada año dos 
médicos autorizados ó notables (fstcha de auctoritat) para examinar 
á los que pretendiesen ejercitar esta facultad en Valencia, y nada dice 
de que examinaran los que enseñasen aquella ciencia como parece que 
debía decir, si los hubiera (Villanueva, tomo ii, pág. 99.) 



232 

La enseñanza de Teología en aquella escuela se hacia por 
el Maestro de las Sentencias, como lo acredita el recurso que 
los jurados hicieron al titulado Papa Pedro de Luna, en 1401, 
exponiéndole que el maestro Ganáis estaba ya concluyendo de 
explicar el libro IV de las Sentencias (1\ 

La prohibición de ensenar Derecho en aquella escuela y 
los alardes extemporáneos de Jurisprudencia que aun los pre- 
dicadores hacían, manifiestan bien á las claras la importan- 
cia que los estudios jurídicos iban adquiriendo ya por enton- 
tonces. En 1374 los jurados de la ciudad hicieron pregonar 
el fuero de D. Jaime sobre libertad de enseñanza de gramá- 
tica y artes, y también de ambos Derechos y Medicina (2). 

Ya para entonces el Ayuntamiento había tratado de ad- 
quirir un local donde tener las escuelas, vistos los inconve- 
nientes que {^urgían de que no hubiera uno fijo para las que 
se dedicaban á la enseñanza. Al efecto acordó en 4 de Marzo 
de 1373 (3), que de los fondos comunales se comprase una 
cesa para las escuelas, á fin de que los maestros de gramáti- 
ca, lógica y otras artes no anduvieran de una parte á otra 
de la ciudad mudando con sus escuelas y sin encontrar para 
ellas locales convenientes. Cítase entre ellos al maestro lla- 
mado del Capítol, que se cree fuese el de gramática, retri- 
buido por el Cabildo , pues el de Teología queda demostrado 
que tenía cátedra fija en la almoyna. 

Se vé, pues, que los jurados de Valencia no creían satis- 
facer á los deberes de su misión con sólo dejar enseñar libre- 
mente en la ciudad, sino que buscaban maestros y los dota- 
ban, teniendo además un local fijo donde hubiera escuelas. 
Y á la verdad, poco hubieran adelantado los valencianos con 
tener libertad de enseñanza si no tenían maestros, ó éstos 
eran tales que valiera más no tenerlos. 

Compróse, en efecto, una casa en la parroquia de San 
Bartolomé. Esta puede decirse que fué la cuna de la Univer- 
sidad de Valencia. En ella explicaba ya en 1374 Pedro Costa, 
Bachiller en Artes, que desempeñaba allí una cátedra por en- 
cargo de la ciudad. Creyóse vulnerado el Obispo en el derecho 
exclusivo, que creía tener para arreglar los estudios, y formando 



(1) Villanueva: pág. 102. — Eum libenter asaiimpsi e^usdem Vcdentince 
ecclesice in lectorem^ %n qmpet dúos annos elapsos et tertivm in quo stwni^ 
tenens cathedram magistralem legenda Sententias jam cvrca finem IV librL 

(2) Véase este curioso documento en los apéndices. 

(3) ítem con fos proposat en lo dit consell que com les escoles de g^'amatica 
e lógica e daltres arts qiies mostren en la dita ciudat, no haguessen loch certy 
ne alherch propi , epergo ses devengas quds maestres especialmente 
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competencia con los jurados, procedió & imponer excomunio- 
nes, 7 mandó encarcelar á Pedro Costa. A la defensa de los 
suyos salió el municipio en 14 de Agosto de aquel año, y con 
más enerva en 17 de Setiembre. El Concejo dirigió suai pro- 
testas al Obispo, y obtenida la libertad de Costa, hizo al dia 
siguiente pregonar el fuero de libertad de enseñanza otorgado 
por D. Jaime I. En Cataluña se habla creado el estudio de 
Gerona, y en Aragón el de Huesca, y era ya inútil que se qui- 
siera sostener el monopolio de Lérida, Asi es que el pregón ex- 
presaba que se podrían tener en Valencia francamente , y sin 
servicio alguno, siudi de gramática e de totes altres artSj e de 
Jisica, e dret civil e canonicA, en tot loch per tota la ciutat. 

El desacuerdo entre las autoridades civiles y eclesiásticas 
fué muy perjudicial para la naciente escuela , y por desgra- 
cia retrasó, cerca de 40 años la fundación de universidad. El 
Concejo trataba de ella sin cesar, y encargó varias veces se 
formaran estatutos para la reunión de escuelas. Creía justa« 
mente de su incumbencia el arreglo de ellos, puesto que eran 
ciencias profanas y civiles las que alli se enseñaban, y las ha- 
bla de pagar, en gran parte, con los fondos del común. Pero 
deseaba al mismo tiempo la cooperación del Cabildo , no sólo 
para darles crédito , sino también para que éste cooperase al 
sostenimiento de ellos. A su vez el Cabildo rehusaba aprobar 
los estatutos formados por seglares, y en estas reyertas se per- 
dió uu tiempo precioso, por las cuestiones de etiqueta. 

En 28 de Setiembre de 1389 mandó el Consejo general 
que dos juristas, dos médicos y cuatro notarios, con algunos 

Erohombres de la Ciudad, examinasen los estatutos que habla 
echo D. Pedro Figuerola, maestro en Artes y Medicina, para 
la reunión de escuelas. Resolvióse en 12 de Octubre que se 
pusieran en ejecución siempre que fueran aprobados por el 
Obispo y su Cabildo. No debió lograrse el apetecido objeto, 
pues en 27 de Setiembre de 1399 se presentaron otros redac- 
tados por Fr. Francisco Jiménez (Eximenez), franciscano, Mi- 
cer Pedro Cátala , licenciado en Decretos, Francisco Tallat^ li- 
cenciado en Leyes, y el Notario Salvador Ferrando. Tampoco 
éstas tuvieron mejor éxito. 

Tratóse nuevamente en 28 de Febrero de 1410 de arreglar 
otras nuevas en las cuales se consignaron los deberes de los 
maestros y estudiantes de artes, gramática, lógica y filosofía, 
y se trató de los salarios y enseñanza de aquéllos, como tam- 
bién los derechos y deberes de los pupileros de estudiantes 
(cambrers , camareros). 

La oposición del Cabildo por un lado y la de los maestros 
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que se negaban á perder la licencia que les daba el fuero, im- 
pidieron que éstas tuvieran mejor resultado que las anterio- 
res. Mas entretanto clamaban todos por el remedio de los 
males que se palpaban, pues atendiendo los maestros á su in- 
terés y lucro, más bien que á la enseñanza, se perdían los bue- 
nos ingenios, cundía la indisciplina , y los profesores tolera- 
ban á los estudiantes todos sus vicios, á trueque de no perder 
su concurrencia y, con ellos, ver disminuidas sus ganancias. 
Había además una plaga de maestros que ofrecían enseñar lo 
que no sabían. 

Debióse á San Vicente Ferrer y su ilustrado celo vencer 
los obstáculos que se oponían á la creación de estudio gene- 
ral. Como era hijo de la población, graduado en Teología, ca- 
tedrático de ésta en el Cabildo y favorecido de los Papas y los 
Beyes , su influencia, santidad y fitcundia triun&ron de todos 
los obstáculos, y logró traer á un acuerdo común los encontra- 
dos pareceres. En 7 de Octubre de 1411 acordó el Consejo ge- 
neral de Valencia la reunión de todos los estudios de la Ciu- 
dad en casa del noble Mosén Pedro Vilaragut (1) ? Y man- 
dando que los jurados tratasen con el Cabildo de la Catedral 
acerca de los estatutos con que se había de regir la Universi- 
dad naciente en lo relativo lá enseñanza , dotaciones, y demás 
cosas para su buen gobierno. 

En 5 de Enero de 1412 fueron leídos y aprobados en el 
Concejo los nuevos estatutos, que ya lo estaban también por 
el obispo D. Hugo de Lupia. Estos son harto insignificantes: 
no tratan más que de la gramática, lógica y fílosoña , de los 
libros por los cuales han de enseñar los maestros y de las obli- 
gaciones de los repasantes y pupileros. Aun así las protesta- 
ron los jurados Francisco Cortit y Gabriel Fernandez por con- 
trarias al fuero y libertades de la Ciudad . No era , pues , toda 
la oposición sólo de parte del Clero y el Cabildo catedral (2). 

Nada se dice del estudio de las otras facultades. Con todo, 
es constante que las había en el siglo XV, aun antes de que 
recibieran aquellos estudios el título de Universidad y la 
aprobación de la Santa Sede, que no obtuvieron hasta el año 
1500, en que sus enseñanzas quedaron organizadas. 

De los documentos publicados por Orti aparece que en 
1420 el Rey D. Afonso V de Aragón declaró nobles á todos 
los Doctores y Licenciados en Derecho, que fuesen ciudadanos 



(1) En lalberch que solia esser del noble Mossen Fere de Vilaragut, e ara 
€8 des obres de murs e de valls. 

(2) Yéase en los Apéndices. 
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honrados de Valencia, y esto^ no sólo por entonces, sino tam- 
bién para siempre {cBternis temporibus) (1^. Es el documento 
más antiguo en que se encuentra concedida la nobleza á los 
graduados en la Corona de Aragón. Mas el privilegio habla 
sólo de éstos en general, y no indica que los grados se hu- 
bieran de conferir en Valencia. 

Cuatro años después el Concejo acordó pagar cíen flori- 
nes de oro al maestro Guillen, veneciano, para que leyera y 
explicase los poetas latinos que le fuesen señalados, conti- 
nuando entretanto la lectura de la Eneida de Virgilio y de 
los libros de Consolatione por Boecio (2), que ya habla em- 
pezado. Mas estas explicaciones no se nacían en las escuelas 
sino en las mismas casas consistoriales; la qual lectiva /aria 
puhlicament en los cases de la dita ciudaL 

Supone Orti que en el siglo XV floreció la Universidad de 
Valencia, y para ello se refiere al testimonio de Mariana, que 
escribía un siglo después. Ningún vestigio nos queda ni docu- 
mento que lo acredite. Los valencianos célebres del siglo XV 
cuyos nombres compilaron Ximeno y Ortí, no fueron profe- 
sores de aquella Universidad (3), y aun los estudios de ellos 
en Valencia son problemáticos, y cuando más de gramática y 
lógica. Ninguno se dice graduado en Valencia ni tampoco 
que estudiase en ella la carrera de ambos Derechos y Medici- 
na. Así, pues, aunque reunidas las escuelas y sostenidas por 
el Concejo y el Cabildo, no se las puede considerar como es- 
tudios de Universidad, ni tuvieron éstos tal carácter hasta el 
año 1500, en que, aprobados por el Papa Aleiandro VI, prin- 
cipiaron á conferir grados y proceder al estilo universitario. 



(1) Véase en los Apéndices. 

{2\ Acuerdo de 28 de Septiembre de 1424. Lo citan Orti y Villanueva. 

(3) Los padres Fabra y Clariana, que Orti supone catedráticos, lo 
serian en su convento, pero no en la escuela de la Catedral. El célebre 
jurisconsulto Pedro Juan Belluga sólo estudió en Valencia las prime- 
ras letras, y de alli pasó á San Clemente de Bolonia, donde estudió el 
Derecho y se graduó de Doctor, 



CAPÍTULO XXVIL 

FUNDACIÓN DE LAS VNIVBBSIDADB6 DE PBBPIÑÁN , QBBONA Y 
BARCELONA, Á MEDIADOS DEL SrQLO XV. 



Estudios primitivos de Barcelona.— Conatos de los Conselleres de tener Universidad: 
Origen de ésta en 14S0. —Universidad de Perpiñán . —Universidad de Gerona —Escasa 
importancia de estas dos. 

No solamente la poca distancia de tiempo que medió entre 
la fundación de estas Uiversidades , sino la circunstancia de 
ser las tres dentro de Cataluña, y en perjuicio y menoscabo 
de la de Lérida , obligan á juntar las noticias de todas tres, 
poniéndolas en parangón. Con respecto ala de Gerona , poco 
es lo que hay que decir, y no mereciera en verdad capitulo 
aparte. Mucho más importante es la de Barcelona, como 
Universidad existente, y que, aun antes de ser suprimida por 
Felipe V, dio felices resultados, y ocupó un lugar eminente 
en la historia de la enseñanza pública de España. 

Según los documentos arriba consignados , habla estu- 
dios eclesiásticos en la Seo de Barcelona, á fines del siglo XI, 
y que en 1299 tenían igualmente dos cátedras en su con- 
vento los frailes Dominicos. No es decir que estas cátedras se 
Slantearan entonces: probablemente, databan de mediados 
e aquel siglo, pues en 1250 salió ya de ellas un arabista emi- 
nente. Por lo que hace á las demás ciencias, consta, según no- 
ticias reunidas por aquella Universidad (1), que en 1314 exis- 
tía una Academia de varias enseñanzas y erigida por loj^xe- 
yes de Aragón. Como el privilegio de Lérida no impedíl,..3l 



(1) Irntaladón de la Universidad de Barcelona en 1837, Un cuaderno 
en 4.^ • Barcelona, imprenta de Bergnes, níun. 36, año 1837. Nota 4.* al 
£nal. 
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establecimiento de cátedras de gramática y artes en otros 
puntos, según lo declaró el rey D. Jaime II (1), puede con- 
jeturarse que á esto se reducirían por entonces las enseñan- 
zas de Barcelona. 

Añádese que en 1340 era ya Estudio general , en que sb 
enseñaban Gramática, Filosofía , Teología, Jurisprudencia 
y Medicina (2) Bueno fuera se publicaron los documentos 
que acreditasen uno y otro, pues noy no se suele creer ciega- 
mente en estas cosas, cuando se afirman pero no se prueban. 
No es ficil que entonces se hablara de Filosofía, ni parece 
probable que se pusiera estudio de Teología, cuando aun en 
Lérida estaba prohibido , puesto que se miraba como cosa 
peculiar de la Iglesia y de la competencia exclusiva del 
Obispo. 

De fines del siglo XIV hay una noticia importante , que 
honra sobre manera á los reyes de Aragón y á la ciudad de 
Barcelona. En 15 de Octubre de 1393, el rey D. Pedro conce- 
dió á Eximino Tomás , Presbítero y filósofo Lulista , su Real 
Palacio de Barcelona para escuela y habitación suya y de los 
que quisiese admitir en su compañía (3). 

En 1430 , los Conselleres de Barcelona trataron ya de 
fundar Estudio general para evitar que los hijos de aquella 

})opulosa ciudad tuvieran que ir á Lérida para estudiar, ó á 
as Universidades extranjeras de París, Tolosa y Bolonia. El 
Estudio fué dotado x3on fondos municipales, pero no debieron 
ser muy sobrados , ni muy notables los adelantos que allí se 
hicieran. Además, como habían sido planteados por estímulo 
privado, y sin aprobación superior, no podían conferir grados* 
por lo que en 1450 acudieron los Conselleres al rey Don 
Alonso V de Aragón, el cual aprobó aquel estudio, en 3 de 
Setiembre de 1450, como también el papa Nicolao V, que les 
concedió, no solamente el poder conferir grados , sino tam- 
bién todos los privilegios de la Universidad de Tolosa (4). 
Planteáronse en la de Barcelona, enseñanzas de Teología, 
Derecho Canónico y Civil, Filosofía, Artes y Medicina. 

El acuerdo de los Conselleres lleva la fecha de 21 de Abril 



(1) Véase en los Apéndices. 

X^) Debe ser errata de imprenta poniendo 1340, por 1480. 

■ ) Así lo dice el P. Maestro D. Antonio Raimundo Pascual, Cister- 
ciense mallorquín , en su obra sobre Raimundo Lulio. (Descubrimiento 
de la aguja náutica)^ impreso en Madrid en 1799, en un tomo en 4.*^ Véa- 
se en los Apéndices. 

' (4) Citase este privilegio al fol. 100 del Registro de la Protonotaría 
de Aragón. Véase en los Apéndices. 
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de 1450. Aparece del acta (1) que el Conseller Mosen Jaime 
Ros manifestó la conveniencia de que en Barcelona hubiera 
estudio general y feria dos veces al año, como habla en otras 
grandes ciudades, «porque sería muy conveniente y de gran 
provecho que en aquesta ciudad haya Estudio general y es- 
tuviera hacia la parte de Nazareth, que es sitio bien aparta- 
do,» y que por razón del Estudio general se obtengan de nues- 
tro :Sauto Padre (2) y al Señor Rey todas las provisiones que 
fueran necesarias.» 

No se descuidaron los Conselleres en llevar á cabo este 
acuerdo, pues á los cinco meses ya tenían conseguido el per- 
miso de ambas Potestades. El privilegio del Rey lleva la fecha 
de 3 de Setiembre de aquel mismo ano 1450, en el Castillo 
de Octavio, donde á la sazón se hallaba con su Corte en el 
reino de las dos Sicilias. Concédeles el Rey que puedan esta- 
blecer Estudios de Teología, Derecho Canónico y Civil, Filo- 
sofía Moral y Natural, las siete Artes liberales y la Medicina 
y las demás ciencias , enseñanzas y facultades , en el paraje 
que tengan por conveniente , y que el Cancelario , Rector, 
Consiliarios , Maestros , Doctores , Bachilleres , Escolares y 
demás estudiantes puedan gozar en general y en particular 
de los privilegios concedidos á los otros Estudios generales 
de la Corona de Aragón por los Reyes sus antecesores , y en 
especial los otorgados á los de la ciudad de Lérida y villa de 
Perpiñán (3). 

El privilegio conserva los nombres de los dos que fueron á 
Italia comisionados para obtener este privilegio, que fueron 
Juan Marimon y Bernal Gapila. 

En aquel mismo mes obtuvieron también Bula del papa 
Nicolao V [pridie kalendas Ociobris) , en que, á petición del 
mismo rey D. Alfonso, aprobaba la Santa Sede aquella fun- 
dación, dando á la Universidad de Barcelona todos los privile- 
gios é inmunidades canónicas de que gozaba la de Tolosa, 
sin usar la palabra Universidad para designar á ésta ni á la 
de Barcelona, pues ni el rey D. Alonso ni el papa Nicolao 
llamaron á una y otra escuela más que Estudio general (4). 

Concede que haya en ella enseñanza de Teología, Derecho 



(1) Véase en los apéndices, copiada del Registro tercero de las deli- 
beraciones del Consejo de los Ciento. 

(2^ Asi dice, de nostre Sanct Fare e del Senyor Bey, 

(^S Véase en los Apéndices. 

(4^ In eadem civitate atudiwn genérale ad instar studii Tholosani^ cum 
ómnibus et sinmdisprwüegiis, líbertaiUníS,.. auctoritate apostólica erigimus 
ac statuimus. Véase en los Apéndices. 
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Canónico y Civil , Artes, Medicina y cualquier otra fecultad 
lícita , y que para gozar de los privilegios é inmunidades de 
los estudios de Tolosa, baste con uu testimonio ó copia de 
ellos que dé el Arzobispo Tolosano , y que lleve el sello de 
éste y vaya refrendado por dos notarios públicos reconocidos 
como tales. 

Quedó autorizada desde entonces como Universidad la de 
Barcelona con los privilegios Beales de las otras dos de Léri- 
da y Perpiñán , siendo extraño que se nombre á ésta y nada 
se diga de la de Gerona. Por parte de la Santa Sede tenia 
también los privilegios é inmunidades de la escuela de To- 
losa, como los tenia igualmente la de Huesca. No es probable 
que habiendo activado tanto los Conselleres el obtener la au- 
torización Real y Apostólica, tardaran en usarlas y plantear 
escuelas al tenor de ellos. Asi, pues, aparece ya como cosa 
indudable que la Universidad de Barcelona data del año 1450. 

No fueron grandes los progresos que por entonces hizo, ni 
han llegado hasta nosotros noticias de sus adelantos , ni aun 
de hombres eminentes que en ella enseñaran. Las funestas 
guerras que sobrevinieron poco después , durante el reinado 
de D. Juan II , el levantamiento de la ciudad á fevor del 
Principe de Viena , los sitios y desastres que á esto se siguie- 
ron, no podían menos de ser funestos al naciente estableci- 
miento literario, que, para arraigar y desarrollarse, necesita- 
ba de paz y calma, como todos los de su índole (1). 

Las escuelas primitivas estuvieron en la calle de RipoU, 
en unas casas que después pasaron á ser del Marqués de 
Ayerbe, hasta que en 1336 se principió el edificio nuevo, 
cuya primera piedra pusieron los Conselleres con grande 
aparato el 18 de Octubre de aquel mismo año, costeándolo 
algunos vecinos , que ofrecieron fondos para ello (2). Estaba 
en la Rambla y era de proporciones bien sencillas. 

Escasa importancia tuvo la Universidad de Barcelona hasta 
mediados del siglo XVI , en que los Conselleres trataron de 
su reforma y restauración, como entonces veremos, habiendo 
coincidido ésta con la conclusión del edificio nuevo. 

Es muy notable que el privilegio de Alonso V hable de 



(1) En 1460 era Rector el Canónigo de la Catedral D. Gabriel Des- 
clanes. Véase el capitulo acerca de la fundación de la Universidad de 
Mallorca. 

(2) Puede verse la perspectiva de este edificio en el tomo de los 
JEtecuerdoa y Bellezas de Cataluña, por D. Francisco Parcerisa. Fué de» 
molido en 184B para abrir una calle nueva. 
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la Universidad de Perpiffán , como^queda dicho, reconoeiendo 
la existencia de ésta, de la que apenas hay noticias que con- 
signar. Dicese que fué fundada esta Universidad el año de 
1345, por el rey de Aragón D. Pedro el Ceremoniosb (1). Se 
ve , pues , que el privilegio de Lérida fué respetado por muy 

Soco tiempo, pues se infringió por este Rey, con la creación 
e esta Universidad en Cataluña y la de Huesca en Aragón. 

Y no es porque la Universidad de Lérida hubiera dejado 
de corresponder á las altas miras de su fundación, dando á las 
buenas letras hijos que las honrasen, cultivándolas dignamen- 
te. Fácil seria hacer un catálogo de obispos y personas dis- 
tinguidas que tuvo ya en el mismo siglo XIV. Mas no debe 
omitirse el nombre del primer Juriscunsulto catalán, Jayme 
Callis, llamado comunmente [Jacobus á Galicia) y uno de los 
primeros y más notables escritores juridicos de fines del si- 
glo XIV y principios del XV. Nació en Vich el año 1370. 
y cursó en Lérida ambos Derechos. Publicó en 1401 el Co- 
mentario á los Usajes de Barcelona ; en 1421 el tratado de 
Moneta, y en 1423 otro libro que tituló Margarita Fisci. Su 
nombre honra á la Universidad de Lérida, que le cuenta entre 
sus hijos mas distinguidos. 

Por lo que hace á la Universidad de Gerona, su influencia 
fué tan escasa y tan poco lo que se sabe acerca de ella, que 
apenas se puede hacer otra cosa que citar su fundación. Los 
jurados de Gerona quisieron también tener Universidad dentro 
de su recinto, y para ello acudieron asimismo al rey D. Alon- 
so V, que á la sazón estaba en Ñapóles. Concedióles el Mo- 
narca , con fecha de 9 de Mayo de 1446 , que pudieran tener 
estudio general de todas ciencias con facultad de conferir 
grados. Mas no tuvo confirmación Pontificia hasta princi^ 
pios del siglo XVIÍ, que se la dio el Papa Paulo V, en 29 de 
Mayo de 1605, cuando se hizo de moda el crear Universi- 
dades menores, entre las cuales vino á figurar la de Gerona. 

Tanto esto como el no haber hecho mención el Rey de esta 
Universidad en la concesión que hizo á Barcelona cuatro 
años después, indican que la fundación quedó por entonces en 
proyectólo fué cosa poco importante, aun fuera de Cataluña. 



(1) Cita esta fecha el Diccionario histórico de Moreri, que equivoca 
algunas otras, poniendo la de Osuna en 1449, la de Murcia en ISIO y la 
de Santiago en 1462. Véase Universidades. 

Como aquel territorio por desgracia ya no es de España, desde el si- 
glo XVII, no se han hecho mayores investigaciones acerca de su Uni- 
versidad. 



OAPÍTOtü tXVlil. 

OBIQBIÍ; PB LQ3. RflTüOlOS LULI5TAS DB MALXiOECA 
' — '' BN BL SIGLO XT. 



Fundaciones escolarés'de Lidio. -^profesores célebres de sa doctrina y propagación de 
ésta.^ ConcesijJn de Alonso V ál Dbctor Llovet en 1449.— Ratificación por D. Fot- 
nandoen iS05. 

Tres puntos se citan por los cronistas de Mallorca , como 
escuelas para la enseñanza de la doctrina de Raimundo 
Lulio antes del siglo XY , á saber, el monte Randa,- donde 
aquél hiizo vida ereiñitica y escribió su Arte; 2.° el Colegio de 
Miramar, y 3.' la Escuela de Montesión, dentro de Palma y 
hacia el paraje mismo donde hoy está el Instituto provincial. 

Deí Colegio de Miramar se habló ya en otro paraje (1). 

Por lo que toca al monte Randa, dice el Cistereiense Pas- 
cual^ «es constante la tradición de que allí instituyó escue- 
la el Beato Raimundo Lulió, y lo declara la donación que, 
á favor de dicha escuela, y la de la ciudad de Palma, y la de 
Miramar, hizo la noble Dona Beatriz de Pinos , en Barcelona, 
¿ 23 dé Setiembre de 1478, en noder de Pedro Miguel Car- 
bon^U, cuya donación autorizó el rey D. Juan II con decreto 
de primero de Octubre del citado año. 

*En este monte vivieron muchos ermitaños, aunque no se 
sabe i?i profesaron la dpotrina Luliana , si bien por lo que se 
dir^i después con motivo de una Real cédula del. rey D. Juan II 
de Aragón 9 se puede x^onjetujcar lo que fueron.» 

Da UrOticia en seguida de varios ermitaños , hasta el año 
de 1478, en que se hizo donación de la ermita á Fray Mario 



{X) YéasQ lo didio en el capitulo xii de este tomo, y las fuentes alli 
citadas. -,'.'' 

Tomo I. 16 
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de Passa, Veneciano, Doctor en Artes y Medicina , y ertnitanó 
de la Sociedad de Fr. Pedro de Pissis, según consta de notas 
del cartulario del notario Gabriel Salyá. Aparece de ellas, se- 
gún las noticias que dejó consignadas el citado P. Pascual (1) 
«que el referido Mario de Passa era declaradamente profesor de 
la doctrina Luliana, y por esto vino de Venecia á Mallorca, y el 
rey D. Juan II, con Real despacho de 5 de Septiembre de 1478, 
viendo la devoción con que veneraba al Beato Lulio y profe- 
saba su ciencia , y que el mismo Raimundo vivió y habitó 
en el monte Randa, como también Juan Llovet y otros aman- 
tes de su ciencia, cuyos eremitorios y ^habitaciones estaban 
malparados , y que el niismo Passa Iqst quería poner en buea 
estado, le da licencia para ejecutarlo, en alabanza del dicho 
Maestro Raimundo Lulio, y de poner las armas é insignias 
Reales de Aragón, y lo pone al mismo Passa, ermitaños , fa- 
milia, eremitorios, etc., debajo de la Real protección y am- 
paro. Del. contexto de dicho Real despacho parece que los 
referidos ermitaños, ú otros de su compañía, siguieron y pro- 
fesaron allí la doctrina Luliana.» 

Más adelaijte se formó allá, en el siglo siguiente, una 
especie de Colegio, dependiente de la Universidad de Mallor- 
ca. Allí se enseñaban Grramática, Retórica y Griego: Pero de 
esto se hablará en la segunda parte ; á cuya época coi^respoii- 
de aquel establecimiento. , ' 

Entre los ermitaños literatos del monte Randa, descuella 
el Dr. Pedro Juan Llovet, sacerdote catalán, natural de Bar- 
celona, hombre muy célebre, profesor distinguido á mediados 
del siglo XV, cuyo nombre ya también unido á la fundación 
del Estudio general de Mallorca por aquel mismo tiempo, y á 
quién no se puede menos de citar ;coh' encomió entré los hom- 
bres célebr^ dedicados á la ensefíaifzá 'én- aquella época. * . 

Éh lt)s Keáles priyilegiQs aprobando los estudios y Uni— 
veí'sidáá de Mallorca, g.ue'jyeoeden á áufí-éstátutos impresos 
en 1698, áparjgce laReal (fédula dada por 'Alonso V en Cas- 
telnovo, á 26 de Enero de 1449 (2), ááhdole^íacultad j^ttrá'que 
en todos sus dominios pueda establecer cáted'ras de doctrina 
líUliana y poner 6 sustituir los maestros que tuviere por coa- 
Veniente. «A vosidicb.b Juan^Llovet, y á todos vuestroa süstíta- 
tos, concedemos y otorgamos lióencia, libre autoridad y pleua 
facultad de leer ínagistralmente las dichas artes y ciencias del 



Ibidem. 
^_^ Pág. 8 de dichos estatutos, véase en el apétídice. pomo en dicho 
privilegio hay varios acumulados, se pondrán aquí por aparte. 



2áa 

Írarcltado egregio Doctor (Lulio) y de establecer /escuelas para 
a lectura de dichas ciencias en todas las ciudades, tierras y lu* 
^are^a de lais dominios , y. que por los oficiales , couselleres, 
jurados y hombres buenos, no se os pueda poner o^lDstáculo, ni 
impedimento para la* construcción de las escjielas, dpnde ha- 
béis; de leer jdiphas ciencias ; y antes os den para elloauxi-: 

lio ^tÓ. » , . .,.;;. , 

«Suene pues, vuestra voz, continúa diciendo él Rey, y la 
de vuestros sustitutos, en los oidos de vuestros discípulos y no 
call0 por temar á vuestros detractores ^ antes bien continúe 
exponiendo dichas artes y ciencias (1). 

No era, pues, un privilegio para principiar á enseñar, sino 
para continuar enseñando {qua in limineexponi continuentur.) 

Aunque el privilegio Real era para tods^la Corona de Ara- 
gón , con todo se sabe que Llovet explicó en Paíma de Ma- 
llorca , donde vivióy murió. D. Gabriel Desclapes, Canónigo 
de la Catedral y Rector de la Universidad de Barcelona, en 
carta escrita ¿ 24 de Mayo de 1460, da largas noticias de la 
sabiduría. y gran virtud de Llovet, que habla piuerto á 9 de 
aquel mismo mes , y después de referir que:habia hecho vida 
eremítica en el npionte Randa, añade: «Era tan grande hom- 
bre, que, por su. respeto, desde Italia, Francia y España no 
dudaban muchos pasar, el mar y visitar á Mallorca para oir ,éu 
doctrina;^ (2). - i; 

El sepulcro de mármol que guarda los restos de Llovet se 
ve en la misma Catedral de Mallorca, en paraje eminente, ¿ 
un lado de la capilla del Ángel Custodio, honra bien merecida, 
pues Mallorca le puede mirar como fundador de su Univer- 
sidad, en 1449. . . 

Así es, que, al pedirlQsJurados.de Mallorca .al r^y D^n 
Fernando el Católica, :en .1503 para que explicara^en aquel 
estudio el Maestro Juan pabaapró, elegido por elií% y confir-- 
mado para continuar. la lecrtura de Lulio, presentaban. en 
apoyo de su solicitud í favor del dieho Cabaspré el privilegio 
concedido potr I>. Alonso V, á favor del Dr. Lloj/fet , á lo cual 
accedió el rey diciendo (3), que le placía imitar los hechos de 



(1) Nec meiu defractorum quot^mdam conticeacat^ sed dicta» artes et 
scientias in Imineeoeponi continuentur, 

(2) Citado por el P. PascuAl, pág. 169- de .s\i libro sobxe el Descubri- 
miento de la agv¿a ndutica. El mismo se refiere. allí á su Eímmen de la cri- 
sis de Fe^'óOj tomo i, dis. 3.* pág. Í22. ' 

(3) ' Sste privilegio corresponde á la segunda parte de esta historia, 
donde se insertará. Las palabras del Bey P. Pemando son estas: M 
etiam pmUis nostrm gesta et f acta per Seremssimum Begem Alphonsummi' 
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su tio el rey D. Alonso , y por' tanto , eh. atetidon^é l¿ büénw 
doctnnajr virtudes de Lulio,' y,' por consíderabión fi'lÍKiíendiéi' 
nxistíi^ , h5>o^a^''al Maestfo Jiían Oabitópréy'filÓsdeíáiáfe íateéS*; 
tros^^tté en-áÜeláüfe profesai^eü ig:ual arte y ciencias >/. \-'^*'"'^\. 

Así, IJties, aunque la fuüdaeíéii del- Estudio gelief áPiisí/Iiiád 
por pritiiegio de^ lisaf, y esta otra coucésióií á Cfeba^é^ed 
de. 1503,, y, por tanto correspondientes á la seg'unda &póé9L Sé^ 
e&ta Historia, ;]^uede asegurarse que e!l otilen- 'dé' lo^ Estudios 
en líailbrca databa de mediados del áíglo'XV, pues lóá Ju- 
rados, y Cfebttspré con ellos, invocaban al Dr. Llóvet'j^su-prt- 
vilegio como originarios de los que se establébieróú'á'fltíéó dé 
aquel mismo siglo. ' - .^ ' v 

Tampoco se debe omitir la memoria de otros célebres ptó^i 
fesores Luliands, qile mediaron entré Llóvet y Céibaspré^, y 
cuyos nombres correspondeií á este primer periodo. 

El primero. es un tal Pelayo, máílorifjuYtí, que se conjetura 
vivía hacia el ano 1460. Da noticia de esté Maestro mallorqúííi 
Mfignoaldo Liegelbaver, Benedictino alemán, en su historia 
literaria^ del Orden 'de San Benito (1), copiando un trozd del i\r^ 
piaco^ libro del Abad Trithémid, en qué réauíné algutiés áti^- 
cesos dé su vida. Dice, píiés, que un francés ílathado Libaní6, 
s^etip de gran virtud y saber, vino á tratar con él en Spanheiii 
el año 1495, atraído por la fama'de isu doctrina. Este Libanio 
había estado algún tiempo con un monje ermitaño dé Ma- 
llorca llamado Pelagio, quedando ¿ su muerte heredero de 
sus libros y depositario de muchos secretos de filosofía y de la 
fe cristiana, acerca déla naturaleza de los espíritus buenód 
y líialos, y misterios de la naturaleza , que üo eran conocí^ 
dos en las escuelas de aquel tiempo. LiDanio-habia- tratado 
por espacio dé treinta años con eí ermitaño Pélágio, y después 
con Pico de la Mirándola ; ]por consijguiente aquel sabio má-- 
liorquin vivia hacia el año 1460 al 63 (2). ' 



tari quando quidem non minus qmm üli placet nóbis , etquidem lihenter et 
animo hüari artem, scientiametdoctrinam tcmüDoctori^Magiairi Búymundi 
JaUHÍj ülius virtutibua promerentüms, etipsa sdentia requirente extoüere^ 
dictimque Magistrum Joannem Cabaspré ac cesteros Magistros in eadcm arte 
et sdentia honorare, etc. 

(1) Citanse bajo la fe del Maestro Pascual, pág. J:05 de»s\i lilirotitu- 
laab Descubrimiento de la aguja náutica. La cit^ de JiagnÓaldo es tomo ni, 
parte m, cap. ni, 8 21. (Lib. iii, part, xiii, pág. 820) según lai? coAsign* 
el dicho P. Pascual. • • . ' , 

(2) Hic aliquando cum Pelagio tilo monacJio et He^emita in ins^ Mí^'o- 
rieacohv&^sOitus, omnium liÓrorum ^w, mortuo iUo, factus esi hasrés, a* 
midiu ab €0 didicit arcana in philosophia, in fide christiaña^ de naitHré''8pvri' 
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Conjetura el P. Pascual, que Pelagio era el mismo Doctor 
Llovet , pero sus conjeturas no satisfacen , ni se ve tampoco 
necesidad de hacer un solo personaje de Pelagio, que al pa- 
recer era ermitaño cuando murió, y Llovet, que enseñaba en 
Mallorca y que no era ermitaño al fin de su vida. De Pelagio 
se conjetura que era médico, pero el Dr. Llovet no se sabe 
que lo fuese. 

El otro profesor mallorquín , que aparece en esta segunda 
mitad del siglo XVI, faé;6l Maestro Pedro Dagni, presbítero^ 
natural de Montblancíi, en Cataluña, que murió el año 
de 1500, siendo Capellán de D. Fernando el Católico, y maes- 
tro' de' íbiíchos ilustres périsbtiajés dé fiüés del s%ló XV, entre 
ellos el ermitaño BejsííjBírflo Boil> que p^só con Colón á conti- 
nuar sus descubrimientos en las Indias Occidentales. Tam- 
bién debió dar algunas lecciones á Doña Isabel la Católica, 
{>ues el mismo Boil, en carta que escribía áD. Arnaldo Deseos, 
e dice que era preceptor de la Reina (1). 

Pero antes de esto y de la fundación del Estudio general, 
en Í4§3, ya era y^íofesor Dagrii eñ Malíófi'ca: 'Coiláta que lo era 
"en' 1481 (2), y es muy jprdbable qué lo fuese' antes de aquélla 
fefehaén'queeiifrS á ^ervü- la cátedra qué íuiidó DóSa lóés 
Quint. 

. , , ^ P^dxp , ^. Dagni t\xvf> p^t^l^hi^n!, eRseñ^pz^i pública .en Roma, 
!^^d,b}ncl.e liújio de pasiár d^os veQe^ p^ara si^^^ dJ9. las' "^cu- 

iaeioñqs de sp.^^^^ V t. V^/ ^ 

Resuíta, pues ,' en esta segunda mitad del siglo XV upa 
^^gr5e.pQ|;ab|e d^ prpfi^OTíej, ínaUQrq]i;iÍnes„ desd? ^449 á 1503, 
^,^$p,b!^^.lQ§ ' ilja^stj'b^^l^l^^^ Ca- 

báspré, sujetos pQqoQOUpqdQS en puesti-pr ^istjtjpia literaria, 
pero tiOf 4^^ es^É^^o^mérito' en la ^^cadé^nicá, coino qutída demos- 
trado..',..',/'' " '.". ,:'.'' .",'• ■'..'/ ' • ^^ ' _"■ • y ; "\'^ ' ■/ 



tukm hammam ict muioruTn, et naturdí . msferiiÍB ^ et alia multa quoB. non swrit 
jpf^^i^ ^Ujlfú/rpa i^ 8<^Jp^i8 f^f^mimm¡ i§tii^ ten^jiestatifi, ... . • 

\ j^acteJu^kQ que enteíidía LÍDailio 4e lo que ílámaba Pico la: magia 
MÍtiial, ' '.^'' ' / . " '^' ' ■' '■'' •' •- ■ ' •,•' *■ -'^ '''^' '• 

'^ ^éáSe éi capítulo relativo á lósT éstu^oa'dé Mateihátü'cás, Física y 
Astrcnomíj^t. ■ .'."•-. i '-.-_ ., '>■'',■ '/•■!.•••■ • "'" ■.■ ' 

ní^ní ¿rmstanfi^^i^ [C^-rtÉ^ de ^$,0114 Bascos, co^^ada pQr el t^ P^- 
cual,.^ff./1874éstt.i)ed¿W>fl?Mienfó:) , ," r ■^ \ ^ ' / 
' (8) ' Ve'aé'B la fuñdaoióii dfeí «la "üniveísidád dé MállóréSa^, éu l^hé^tr 

daIpa]Slie!dáa&la<abra;:> > -" ':. ■ ■: '■' ■• .•.,/'» ••. . :., :. •• ' ■'■•:!• i 



CAPITULO XXIX. 

FXmDACION DE LAS UNIYBRSIDADBS DB HüBSCA EN. 1461 y BB 
ZARAGOZA BN 1574. 



Restauración de la Universidad de Huesca: privilegios Reales y Pontificios.— Cesión del 
palacio Real. -^ Bula Pontificia aprobando los estudios de Artes «n Zi^agoz^.— 
Nombranúentos de Rector y Cancelario. —Escasos resultados pqr falta de recursos. 

A la creación dé los estudios de Barcelona y Gerona, ea 
la primera mitad del siglo XV, siguióse en la segunda la de 
otros dos en Aragón y en las ciudades de Huesca y Za- 
ragoza. 

Bien puede llamarse creación á la reaparición de la uni- 
versidad de' Huesca, pues no consta que restara cosa al^tiná 
de los estudios creados en el siglo anterior. 

«Por los anos de 1450, dice el P. Huesca; vino á interrum- 
pirse la enseñanza pública á causa de las guerras, esterilidad 
Ír otras calamidades que ocurrieron en aquel tiempo. Pero 
uego la restableció el Rey D. Juan I [en el mismo pié en 
que estaba antes, renovando y confirmando el privilegio de 
erección de D. Pedro IV, con todas las exenciones que én él 
se contienen., de forma que ya en el año de 1461 b& leía¿ la 
Teología, Cánones, Leyes, Medicina y Filosofía, según cons- 
ta del instrumento que luego citaremos. Para mayor firmeza 
suplicó el mismo Eey D. Juan, juntamente con los Jurados 
y Consejo de la ciudad de Haesca, al Pontífice Paulo II, que 
se dignase confirmar dicha restauración, como lo hábiau: na- 
cho sus predecesores en su primer establecimiento. El Papa 
delegó al Abad de San Juan de la Peña y al Prior del Pilar 
de Nuestra Señora de Zaragoza, para que, hallando ser cierto 
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lo expuesto por el Rey D. Juan y por la ciudad (1) , proce- 
diesen ¿ la aprobación. Asi que se procedió, en 19 de Enero 
de, 1465, á la instauración y confirmación de sus privilegios^ 
mandando publicar en las iglesias en dias festivos la mencio- 
nada Bula con sus letras ejecutoríales, para que viniesen á no- 
ticia de todos (2).» 

El mismo Paulo II nombró por jueces conservadores á los 
Abades de Montearagón y San Juan de la Peña y al Prior de 
Nuestra Señora del Pilar de- Zaragoza, dando á los tres, y cada 
uno de ellos, autoridad apostólica para defender con censuras 
los privilegios, exendones y bienes de la Universidad y de 
sus Doctores, maestros y estudiantes, como es de ver en su 
Bula dada en Boma á 24 de Octubre del año 1469, que tiene 
el citado autor , página 632. 

«Resulta de lo dicho que la Universidad de Huesca gozó 
desde su erección de todos los privilegios que los Sumos 
Pontífices hablan concedido á las Universidades de Tolosa, 
Montpeller y Lérida, y que, por concesión de Paulo II, gozaba 
de los concedidos á la de Bolonia. Deseando la Universidad 
tener una copia auténtica de los privilegios concedidos por 
los Sumos Pontífices ¿ la de Tolosa, para ponerlos en uso y 
observancia, comisionó á Galiardo Domech. Bachiller en De- 
rechos, el cual pasó á Tolosa y, hecha la súplica, se le entre- 
garon de orden del Rector, Maestros, Doctores y Catedráticos, 
los estatutos y privilegios de aquella Escuela y la copia de los 
que eligió y le parecieron convenientes, sellada con el sello 
mavor de la Universidad y testificada por Juan Asolenti, ciu- 
dadano de Tolosa y Notario apostólico, á 8 de Mayo de 1491. 
Asimismo hizp traer copia de algunos privilegios concedidos á 
la Universidad de Bolonia, como parece de los estatutos lati- 
nos, que son los antiguos, en que se hace mención de ellos,» 

Refiere en seguida. el P. Huesca los favores que otros Re- 
yes hicieron á la Universidad de Huesca desde mediados del 
siglo XVI en adelante. Es notable, entre ellos, el de 5®li- 
pe III, que dio á la. Universidad la parte del palacio Real que 
se habia arruinado, A fin de que pudiera ampliar su febrica, 
pues las escuelas habían sido planteadas en el antiguo pala- 
cio de los Reyei^de Aragón. 



(1) Véase esta Bula en los Apéndices. 
.(2^ " " " 



(2) Yan copiadas de la obra de JB^Ügaa (Gaspar)^ patroeinmn pro 
Ccemrauguatj gymnaw, pues el P. Huesca no los publico. Sin ellad el 
Pc^pa habla déla decadencia del estudio, como de cosa no muy relente, 
pues ni aun cita fecha: aliquandiu, dice. . * > 
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Pero d© esta noticia se íiifiéreque, al instáterBe la ümver- 
sídad alíl eá loa sígtós XIV' y XV, no se le cé8i6'/er Palacio 
Real, • ooíüo vulgarmente se* fea diého, sitio soló ' ¿na parte de 
él, j oTíe la más principal, y sobífe tódoioq^ue aun queda- en 
pié del antiguo áleézai' no se -bedió sino cuando' ya es^ba 
arruinado el edificio en el si^lo XVII, y con obligación de 
conservaren píelo que áúñ no sé hdbiá'húñ^^ '-^ -/'■ 

Para récüetdo dé slV fundación*^ y' dé los fáVoíeá récíbidés 
poi* láí. Universidad, tomó ésta por'armas-ün' (>ueifijb con ^as 
efi^es} de'Nüíestra Sefiora de Salas y dW'feán' Martin, obispé, 
á sus dos lados, y debajo, én el eietgodelescudoi la ti^i*a con 
las llaves deí la Iglesia én' medio, 'tf^. la derecha las barras de 
Arag6n/y á la izquierda las áriíiítidé^lft ciudad, quéíetañ'en- 
tonces un muro coronado de torres. ■ ' f' • . . 'i • ; -í :> . . 

Por Ii5qil«ihacé-B ja- Universidad* de Zaragoza, éípríiner 
dócúnóieüto ^lie se encueíitra relativo & ella^es áél á!k> 1474^ 
cottM5üya fecha dio una Bula el ;Papa Sixto ÍV feónfirmando 
los estudios de Artes que allí seiiabían creado. En ella no 
dice el íapa que el estudio fuera recién creado, sino que, an- 
tes por el contrario, expreisaqiie existía desde tiempos anti- 
guos (1) y con buerios ést^idiós y ptoVecho déla juventud. 

Había al ftente de los estudios un'líéétor qué sé tituliába 
Maestro tóayoc. A la sazón desempeñaba aquel cat^o un mé- 
dico llamado l^edro déla Cabm.(2), eljóVen, y era Maestro en 
Artes y Medicina. • .. , ' 

'Trataron-ypués, el Gabíldó y los jurados 'de Zaragoza de 
Jar ínayor lustre, amplitud y estabilidad álos estudios de Ar- 
tes que allí tenían, y para ello acüdijeroh al Papa Sixto IV 
por conducto del Infante D. Peinando, que ya entonces eía 
Rey de Sicilia. Aprobó él Papa y confirmó el estudio, conce- 
diéndole que -je pudieran conferir en él grados de maestros en 
Artes, y nombrando- para» ello Cancelario al ínismo Rector 
perpetuo él Maestro Pedro ^le la Cabra, á pesar de ser lego, y 
con facultad de conferir dichos grados. Concedió, además, al 
estudio de Zaragoza que se .considerase como estudio general 
de AHes, y gozase en esta pattfe los mismos derechos y piré- 
eminencias que gozaban los de París y Lérida. 

Pero, habiéndose suscitado algunas controversias entre el 



* (1) ^ Ad mtiquüt^mporibus vigeait stúdimv in artibuB^ ^ ibique íegentes 
in dieiÍ9 (mnihuff^ngiter esdñUmt péHti ^ etc. Yéáse en los Apéndices; 

(2) Quista Cabra, que debe leerse Cambra j en latin Camhráj en <M* 
tellano Cámara. 
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Cabildo de Zaragoza y elUector y Cancelario perpetuó, Pe- 
dro de la Cabra, acudió nuevamente el Rey D. Fernando al 
Papa solicitando que se nombrase Cancelario al Arzobispo. 
Accedió el Papa, y por otra Bala de 1.® de Diciembre de 1476, 
mandó que en lo sucesivo fuera siempre Cancelario el Arzo- 
bispo de Zaragoza, quedando el Rector y Maestro mayor con 
el titulo de Vicecancelario, y el mismo Pedro de la Cabra, en 
quien delegaba la Sjanta^ede y debÍA sustituir al Arzobispo, 
llevase el título de vieeéan^liaáo {ij: - 

Al mes siguiente (25 de Enero áe 1477) dio el Rey don 
Juan Hde Aragón :ihi privilegio en que^.p^r. .3ttipaarte, ra- 
tificaba todo lo concedido y contenido en dicha Bula. 

Aquí se echa de ver cuan infundado es lo que se quiere su- 
poner de que Universidad significaba el cúmulo de estudios en 
un puebjo con aprpbapián .d^ la Sapta Scide, y Esitudio gene- 
ral;, los estudios que no teñían dicha aprqbación ; pues , aquí 
vemos que se apellida Estudió general á la'Fácultad de Artes 
en Zaragoza, aprobada ya por la Santa Sede, y se la llama 
g^énerál, á pis&aír de*¿b tenet más ^üe los estudios áh Artes, 
que eran los' Illas •inferiores'. . * 

Con tari escasa importántiia permanecieron aquellos -Estu- 
dios hasta el año de 1542, en aúe, estando ¿1 ^Emperador Car- 
los 'V en las Cortes de Monzón; ie sujflicaran los síndidos .de 
Zfciragozíii* tuviera A bíéá= ampliar los estudios de Zaragoza, 
Cómo \^'^hiíx>y permitiétf do fee estudiaran allí Teología, Dere- 
cho Canónico ^ Civil, Medicina, y Filosofía. Pero j como ití ^1 
Emperador, ni el Papa, ni el Cabildo, ni íos Júradó» señíalaron 
rentas, los estudios inedra^ori poco ; de modo qué, ni loíianr 
tétk>fek privitógioé-, ni é^te del Papa , ni otm Bula de 
Paulo IV eri 1566,' sirvieron- pisira plantear aq^uella líniver- 
sidad, liaáta qtíe viüo'^l Obispó de TarBíoíná; D; Pedro Cerbu- 
na, que' dotando la Universidad, y haciendo de planta su edi- 
ficí€% dio álüéro, qué é'ra lo que fbltabá y n^o habían dado los 
óttúk 5 ^ fué 'pót «anto el verdadero fundador dé la Universidad 
de Zaragoza, pde& lo que habla antes de s^i tiempo nó merece 
el ndmbre de tal^ ni' han llegado hasta nosoü*03 las noticias 
deiüs ádétóntos y dis los benéfioiob jqáe pÍPodujeran. 
' ^'' Autiáií! 'l;uvo' su éeátáurfíción en el s^to XVl n¿ po<ta$ di^- 
fifcültadésí'feéilib fentoilceá v«i^íni[>6, pue^s aqtó ¿ólo feetíata'áel 
origen rénioto de los K&tuáioi3 de Zaragoza en el -siglo XV. 



(1) Véase en los ApéJíi(}icers. 



CAPITULO XXX. 

PBIMBROS COLEGIOS UNIVERSITARIOS EN EL SI0LO XV. 



.Colegio déla Asunta en Lérida.-* Colegio Viejo de San Bartolomé en Salamanca : 
¿rán importancia y celebridad de éste. —Trajes : personajes : limpiezas de sangre. 

El Coleg'io de San Bartolomé de Salamauca ejerció tal 
influencia en la enseñanza española^ que bien merece se le 
destine un capitulo en la historia de las Universidades, aten- 
diendo asimismo á la antigüedad no pequeña de su fundación . 
Apellidábase comunmente el Colegio Viejo, y aún con este 
nombre se designa su edificio en Salamancít, y sedéela que era 
el más antiguo entre todos los de España. Contodo^en razón 
de antigüedad no pudiera disputar la primacía. 

Borla ciudad de Lérida existía ya á fines del siglo XIV 6 
principios del XV, otro Colegio más antiguo llamado de la 
Astí^itUy fundación de D. Domingo Ponz, natural de Benaba- 
rre , Arcediano mayor de Barcelona y Prepósito de la Catedral 
de Lérida, de la cual ya era Chantre, ó Preceptor, en 1386 (1). 
La fundación se hizo en la Zuda ó castillo de Lérida, y precisa* 
mente para estudios de Derecho Canónico. El fijpdador vivía 
aún el año de 1411,, según consta por una provisión de baca 
que tocaba á los Paheres, ó concejales, de la Ciudad. Por ella 
consta qué ya había muerto en 1420. Er^, pues, aquel Cole- 
gio anterior al de San Bartolomé, pero como entonces, y áuxi 
después, Castilla y España se consideraban por muchos como 
palabras sinónimas, de ahí el error histórico de, (Considerar el 
Colegio de San Bartolomé como el mas antiguo dé España. 

El marqués de Alventos en su Historia del Colegio Viejo 



1^ ViLLAiíüBVA, Vic^e literario, tomo xvi, pág. 46. 
'2) Id. id. con referencia al archivo del Ayuntamiento. 
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de Sau Bartolomé, (1) dice asi, "áespués de tratar á su placer 
acerca de la vida del Fundador D. Diega de Anayá Maldo^ 
n^b: ■ . . -'' • ' " " \ ■• / 

«Hemos visto como el aBo 4e 1^401 tuvo principio la 
ftindación del Coleg^io, y qué cüWíb^ años después, que fué 
el de 1405, le dio constítucionesel^ Arzobispo, perficioñadas 
en el 1407, hasta que en el de 1413 el Licenciado Pedro Ber- 
nal, canónigo de Saliamancá; cptnpró las casas déla iglesia 
en los 600 florines de oro deArágén... 

»Es esté Colero el índ^^nííffuo de mantos en España se 
Á^»/»íí¿ííí?& del inismo^ótieí^ío,'ya sé cueñteti' los años de su 
antigüedad desde que el AríolMspo di6 prihfeipió á la funda- 
ciíSn , que fué él año de 1401 jó desde que tuVo su perfección 
última que fué en 1417.» 

«Dicese qué estuvo primeraméifte jnnto á las casas ó pala- 
cio del Obispd.» : 

«Cuando el Arzobispo voiyió del Concilio de Constan- 
za (2), hizo aqüeBa eleccJión de'<jnince sagétos y dos Capella- 
nes á quienes Vistió del manto y beca que hoy usan. Traxoles 
Bulas y prerogatí^as de Universidad^ y el primer dia que 
mandó decir Misa en la capilla del Colegio, que fué el de San 
Juan Evangelista, uno dé ios^de Paséüa de Navidad, escogido 
por áu devoción. Se Vistióla beca y manto y ío mismo hicie- 
ron sus dos parientes Juan Gómez de Aííaya y Dieigo Gómez 
dé Anaya, que estaban en su cotápañía, y qué desde entonces 
résidieroii en el Colegio.» 

Viene én seguida la indispensable arenga, que, cómo 
todas las de sn género, saléria prol)abléniéttte del ¿aletre del 
biógrafo, más qdé dé lo;^ labiofe del protagonista. 

En ella se lee el párrafo siguiente: 

«Quando estuve en Italia pasé por Bolonia, Ciudad » 

Copia las Bulas de Pedro de Luna y Martino V, en las 
que ni por palabra tfí por 'asomo se nabla de las soñadas 
prerogativas de la universidad, siquiera la fatuidad ^dé los 
Colegiales majroíes no Sé sátísficieiia <5óü -menol^ qué con 
creer que cualquiera de sus Colegios é'rá equivalente á una 
Universidad. Para estudiátités , díiíe la Büia<[tie sé funda él 



pitulo: 



Impresa en Salamanca, año de 1766 ^ en tres tomos en folio, ca- 
iritt. . *• '■■■" , • •■ • ' ' •' 

(2; El Concilio oomeiizó en 1414 y se acabó en 1418. Si en 1413 se 
compraron las casas para hacer el colegio, y en 1417 se eligierctn los 
colegiales, el colegio cométalo en 1417, aun cuando el origen ín ínente 
et in fieri , se remontara á príneipios del siglo. : ' 
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Colegio:, l?|slíl}iiyersidudc5.flaa Jos graílos y. los e^tu^totes 

quia de San Sebastian de Salamanca, dice la Bula del :Ai;)i()- 
.jjapa,r:tfts foiwte^o ifm-?o]^i^.T}PA'',ua» aapiJlftifeaja.il^i ndvo- 
^ptón,.da^^p..J^5Í<^^ y4^^^á,ed¿ficWi.)í!a ^1 cuaJí.COr 
legw.i^W í^aber i^pe>iiííaíí:ateítMÍ»cftÍPMfii>9rs hétiles;, de 

?ulta4es.ide!.;r;fi9J^gíaiyóíía^ .'- . 

Andando el tiempo jíjL;ÍBfofm^j5Í(jQod<í)lipí3^ jiteo9ftüg3?e 
^ CQuyir(;i6.,^a inf9ri|jaj^ó^u d9i;Qpy^a[« y^) j>xj>fiEÍ6. ^tíestu- 
fj^o del I)er^cÍip^íiv41.^14fítc^itófV¡i5Q yi«^d$^^ fel- 

a^i^dp e(l peíí^fnijiB^o del fuft¿949r, qn^ .lq,;Ji.^bí^.^jJ€iadñ,í|i 
^M!^Pñ^Wk,fÍ^h Sppo'UQPAtapQr djjri^^.jlia^ BíjI^.í^ Pi^dro 
de Luna, en su obediencia BenedictQ.3íím,rap,)plQ 14rl4♦;(^'^ 

MartiAOjV.larajIiifieó.^li ,^4^8, ampli^^dgl^^ .pu^i le, ^uto- 
riza para firmar constituciones para el rég¡nieí]i!|(te!(k)j^ i^íxtur 
.d^aates, y tan\l}ié.a d^ los c^p^U>^^^;,;(fi¿?;YÍentes^!y^mÍiWtro8 
4i5l Colegiq) ^ejQs.q,ue nq b^blába'lfi,B4la,ia:^t^VÍP^j \%%09fm(^K» 
mven4^\et incedendipro ¡s^iíigtHlis sty4e%Uk^í^;^^^us,fha'il j^aj^r 
llmie V serpif^ii^s et minutáis ^ presev^iiffH el/í^turis^ Qoi- 

Dióles p/pir; 1iVía;e,ífiftR^€),de pf^jSq pf^^dp.6.t►^^íelv. , ; . 
. E} Ih^^u'q jd^J Jí arques, sjgui.Bii.dp:}qHiviei ^A §^. Qr^uUoJia- 
bjaa diobp 8W jaíitepasiaíd<^.^r des^tiía^ á ^uplao^; s(?bre lá 
sig^jfipí^cióu derla í)e(^;';c^?fto distintiva di^ noWej^a^; ¡siendo 
todo lo contrario j pues los'fandadoarei^ide.'lo^ €Qjegip'^,.auuT 
.qjue jalgjjpos fií^ra^ ofg^lla^p^:yJiYip^qgí ^n gu^ juventudes, 
r^pBpteíiidarpíi. s^i^pis^Ia, fciíJ0aiÍ4#4Á sus.fiqkgiales (1). ' 

Los primit;j[i^pt.qpJi9gi^l^f;ui .^Qft )j^{ibftn,bpueí(?^ ,.9Ído so- 
lamente la rosca ó espe^/Q¡4e'türbajíii^iqi|e -Mabap' ^n Jtalia 
generalmente Ip&.JeftrgdojB y¿viri§rta^jTP^^eI-estilo'.(lel tocado 
de Rodulfo.Affri<{pln [%) d!q GrópiaílQga, p^rgei^do aj qW;>isan 
las tfQps^^ en ver$,iio. para resgujaii^íf 1»^ cft?;vi2,íjje los éjrdores 

( El misj»pMarq,ué34ió:pQRfprtu,na:la e^^ del ]^ae&tro 
D. -GpilleU'íJil.de MwQÍí^,L<íátegirMico¿QjTi9plqg}^, Maestre^- 
cuq1^4q S^la?»¿V;íí^-y .^legial ,^p^?ipeitvi9> pue^f ha!?i^ri4p :pn> 
trado en 1417, permitió el fundador que permaneciese en el 



(1) ¿A quién le ocurre decir que el bonete de cuatro picd^ ¡aignifíca 
eljpíZflo.rpwafw^Xapntodpio dic^ elLSr.,Mwi¿fté/?^n<s^PWer|i parte, 
pte4 61 ftl toaJL. . . ......' ! 

.(2) ,JUQdtUj>kntB 4grifiola, Uniiiia27 .Gallego, (ó sq?. G 7,) de la; colee»- 
ción áe retratos de Éelipi^^'^jijLbiíioada.fCQAinbÍBres m l&7-¿* • , 
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Colegió hásfe que se acomodara. Más dé véíhté »5ós estuvo en 
ei^dlegíé, por bfeTjéi^(fisbeíi3ádo'4rfaudfctd()i*íSn bii' obenquio la 
constitudón que sOló pétihkí»'^s*B* fe^bcy-tóos. Su^^rétrato íe 
irepréséiita con terosck-dfe^^á^liiécá eii ferina dé 'furbéétíte; y la 
capptilla éubríeiido s^^-cáfeéia *¥^ ctiéltó hasta; los Üóníbrós, f 
lasmaño^ctüzadlfils^enftí béca'^fl^..- ■^^' . ' - .- j 

" 'En 143B.rfi(éí angela ]5an*oquía de San- Sebastián A la 
(espilla del, Coíég'iov por eácriturá<)tor^^ favor de éste, 

siendo Bector Alfonso de Madrigal (el Tostado) y otros varios 
colegiales, fentre ellos él- Maestro {railíén, ooino toas antiguo. 

Enterróse éste 'en lá capilla de San Bartcflotó'é, 'dó^de el 
füttdador'del Colegió hi'zó fmnteón para siy kii fitmília/y es-^ 
tató su sepulcro á^loi^' pies 'del de srffuúdadoi D. Diego dé 
Anaya. Allí fué enterrado t^táfeién otro, de los colegiales pri- 
mitivos desdé 1417, llanfiaido él'li<5énciado Juan Rodríguez 
de Tofo. •' -'/ ' . • ■ ••/ •_ '^ \ , •. , '- , ' 

'Esté colejjial ftié, uno de' lo% encárgaáos por el Colero 
de lá defensa del fundadoí*, contra laprepfotencia del Maestre 
D. Alvaro de Lutía., que le despojó del Arzobisjáado dé Se- 
villa, para dai4o A: su hei^miáno Zére^uéla, poco digno del 
sacerddeio/cuáiíto íñenóis de la Mitra. Ptóé después á Roma 
el Licenciado Hbdrí^u^z c^ó^ú' D. Juan de'Mélla> natural de 
Zamora, que aé'iáJ)tlésTiié' Cardenal^ y' cote Alonso de Páladi- 
ñas ,;qu'é más ádélía-ñte fué obispó dé <íjudkd-Rodrigo , jr ha- 
biendo vuelto á Roma algún tiempo despttés fundó alli la 
iglesia y hospital-de Santiago, que en nuestros dias ha én- 
agenado y malbaratado nuestro gobierno. Se ye, pues, cuan 
importante fué este Colegio desdé su fúndadón, por lo muy 
ilustre y escogido de sus hijos. 

Piies, por lo que hace a los GÉipell&ñes, no fué menor la 
honra que le dispensó San Juan de Sahagún, cuyo nombre 
propio era el Bachiller Juan González de Gastrillo (2). 

En uno de los t)8itios del Góíegio se <ídnservabá un ciprés, 



(í) El tosco y cápriclioso busto del Tostado, gue se conserva en el 
museo' de Salamianea, pisocedentí» del ediñcdio viejo, demolido en el si^l^ 
pasado^ representa áéstet-con bonete y I» rosca al kombro, pero es ana- 
crónico y no de la obra primitiva, sino de las restauraciones y adorno» 
del siglo XVII hechos caprichosamente y destrozados en el siglo pasa- 
do al nacer la obra nueva. 

La rosca c[ue usaban los colegiales ep. la beca, y aú.n usan en ella^ 
algunos seminarios, es el tradicional recuerdo del primitivo tocado d& 
los colegiales. 

(2) Í31 primero que describió su vida fué el Beato Fr. Alonso dft^ 
Orozco. 



deade doade, se^únl^ tradicióu qon^iaute de la casa^ le ^upi'' 
bró un ángel |)ftpa c<)iBcluÍTdie,iez?^r unap^p^ del oficio diyi-. 
no, e^ ui^a noche :en qo^ ^r^iad^ Ii^z .p&i^a hacerlo.. 

La i¡mportancia d^ los cplegiaíes de San ^Bartolomé llegó 
á ser tal en tiempq de Dona I^l^^el la Qatóliqa. que se decía 
que todo el gobierno estaba á cargp d<í jps jB(irtQtome$s (1), y 
en effepta, era así, pues se echa de ver en los qatólqgos de cole- 
giales, publicados por H^írrera, Alventos, Rézabal y otros es-^ 
cpitpres, pues Uíi; graniiíúmerQ 4^ ^Uos salían 7a ^mde medía- 
dos del siglo Xy, á obispos y consejeros. Eatre ello^ seria 
omísii^v grave la dfsl célebre é inolvidable Palacios Eubiqs, que 
honró. coiOf su s^^r el Colegio, las cátedras de la Universidad, 
las Cortes d^ Toípo y el Consejo Real, hasta la época ¿(el ad- 
venimiento de Carlos Y ¿ Eamina., 

Con esta verdad histórica pugna una tradicioncilla» que 
creo poco admisible. Dícese que en tiempo^ del liviano y poco, 
piadoso Enrique IV , los hijos de judíos y conversos 3e Ikga- 
ron á apoderar del Colegio, como estaban; apoderados de los 
tribunales, y de ^^^ rentas del Estado; y qi;ie éstos, como de 
laxas costumbres y creencias hipócritas', ^ barlaban no, sólo, 
de las prácticas i^e^ligiosas y cei?emG,ni^,s del poíegio,^ño tam- 
bién de los mismos colegiales ^ bíi^nos cristianos é hjjos de 
cristianos viejo^;.. ^nad^a la /riiiíi,dicioncilla que. éstos dieron 
quejas á Dona Isabel la' Ca^tólica, quien jnandó que se los 
expulsara , á lo qual ellos so opusieron ob^stinadamente , de lo 
que noticiosa la, RéinA, les envió á decir, que. si no salían por 
la puerta iría, ella á. echarlos. por las vents^nas. 

Pero ¿quiénes eran esos colegiales Quyos npinlfres no se 
hisillan en los catálogos de admisiones en el; Colegio? Sitios- 
omitieron /bebieron, advertirlo. ¿Y qiiién ¿tenía la culpa de 
que hubieran ent;?ado ^ind jos que los habían admitido? 

En mi juipioe^t» patraña, que puede correr parejas con la 
oíra de la,a^J¿%ina;del Corregidor por mano del Tostado, de 
que se hablará luego, se inventó á fines del siglo XVI, en la 
época de los embustes y grandes patrañas, con otros muchos 
cuentecillos de este jaez, (jue levantaron los linajudos, para 
afianzar los : estatutos de limpieza en Catedrales y Colegios, 
aunque no eenece'sitabairtjales embustes y exageraciones para 
su establécitniento. ' • ' . '. ; 



(1) Bartolómicás leo jen kl^nóá ¿scrit ores. 
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CA,PÍTULO XXXI. 

CONDENACIÓN DB ; EfiBOBBS RELACIONADOS CON LA ENSEÑANZA. 



Gansa&deAmaíMo de Vilano va, Monzón y el Tostado, en loque coneiernei la ensa- 
ñáAzsa universitaria en EspafSra^'^ Profesores qae condenaron los errores de Vilanova: 
analogía de algunos de éstos con los de Wicleff. ^ Causa de Pedro Martínez de Osma : 
Junta de Teólogos en Alcalá : demostraciones de la Universidad de Salamanca y ivL 
Colegio de San Bartolomé contra él. 

Algro queda dicho én capítulos anteriores acerca de los 
conflictos á que dieron lugaí en el siglo XIII las varias cues- 
tiones entre realistas y nominalistas , la pei?sfecuci6n • injuáta 
del Beato Raimundo Lulio, la justa condenación de Amaido 
de Vilanova y los disturbios que ocasinaron la intemperancia 
y errores de Monzón en la Universidad de París (1). 

Resta hablar de los conflictos á que dieron lugar en 
la Iglesia y Universidades las inconveniencias del Tostado y 
los errores de Pedro Martínez de Osma , ambos nada ultra-^ 
montanos, ycolegialeá ambos del Viejo de San Bartolomé de 
Salamanca del cual de acaba de tratar, por cuyo motivo con- 
viene hablar de ellos ya que del origen de aquel célebre cole- 
gio se acaba también de hablar. 

No vamos A entrar en el examen, calificación , y menos 
en la refutación de aquellos errores, cosa agena á nuestro 
propositó. Ni seria tampoco fácil tarea, sin entrar á conside- 
rar' la falta de respeto en que había caido (por supuesto, en lo 
accidental y externo) la jurisdicción de la Santa Sede por su 
salida de Roma, por su estancia en Aviñón, y por la presión 
política de los Reyes de Francia y sus satélites. 



(1) Véase la obra dálSr. Menendez Pelayo, titulada LoB- MeterO" 
doxos Españole» ^ txuDiO 1 donde se tratan estos puntos, con superior 
erudición, criterio y' maestría. 
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^' " Ai reprimirla Iglesia errores religiosos en 'tes üfiiVérál- 
dades , ejercitaba no solamente su misión divina , que es lo 
principal, sino que obraba conforme al Derecho natural, que 
prescribe la justa defensa. Con todo se han considerado como 
invasiones de ella los actos que no eran sino legítima defensa 
contra inicuas agresiones, y cumplimiento de un deber im- 
puesto por Dios, y á la vez Derecho estricto. 

Figura el primero, ea e^te concepto,, jj^rnaldo de Vilanova, 
célebre químico y exicelénte médico á f)rittbipio del siglo XIV. 
Habla estudiado en París y Montpeller y viajado mucho por 
Etapopa ; y aun parece qu^ ensetió en Francia coa gran sé- 
quito y aplauso, habiendo regresado á Barcelona donde ejer- 
ció la medicina hacia el año 1285, en que fué llamado para 
asistir al Rey de Aragón en su última enfermedad.. (1) Era la 
época de los alquimistas , y Espafia^ leijos^ de/andaor.rétcasáda 
en el movimiento intelectual de Eupopt^, lo impukaiba con 
vigor, marebianda de las primeras en las ciencias naturales, 
por no decir que iba al frente de sus profesores ; como .se de- 
mostró al tratar de este punto en &a paraje respectivo (2). 

Por desgracia , la gran reputación médica y científica de 
Arfaaldo de Vilanova his5o que él rey D. Jáímeide Ar^jgóii, se 
valiese de él, sacándole de sus estudids y ex|>erimentos, para 
oonvertiyle en diplomático, enviándote de embajador, á Cle- 
mente V, en 13Q9 (3). Pero la vista de le^ Corte de AtlBóft 
perjudicó al médico español : no eran en verdad los curiales 
franceses de aquel tiempo modelos de austeridad, y los.e^eri-; 
tores romanos designan oportunamente oon el titulo de óáuti^ 
verío Sabilónico á los setenta anos que la Santa Sed0 eátityo 
fuera de.Roma y en poder de Francia. Arnaldo de Tilanova, 
tan excelente en medicina y ciencias naturales > como más ade- 
lante su compatriota Servet y otros médicos eélebri53^ hizo el 
desatino de abandonar los asuntos de su competencia, en que 
hacían gran bien á la humanidad, para meterse en Ife^ teologíaj 
en que hicieron gran daño á la Iglesia; manía general.de lo» 
hombres especiales, que quieren pasar por generalizadores^ áe 
que por desgracia adolecen los médicos modernos, emínipnt?» 
en cirugía y medicina, cuanto ramplones ea su xnetaílsica y 



(1> B. Nicolás Antonio y Villantieva . prueban que era'catal&n:;Qe 
Cervera, le hace natural el segtfndó. Más dató* aduce él Sr^ MfeíiéádflZ 
en prueba de ser catalán. 

Í2) Véase el Capítulo XUI. 

(3) ^*DiIfectás filitis Magister Ajn.oldtis.de Yíllan6va„ le lláméJ en 
amoarta el'JleydeAragón. (Villanueva,:toiiáoxix, |¡ág. IS,) 

El Papa también le llama Magister Arnaldus. (Ibidím).- '. 
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estúpido materialismo. Como suelen hablar groseramente del 
catolicismo, no me creo en el caso de usar delicadezas. 

Dejando sus crisoles y sus libros de alquimia se metió á 
escribir de Teología, y lo hizo muy mal. Quizá sus exagera- 
das expresiones eran dichas en tono hiperbólico, cual á veces 
suelen decir los oradores sagrados, y si hubiera podido expli- 
carlos en vida (1), les hubiese dado un sentido católico, pues 
no parece que Arnaldo fuera enemigo de la Iglesia y del Cato- 
licismo, sino antes al contrario, un exceso de celo poco dis- 
creto, á vista de ciertos abusos y de la relajación casi general, 
le llevaba á escribir con destemplanza y exageraciones. ¿Mas 
quién le metía en tales cosas al gran médico y al químico? 

En sus invectivas contra los abusos de aquel tiempo, el 
Maestro Arnaldo no perdonó á los doctores de Teología y Fi- 
losofía, antes bien condenó el estudio de ésta y reprobó el que 
los teólogos se valieran de ella (2). Quizá tampoco él quiso 
reprobar aquellos estudios absolutamente, sino el abuso que 
se hacía por los escolásticos y las ridiculas disputas de los 
realistas y nominalistas , que dados exclusivamente á las abs- 
tracciones y á los estudios especulativos, perjudicaban con 
sus cavilaciones á los estudios prácticos á que Arnaldo se 
dedicaba con preferencia. Ello es que, según de la sentencia 
aparece, el Maestro Arnaldo fué en esto, como en otras cosas, 
precursor de Wiclieff , que á fines de aquel siglo impugnó 
también los estudios filosóficos , y hasta las Universidades y 
Colegios, diciendo de ellos que eran inútiles y servían sola- 
mente para lo que el diablo en la Iglesia^ error que condenó 
el Concilio de Constanza (3). La condenación de estos errores 



(1) La condenación de algunos de sus escritos por el Arzobispo de 
Tarragona, se hizo en 1316, muerto ya Arnaldo: "gwod Ma^ister Arnal- 
dus de Villanova, quídam dum viveret etc, (Villanueva: Yiage lit, p. 19, 
pág. 322, ap. 51.) Varios escritores le han defendido con buen deseo, pero 
sin lograr vindicarle. 

(2) ítem dcanpnafims (sic) libeUvm cuyus tittdits est Apología, et incipit 
'^Ad ea quceper vestras litteras,^ ubi condempnat sttidium philosophice et doc- 
tores theologicoSf qui aliquid de phüosophia posuerunt in suia operibus. Quod 
dicimus temerarium et pericuLosum in fide^ quia videtur condempnari Augua- 
tinum, Hieronimvm, et olios doctores per Ecclesiam canonizatos, qui eum- 
dem modum tenuerunt, (Vülan, Ib.) 

Este error ha sido reproducido en este siglo bajo otra forma, por 
los seudotradicionalistas. 

(3) Universitates , studia et coUegia sunt vana gentilitas, et tantum 
prosunt Ecclesiod sicí4 diabolus, (Artículo 29 de los errores de Wiclef, 
condenados en el Concüio de Constanza.) 

De Arnaldo de Villanueva decía la condenación citada: ítem 
dampnamus Itbéllum qui intitulatvr Alia informatio Beguinorum et incipit 

Tomo I. 17 
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de Arnaldo nos manifiesta los nombres de los principales 
profesores de Teología en los conventos de Cataluña , los 
cuales fueron citados para el examen y condenación de aque- 
llos errores. 

Fr. Bernardo Domínguez, Lector délos Dominicos de 
Barcelona. 

Fr. Pedro Tomás, Lector de los Franciscanos de Bar- 
celona. 

Fr. Bernardo del Pino, Lector de los Dominicos de Lérida. 

Fr, Arnaldo de Canellas, de los Franciscanos. 

Fr. Bernardo Simón, Lector de los Dominicos de Tarra- 
gona. 

Fr. Guillermo Laroclia , de los Franciscanos de la misma 
ciudad. 

Fr. Jaime Ricardo, Lector del Poblet, Cisterciense, 

Fr. Ramón Otgner, Lector dé Santas Creus, Cisterciense, 

Además de estos lectores, asistieron á la calificación y con- 
denación, varios conónigos de Tarragona y un Jurisconsulto 
llamado Jaime de Tamarit. 

La condenación se hizo en Noviembre de 1316. 

Su contemporáneo Raimundo Lulio fué notable por mu- 
chos conceptos, y queda ya indicado cuánto le debieron los es- 
tudios de humanidades y las ciencias naturales. No solamente 
escribió y enseñó en España, sino que fué Profesor en Mont- 
peller, París, Genova y Roma. Cuarenta profesores de París 
suscribieron su doctrina como católica , y como tal la presen- 
tó al Concilio de Viena. 

Raimundo Lulio, lejos de reprobar los estudios filosóficos y 
científicos, trataba de ponerlos al servico de la Teología. Más 
adelante, la Universidad misma de París prohibió la ense- 
ñanza de su doctrina, y después fué condenada en una bula 
que se dice ser de Gregorio IX. Los Franciscanos niegan 
su autenticidad : otros la consideran obrepticia , y la cuestión 
'está aun sin decidir entre los críticos (1). 

Entre los que promovieron cuestiones univesitarias con 



'•^Als cultivadora de la Evangelical pobrez„ nbi dampnat omnes 8CÍenHa9 
prceter theologiam. 

(1) Además de los escritores franciscanos que vindican á Raimundo 
Lulio , le han defendido D. Luis Juan Villeta en 1550, y D. Antonio 
Bellver. Hoy dia generalmente se mira con aprecio á Raimundo Lulio, 
y la opinión más bien le es favorable que adversa, á pesar de las invec- 
tivas de Feijóo contra él, que, sin ver las obras de Lulio, se dejó llevar 
de los escritores franceses, que tampoco las habían visto sino por el 
forro , ó muy sujíerficialmente. 



i 
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motivo de doctrinas calificadas por algunos como erróneas^, 
fueron el Tostado y el dominico Monzón. 

El primero publicó unas conclusiones que fueron mal 
admitidas y miradas como poco católicas, y de las cuales 
dice el P. Mariana, que «eran nueva y extravagante manera 
»de hablar, que á los indoctos alteraba y á los sabios no agrá 
»daba (1).» Según unos, propaló estas proposiciones en Sa- 
lamanca, donde era Maestrescuelas, y su exagerado celo en 
defensa de la jurisdicción del maestrescuela le habla llevada 
ys entonces á promover un ruidoso conflicto contra la auto- 
ridad civil. Añaden que hubo de pasará Italia para vindi- 
carse, y se presentó en Sena al Papa Eugenio, que le recibió 
mal, y ante quien logró á duras penas justificarse , si bien at 
cabo el Pápale recibió en su gracia. 

Poco diremos acerca de los errores del dominico valen- 
ciano Monzón , Doctor parisiense. Combatióle rudamente 
su compañero Juan de Torquemada , y contra las invectivas 
de éste hubo de escribir un libro titulado el Defensorio. 

Suponen otros que las conclusiones las sostuvo en Sena 
ante el Papa Eugenio. Como una parte del Defensorio va di- 
rigida al Arzobispo D. Gutierre de Toledo, Primado de Es- 
paña, y la otra al Cardenal D. Juan de Carvajal, puede 
creerse que unas las sostuvo en España y otras en Italia, con-- 
ciliando asi las dos opiniones , vindicando las primeras ante 
el Arzobispo de Toledo, y las censuradas en Italia, ante ei 
Cardenal ae Sant-Angelo, pues Torquemada dice que fueron 
condenadas en una reunión de tres Cardenales. Mas si esia 
fuera cierto, ¿cómo el Papa le diera después el Obispado d^i 
Avila? 

Por lo que hace alas cuestiones Tomisticas, suscitadas 
en París por el P. Monzón, y que por espacio de muchos años 
alteraron á la Universidad de París y causaron graves con- 
flictos contra el instituto Dominicano, seria superfino ha- 
blar aquí. 

Pero la causa más ruidosa y la más Universitaria de todas 
ellas, fué la de Pedro Martínez de Osma, Catedrático de Prima 
de Teología en Salamanca al finalizar esta época. 



(1) Dos proposiciones eran cronológicas sobre la edad de Cristo, y 
el día en que murió. El Tostado lo ponía en 3 de Abril y no en 26 tfe 
Marzo. Las otras tres eran sobre la absolución de los pecados, y cue&> 
tiones de puro escolasticismo teológico. Decían que ni Dios ni el sacer- 
dote absuelven del pecado , porque de lo que absuelven propiamente es 
del rtBío del pecado, pues una vez cometido éste, ya es imposible ha- 
cer que no se haya cometido. Como se ve, esto era un juego de palabras. 
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Antonio de Lebrija, que alcanzó á conocer á Pedro de Os- 
ma, le calificó por el español más sabio de aquel si^l o, después 
del Tostado, y esto cuando aún estaba reciente la memoria del 
Burgense. Dejóse llevar también del afán de oscuridades y su- 
tilezas, que en todos tiempos han sido escollos de catedráticos 
y polilla de la enseñanza^ porque es cosa estrafalaria enseñar á 
estudiantes lo turbio é innecesario cuando ignoran lo claro y 
preciso : por adquirir nombre de profundos 6 ingeniosos^ des- 
cuidan algunos profesores enseñar á los estudiantes lo que les 
ha de ser útil y necesario en el ejercicio de su profesión ; a! 
modo de aquellos predicadores cómicos de pulpito, que, en vez 
de predicar á Dios, se predican á sí mismo. Escribió Pedro de 
Osma cierto libro sobre la confesión y la potestad, de la Iglesia 
para absolver. Dejóse llevar allí de las argucias escolásticas, 
como su concolega el Tostado, introduciendo novedades y cavi- 
laciones ingeniosas al parecer, pero inconvenientes, y por aña- 
didura erróneas. Cuando la^Iglesia tiene en estaparte su doc- 
trina fija y clara, es vanidad estrambótica y peligrosa en un 
catedrático querer enturbiarla con impertinentes cuestiones. 
Los escolásticos, por lo común, perdían de vista la célebre má- 
xima de San Pablo: non plus sapere quam opporiet sapere. 

No es del caso aducir aqui ni menos juzgar todos los 
errores de Pedro de Osma. Los habia no solamente teológicos, 
sino también jurídicos, políticos y astrológicos , si se ha de 
dar fe á papeles últimamente encontrados (1). 

El error cundió por España en 1478. El Arzobispo de 
Toledo, Carrillo, en virtud de una Bula del Papa Sixto IV, 
procedió á citar á Pedro Martínez de Osma, Racionero de 
Córdoba y Catedrático de Prima de Teología en la Univer- 
sidad de Salamanca. La notificación se le hizo en 22 de Mar- 
zo de 1479. Púsose en camino para Alcalá, pero cayó enfermo 
en Madrigal. Su criado y capellán Pedro de Oyuelos se pre- 
sentó en Alcalá, y acreditó la enfermedad, que le impedia 
comparecer y defenderse personalmente. 



(1) Las proposiciones erróneas y el extracto de todo el expediente 
puede verse en el tomo V de la colección de Concilios de España, por 
Ramiro Tejada. Las proposiciones son todas ellas de moral relajada y 
en menosprecio de la confesión. 

En el tomo VI publica el mismo , pág. 114, un papel hallado en el 
archivo de la Catedral de Toledo , con otras proposiciones de Pedro 
M. de Osma, de las que nada se dijo en el proceso. Cuatro de ellas que 
son políticas, favorecen al despotismo; otras dos astrológicas son ridicu- 
las. Quizá las denunciaron sus discípulos como dichas de viva voz, 
cual sucedió más adelante al Brócense. 
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Constituyóse la Junta en el salón llamado de Concilios 
del Palacio Arzobispal de Alcalá. Se leyeron y pronunciaron 
varios discursos, entre ellos uno muy notable, en que el 
Dr. D. Diego Gómez de Zamora defendió á la Universidad de 
Salamanca pidiendo al Arzobispo Primado y Delegado Apos- 
tólico no la considerase cómplice en tales doctrinas (i); y en 
efecto^ los profesores de aquella escuela fueron sus más deci- 
didos acusadores y, sobre todo, los colegiales de San Bar- 
tolomé , cuya beca habla vestido Martínez de Osma. Los co- 
legiales Pedro López de la Costana y Pedro Jiménez de Pre- 
xamo, ambos nombrados en la Bula Pontificia (2), fueron sus 
principales acusadores, y los dos escribieron además tratados 
en refutación de aquellas erróneas máximas. Jiménez de Pre- 
xamo habla sido además Catedrático de Teología en Salaman- 
ca, y era á la sazón Canónigo Magistral de Toledo, y el prime- 
ro que obtuvo aquella prebenda. 

Entre los cuarenta que asistieron á la condenación en Al- 
calá, son notables los siguientes, que se citan, entre otros 
varios, porque dan una alta idea del personal de las Universi- 
dades de Castilla en esta época: 

Diego Gómez de Zamora, Doctor en Decretos, Regente de 
cátedra de prima en las escuelas mayores de Salamanca, del 
Consejo del Rey e Reina Nuestros Señores. 

Antón Rodríguez Cornejos, Doctor en Decretos, Catedrá- 
ti<50 de Sexto e Clementinasen la Ciudad de Salamanca, Oydor 
e del Consejo del Rey e Reina , Nuestros Señores. 

Fr. Pedro de Caloca, Maestro en Teología, Catedrático de 
Teología en el estudio de Salamanca. 

Fr. Sancho de Torquemada, Maestro en Teología de la 
Grdén de Predicadores, Deán de la Universidad e del estudio 
de Valladolid. 

Fr. Diego de Bretonio , de la Orden de los Predicadores, 
Maestro en Teología, Catedrático de la Biblia en Salamanca. 

Diego de Mendoza, de la Orden de Predicadores, Maestro 
en Teología, Catedrático de Teología en Valladolid. 

Juan López (de Medina), Arciprestre de Almazán (3). 

Juan de Quintana-Palla, licenciado en Teología, Cate- 
drático de Teología en Segovia, 



(1^ Véase en los apéndices. 

(2) Véase en los apéndices. 

(3) Por entonces randaba la Universidad de Sigüenása, como se dirá 
en el siguiente libro. 
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Fr. Sancho de Ontauon , de la Orden de San Francisco, Doc- 
tor en Teología y Biblia en Toledo. 

Fr. Pedro de Bitoria (sicj, de la Orden de San Francisco, 
Doctor en Teología, Maestro del estudio de Teología en To- 
ledo. 

Fernando de Roa, Maestro en Artes, Bachiller enTeologia, 
Catedrático de Filosofía Moral en el estudio de Salamanca. 

Pedro Díaz de Costana, Licenciado en Teología, Canónigo 
de Burgos, Catedrático de Teología en el estudio de Sa- 
lamanca. 

Figuran en aquellas actas hasta cuarenta Teólogos y Ca- 
nonistas. La mayor parte eran Maestros en Teología Domi- 
nicos y Franciscanos , y alguno que otro del Orden de San 
Jerónimo. Mas no debe omitirse que ninguno de ellos apare- 
ce ser de Alcalá, lo cual es una prueba de la escasa ó ningu- 
na importancia que antes de Cisneros tenían la Colegiata de 
San J listo y los pretendidos antiguos estudios de Alcalá de 
Henares. Quizá fuesen de allí algunos de los oscuros frailes 
que firmaron con el mero título de maestros de Teología; 
pero el no expresar en donde ensenaban , como hicieron los 
dos Franciscanos de Toledo, indica bien á las claras, que sí 
Imbia algún estudio por entonces en el convento de San Diego 
de Alcalá, era de Gramática y Artes, cuando más, y que sus 
profesores, ó no alternaron con los cuarenta de la Junta , ó 
teniau tan escasa importancia, que ni aun merecieron se es- 
tamparan los títulos de sus escuelas. 

Durante el curso del expediente se presentaron en la 
Junta de Alcalá los antes condenados errores de Martínez 
de Osma en Zaragoza , á 12 de Diciembre de 1478, firmados 
por 26 Doctores y Maestros aragoneses entre los que figu- 
raban : 

Miguel Ferrer, Doctor en Decretos, Canónigo y Vicario 
Qeneral Sede vacante de Zaragoza. 

£1 Maestro Juan de Epila, Maestro en Teología Dominico, 
Teniente de Inquisidor. 

Juan de Cervera, Doctor en Decretos y Oficial Eclesiástico 
"de Zaragoza. Estos tres hablan sido jueces en aquella causa. 
Además habían intervenido Maestro Juan Ferruca, Procurador 
Fiscal de la Inquisición ; Pedro Cana, Maestro en Teología, 
Canónigo de Zaragoza; Raimundo Mur y Paulo López, Doc- 
tores en Decretos; y el Maestro Antonio Calderón, Dominico, 
Belatores. 

La condenación délos errores de Osma se verificó en Alcalá 
en el mes de Mayo de 1479. El libro fué quemado con gran 
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aparato, y se mandó notificar á la Universidad de Salamanca, 
mandando quemar todos los ejemplares y copias que de él 
hubiera, y declarando que la f[niversidad era inculpable de 
aquellos errores. 

No solamente se quemó el libro en Salamanca , sino que 
los estudiantes rompieron la cátedra donde habia explicado 
Pedro Martínez de Osma, y la quemaron delante de la Uni- 
versidad. 

El desdichado Osma se presentó humildemente en Alcalá 
y retractó lisa y llanamente sus errores. La penitencia no fné 
grave, pues solamente se le mandó (jue por espacio de un año 
no pudiera entrar en Salamanca, ni estar en las inmediacio- 
nes más de 15 días para arreglar sus asuntos domésticos 
desde un monasterio. Como no fué pertinaz ni contumaz, no 
se le debe mirar como hereje. 



CAPITULO XXXII. 

CANCELARIOS. 



Los Maestreescuelas en el siglo XV.— Su origen en Salamanca.^ Su escasa importancia 
en Aragón.— Los Cancelarios, desconocidos en las Universidades de España en sos 
primeras tiempos.— Desarrollo de sn jurisdicción é importancia. 

La existencia de los Maestrescuelas desde el sigilo XI acre- 
dita la coexistencia de escuelas en la mayor parte de nuestras 
iglesias Catedrales. Nacidas algunas de nuestras Universida- 
des en los claustros de éstas, debían tener en ellas los Maes- 
trescuelas, no solamente influencia, sino también mucha im- 
portancia, y ya desde el siglo XIII. Diósela D. Alfonso el Sabio 
en sus leyes de Partida; á pesar de que la Universidad de Sa- 
lamanca no podía servirle de tipo para ello, pues ni su padre 
ni él hablan puesto el estudio naciente bajo la dirección del 
Maestrescuelas. Al Deán habla encargado el Rey San Fernando 
la dirección de la Universidad, en unión de otros, entre los que 
no suena el Maestrescuelas, y, al Deán, en unión con Arnal 
Sanz, encargó también su hijo la conservaduría de la Univer- 
sidad, sin citar en sa privilegio al Maestrescuelas para liada. 

A pesar de eso, el Monarca mismo, que en su organiza- 
ción de la Universidad de Salamanca para nada citaba al 
Maestrescuelas, hacia de él un pomposo elogio en las leyes de 
Partida, que por entonces se redactaban, lo cual prueba que 
sus redactores conocían más las Universidades extranjeras que 
la naciente de Salamanca. En Palencia ya no existia Univer- 
sidad; en Valladolid aún no habia nacido; en Salamanca nada 
tenía el Maestrescuelas en la Universidad y fuera de los es- 
tudios de la Catedral; ¿á qué, pues, hablar de las atribucio- 
nes de los Maestrescuelas, como de cosa existente en España, 
cuando en ella no tenían más atribución que dirigir los es- 
tudios de las escuelas de la Catedral y no los de Universidad? 
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He aquí las palabras textuales de la ley (1), por las cuales 
se echará de ver la confusión y ligereza con que en esta parte 
escribían sus autores, y la poco exacta idea que tenían de la 
Maestrescolía. * 

«Ley VIL — ¿Que quier decir Maestrescuela e qual es 
»su oficio? — Maestrescuela tanto quier decir como Maestro e 
»proYeedor de las escuelas: e pertenece a su oficio de dar 
»maestros á la Eglesia, que muestren á los mozos leer é can- 
utar; e debe enmendar los libros de la eglesia por que leyeren : 
»e otrosi enmendar al que leyere en el eoro, cuando errase. E 
x>otrosi a su oficio pertenesce de estar delante quando se proba- 
»ren los escolares en las cibdades donde son los estudios, si son 
»tan letrados que merezcan ser otorgados por maestros de 
^Gramática, o de Lógica, o de alguno de los otros saberes: e 
»aquellos que entendiere que lo merescen puédeles otorgar que 
»lean assi como Maestros. E esta misma dignidad llaman en 
»algunas eglesias Canceller, e dicenle ansí porque de- su oficio 
»es, de facer las cartas que pertenescen al cabildo, en aquellas 
»eglesias donde es assi llamado.» 

Entre las muchísimas inexactitudes que esta ley contiene, 
hay algunas de ellas muy notables, como es fácil de advertir. 
Confúndese al Maestrescuelas con el Chantre 6 Cantor, 
que era el encargado del coro y de la enseñanza del canto; 
y así es que ni aun se nombra al Chantre entre la» dignida- 
des de las Catedrales de España, y eso que la habla en la ma- 
yor parte de ellas. 

En más de 500 escrituras que se han registrado para ha- 
cer la estadística de los Maestrescuelas de España en el si- 
glo XII, no se encuentra en ningima de ellas ningün Canó- 
nigo que firme con el título de Cancellarius, 6 Canceller. Aun 
cuando le hubiera, ¿qué tenía que ver con la maestrescolía 
el cargo de secretario 6 archivero del cabildo, que es en efec- 
to lo que esa palabra significa? En resumen, y por no anali- 
zar otras inexactitudes, que todavía .contiene la ley, su redac* 
tor, desconociendo completamente la organización de nues- 
tras catedrales y el estado de los estudios de Salamanca, úni- 
cos á la sazón en Castilla, quiso aplicar á España lo que ha- 
bía visto en alguna iglesia extranjera, pues ni eran corrientes 
tales doctrinas entre los Decretalistas, ni estaban en práctica 
en las principales Universidades, aun de origen eclesiástico. 



(1) Ni aun apenas en las principales extranjeras se usaba entonces 
que el Maestrescuelas confiriese grados. En Paris era el Cancelario, dis- 
tinto del Maestrescuelas; en Bolonia hacia de Cancelarlo el Arcediano. 



266 

Manifiéstalo bien á las claras la ^losa de Gregorio López^ 
dos siglos después, y cuando ya las Partidas tenían más im- 
portancia que en el siglo XIII. A pesar de la credulidad coa 
que aquel comentarista se pega al texto, confiesa candorosa- 
mente, que no habla bailado en ninguna parte del Derecho 
Canónico semejante facultad de conferir grados el Maestres- 
cuelas. <^Habes hiCy dice, quod de jure competit Moffistro 
scAolarium ecclesia Oathedralis concederé gradus DoctoratuSy 
quod nullibi per textum aliguemjuris Canoniciy ñeque CimliSy 
si bene meminij viM dedsum.» 

Véase, pues, como el mismo comentarista consigna el 
principio de que á fines del siglo XV aún no concedían el De- 
recho Canónico ni el Civil al Maestrescuela semejante prero- 
gativa, cuanto menos en el siglo XIIL En confirmación de 
ello, añade la doctrina df 1 Hostiense, el cual tampoco da 
una razón exacta, pues dice que. por costumbre ó privilegio, 
corresponde esta facultad al Cancelario de París y al Arcedia- 
no de Bolonia, al Maestrescuelas, al Sacrista, al Chantre ó al 
Obispo, y que, si no hay costumbre fija, debe corresponder al 
Obispo y cabildo simultáneame^te. El mismo Gregorio López 
añade más abaja que en Valladolid confería los grados el 
Abad de la Colegiata, y en las otras Universidades el Can- 
celario. 

Mas para ver cuan exótica era esta disposición de las Par- 
tidas en el sigloXIII y can relación á España, no hay más que 
acudir al Código mismo. Poco más adelante y en la Partida 
siguiente (1), se habla de las atribuciones del Mayoral del 
estudio, que llaman en latín Héctor, al cual da muy notables 
atribuciones; mas en ninguna parte del titulo se halla atribu- 
ción ninguna al Maestrescuela, ni aun se le nombra en algu- 
na de sus once leyes. En la 9.*, al hablar de cómo deben probar 
al escolar que quiere ser maestro antes que le otorguen licen^ 
ciay lejos de dar atribuciones al Maestrescuela, deja el exa- 
men y licencia á cargo del Claustra de Doótores á quienes lla- 
ma Mayorales del estudio, sin tener en cuenta lo consignado 
en la ley VII, titulo VI de la anterior Partida. 

«Discípulo deve ante ser el escolar, dice la citada ley IX, 
que quiere aver honra de Maestro. E desque oviese bien 
aprendido, deve venir ante los mayorales de los estudios que 
han poder de les otorgar la licencia para esto. E deben catar 
en poridad ante que lo otorguen si aquel que la demanda es 



(1) Ley IX , tít. XXXI , Partida 2.* 
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orne de buena fitma ó de buenas maneras. Otrosí debe dar 
algunas liciones de los libros de aquella sciencia, en que quie- 
re comenzar. E si ha buen entendimiento del texto e de la glo- 
sa de aquella sciencia, e ha buena manera e desembargada 
lengua para mostrarla, e si responde bien á las questiones e á 
las preguntas que le ficieren, devenle después otorgar públi- 
camente honrra para ser Maestro, etc.» 

El plural devenle otorgar manifiesta que se refiere á los 
Mayorales, no al Maestrescuelas. 

Tampoco en la Universidad de? Lérida tenia intervención 
ninguna el Maestrescuelas, ni aun le babia en la Catedral. 
En el Cabildo habla Chantre y Sochantre á mediados del si- 
glo XIll, mas para nada se contó con ellos, ni en el arreglo 
del estudio, lejos de aceptar la exótica confusión de las Parti* 
das, que encargaba al Maestrescuelas la dirección del canto. 
El Rey D. Jaime II se reserva el nombrar por Cancelario á 
un Canónigo del Cabildo (1); pero advirtiendo que no por eso 
haya de confundirse con la prebenda: Neo propterea quia Oa-- 
Horneo Ilerdefisi debemus {f^el volumus) ipsam committere seu 
concederé, dignitas persanatus, offitiv/fík vel beneñtium eccle-- 
HasHcum uílatenus censeatur.» ¡Tan lejos estaba el Rey de 
Aragón de aceptar las ideas vertidas en la Partida primera 
respecto al Maestrescuelas ! 

Resulta, pues, que en el siglo XIII los Maestrescuelas nin- 
guna influencia tenían en las Universidades, estando la de 
Falencia á cargo del obispo D. Tello, la de Salamanca al del 
Obispo, Dean y otras personas como conservadores, y después 
del Obispo y Maestrescuelas como puestos contra los revolto- 
sos; la de Valladolid al del Abad de la Colegiata, y la de Lé- 
rida, á cargo de un canónigo á voluntad del Rey de Aragón, 
asi coimo en las de Castilla eran también encargados aquellos 
por voluntad de los Reyes fundadores, y no por Derecho. 

Cuándo y por quién .se introdujera el Maestrescuelas como 
Cancelario de la tluiversidad de Salamanca, no es fácil ya 
saberlo; los documentos del archivo no lo dicen, y las noticias 
é historias de la Universidad tampoco, con certeza. Al dar Al- 
fonso XI fuerza de obligar á las Partidas, implícitamente dio 
autoridad al Maestrescuelas en las Universidades de Castilla. 

Chacón , el modesto pero exacto historiador de la Univer- 
sidad de Salamanca, fija el origen de la Cancelarla en una 
bula de Juan XXII. 



(1) Véase los ap^dixses» 



268 

«Es Canciller, dice, el Maestrescuela desde el año 1334, y 
algunos años antes había comenzado á ser juez ordinario 
solo. No se sabe cierto desde qué año comenzó el Maes- 
trescuela á ser juez del Estudio, porgue el rey D. Fernando 
el Santo el año de 1243, señaló por jueces de 61 al Obispo y 
Dean de Salamanca y al Prior de los Predicadores y Guardian 
de los Descalzos, y otros. El rey D. Alonso el Sabio en las 
ordenanzas que hizo para el Estudio el año de 1254, manda 
que el Obispo y Maestrescuela de Salamanca hag'an pren- 
der y echar en cárcel á los estudiantes peleadores. El papa 
Juan XXII , el año de 1334, en esta bnla que aqui se refiere, 
dice: «Cum pr adida üniversitas jurisdtetioni Scholastid 
Ecclesia Salmantina, qui estpro tempere, ah antiguo subjecta 
fuisse etesse noscatur, etc. El Rey D. Enrique en un privilegio 
de confirmación dado el año de 1377, refiere que los escolares 
de Salamanca alegaban tener costumbre desde el rey D. Alon- 
so, su bisabuelo, de ser juzgados e librados por el Maestres- 
cuela. Y porque este rey D. Alonso, que fué el XI, comenzó á 
reinar el año 1309, parece que el Maestrescuela solo, sin el 
Obispo, comenzó á ser juez desde este tiempo, y no antes, pues 
los escolares no alegan más antigua costumbre, y aunque el 
papa Juan diga que el año de 1334, el Maestrescuela era 
juez ab aniiquo, no es poca antigüedad vienticuatro años*» 
Hasta aqui el Maestro Pedro Chacón (1). 

Añadiré por mi parte dos observaciones á esté propósito: 
á saber, que en tiempo de D. Pedro el Cruel , aun debía tener 
el Obispo alguna jurisdicción en la Universidad, pues la 
capilla de Santa Bárbara, fundada entonces por el obispo 
Lucero, principió á servir para los exámenes de Licenciado, 
lo que no hiciera quizá si ya nada tuviera que ver con la 
Universidad , como sucedió desde el siglb XV en adelante, 
que ya los obispos poco interés tuvieron por ella, pues no era 
de su jurisdición. Por otra parte , el rey D. Alfonso XI puso 
en observancia las Partidas, y principiaron éstas á tener desde 
entonces el crédito y autoridad que antes no tenían. Se ve, 
pues, que ya entonces el Maestrescuelas era el único que re- 
primía y castigaba los excesos de los escolares. Aquel privile- 
gio, que viene á ser una Real Auxiliatoria, no le da este dere- 
cho al Maestrescuelas, sino que se le reconoce como existente 
y prescrito : no se introducía entonces como una novedad,, 
antes bien se habla acerca de él como de cosa antigua é 



(1) Con perdón de Chacón, veinticinco años no dan antigüedad. En 
cuanto al Papa, le dijeron una mentira, y él pasó por lo que le dijeron. 



269 

inconcusa. Unido todo esto al dicho de D. Juan I en privi- 
legio de 20 de Agosto de 1391, aparece indudable que la ju- 
risdicción privativa del Maestrescuelas principió hacia el 
año 1315, á principios del reinado de D. Alfonso XI y fines 
del Pontificado de Clemente V. La importancia del Maes- 
trescuelas no era grande en aquella época, ni aún en el siglo 
siguiente: sus atribuciones eran escasas j meramente jurídi- 
cas , sin ninguna literaria , reducidas á entender acerca de la 
moralidad de los estudiantes y su carrera, y conferir los gra- 
dos como Cancelario. Por la bula del papa Martino V de 142 1> 
dando estatutos á la Universidad, quedaron muy aumentadas, 
aunque considerándole siempre como inferior al Rector; asi 
es que al principio dice: <í.Cum itaquej sicuí accepimuSy dilecti 
filii Universiíatis síudii Salmantinij circa Recioremy Consi- 
liarios ^ ScAolasíicum eoclesia Salmantina, qui Cancellarius 
ipsius studii eiistií , Cúnservatores , ffubernatores aa alios 
offitiaUsy necnon Doctores^ Magistros.LicentiatoSjBachalarios 
ei alios inili leventes y et studentes cer tasque personas eyus- 
dem Universitatis reforruhatione... indigere noscantur.» 

Copiase esta notable cláusula, para hacer ver la jerarquía 
académica en aquel tiempo. El Rector es nombrado antes 
que el Maestrescuelas , y se le da ya á éste el titulo de Can- 
celario. Los Doctores en Derecho son antepuestos en la Bula 
Pontificia á los Maestros en Teología y Artes , y al mismo 
Maestrescuelas se exige que sea Doctor en Derecho Canónico 
ó Civil, ó bien Maestro en Teología (1), reservándose la Santa 
Sede la provisión de este beneficio, y confiándola al Arzobispo 
de Toledo para que confirme al que eligiere la Universidad 
para este cargo siempre que vacare. 

Y en efecto, en un privilegio dado por D. Enrique III en 
Valladolid, á 20 de Agosto de 1391, manda terminantemente 
que la jurisdicción escolástica se ejerza solamente por el Maes<* 
trescuelas y no otro juez alguno, y que solamente él conozca 



(1) Ut igitur hoRC salúbrius locum aibi in posterum vindicent, dUpositia- 
nemScholastricB dictes ecdesioBordinationi et dispositioni nostrcsetSedisApos- 
toliccB 8U^ sequenti forma reservantes... statuimttSjquod adipsamScholastriam^ 
quam dignitatem dectivam deinceps esse censemiis cúm vacaverit, in yuré Ca- 
nonico vel dinli Doctor vel in Sacra pagina magister idoneus bonos vitos et 
conversationis, honestce et suffidentis litteraturoe per definitores ipsitís Uni- 
versitatia aut mayorem partem eorum eligatur. Et venerabili fratri noatro 
Árchiepiscopo Toletanopro tempore eodstenti prcesentetur j etper eum autho- 
ritate Apostólica, aut per Sedis Apostólicas Legatum vel Nuntium, ab ipsu 
SedepotestatemLegati de Lutere habentem^infra tempus á yuré statutumcor^ 
firmetur. (Constitución xxxni.) 
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de las causas de los estudiantes y familiares de la Univer- 
sidad, añadiendo alli , como de paso, que ya su abuelo Don 
Enrique II y el rey D. Alonso Xl, su bisabuelo, habían con- 
cedido á la Universidad este mismo privilegio. 

Mas este privileg'io de D. Alonso XI debió perderse, pues 
en los índices de fines del siglo XVI y principios del XVII ya 
no consta que estuviera en el archivo. Quizá debió extraviar- 
se, como también otros documentos, á mediados del siglo XIV, 
durante el borrascoso reinado de D. Pedro el Cruel, pues la 
Universidad misma acudió al antipapa Benedicto por las 
copias de varias Bulas, alegando que se habia perdido. 

La jurisdicción del Maestrescuela no debió quedar muy 
asegurada por entonces , pues en otro privilegio de la Reina 
Dona María, dado en Burgos, según se dice, en la Era 
de 1383, 6 sea el año 1345 (1), se renueva el otro del rey Don 
Alonso XI, en que se manda, que si algún estudiante fuese re- 
voltoso, el obispo y el Maestrescuela lo prendan. 

De ser exacta la fecha del privilegio citado, resultaría que 
la mujer de D. Alonso XI, Doña María de Portugal , vino á 
contrariar en 1345 lo que había dispuesto su marido en 1334, 
y que la jurisdicción del Maestrescuela no quedó por entonces 
muy asegurada, motivo por el cual hubieron de afianzarla 
más adelante D. Juan I y D. Enrique III en la segunda mitad 
de aquel siglo. Así queda explicada la influencia del Obispo 
Lucero en la Universidad durante el reinado de D. Pedro el 
Cruel. 

Ello es que en la segunda mitad del siglo XIV se halla 
introducida y reconocida en la Corte de los Reyes de Castilla 
la jurisdicción del Maestrescuelas separadamente de la ordi- 
naria del Corregidor y el Obispo, como un derecho ya pres- 
crito y reconocido con respecta á la Universidad de Salaman- 
ca. En 1397 D. Enrique III daba una Real Céluda á petición 
del Maestrescuelas, para que el Corregidor de Salamanca le 
diera favor y ayuda. Dice así : «Mí Corregidor o juez de resi- 
dencia, que agora es o fuere de la mi Ciudad de Salamanca.» 
«D, Alonso Manrique, Maestrescuela de la Iglesia de Salaman- 
ca, me fizo relación, que para puniré castigarlos estudiantes 
e personas de esa ciudad , cuyo conservador e juez ordinario 
es, ha menester vuestro fevor y ayuda ; pidióme y suplicóme 



(1) Consta este privileeio en un índice de principios del siglo XVII, 
del que tengo copia, habiéndose rescatado el original entina testamen* 
taria, y devuelto por mí á la Universidad. 
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mandase dar mi carta para vos , por la cual vos mandasse qae 
cada e cuando por el o por su lugarteniente fueredes requerí- 
áOf le diessedes j prestassedes todo el favor e ayuda que para 
punir e castigar los dichos estudiantes hubiesse menester, o 
como la mi merced fuesse. E yo tovelo por bien, porque vos 
mando que cada e quando por dicho Maestrescuela ^ o su juex, 
o su lugarteniente fueredes requerido vos e vuestros of&ciales, 
le deis, e prestéis e fagáis dar e prestar todo el &vor e ayuda, 

Íue para punir e castigar los estudiantes e personas del dicho 
¡studio, delinquentes e mal fechores, e para otras cosas nece- 
aarias á la buena gobernación del dicho Estudio o personas 
del oviere menester, de manera que él pueda libremente, sin 
impedimento de persona alguna executar lo que viere que 
cumple á la pacificación e buena administración del dicho Es« 
tudio e personas del, e no fagades ende al. Dada en la Ciudad 
de Burgos, á 22 dias del mes de Abril de noventa y siete afioa 
Yo el Principe. — Por mandado del' Piincipe Gaspar de 
Oricio» (1). 

. El Maestrescuelas debia jurar en manos del Rector nuevo, 
y todos los años. El juramento que debia prestar juntamente 
con todos los oficiales de la Universidad, es muy notable, 
pues concluye con estas palabras: 5V vodis Domino Hee^ 
tori meo, ae ómnibus el singulis mandatis vestris in licitis et 
^honestis obediam. Prestaba además el Mestrescuela juramento 
especial de abstenerse de recibir regalos y encenias. 

Las obligaciones especiales del Maestrescuela se marcan 
en la constitución XXII (2). No debe omitirse tampoco que 
«1 antipapa Benedicto Luna, antes de su condenación en 
Constanza, habia dado varios privilegios al Maestrescuelas. 
En 1411, le concedió que pudiera absolver á los de la Univer- 
sidad aun de los pecados reservados ór la absolución Pontificia, 
y dos años después (1418) le autorizó para elegir confesor que 
á él mismo pudiera absolver, y anejó á la Maestrescolía un 
Canonicato y varios préstamos ' que tenia el que entonces era 
Maestrescuelas , Antonio Rodriguez, Doctor en Decretos (3). 
Con estas y otras concesiones, y con el favor de los Reyes 
de Castilla los Maestrescuelas de Salamanca adquirieron gran 



(1) Hállase original esta cédula en el archivo de Salamanca. 
Se copia aquí tal cual se halla publicada á la pág. 202 de las Consti* 
tuciones de la Universidad de Salamanca, del año 1684. 

^ (2) Véase en los apéndices la Bula de Martino V, y esta Constitu- 
ción XXII, copiada literalmente. 

(3) Véase el capítulo relativo á los beneficios que hizo Pedro de Lu- 
na á la Universidad de Salamanca. 
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importancia, y ésta bien pronto principió á ser perjudicial y 
deg'enerar en orgullo y prepotencia. 

Un suceso bien extraño, ocurrido por aquel mismo tiempo, 
y durante el reinado de D. Juan II , vino á poner de mani- 
fiesto los inconvenientes que para la jurisdicción ordinaria 
tiene el fomentar las jurisdicciones privativas. Refiérelo Gil 
González Dávila (1), en la vida de D. Alfonso de Madrigal (el 
Tostado), y conviene consignarlo con sus propias palabras: 
«Le sucedió con el Corregidor, que, siendo él Maestrescuela, 
gobernaba á Salamanca, que prendió á un estudiante; se lo 
pidió el Maestrescuela por ser de su jurisdicción ; no obedeció 
á estos mandatos , fué el Maestrescuela á la cárcel y sacando 
al estudiante le llevó á la suya. Y porque el Corregidor con- 
travino á los derechos sacros, y se mostró contumaz en la obe- 
diencia dellos, le declaró y puso entredicho. Mandóle el Rey 
D. Juan alzase las censuras y absolviese á su Corregidor. 
No lo hizo, fué D.'t AíSnso á la Corte á dar cuenta al Rey del 
motivo que tenia para no hacerlo, hasta que el Corregidor 
viniese á la obediencia dé la Iglesia , é hiciese penitencia por 
la ofensa pública cometida contra ella , y aunque dio muchas 
razones , le tornó á mandar de nuevo, no dándose por ven- 
cido, absolviese á su ministro. Respondió el Maestrescuela 
no podía hacer lo que su Alteza mandaba , y replicando el 
Rey le mandaría cortar la cabeza, respondió que la del cuerpo 
podía, mas que la del alma nó, diciendo: — «Alto interés sa- 
caría de mis trabajos, si mereciese morir por dar favor á la 
razón y justicia.» Rindióse el Rey, y vista la constancia del 
Maestrescuela en defender sus derechos , mandó al Corregidor 
cumpliese la penitencia que el Maestrescuela le diese. Con- 
denóle que desde Aldealuenga que dista de Salamanca más 
de legua, viniese ápié, la cabeza descubierta, descalzo, 
vestido con un saco de sayal y una hacha encendida hasta la 
santa iglesia de Salamanca. Dio principio á su penitencia en 
presencia de gran concurso de pueblo. Mandóle el Maestres- 
cuela contentándose con las primeras muestras se tornase ¿ 
vestir sus hábitos, y dice el que dejó memoria de este paso 
— Que ganó el Maestrescuela más crédito con lo que fizo este 
dia, que con cuanto saber tenía de ciencias.» 

Claro es que ganó crédito el Maestrescuela , pero lo que él 
ganó lo perdieron la Corona y la jurisdicción ordinaria, la jus- 



(1) Teatro eclesiástico de Avüa. 
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ticia y el orden público (1). ¿Cómo se habían de figurar el Rey 
Sabio al autorizar al Obispo y Maestrescuelas para expulsar á 
los estudiantes díscolos; Alfonso XI, al suplicar á la Santa 
Sede la jurisdicción para el Maestrescuelas, y Enrique III, al 
mandar al Corregidor de Salamanca auxiliase á éste para 
reprimir á los estudiantes díscolos , que pocos años después 
la jurisdicción ordinaria del Correg'idor se había de ver tan 
afrentada por un Maestrescuelas? 

En la segunda parte de esta obra se verá á qué extremo 
de orgullo y prepotencia llegaron éstos en el siglo XVI, ava- 
sallando á los Rectores y apoderándose de algunas Universi- 
dades , promoviendo pleitos y suscitando conflictos , hasta 
llegar el caso de que Fernando VII pidiera su abolición á la 
Santa Sede, en 1829, como D. Alfonso XI y'sus nietos la ha- 
bían pedido su aumento en el siglo Xiy. 



(1) Por mi parte no creo esa anecdotilla, como ya dejo manifestado. 
Seria uno de tantos cnentecülos que medan por los elanstros y patios 
de las Universidades, trasmitidos de oídas de una & otra generación de 
profesores. Gil González era a^o crédulo, y aun se le acusa de falsa- 
rio , si bien esto no sé ha probado bastante. 



Tomo L 18 



CAPITULO XXXIII. 

OERABQUÍA ACADÉMICA Y SU JURISDICCIÓN DESDE EL SIGLO XV, 
PRINCIPALMENTE EN SALAMANCA. 



Rector. -Cancelario.— Gongervadores,— Consiliarios.— Primicerio. — Decano. — Esta- 
cionarios. —Bedeles. —Sus nombramientos^ duración y atribuciones. 

Todavía hubo otras causas, no menos graves, para tras* 
formar las primeras Universidades españolas de Reales y se- 
culares en eclesiásticas, desde principios del siglo XV. A las 
confirmaciones pontificias, privilegios apostólicos, introduc- 
ción de la Teología, debilidad de los Reyes y descrédito de 
su soberanía, se añadió la ingerencia de Pedro de Luna» 
aunque con excelente deseo, las persecuciones de los conce- 
jos, cansados á veces de las travesuras estudiantiles, y la ne- 
cesidad de allegar recursos á costa de los bienes de la Igle- 
sia, y sobre todo, la aprobación de los estatutos por la Santa 
Sede. Además, la revolución anárquica de los antipapas traía 
como una necesidad inevitable la reacción á favor déla Santa 
Sede y del legítimo Papa Martino V, y todos los hombres de 
buena fé y espíritu conservador sentían la urgencia de real- 
zar el poder pontificio á todo trance, hasta bajo el punto de 
vista social. 

Desde que Martino V aprobó los estatutos de la Universi- 
dad de Salamanca, ésta ya apenas contó con el Rey para su 
reorganización, y apoyó al Cancelario, armado de anatemas, 
para hacer frente" al Corregidor y á los vecinos, y en su caso 
aun al Obispo mismo. La Universidad se erigió ya en estado 
independiente, pero no en repüblica, pues antes perdió el ca- 
rácter democrático que había tenido en los siglos XIII y XIV, 
á la sombra del monarca y de los concejos, adheridos á éste. 

El Rector, á su vez, de origen democrático, nombrado y 
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elegido por los ocho Consiliarios representantes del estadio» 
del elemento discenie más que del docente, de autoridad secu- 
lar y de honor, temporal y amovible, quedó eclipsado en graa 
parte por el Cancelario, institución eclesiástica, perpetua é in- 
amovible, encamación del elemento hierático y del docente 
más que del inferior y discente. Conviene, pues, estudiar la 
organización de esta gerarquia y de su jurisdicción, ya que se 
habló del fuero y la matricula. Pero la fuerza de la costumbre 
hizo que todavía el Rector siguiera siendo el jefe de la Uni- 
versidad, y el mismo Papa continuó considerándole asi en su» 
nuevos estatutos, como vamos á ver, y diciendo que el Maes- 
trescuelas tuviese lugar después del Rector (i). 

Comparando, pues, la nueva organización de la Universi- 
dad de Salamanca, primera y principal de España, según las 
constituciones de Martino V, las leyes de Partida que Alon- 
so XI acababa de promulgar como Código general y supleto- 
rio, puesto que antes no lo habla sido, y la organización de la 
Universidad de Lérida, primera y principal de la Corona de 
Aragón, tal cual ya queáa descrita en el cap. XI, tendremos lo 
que era la Instrucción Pública de España á principios del si- 
glo XV. 

Rector. Según la disposición primera de las Constituciones 
latinas de Martino V, dadas en el año quinto de su pontifica- 
do (1421J, el Rector debía ser castellano ó leonés, y su cargo 
anual terminaba el día il de Noviembre, fiesta de San Mar- 
tín. Seis días antes debía reunirse el Rector con los ocho 
Consiliarios. Si había graves contiendas sobre la elección, de- 
bería intervenir en ella el Maestrescuelas, con el Primicerio 
y los dos Doctores más antiguos, uno de Derecho canónico y 
otro de civil. La elección debia quedar secreta hasta el día 
de Sfin Martín, en que debía anunciarse públicamente en el 
claustro (2). 

No podían ser Rector ni Consilarios ninguno que fuese 
natural de Salamanca, ni domiciliado de larga fecha, ni cate- 
drático dotado á sueldo fijo. 

El Rector convocaba el claustro de Profesores dotados, 
pero no mandaba en el claustro general de Doctores, cuya pre- 
sidencia correspondía al Primicerio, de modo que existía en 
Cuto un dualismo perjudicial, y un cuerpo tricípite^ como el 



Cí) Po8t Bectorem primum teneat locum, (Constitución xxii.) 
(2) Universitati ea in claustro Cathedralis EcdesioB congregata públicet. 
El edificio de la Universidad era todavía mezquino, y eso que Pedro 
Luna había ya hecho la parte que mira á la catedral. 
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Cancerbero, pues las tendencias del Rector, Cancelario y Pri- 
micerio no siempre eran homogéneas. 

El Cuerpo consultivo del Rector para los asuntos argentes, 
y no dé gran interés, era la Junta de los ocho consiliarios, que 
no eran doctores, ni lectores, sino meros estudiantes ; asi que 
las disputas entre los catedráticos dotados y los lectores do 
catedrillas, florinistas, licenciados repasantes, que. solían traer 
serios conflictos, las dirimía el Rector con acuerdo de los con- 
siliarios y sin contar con el claustro (1). 

El dia 1.^ de Mayo debía el Rector convocar todos los aSos 
en el claustro de la Catedral ¿todos los doctores y lectores que 
percibían sueldo por la enseñanza, es decir, lo que podríazQos 
llamar el claustro de Profesores, y les tomaba juramento de 

3üe al curso siguiente comenzarían á explicar fielmente al otro 
la de San Lucas, y continuarían sus lecciones hasta la Nati« 
vidad de la Virgen (8 de Setiembre). 

Él Rector debía prestar en seguida juramento de fidelidad 
y obediencia al Papa, Nada se decía del Rey, y las Constitucio- 
nes de Martino V parecen estar dadas como si no hubiera Rey 
encastilla (2). 

Todos los doctores, maestros, licenciados, bachilleres y es- 
tudiantes tenían obligación de prestar juramento de obedien- 
cia ai Rector, aunque fuesen clérigos (constituciones 4.* y 5.') 
y hasta el mismo Maestrescuelas (3), y debían hacerlo anual- 
mente, y también los conservadores, notario, bedeles, estacio- 
narios, síndico (procurador) y demás oficiales del estudio, ante 
el secretario ó notario de la Universidad. 

En el juramento se da á la Universidad el título de alma^ 
pero no maten ^Ego átmm Universitaiis studii Salmanti^ 

nm db hac hora in antea fidelis et obediens ero dicta üni^ 

wrsitati Et vobis Domino Reetori meo (Constitu- 
ción VI). 

Consiliarios, Se nombraban dos por cada turno 6 nación. 
Los turnos eran cuatro. 

Formaban el primero: Los estudiantes de los obispados de 
León, Oviedo, Salamanca, Zamora, Coria, Badajoz y Ciudad- 
Rodrigo. 



(1) Rector de Consiliariorum consüiOj vel mayoris partís ipaorum, Doc^ 
toriofis et licenciatis, ac bachcUariis , tani legentümapro stipendiis quam aliia, 
cathedras et acholan assi^net ad legendvm, rConstitución xii.) 

(2) Sólo en la constitución xxxni, al aerogar loe juramentos en con- 
tra de las nuevas constituciones, deja á salvo el juramento hecho al 
Eey de Castilla. 

(o) Scholaaticus ipse, qui ests'udex studii , prcssentimí eocecutor. 



277 

El segundo: los de Santi<ag^, Asturiad, Orense, MondoSe- 
do, Lugx), Túy y Portugal. 

El tercero: ío8 de Toledo, Sevilla, Cartagena, Córdoba, 
Jaén, Cádiz, Plasencia y Cuenca. 

El cuarto: loe de Burgos, Calahorra, Osma^ Sigíienza, Fa- 
lencia, Avila y Segovia, á los que se agregaban aragoneses y 
faavarros. 

Estos ocho consiliarios eran los que elegían el Rector, de 
modo que la elección era por sufragio indirecto y restringido. 
Estos consiliarios debían ser clérigos, por lo menos tonsura- 
dos, y no casados (1), que estuvieran cerca de los veinticinco 
años, y fuesen de lo nrejor de la Universidad. Como acudían 
entonces muchos clérigos á estudiar, se comprende esta dispo- 
sición. 

El que había sido elegido una vez Rector no podía ser re- 
elegido en dos años, ni tampoco los Consiliarios. 

Primiceria. Aunque el Rector era la primera autoridad 
¡de la Universidad, lo era más bien en lo relativo á estudios» 
estudiantes y rentas, que no de los Doctores, pues no mandaba 
en el Claustro general, ni menos lo presidia (2), Lapresiden- 
<5ia del Claustro correspondía al -PWf^icr^ío, según queda dicho* 

El Primicerio era elegido todos los años por el claustro de 
Doctores y Maestros, al tiempo que el Rector, (Constitu- 
ción VIL) Por cierto que el Papa no llama Claustro á la re- 
unión de Doctores, sino Golleffio (3). 

Este tenia su a,rca de caudales aparte, á la cual llama el Papa 
€i^cac9lhgii^ y más comunmente se llamaba el arca del Pri^ 
mióériú (4). De ella se pagaban los gastos del culto y se saca- 
ban limosnas y propinas, y en ella entraban á la vez las mul- 
tas por falta de asistencia de los maestros y Doctoj-es. 

Definidores, Notable era esta institución en la organiza- 
ción democrática de la Universidad, y para remediar los abu- 
sos que ésta entraña, precisa é ineludiblemente, en todas laa 
cosas en que entiende la multitud, ó sea el rey turba. Para 
evitar sus imprescindibles barullos fué preciso acudir al 



(X) Asi se explica la frase clerici non conQugati. 

(2) Como vestigio de esto queda aún la costumbre de ^ue el Viernes 
Santo al pasar la procesión por el claustro de la Universidad, ño pre- 
side el Bectpr, teniendo todos los Doctores una vara de justicia en s¿^ 
nal de jurisdicción. 

(8) Doctorea et MugietH de coUegio VmverHtatis annwitim.,, wMim es» 
«c ^Ú8 eligere tmeanttir, qui Frmicerim, seu Prior eorvm nuncwpetiw^. 

(4) Habla ademárS en el interior del árcliivo y guardada con ñierto 
reja lo que se llamaba últimamente el arca boba. 
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sistema reptesentatívo restring^ído, á fin de evitar la anaíquía. 
Para tratar los asuntos de la Universidad convocaba el 
Rector á los Doctores, Catedráticos dotados, lectores y estu- 
diantes (1): lo que allí sucedería nos lo podríamos figurar sin 
que lo dijera la Bula, pero lo mejor es oir á ésta. 

«De la práctica, dice, de reunirse al mandato de^ Rector 
toda la Universidad (2) para la resolución de cada uno de los 
negocios (pro singulorum negotiorum expediCioné), de lo cual 
se sigue ocasión de vagancia, y de que se pierda el tiempo en 
idas y venidas, en vez de estar estudiando, y aun de propa- 
sarse á cosas ilícitas, y retraerse délas obras buenas, de donde 
se ha seguido, según acredita la experiencia, que muchos jó- 
venes de estragadas costumbres han llegado á dejar los estu- 
dios...» Deseando poner remedio en ello, manda el Papa que se 
elijan veinte definidores, diez por los estudiantes, contándose 
entre éstos los nobles, dignidades, licenciados, bachilleres y 
estudiantes, debiendo tener estos definidores los veinticinco 
años cumplidos. Los otros diez debían ser nombrados por él 
Profesorado, esto es, por los regentes de_i sátedras dotadas ó 
asalariadas. El cargo durará un año y sin permitirse reelec- 
ción. La causal que da para este sistema de representación 
restringida es el evitar la confusión, pleitos y reyertas q^ue 
trae consigo la multitud adocenada, pues se arreglan mejor 
los negocios por pocos que por ella (3). 

Aun los Claustros de Doctores cuando llegaron á ser nu- 
merosos, adolecieron de todos esos defectos, y llegaron á caer 
en descrédito, sobre todo en el siglo pasado, por lo^pandi-- 
Uajes, charlatanismo, ipsla¡brGñB, y \a, ferocidad oratorial de 
gastar una hora en decir lo que pudiera decirse en un minuto, 
reyertas y hasta descortesías que se echaban de ver en ellos (4), 



(X) Dicelo la constitución xxxin, ya citada. 

(2] Ex quo qtMmplurimi materiam vagandi, et ad üUdta eundq et redeun^ 
do divertendi habentes, ab exerdtio veri atudii, et áliorum bonorum operum 
non mediocriter retra/untur,,, 

(3) Cum paucia sapientibus,,. utüius negotia gerentur et eaipedientur quam 
cum midtitttdine,,, 

(4) En Salamanca, cuando en alguna reunión de cofradia, ó de los 
sexmeros de la Herraj se hablaba con calor, desentonadamente y porto- 
dos á la vez, solia gritar el Mayordomo ó Presidente: — Señores j ¡estoma» 
aquí 6 en Claustro f Tal era el barullo que solia haber en ellos, aunque 
ahora se dice otra cosa. 

El Excmol Sr. D. Jacobo Maria de Parga me aseguró, que en San- 
tiago se desdeñaban los colegiales de Fonseca (él lo habla sido) de ir 
á Uláustro, porque solían ser reuniones de mal tono. De esto se hablará 
en su día. 
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Decano de Teología. El Decano de la Facultad de Teolo- 
gía debía ser el más antiguo de los Maestros presentes en 
aquella Facultad, y debía regirla al estilo de la de París, y de 
lo que hacen otros Decanos en las demás Universidades. No 
habla de Decano^ sino en la Facultad de Teología , y el títu- 
lo XXXIII lo cita en singular {De Decano et Definitoribus). 
Jerarquía académica. Los estatutos de la Universidad la 
nombran siempre en este orden: Rector, Doctores, Maestros, 
Licenciados, Bachilleres, Estudiantes y oficiales ó empleados 
de la Universidad (Constitución XXV y otras). 

Doctores eran solamente los Juristas. Los de Teología, 
Medicina y Artes se llamaban Maestros (1). 

La primera Facultad era la de Derecho, luego se nombra- 
ban Teología, Medicina y Filosofía (2). 

En la de Derecho el Canónico precede siempre al Civil. 

Reconócense los estudios de Teología en los conventos 
de mendicantes y los grados concedidos en ellos á sus reli- 
giosos. La Jerarquía teológica en los conventos de mendican- 
tes, según la Constitución XXXII, era de Maestro de estu- 
diantes, Bíblico, Bachiller y Lector (3). 

Los conventos citados en los estatutos y á cuyos sermones 
debían asistir los estudiantes, eran los de Santo Domingo, 
San Francisco y San Agustín. 

Bachilleres. Este grado era de mera solemnidad en Sa,- 
lamanca. El estudiante tenía que acreditar ante el Rector 
haber asistido á oir y leer con puntualidad , y se oía al Bedel 
sobre su asistencia y comportamiento. El testimonio del Bedel 
era muy respetado en Salamanca , pues se exigía que fuesen 
los bedeles de probada hidalguía. Si el Bedel acusaba al cate- 
drático de seis faltas y éste sólo confesaba cuatro, se le mul- 
taba por las seis; y esto duró hasta el presente siglo. 

El día señalado por el Rector , se avisaba por el Bedel en 
las escuelas. El estudiante se presentaba con un Doctor que le 
apadrinaba y le había de conferir el grado, pues ni aun el de 
Bachiller daba el Rector. El Doctor subía á la cátedra, y el 
graduando decía una arenga para pedir el grado : Accedens 
prope cathedram arengando gradum postulet. El Doctor bajaba 



(1) Constitución xxxni: Oum vacaverit injure canónico vel civüi Doc- 
tor, vel ih sacra pagina Magister... 

(2) Scholas jvristarum, theologorum , medicorum et pkUosophorum. 
(Constitución xxx.) 

(3) De reli^iosis studentibus, (Constitución X3txii.) De eunrsibus religio- 
9omm. (Constitución xix.) 
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de la cátedra y decía al Bachiller que subiera á ella (1). 

El nuevo bachiller echaba una arenga, ó explicaba le- 
vemente un punto de la Facultad, y se terminaba el acto. En 
el convite no se le permitía gastar más de cinco florines de 
Aragón. 

Entre el grado de Bachiller y la Licenciatura debían me- 
diar cinco años. Durante ellos el Bachiller tenia obligación 
de dar lecciones de repetición, 6 repasos, durante la mayor 
parte de cada uno de esos cinco años. A eso aludía la fórmu- 
la : Ascende in cathedram superiorem. Además , debía tener 
en cada año un acto público de disertación y argumentos , 6 
argüir á otros (2). 

Si el Bachiller no podía enseñar en cátedra de la Univer- 
sidad, quedaba autorizado para enseñar en su casa, pero no á 
hora de Prima ni de Vísperas (3), y el Bedel debía ayisar por 
las cátedras para que acudieran los estudiantes que quisiesen. 
Licenciado. El Bachiller en Derecho, después de probar 

Sie había dado sus lecciones durante esos cinco años, por ante 
Doctor más antiguo de la Facultad respectiva de Cánones 6 
Leyes, que hacía de Decano, aunque este título sólo se daba al 
de Teología, como queda dicho, se presentaba al Escolástico ó 
Maestrescuelas, y juraba ante éste y bajo penade excomunión, 
que no había cometido ningún soborno para obtener la Licen- 
ciatura, ni lo cometería: tenía que probar también que era hijo 
legítimo ó legitimado. 

Para el día señalado, después de oir Misa de Espíritu 
Santo en una capilla de la Catedral, se le daban puntosa vis- 
ta de los Doctores. Al acto se citaba á todos los de la Facul- 
tad, que estaban en la ciudad, y á los que sólo distaban una 
jornada, para lo cual debía pagar mensajero el graduando. 

Al dia siguiente se presentaba el graduando en la capilla 
de la Catedral, que señalaba el Maestrescuelas, ú otro paraje 
idóneo, y allí tenía su ejercicio de exposición de textos sobre 
los puntos indicados, argumentos y preguntas, durante el 
tiempo de unas dos horas. 

Terminado el ejercicio, se procedía á la votación poniendo 



(1) Esta ceremonia dnró en Alcalá hasta el año 1835. La fórmula 
usual para conferir aquel grado era poner el bonete de hechura de ce- 
lemín y decir el Decano al graduando: Ascende in cathedram mperwrem. 
El Bachiller, subido en la cátredra, y con el bonete puesto, deda: 
FiXplicaturtM agrediar; y el Bedel decia: Satia. 

(2^ Actwn pvblicuvn repetendo ^ aut disputando ^ et argnentibus respon- 
dendo. (Constitución xviii.) * 

(3) De ocho 4 diez, y de tres & cuatro de la tarde. 



281 

en un birrete, ó socapuz, (1) cédulas escritas con A 6 B. 

La capilla destinada al efecto desde el siglo XV era de 
Santa Bárbara (2), fundada por el obispo Ljacero, el cual está 
enterrado en ella, local por cierto harto incómodo para 
el caso (3). 

Los grados debían ser por la tarde, segün la Constitución 
de Martino V. Más adelante se tenian por la noche, y el gra- 
duando pagaba cena, por cierto opípara, como veremos más 
adelante, aunque los estudiantes solían darse maña para mon- 
tearla. 

La votación no se publicaba en el acto (4), sino que al si- 
guiente por la mañana iba el graduando á casa del Maestres- 
cuelas para saberla, pues juraban los doctores no revelarla. 

Dos cosas raras contiene la Constitución XVIII que de esto 
trata. Si el Maestrescuelas difiere maliciosamente el ejercicio 
del graduando, se da recurso contra él para ante el Arzobispo 
de Santiago, si estuviese en Salamanca, y si no, para ante el 
obispo de Salamanca, ó su Vicario eclesiástico. 

A los nobles se les concedía dispensa de tiempa, y aun de 
ejercicios y de número de examinadores, cosa para nosotros in- 
comprensible dadas nuestras ideas, pero entonces conveniente 
para atraer á los estudios á la gente aristocrática. 

Doctor. El licenciado en Derecho canónico ó civil, Teolo- 
gía ó Medicina que quisiera doctorarse, tenía que pagar al 
Maestrescuela cincuenta florines pro vestiius. 

Al Doctor ó Maestro de cüj^a mano había de recibir las in- 
signias (especie de padrino), otros cincuenta. 



(1) In birreta, and subcapudo: el socapuz era un gorro, cual queda di- ' 
cho, por el estilo del de Santo Tomás, ó el de las efigies del Príncipe 
de Viana. Los retratos de Eneas Silvio (Pió II), y Adriano de Utrech 
(Adriano VI), publicados por Galles, usan este socapuz 6 camauro, 

(2) De ahí la frase usual en los siglos XVI y siguientes de graduado 
por Santa Bárbara, para expresar que el sujeto era Licenciado por la 
Universidad de Salamanca. 

(3^ El graduando se tenía que sentar en las gradas que liay para 
subir al altar, las cuales son ae piedra; tropezando sus rodillas contra 
la mitra del bulto sepulcral de Lucero. Sobre la tumba habia un tablero 
que lo cubría, y en él se ponían el libro y la vela. Después se mejoró la 
postura, colocando al graduando ñrente al altar. 

(4) Hacíase esto para evitar al graduando el sonrojo si salía inal, y 
á los Doctores el riesgo que podían correr, y á veces corrieron en ese 
caso. Nunca faltaba algún amigo que al salir hiciera algún signo con 
disimulo al graduando, & pesar del juramento. Durante la votación, 
era costumbre rezar el graduando ante una tosca efigie de la Virgen del 
Pilar, pero de tradicionales y milagrosos recuerdos, que hay en aquel 
claustro. 
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Al Rector para el arca del Estudio (uopara él), dos doblas. 

A cada Doctor de la Facultad que asistía al acto, dos 
doblas. 

Al Notario, cien reales; y á los bedeles otros ciento. 

Además, debia dar guantes y birretes al Rector y á todos 
los Doctores ó Maestros presentes al acto (1). 

El grado de Maestro en Artes era muy barato. 

Al Maestrescuelas, quince florines; al Maestro quedábalas 
insignias^ otros quince; al Rector las dos doblas; otras dos al 
notario^ y una á cada bedel. 

No se permitía dar nada más á los Doctores y Examina- 
dores sino alguna cosa ligera de comida ó bebida, que no pu« 
diera excitar codicia ni tuviera aire de soborno. Pero de esto 
se hablará mas adelante. 

Estudios y curso de ellos. De este asunto tratan los capítu- 
los XV y XVI de las Constituciones. La primera trata de los es- 
tudios de los juristas [de cursibus juristarum) donde se ve ya 
la palabra curso en la acepción escolar y usual que aun con- 
serva, y lo mismo la de carrera^ por conjunto de cursos 6 es- 
tudios seguidos y ordenados durante un periodo determinado. 

Exige ante todo el examen de Gramática , sin requisito 
alguno más de Artes ni otra enseñanza. Seis años exige para 
el estudio del Derecho Canónico ó Civil , y que en ellos se 
invierta toda ó la mayor parte del año , debiendo dar diez lec- 
ciones por lo menos en cátedra durante cada año. Lo que no se 
estudiase ó cumpliere en un año, se habrá de suplir en otro. 

De libros y materias de estudio nada dice, solo que el ca- 
nonista deberá asistir dos años á la cátedra de Decreto, esto 
es, al estudio de la compilación de Graciano, texto en verdad 
bien indigesto y poco á propósito para estudio elemental, 
pero se sabe que en los otros cuatro estudiaban Decretales de 
Gregorio IX, Sexto de Decretales, Clemen tinas, Extrava- 
gantes y Concilios generales , y de éstos los cuatro primeros 
y los cuatro de Letrán como muy importantes. 

Aun dicen menos acerca de los estudios de los civilistas. El 
estudio de éstos se hacia por los códigos de Legislación Justi- 
nianea, á saber: la Instituta, Código y Digesto, cuyos títulos 
aun conservaban las cátedras en siglos posteriores, como tam- 
bién las del Derecho Canónico los suyos respectivos. En la 
Instituta invertían dos años, como los canonistas otros dos en 
el Decreto. 



(1) Ultra que ckirothecas cu: birreta da^it Rectori^ et ómnibus doctoribua 
€t fnagi8tri8. (Constitución xiz.) 
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A vuelta del Derecho Bomano se hacia el de las Siete 
Partidas , único código español a ue era estudiado , y entonces 
en graa predicamento^ ya que le habla dado valor y fuerza 
de obligar Alfonso XI , pues el Fuero Juzgo, el Real y los 
particulares apenas eran conocidos, cuanto menos estudiados, 
y los Ordenamientos de Cortes yacían en los archivos muni- 
cipales , incompletos y olvidados. 

De los estudios de Teologia ni una palabra dicen las Cons- 
tituciones, y esto indica no sólo su reciente agregación á la 
Universidad, sino que su enseñanza se hacia en los tres con- 
ventos ya citados, como agrupaciones adheridas á ella (1). 

Los estudios, que para graduarse de Bachiller en Artes se 
requerían, después del examen de Gramática, eran haber es- 
tudiado tres años de Artes; y en el primero la Lógica antigua 
y nueva (de Lógica veieri atque nova) sin expresar ni súmulas 
ni determinada dialéctica. En el segundo. Lógica y Filosofía 
natural, ó sea la Fisica aristotélica, y en §1 tercero continuaba 
aprendiéndose la Filosofía natural con la moral ó Etica. 

En otros tres años debía el curssmte dar diez lecciones 
por lo menos, tres de Lógica, cuatro de Filosofía natural y 
otras tres de la moral. 

Para el grado de Bachiller había de sostener una tesis 
respondiendo á los que quisieran argüirle (2), y después el 
Bachiller para licenciarse había de dar tres cursos de repasos 
sobre Lógica, Filosofía natural y mor^il, durante tres cursos ó 
la mayor parte de ellos. 

Para estudiar Medicina se necesitaba ser Bachiller en Ar- 
tes, cosa que no se exigía á los juristas y quizá ni aun á los 
Teólogos. El Bachiller en Artes debía estudiar después cua- 
tro años de Medicina en cuatro años, y con las correspondien- 
tes diez lecciones, al menos por año, y además debía practi- 
car, ó lo que se WdLmdha, pasar con un médico. 

Al Maestro en Artes le bastaba con estudiar tres años. 

Debían escasear los Maestros en Artes y Medicina, pues 
exige sólo para su licenciatura que haya á lo menos cuatro, y 
el padrino que ha de conferir las insignias. En defecto de éstos 
ó habiendo solo dos ó tres Maestros, podrán entrar Licenciados 



(1) Constitución xii. Et arca sermones in fratrum Prcedicatomm, Mi- 
norum et Augustinensium domíbus, ad studiumfieri consuetos j obediatur, 

(2) Esto sería probablemente jue^fo de compadres ^ como sucedía aún 
en las Universidades en este siglo con los argumentos de bachilleres, 
en que el argumentante pasaba previamente el argumento al gradúan* 
do, conviniéndose en negarle siempre la menor» 
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y y si no se hallaran ni aun Licenciados ]Cosa rara! se suplía 
cada maestro con dos Bachilleres (1). 

Eito indica, al parecer, cnán escasos andaban entoft^cés Ifó's 
Maestros en Artes, quizá por la poca aplicación qué su grado 
tenia. Acerca de los juristas no previa la Constitución tal caso. 

Comparadas estas Constituciones con las de Lérida y con 
las leyes de Partida, según queda dicho (2), podremos tener 
idea de lo que era el Derecho Académico y Plan de Estudips 
en EspaSa á principios del siglo XV en las primeras y princi- 
pales Universidades de las Coronas de Castilla y Aragón, pues 
de las otras no tenemos tantas noticias. 



(1) Hay que citar texto, pues apenas se creería. Et si etiam lAcentiaH 
wyn reperiantwr ibidem dúo suffieiant bachalarii pro uno Magütro in exami- 
noHone predkta. (Gonstitución xvi, in fine.) 

(2) Pág.274. 



CAPÍTULO XXXIV. 



í^gTAPO D;C LA ENSBNANZA JBN BSPANA AL CONCLUIR ESTA EPOCA: 

CBBACIÓN DE LAS PREBENDAS DE OFICIO PARA FOMBNTAB 

LOS ESTUDIOS. 



Llegamos eon nuestra Historia Universitaria hasta el año 
1474, época del advenimiento de loa Reyes Católicos al trono 
de Castilla, de la fusión de esta Corona y la de Aragón en una 
solay uniéndoseles en breve las de Granada y Navarra y que- 
dando constituida fuerte y pujante la nacionalidad de España< 
Suceso de tal magnitud tiene que ser siempre término de llega- 
d-a y punto de descanso para el historiador, como lo son para 
el viajero las capitales y grandes poblaciones. Por lo que hace 
á lais Universidades españolas no puede menos de hacerse 
pausa em este punto. 

Hemos visto nacer las Universidades de Castilla por la vo- 
luntad y buenos deseos de monarcas generosos, á la sombra 
y amparo de la Iglesia, con pobre y precaria vida, y arras- 
trando hasta principios del siglo XY una existencia mezquina. 
Muere la de Falencia por falta de rentas, la de Salamanca corre 
el mismo riesgo durante el siglo XIV, y la de Valladolid ape- 
nas da muestras de existencia por largo tiempo, ni apenas 
deja v^tigios de su enseñanza* 

Casi la misma suerte corren las de la Corona de Aragón. 
AUi el municipio tiene más vida que en Castilla, lucha brio- 
samente con el feudalismo, y suele estar, .por lo común, al 
lado de la Corona. Los Paheres de Lérida y los Conselleres de 
Barcelona son el alma de sus respectivas Universidades; el 
Ayuntamiento de Huesca sostiene la suya con pobres recursos 
municipales; los jurados de Valencia luchan también briosa- 
mente hasta ver establecida la suya, á pesar del fuero de liber- 
tad de enseñanza, y los Jurados de Zaragoza miran sus escasas 
escuelas como cosa municipal y propia. Los Beyes alli dan 
privilegios, pero no recursos como eñ Castilla, y aun esos 



[ 
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privilegios, en su mayor parte exclusivos, producen algunas 
veces más daño que provecho. En una y otra Corona se reputa 
ya por nobleza la enseñanza y, sobre todo, se enaltece la ca- 
rrera de Derecho. Las leyes de Partida declaran noble al Doc- 
tor en esta Facultad y le llaman ¡Señor de Leyes ^ consideración 
que se dio más adelante por los Reyes de Aragón á los gra- 
duados de Valencia y y aun se cree (|ue á los de las otras. 

También favorece la Iglesia á las Universidades nacientes 
de Aragón; pero allí el municipio no deja la institución en- 
teramente en manos de la Iglesia, como sucede en Castilla. 
Las Universidades de este país, regias en su origen, pierden 
su carácter durante el siglo XV, y quedan convertidas en 
Apostólicas. Ya no otorga los estatutos el Bev, como los habia 
dado D. Alfonso el Sabio: los estatutos los Ísl el Papa Martí- 
no V, sin intervención ninguna del monarca de Castilla. Ya 
las cátedras no las crea ni las modifica el Rey, como las había 
establecido y dotado D. Alfonso el Sabio, con la palabra man- 
do e tenffopor Uen. Lejos de eso la Universidad misma, vien- 
do á mediados del siglo XV incompleta la enseñanza del De^ 
recho Canónico por carecer de cátedra de Clementinas, acude 
al Papa Eugenio IV, en 1440, para que le conceda establecer 
una cátedra de aquella enseñanza. Mas ¿qué habia de suceder 
con reyes tan flojos como D. Juan II de Castilla y Enrique IV 
el Impotente? Desaparecen los conservadores regios, y princi- 
pian á prevalecer los Cancelarios y Maestrescuelas, á los que 
veremos tan avasalladores y prepotentes en siglos posteriores. 

La Teología relegada álos Claustros de las Catedrales has- 
ta el siglo XIII, principia á desaparecer de éstos, y es acogida 
en los claustros de los mendicantes, que la cultivan con éxito, 
y los Cabildos mismos se ven precisados á tomar frailes men- 
dicantes que la enseñen en las cátedras de sus iglesias. Desde 
entonces el Maestrescuela queda relegado á ser un mero titu- 
lar y, cuando más, inspector de la escuela; pues ya es un 
maestro de escuela que no enseña en su escuela. 

Los Canónigos mismos de las Catedrales van á las Univer- 
sidades extranjeras á estudiar la Teología, que no se enseña en 
nuestras Universidades hasta principios del siglo XV, en que 
la admiten en sus Claustros las Universidades de Salamanca, 
Valladolid y Lérida, y la de Valencia, que convierte en cáte- 
dras universitarias las que tenían en su iglesia los frailes do- 
minicos. 

Las luchas canónicas y políticas promovidas en Constan- 
za y Basilea hacen aparecer en plena luz los grandes talentos 
de los hombres educados en las Universidades de España, y 
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figuran en primera línea, como dos siglos después hubieron 
de figurar en Trento. Sin estas asambleas, ¡cuántos españoles 
eminentes hubieran vivido y muerto en la oscuridad! 

Cesa ya desde entonces el espectáculo, poco lisonjero, de 
que los españoles vayan á estudiar á extraños países, y que 
los hombres de talento nacidos en España lleven sus luces á 
las universidades extranjeras y expliquen allí con aplauso de 
los extraños, mientras nuestras cátedras son confiadas á prp- 
fesores extranjeros. 

Las Ciencias naturales, médicas y físicas, cultivadas du-* 
rante el siglo XIII en España, con superioridad á las de los ex- 
tranjeros, decaen lastimosamente durante el siglo XIV. Encon- 
tramos por entonces nombres célebres, pero ninguno de ellos 
dedicado á la enseñanza y á propagar los conocimientos ad- 
quiridos por ellos. La medicina se halla en su mayor parte á 
cargo de musulmanes y, aun más, de judíos, á pesar de las pre- 
venciones desfavorables que existían contra ellos: por fortu- 
na, desde mediados del siglo XIV principian á ñorecer en las 
dos Coronas de Aragón y Castilla médicos eminentes, es- 

5)añoles y cristianos, cuyos títulos académicos indican haber 
órmado'su enseñanza, no empíricamente, sino en las escue- 
las universitarias. 

Los colegios que, durante esta época, apenas habían sido 
conocidos, ni ejercido inñuencia, comienzan á tenerla desde 
mediados del siglo XV, en tales términos que principian ya 
á ingerirse en la vida universitaria, y á darle nueva forma, 
como veremos en la época siguiente, de modo que desde la 
época de los Reyes Católicos las Universidades nacen en los 
Colegios, y toman la forma de Colegios- Universidades duran- 
te el siglo XVI, así como en el XVlI la influencia monástica 
hace surgir los Conventos- Universidades t según veremos en 
las dos épocas siguientes. 

Un suceso notable en nuestra historia viene á cerrar esta 
época de un modo significativo. 

En una reunión de los Prelados de Castilla con el Carde- 
nal D. Rodrigo de Borja, que vino á España como Legado 
Apostólico en 1463, lamentáronse aquéllos del mal estado de 
las iglesias de Castilla y León, por efecto de los inconvenien- 
tes favores que se hacían en la provisión de Prebendas ecle- 
siásticas en ellas, unas veces por las gracias espectativas y 
mandatos ieprovidendo, que daba la Curia Pontificia, otras jjor 
el nepotismo de los Prelados, llegando el caso de no haber nin- 
gún graduado ni hombre de letras en medio de unos Cabildos 
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entonces tan numerosos. Resultaba de aquí que éstos no 
tenían sujetos dentro del Cabildo que defendiesen sus dere- 
chos, necesitando valerse de personas extrañas y mercenarias, 
con no jjoca mengua y descrédito suyo. El preámbulo de la 
Bula lo indica asi y, por tanto, no puede ponerse en duda la 
existencia de aquel daño reconocido por la Santa Sede, y la 
causa de. tal abandono, que era el favoritismo (1). El remedio 
que se adoptó fué poco eficaz, pues se redujo á que en todas las 
iglesias Catedrales se creasen dos prebendas de oficio, una 
para un Maestro ó Licenciado en Teología, y otra llamada 
Doctoral, para un Doctor ó Licenciado en ambos Derechos, ó 
en uno de ellos. Esta medida vino á favorecer, aunque indi- 
recta y escasamente, á los estudios, haciendo que hubiese en 
las Catedrales siquiera dos hombres de letras y dos premios 
para fomentar los estudios. 

Tal era el estado de la enseñanza y de las escuelas en Es- 
paña al advenimiento de los Reyes Católicos al trono de Cas- 
tilla, ¿ principios de 1475, con cuya fecha queda terminado el 
primer periodo de nuestra Historia de las Universidades y es- 
tablecimientos de enseñanza en España. 



(1) Véase en los Apéndices. 



APÉNDICES. 



NÚMERO 1 . 

Constitución para, pagar a los Canónigos de Gerona 
que vayan á estudiar^ año 1173 (1). 

Equitatis ordo effllagitat et ratio deposcit ut qtii se ipsos exina- 
niunt amore scientie et corpora sua subdunt pluribus periculis, ea 
tenas eorum necessitas in aliquo relevetur. Hinc est quod ego Guiller- 
mus, Dei gratia Gerundensis Episcopus, communi conniventia et pre- 
cibus totius Gapituli mei, dono atque perpetué constituo quod quicum- 
que ex Canonicis (^erundensis EcclesisB causa discendi iter arripuit 
{arriptwrint?) vel arripuerunt (arriptterintf) habeat, vel habeant,ex bonis 
canonicae (2) de unoquoque mense unum optimun aureum boni auri, et 
bene pensi, annuatim, quando foit (fuerit) vel fuerintin scholas. Prse- 
positi etiam autem Gerundensis canónicas süniliter persolvant XII áu- 
reos ouilibet canónico vel quibuslibet canonicis Gerundensis Ecclesiea, 
eunti vel euntibus ad sobólas in principio itineris sui. Auno vero revo- 
luto si canonicus Gerundensis vel canoi.ici Gerundenses moram fecerit 
vel fecerint in scholis similiter XII áureos babeant a prsBpositis pree- 
dictaB canonicae, et sic fíat per singulos anuos doñee redeat vel redeant. 
£t dentur praedicti aurei optimi nuncio, vel nunc^s, mandatariis caáo- 
nici vel canonicorum studentis vel studentium sine mora. 

Si vero aliqui ex canonicis studentibus intra tempus datad et accepta» 
pecuniae redierit, acceptum aureum, vel aceptos áureos, prsBposito vel 
praepositis restituant. Quod si faceré coutempseiit praebenda illorum 



(1) Se pone eomo muestra de los permisos dados á canónigos . para ir á estudiar. 

(2) La canónica ó mensa canonical. 

Tomo I. 19 



290 

metisium careat de quibns pecuniam acceperat. Freedictain autem 
constitutionem facimus, et omni tempore eam illesam manere vola-* 
mus a nobÍB successoribusque nostris. ac Gerundensis Ecclesise canoni- 
cis. Si quis vero quod absit contra hujusmodi constitutionem venira 
temptaverit anathematis vinculo percellatur, et portio sua sitcum Juda 
traditore, et pereat anima ejus de térra viventium, bac constitutione 
omni tempore ñrma firmiter persistente. Actum est boc vnj idus Ja- 
nuaris anno zxxvj. Eegni LudovicLBegis Jiinioris, anno M.c.LXXiij. Ab 
incarnato Dei ñlio. 

Guillelmus g^atia Dei Gerundensis Episcopus. 

Pontius Dei dignatione Dertusentis Episcopus. 

Sigf num Amaldus Bisuldunensis archilevite. 

Guillelmus Gerundensis Ecclesise Sacrista. 



Berengarius de Colonico Judex. 

Sigfnum Drogonis, Ego Magister Ricardus suscribo. 

Jordanis Levita scripsit hoc cum litteris emendatis, etc. 

NÚMERO 2. 

Bula de Alejandro IV en 1254, aprobando la fundación 
de la Universidad de Salamanca (1). 

Alexander episcopus seruus seruorum dei/Carissimo in cbristo filio 
Begi castelle ac legionis illustri salutem et apostolicam benedictionem. 
ínter ea que placitanos oblectatione letificant grandi cor nostrum refíci* 
tur gaudio et letitia exultat optata cum eos qui celesti sunt prouiden- 
tía prediti ad populorum régimen et Begnorum ad communem subieo- 
torum suorum proíectum intentos conspicimus ipsosque ad publico 
utilitatis prouectus sollicitos intuemurprobabile namque argumentum 
tribuitur et spes certa quod tali regimine ipse Begum et Begnorum 
dominus honoretur et tam Beges et Begna quam populi floridis et 
fructuosis proficiant incrementis Sane letanter accepimus et utique 
acc%>tamus quod prudenter attendens quod multitudo sapientium sa- 
nitas est Begnorum quodque non minus prudentum consilio quam 
strenuitate uel fortitudine robustorum Begnorum ipsorum moderami- 
na disponantur ac per lioc desiderans Begna tibi diuini munéris lar* 



(1) Es copia literal de la Bula , sacada por el archivero D. José M. de Onis. 
Se da con su propia ortog^raíla . aunque poco partidario de la moda de dar los do- 
cumentos en esa forma logrog^rífica. 
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gitate conoessa inexting^bili sapientie lamine illustrari ea^ue saiús 
J^eritorom consüiis et maturitate fiílciri apud salamantiam oiuitatem 
tit fbrtur uberrimam et locum in Begno tuo legionensi salubritate 
lieris et qoibuslibet oportuxótatibus preelectum yenerabilis fratrÍB 
nostri episcopi et ^lectorum filiormn capituli salamantini accedente 
conBÜio et assensa genérale studium statnisti et ut genérale studinm a 
doctoribus et docendis in posterum {requentetnr homiliter postnlasti a 
nobis apostólico id mnnimine roborar!. Nos igitnr tue intentionis pro- 
positan! dignis in domino laadibos cómmendantes tais sapplicationi- 
bns inclinati qaod saper boc a te de assensa episcopi et capitali pre- 
dictoram factom est ratom babentes et gratam id aactoritate apostó- 
lica confírmamuB et preaentis scripti patrocinio commanimns. Nalli 
ergo omnino bominam liceat hanc paginam nostre confírmationis in- 
£ringere ael el aasa temerario contraire. Siqais aatem boc attemptare 
presampserit indignationem omnipotentis dei et beatoram petri et 
paoli apostoloram eios se noaerit incarsorom. Datom Neapoli YIII 
idos aprilis pontifícatas nostri anno primo. 

NÚMERO. 3. 

Capítulo 21 del Concilio de Valladolid^ relativo ¿la fundación 
de la Universidad y cumplimiento de lo mandado enel Con- 
cilio de Letrán sobre enseñanza. 

XXI. DeMagistris, (1) 

63. "Ignorantia, qn» matar cunctoram erroram esse dignoscitar 
in clericis, qai ad ecclesiarum curam, et docendi ofñciom assamendi 
sunt, est diligentios evitanda. Ideoqne ab eis studiose vigilandum est, 
at per solicitadinem stadii eam a se abjiciant quasi pestem. Volantes 
igitur, at derici ad ecdesiasticos ordines parmovendi atilias in 
scientia valeant informari; optantes atiam , ut constitutio Lateranen- 
. sis concilii effectum debitum sftrtiatur ; statuimus,utinunaqaaqae 
ci vítate, et inaliis loéis insignibus, duobus, vel tribus in unaqua- 
que dioBcesi, ubi, et prout prselatis, considerata dioacesis qualitate, 



(1) Publicado por Ploranes (pág. 82). el cual á su vez lo copió de la HUtaria dm 
Valladolld MS., por el Regridor Juan Antolínez de Burgros , refiriéndose al arcbivo 
de la ciudad , nútn. 35 , del índice antigfuo. 

Vil preámbulo está tomado del Concilio IV de Letran . 
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«t latitudine ^ Tidebitur expediré , poiíaiifnr mogustri in gramma- 
tica, qui scholares in dicta scientia instruant, ét informent. In civi- 
tatibus vero solemnioribus magistrí in lógica depntebtar, et eis sa- 
laria de circumadjacentibus ecclesiis ipsis preelatis subjectis assig- 
nentur, secundnm ordinationem, et providéntiam eormndem. In Iocíb 
quoqne majoribus , nbi opulenta monasteria snnt constmcta, vel co- 
Uegíatae ecclesise saculares consistunt, Magistri in Grammatica sta- 
tnantur, quibñs per abbates et conventos de eccie&damm reditibus 
et pleno jnre snbjectamm , in qnibuscumque existañt dioecesibus 
provideatur de dalario compétenti. 

64. „TJt áutem clerici ád proficiendum in scientia facilius indn- 
cantur, statnimns , quod volentes studio litterarum insistere; pro 
tempere quo insistant, eisdem fructns benefíciorum suoriim usque 
kd trienninm percipiant, aut etiam majori tempere, si boc prs&latis, 
et snis capitnlis expediens videatnr. Negligentes vero in scientia 
proficere, si ad boc apti faerint, per subtractionem benefíciorum 
eaorum ab ordinariis compellantur. Et iit boc salubre statütum efñ- 
eacius valeat observari, volumus et mandamus, quod quilibet prse- 
iatus aliquem de ecclesia sua specialiter depútet, qui de magistris 
et eorum salariis curam babeat, ac eis providere íaciat, prout supe- 
xius est expresum. Quod si negligens fuerit, per episcopum pro 
li^ligentia puniatur, Nos vero prselatis in viiítute obedientiae dis- 
tricte prsecipimus, ut proximiá synodis in suis dioecesibus celebran- 
dis banc nostrsB constitutionis ordinationem diligentiUs exsequantur. 
Per boc autem circa dignitates , quibus onus anexum est providen- 
di de salario magistro in grammatica nil intendimus immutare. 

65. „Catbedrales ecclesisB personis literatis, providis, et discretis 
indigent, per quos verbum Dei recte preedicare yaleat, et caussa- 
rmn ambiguitates, et strepitus commodius expediré. Volentes igitur, 
ut beneficiati in ipsis ecclesiis opportunitatem babeant proficiendi 
in scientia, et possint bonis moribus informari; statuimus, ut in qua- 
libet catbedrali, et collegiata ecclesia aliqui certi ex benefíciatis 
apti, et docibiles judicio episcopi, vel praelati sui, et capituli, sal- 
tem unus ex decem, de residen tibus assumantur, qui ad studia gene- 
ralia tbeologi», juris canonici, ac liberalium artium accederé com- 
pellantur, et ibidem litteris perseverare tempore debito, doñee ad 
Statum scientÍ8B competentem perveniant, et suis ecclesiis possint 
perfectius deserviré. ' 

66. „Circa sciencias vero juris civilis, et medicin», quoad illos, 
quibus ipsas audire non est Jure prohibitumi idem volumus observari, 
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8ic autem electis, et approbatis, tempore, quo episcopo, et capitula 
expediré videbitur, fructns benefíciortua suorum, distributionibua 
quotidianis dumtazat exceptis, integralitér assignentur ; consuetudine| 
Yel constitutionifl statuti illius ecclesi» obstáculo, non obstante. Pr»- 
latis vero snb interminatione divini jildicii prsecipímus, et mandan 
mus, ut prsBsentem constitutionem in proximis synodis diligenter ex- 
sequi non omittant .„' 

NÚMERO. 4. 

Bula de Inocencio 7 V anejando las pavordías de. Isl Caiedrkl 
de Vaíencta á la enseñanza en su estudio: año de 1246. 

Innocentius Episcopus, Servus Servorum Dei, obaríssimo in Christo 
filio lUustri Begi Aragonum , salutem et Apoatolioam benedíotionenu 

Grandi gaudio exultavit Eccleeda^ cum Begnum Yalentínum de S»- 
rracenorum manibus fnit ereptum, et adquisitum ciütui Cbsistiano. 
Digna Deo laudum prseconia, et devotas gratiarum actiones, cum 
Christiana Beligio per regnum ^smn Fide ibidem propagata catholioa 
extitit dilatata. Multa quoqiie debet diligentia vigilare, ut idem "B^g^ 
num sub ipsius Beligionis observantia Eegi cselesti perpetuo conser* 
vetur: magn» attentiónis studio éam {^tocurieire convenit ut Kegni pn»» 
ííati statui9 illó dirigatur ordine, quod eadem Beligio laudabilibu^ coa* 
tinue inibi pi^ofícere valeat iucrementis. Hinc est^ quod cum tu ferventl 
cupias animo in ipea civitate Valentía studium ordinari,. quod utiqu^ 
non solum Eegno px^dicto, sed. alus etiam vicinis erit utUe quam 
plurrmum, etaalubre, Noa tuum in hac parte propositufu muUipliciter 
eommendantes, et volentes iUud favpre prosequi o^xportunOi ut effectu 
concliidi poasit (actore Bom'no) peroptato,.Eega^is exoeüentiffi precia 
bus inoUnati, ut Magistri BegiSiorum tuorum, qui ip pr^dicta civitate 
rexerint^ subrum eoclesiasticorum benefíciorum; proventus , duxa 
hüjusmodi regimiai duXerint insistendum, iute^e percipere; vaLean^ 
ae si personaliter iñ Ecclesiis iu qmibus preefat^ beneficia obtinent) re- 
«íderent, distributionibus quotidianis dumtaxat exceptiS;,, non. -obstan* 
tibus contrariis earumdem Eqolesiarun cp^suetudi^ibus , j^i^pritata 
prsBsentium indulgemu$. NuIU ergp on^jino bomíj^i^m jlioeat banc pa» 
ginam Bo^tcffi.concessiQXds iz)L&ingere,..yel.ei «o^ tevuerfuri^ Cjontraire: 
Sd.quÍ6.auteim^boc.atit;ieiu$4ia^;|»r8e^í^ iiV^ignationem ,omuipo* 

tentisDBi^iet AeatKMniiAiPeiarí etPanli Apoatoloru^ ^ua senoverit in* 
cursurum. Dat. Lugduni M Julii, Pontifioatus nostri samotertio* 
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NÚMERO, 5, 

Privilegio de D. Alfonso el sabio á ía Universidad 
de Salamanca en. 1252. 

Don Alfonso por la gracia de Dios Rey de Castiella de Toledo do, 
León de Gallizia de Seuilla de Cordoua de Murcia e de JaHen. Al 
Conceio de Salamanca Salut e gi'acia. Mando nos que guardedes e que 
defendades á los maestros e a los escolares de Salamanca en so dere- 
cho, e que non consintades que reciban fuerza iún tuerto d^ ningtinat. 
parte é que les tengades e les guardedes bos priuilegios quje han del 
Rey don Ferrando mió Padre e de mió Auuelo que confirme yo, e nin- 
guno non les passe á ellos en ninguna cosa ca el que lo ficiesse a el 
me tomaría por ello. Dada en Badaioz por mandado del Rey vnii 
días de Nouiembre. Johan perez de Segobia la escriuio en ERA de Mil 
e ce e Nouaenta A Tinos. 

NÚMERO 6. 

Otro del mismo y de la misma fecha. 

Don Alfonso por la gracia de Dios Rey de Castiella de Toledo de 
León de Gallizia de Seuilla de Cordoua de Murcia et de Jahen. Al 
Conceio de Salamanca Salut et gracia. Bien sabedes como mió padre 
dio so priuilegio a los es<3olates de Salamanca. Et agora enbiaron me 
dezir que geld non queredes tener en algunas cosas. Otrosi me enbia< 
ron dezir que ha hi algunos de uos que f acedes ayuda et que presta- 
dos armas a los escolares peleadores que son hi en nuestra- villa por 
que se destorua el estudio e ua a mal Et esto tengo yo por fuerte cosa 
et por mal fecha Ende uos mando que les tengades so priuilegio en to- 
das cosas assi coino mando el Rey don Ferrando mió padre et quegelo 
guardedes et non les passedes a mas. Et mando et defiendo firme mien** 
te que ninguno non sea osado de prestar armas nin de fazer ayuda 
ninguna dé omes nin de otra cosa a los escolares peleadores ca el que 
lo fiziesse aurie mi ira et pechar mié en coto (Xent maravedis et a el 
ine ternaria por ello Et mando & los Alcaldes de Salamanca que recab- 
den estos Cient maravedís del Coto para mi. Dada en Badaioz por 
mandado del Rey x dias de Nouiembre. Johan perez de Segouia la dSK 
cribió en ERA de Mil et CC et Nouaenta Anuos. 
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NUMERO 7, 

Otro del mismo sobre alquileres de casas, y dotación 
de cátedras. (1) 

Conocida cosa sea a todos quantos esta carta vieren como elos es- 
colares de la Yninersidat del studio de salamanca pedieron mer9ed a 
mí don alfonso por la gracia de Dios Bey de castilla de león de toledo 
de gallioia de senilla de cordoua de mur9Ía de jaén , que yo qne les 
otorgase esias cosas que son escriptas en esta carta que me enbiaron 
pedir con su procurador, porque desian que fasian mucho menester a 
prouecho del estudio. E yo con grand sabor que he quel estudio sea 
mas auan^ado e mas aprovechado cate aquellas cosas que me ellos pe- 
dieron, e oue mi conseio e nú acuerdo con los obispos e con arcidianos 
e con otros clérigos buenos, que conmigo eran, sobre ellas, e auido el 
consejo aquello que los entendieron que era pro e onrra de mi e de 
mios Eegnos e de los escolares e de toda la tierra aquello fis yo, e man- 
de e toue por bien que mandase faser ende carta abierta e sellada de 
mi sello colgado, en que fuesen escriptas, elas pusturas que yo puse • 
mandé sobre este fecho, e que supiesen como las deuen guardar e te- 
nier e enbio hi a los conseruadores que yo iise que guardasen el estu- 
dio elas cosas que pertenes^en al estudio. E las pusturas son estas: 
mando e tengo por bien que los escolares del estudio de salamanca 
non alluguen (2) las casas que los otros escolares touieren allugadas 
por poco nin por mucho, nin anden sobre ellas por gelas sobremontar 
daquello aluguero por que las touieren allugadas. E otrosi mando que 
los conseruadores del estudio que estimen las casas de la villa por de- 
recho aluguero asi aquellas que son de los ciudadanos como aquellas 
que son de los cañengos e de los clérigos. E que la mayor estima9Ío& 
sea fasta dies e siete maravedís e non mas. Otrosi mando que la sen- 
tencia de descomunión del obispo de la villa que sea guardada e teni- 
da entre los escolares. Otrosi mando que los escolares de la vniuersi- 
dat non ayan sello comunal de la vniuersidat sinon por mandado e 



(1) Aanque se imprime parte de él á la página 95 como lo publicó Chacón, se da aquí 
completo y más correcto, tal cual se insertó en la Memoria-Anuario de Salamanca 
de 1882. 

(2) Alocar» de la palabra loetM, de donde se derivan alQfar y logar ^ 6 sea alquilar, 
dar en arrendamiento. (Tíota de dkha Memoria^ 
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por conplaser del obispo de salamanca. Otrosí xnandQ que todo orne 
que tcaxiere a salamanca pan o vino o (1) otra manera para vender 
onde quier que la traja que non sea embargado de níngone nin contra- 
llado, mas traya la e venda la como meior pudiere. Otrosi mando que 
los alcalles de la villa guarden e fagan guardar los preuillejos de la 
vniuersidat quanto pertenesp© á los derechos del Rey. Otrosi mando 
que si algunos escolares fueron en la villa de salamanca peleadores o 
boluedores, ó que embarguen el estudio por algxma manera, que el 
obispo e el maestrescuela (2) de salamanca que los fagan prender e 
echar en car9er o que los echen de la villa e lo que ellos por meior 
touieren. Otrosi mando que si los legos de la villa fesieren msd ningu- 
no a los escolares que los alcalles de la viUa que los castiguen e que 
fagan todo aquello que entendieren de derecho. De los maestros mando 
e tengo por bien que ayan vn maestro en leys e yo quel de quinientos 
maravedís de salario por el anno e el que aya -vn bachiller canónigo. 
Otrosi mando que ayan vn maestro en decretos e yo que le de tresien- 
tos maravedís cada anno. Otrosí mando que ayan dos maestros en de- 
cretales e yo que les de quinientos maravedís cada anno. Otrosi tengo 
por bien que ayan dos maestros en lógica e yo qp.e íes de dosientos 
maravedís cada anno. Otrosi mando e tengo por bien que ayan dos 
maestros en lo gramática e yo que les de dosientos maravedís cada 
anno, Otrosi mando e tengo por bien que hayan dos maestros en física 
e yo que les de dosientos maravedís cada anno. Otrosi mando e tengo 
por bien que ayan vn esta9Íonario e yo que le de 9ient maravedís cada 
anno e el que tenga todos los exenprarios buenos e correchos. Otrosi 
mando e tengo por bien que ayan vn maestro en órgano e yo que le 
Yí?e^ 9inquenta maravedís cada anno. Otrosi mando e tengo j)or bien 
que ayan vn apotecarío (3) e yo que le de cinquenta maravedís cada 



(1) Un espacio en blanco. 
. (2) El maestro « escuela dice el orig-inal, pero es error feroz y grosero del «críWe»- 
V«. No soy partidario de esa nimiedad tan de moda, de reproducir erratas. De tomar al 
pié de la letra esa errata, resultaría que pata la prisión de un estudiante habían de 
concurrir el obispo y. el maestro y la escuela, esto es, toda la Universidad. 

(3) Oportunamente se salvó la errata de Chacón diciendo en la citada Memoria- 
Anuario: «Chacón en su Historia de la Universidad de Salamanca y otros escritores, que 
j^an publicado todo ó parte de este documento, leyeron eapellcm donde dice apoiecario. 
.( Así se llamaba e^^os mona^teriqs el encargrada de la apoteca; esto esi del lug^ar en 
que se guardaban los granos, vinos y otros comestibles. El monje apoteearius, como 
,U)8 que estaban al frente de las demás dependencia^, administraban Los. búeites pro- 
pios que éstas Ueg-aron á tener. , ... ,; i ¡ 
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^imno. Otrosí tengo por bien que el deán <le aaliiman<i& e Arnal de sen* 
^que que yo fago conaeruadores del esit^udio ayan cada anno dosientos 
nmravedis por su trábalo e poligó otros dosientos niaravedis que tenga 
el deán sobredicho priora faser despe0ar en las cosas q'^e fesieren me- 
nester al estudio. E estos iñaravedi^ sobT^cbos son por todo dos mili 
e quinientos maravedis e mando que los sobredicbos conseruadores 
rres^iban e tenga» es^sn^ara^edis sobredichos e que -los* despiendan 
en proueobo del estudio asi como yo mande e sobredicho es e que den 

. cuenta e Bason dallos cada aoa^ a^w o a quien yo mandare (1). E man- 
do e digo a los sol»redic)ios escolies que (espapio en bkmco) en (espacio 
en blanco) bien su fecho e sus (espacio en blanco) jsa onrra e que btuan en 
pas sin vuelta e sin pelea ninguna e.que guardeaoi e tengan todas las 
mías pusturas asi como las yo puse e mande de. glosar que yo aya vo- 
luntad de les faser bien e merced e de les adelitntar su onrra e su 
prouecho E m, alguno fnere que las ^úas pusturas non quiera guardar 

. nin tener sepa que me pesara mucho e demás nox^gelo sofrire. Dada en 
toledo por mandado del Bey ocho días de mayo enera de mili e dosien- 
tos e nouenta e dos annos (1254 de ^, C«) — domingo yuannes la físo de 
mandado de don martin ferrand^s: electo de león e Notario del Bey (2). 

NÚMERO 8. 

Tundsición del Colegio de Miramar en Mallorca, por el Rey 
D. Jaime: Confirmación por la Santa Sede, (3) (1276.) 

Nobili viro Jacobo Nato clarea memorieB Begis Aragonum. 

Laudanda tuorum primoge^torun y,estigiain quibusdevotionis et 
ñdei celus respleja^^t^ st^udiis salubribus imitans, et tamquam fílius 
benedictionis ,et gratis, od eyusdem £dei términos ampliandos anhe- 
las, ut^qui in terris D^agnitudine praemines altum tibi Ipcum consti»^ 



Es. pues, de presumir que el oficio del apoiecario en la Universidad, sería seme- 
jante al de tesorero ó administrador. 

Etimológficamente considerada la voz apoteeario viene del griego ÁPOTHBKE 
que significa horr^wn, reposiíwium, celia, panera^ despensa, etc.; de donde se formó 
apoteca y luego botecha, bodega, botica, apoiecario, bodegitero, boticario, etc. 

(1) Se ve que la tesorería corría á cargo de los conservadores. 

(2) El original de este documento no se encuentra en el archivo. Se halla inserto 
en otro de D. Enrique III (XXXV), que le confirma. fNota de la Memoria^ 

(3) Copiado de la Historia general de Mallorca, continuada por D. Miguel Mira- 
queg, presbítero, tomo 8.**, cap. 8.*, pág. 4*7, con relación al libro de Lulio,— Blan- 
quema, libro 2.", cap. Tí,— Wading, an. 12Tft. 
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tuas in excelsÍB : pro túsB ac eonund^ta progenitoram animarum re- 
medio statoisti et etiam ordinasti, ut in ínsula Majoricenfid ad te yiire 
hereditario pertinente, inloco qui dicitar Beya, in parrocliia Sancti 
Bartholomsei Villa de Mossa, monasterium 6eu loen» religiosns de tnis 
l>onis propriis constitnatnr, in quo tredecim fratres ordinis Minonun, 
qui jnxta ordinationem et constitationem proTincialis Ministri conti- 
ano in Arábico stndeant commorentnr, nt tándem instructi oompetenter 
in illo, ad térras paganorum se cotiíbrant, animarum profectibus in- 
tendentes. Et ne fratrum ipsorum £rt;iidi'tlm neoessariorum defectus im- 
pediat vel perturbet quosdam redittts'fldte speetantes, ex quíbus eis- 
dem fratribus neces£iaria huyusmodi ministrentor, spedaliter depu- 
tasti, prout in pateírtibus litteris inde oonfectis tuo sigillo munitift 
plenius dicitur confineri. 

TJnde Nobis hiuniliter supplicasti ut sub protectione Sedis Aposto- 
1ÍC8B et nostra locum recipientes eumdem in quo per Ministrum pro- 
vincialem buyustnodi fratrum numerus jam est ad boc per Del gratiam 
constitutus, et inibi per eoádem laUdabiliter studio insistitur memóra- 
te, aliaque prsBmissa pia intentione á te edita confirmare de benigni- 
tate Sedis Apostolices curaremus. Noé itaque tuis precibus annuentes 
fayorabiliter, quod in bac parte pie ac provide factum esi, ratum et 
firmum habentes, id auctoritate Apostólica confirmamtis et prsesentis 
Bcripti patrocinio communimus. 

Nolumus autem, prout dilecti filii generalis minister et Catres ip- 
sius ordinis cupiunt, et etiam de intentione prsefati nobilis procesisse 
yidetur, quod eidem ordini, seu prsefatis aut quibuscumque alus ipsius 
ordinis fratribus, reí alii pro eis in monasterio seú loco prsefatis, vel in 
perceptione díctorum reddituum proprietas, vel dominium, auA aliquod 
jus percipiendi eosdem redittus, seu actio in eisdem aliquatenus ad* 
quiratur, ita quod prófessioni vel regulse dicti ordinis propter boc in 
aliquo nullatenus derogetur. NuUi ergo etc. Dat. Yiterbi xvi kal. 
Octob. anno Fontif. nostri primo. 
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NÚMERO 9. 

Permiso del General de los Franciscanos a Raimundo LuliOy 

para enseñar su Arte por todos los conventos 

de su Orden año 1290 (1 }. 

lu Cbristo BÍbi charissimis Ministris provinciae Eomanae, Apu- 
licffi etc. Frater Raimundus ordinis &atrum Miaorum Creueralis Minia- 
t^r e^, B&tYTXB, aalutem in Domino et pacem sempiternam. 

Cum ex debito charitatis teneamur ómnibus, illis potissime nosci- 
mnr obligari quibns nos vera pungit devotio et adstringit certis bene- 
fitiorum indiciis comprobata: Cum igitur Dominus Baimundus Lull 
lector prsBsentis, amicus ordinis et devotus ab antiquo in relevandis 
ñratruiun nostrorum inopiis gratiosus et in subsidiis sollicitus extite- 
rit et attentus , non inmérito ipsum vobis in Domino recomendó, dis- 
cretionem vestram rogans, quod cum ad vestra declinaverit loca be- 
nigne reoipiatis eumdem, et quem admodumeecundum Deum poteritis, 
et decet nostri ordinis bonestatem, in agendis sic ei assistatis solicite, 
quod ex devoto devotior fiat, et apud c8Bteros vestra reluceat solertia 
commendanda. Caeterum cum dictus D. Eaimundus quañdam Artem 
doceat per quam oonvincere nititur infideles^ voló quod vos ministri, 
8i aliqui firatres provintiarum vestrarum audire dictum Artem fuerint 
consolati dictis ipsis fratribus licentiam, et dicto Dno. Baimundo de 
conyentu idóneo opportunitatem in quo possit firatribus ostendere Ar- 
tem illaiE conoedatis. Válete in Domino et orate pro me. Datt in Monte 
Pessulano YII Kal. iNovemb. anuo Dni. MCCXC. 

NÚMERO 10. 

Bula de Bonifacio VIII remitiendo á la Unixíersidad de Saía- 
manca su ¡Sexto de Decretales en 1298. 

Bonifatius Eps servus servorum Dei. 

Dilectis fílijs Doctoribus et scolaribus TJniversis Salama&ce com- 
morantibus salt et aplicám ben. Cum nuper, Deo nobis auxilium pre- 
bente, Bome apud Sanctum Petrum, Vnon. martij Pontificatus nri 



(1) Copiada de la Hiatoria general de Malloroa. Uimty S/^ p6g. 51 4e la. edioión 
de 1841. 
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anno qnarto, ex nonnnllis decretalibus predecesortun nostrorum Ro- 
manorum Fontifícmn, atque nostris librum, quem fumumeratam quin- 
qué veteris voluminis decretalinm libris sextum volumus niincupari, 
ediderimus, tam ad utilitatem studentium (1) qúam ad eKpfidie&danua 
litium cotnpendiosum remediuiQ) XJiiiy9rsitati.v^str^j>er,iQ^lica sciip- 
ta mandamus, quateutiB plíopxpvto ammo summa^ue ope et alacrí stu- 
dio illum , quem sub bulla nostra inclusum vobis transmictimus (sic\ 
suscipientes eo utamini in juditijs et in 8colis/ut et studiosi per ipsum 
á voce magistra (Wt^ra^ e£&ciantur eruditiores, et céleríoFemr juditia 
terminum sortiantur Datum Beate Vllll Kalendas (Kls) octobrúl 
Pontíñcatus nostri anno cuarto (2). 

NUMERO 11. 

Privilegio de Don Jaime en 1300, eligiendo á Lérida para 
poner alli estudios. 

" Jacobus Dei gratía Rex Aragonum, YalentisB et Murci» , ac Co« 
mes Barchinonae dilectís et fídelibus suis paciarii?, et probis homim* 
bus, ac toti Tniversitati civitatis IllerdaB presentibus etfuturis salutem 
et graciam. 

Dum noster curis animus agitatur assiduis, quam nobis sit utilo, 
quam decorum vires erudire prudentes, per semina doctriAanun, 
qui per studium prudentiores effecti, Deo nobisque complaceajit, ac 
regnis et terris nostris, quibus Deo propitio presidemus, finiotna 
añerant salutares; ad id precipue curas nostras- dirigimus pev'quod 
viris eisdem scientiarum quarumlibet bonestarum apud nos alimenta 
condantur, ut nec potissime nostros fideles et subditos pro investigan- 
diis scientis nationes peregrina^ expetere, nec in alienis ipsos oporteat 
regionibus mendicare. Oum igitur Sanctissimus in Christo pater ac Do- 
minuB X^minua !^onifacius Papa octavus per speciale privüegium No- 
bis boc scienti^ua duxerit concedendum^ ut in aliqua civitate vel loco 
terree nostr» insigni fundare vel ordinare possemus studium genérale, 



(1) Véoifi porqué lo remite á la UnÍTiorBidad , CQmo.á. las. de BolonÍBi Pafís T 

Oxford.. ■.,,..•.' • . •.. 

• . (2) So coDseryar original en el Archivo de Salamanca en un gran pergamino. La 
de París diceñ^que Id perdió. Al frente del Sexto de DecretaJes Suele copiarse ía diri- 
gida á la de Bolonia. Por desgracia no se conserva el libro original enviado por el 
Papa, qué ftiera un «íUtóg^alD precioso y de gran vatía. : 

Se han suprimido algunas abreviaturas y suplido la puntuación. 
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et qnod ídem $tudium postquam per nos existeret ordinattim, eisdem 
gratiis privilegiis, et indulgenUis gauderet omnino, quse á sede Apos- 
tólica Tholosano studio sunt concesse, prout in ipso privilegio plenius 
continetur, Nos habito diligenti tractatu et consilio pleniori super 
electione loci, quo posset commodius idem studium ordinari, ad civi- 
tatem Illerdee, velut ortum fertilitatis et fecunditatis conclusam, ac 
fontem deliciarum signatura, qusB quasi quoddam intermedium terra- 
rnm ac regnornm nostrorum existit, oculos nostrse considerationis su- 
per hoc vigiles duximns dirigendos. Ad ejus namque reformationem 
ac statum laudabilem tanto diligentlus et specialius speramus, quanto 
civitatis ejusdem ac vestram, honorabiles cives, antiquam nobilitatem, 
legalitatem et ñdem, ac grata pariter et accepta prsedecessoribus nos- 
tris, nec núnus nobis per vos impensa servicia ad nostram crebrius me- 
moriam revocamus. Per no^ igitur et.onmes sucoesores nostros volen- 
tes civitatem eandem bujusmodi gratise nostr» praerogativa potiri, 
tantique honoris tituILs decorari, gratis et ex certa scientia civitatem 
prsedictam auctoritate Apostólica, qua fungimur in bao parte ac etiam 
nostra, ad genérale atuditmi pr» ceteris locis et civitatibus terre nostrse 
eligimus de preesenti ac etiam ordinamus, volentes ac fírmiter statuen- 
tes ut in ipsa civitate sit studium genérale, de cetero tam in jure canó- 
nico quam civili, medicina, philosopbia et artibus ac quibuslibet fa- 
cultatibus alus , et approbatis seientUs quibuscumque. Ita quod de 
cetero nulla persona cujuscumque preeminentiee, dignitatis, conditio- 
nis, status aut iegis existat, tam audax reperiatur, quod in aliquo 
loco terree et dominationis nostree ubique citra mare babitse, vel Dep 
autore in'futurum babendae, jura canónica vel civiliíi, aut libros me- 
dicinse sive philosopbise audeat vel prsesumat aliquibus scholaribus le- 
gere vel docere: nevé scbolaris quicumque preesumat inixa terram et 
dominationem nostiam alibi quam in nostro studio lUerdensi jura ca- 
nónica vel civilia, sdentiam medicinae seu pbilosopbisd á quocumqae 
causa lectionis audire. Alioquin iram et indignationem nostram et pe- 
nam miUe aijireorum tam legentes quam audientes , quoticns^convene- 
rint, se noverint incursurum, prsesenti statu seu privilegio nicbiloná- 
nus in suo robore duraturo. Et quia cordi nobis existit ídem prosequi 
studium continuis gratüs et favoribus oportunis, illas ad prfldsens 11- 
bertates et gratias ac indulgentias qualescumque quee ¿ Sede Apostó- 
lica Tbolosano Studio sunt concesssB, ipsi eidem studio lUerdensi, 
doctoribus et magistris ac scholaribus ibidem studentibus et studere 
volentibus , auctoritate Apostólica atque nostra de regise liberalitatis 
beneficio concedimus et donamus , ac etiam confirínamus. Intendentes 
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in postemm, prout tempomm et negotiomm exegerit qualitas, eidem 
studio, et scholaribus de libertatibus et immunitatibtis et gratiis con- 
tinuis liberaliter providere; quibus ídem magis percipiat studium in*- 
<srement\im. Hoc igitnr donum solemne Nos Rex prsefatus mente gra* 
tuita, ac etiam cor de bono, vobis dilectis et fídelibus nostris paciariis, 
probis hominibus ac toti TJniversitati IlerdaB prsesentibus et futuris 
per nos et omnes successores nostros offerimus, concedimus et dona- 
mus , prout melius et plenius dici et intelligi potest ad vestnim et dio* 
taB civitatis commodum et vestromm ; nt scilicet dictum stndium ge- 
nérale in ipsa civitate habeatis , gubemetis ac etiam ordinetis. Salvis 
semper privilegiis et gratiis per nos yel successores nostros concessis 
eidem studio seu etiam concedendis, et salvis pactis et conventionibus 
per nos eidem promissis atque concessis et concedendis et ómnibus 
alus nostris preeceptis et ordinationibus quibuscumque, quse ad utili- 
tatem ipsius studii üerdensis nobis et successoribus nostris necessari» 
videbuntur. In cujus rei testimonium preesentem cartam concessionis 
et donationis de dicto studio vobis concedimus , ac nostra bulla plúm- 
bea tradi praecipimus communitam. Datum Csesaraugustee Kalendis 
Septembris anno Domini Ü. trecentesimo. Signum Jacobi Dei gratia 
Begis Aragonum. Testes sunt. Eximinus Episcopus Csesaraugustanus. 
— ^B. Episcopus Valentinus. — Eximinus P. Abbas Montis Aragonis. — 
la. Dominus de Xericha. — P. Dominus de Ayerbe. — P. Ferrandi. — 
Bug. de Eñtenza.— Luppus Ferrench de Luna.— P. Martinis de Luna. 
— Joannes Martinis de Ltrna. — Artaldus de Luna.— P. Cornelii. — Exi- 
minus Cornelii. — Sancius de Antilione.— P. Luppi de Oteyza. — P. G. de 
Castilione.— Eximinus P. de Árenos.— Et plures alli ibidem ad ge- 
neralem curiam congregati. 

Fuit clausum per Bemardum de Aversone de mandato Bomini 
Episcopi.„ 

En el título de vita et honéstate scolarium es notable el párrafo si- 
guiente: 

..... statuimus quod nuJlus pkisictis, poeta ^ grammatitms vel artista, ex- 
ceptis pueris qui nondum eetatis suse annum Xllll disimiliter exege- 
runt, in festivitatibus Sancti Nicholay et Sanctw Katerinas prsBsumant 
tripudiare sive bailare per civitatem vel ludos faceré inhonestos, toI 
alias velati incedere cum habitu Judearum vel Sarracenanwn 



303, 



NUMERO 12. 

Privilegio de D, Jaime II prohibiendo enseñar en $us Estados 
fuera de la Universidad de Lérida j año 1300. 

Jacobns Dei gratia Bex Aragonum, YalentisB, et MurcisB ac Comea 
BarcldnoiiSB. 

Dilecto suo Vicario Barchinonensi vel ejos- locum tenenti salutem 
«t dilectionem. (1) 

Cnin nuper in civitate LleridsB genérale studium in ntroque jure 
medicina et Philosophia et aliis qxdbuslibet artibus et scientüs tam 
anctoritate apostólica nobis in hae parte concessa, quam nostra, duxe- 
rimns ordinandmn; ut et idem studium magis percipiat incrementum 
-statuerimus firmiter et districte ne in aliquó loco terrsB aut dominatio- 
nis nostrse babitee vel habendse, prsBterqtiam id Studio Ilérdensí, ali- 
-quis audeat jura, medicinam vel pbilosopbiam legere seu docere, ne- 
vé quis á quocumque lectionis causa prsesumat audire, sub pena miUe 
morabatinorum, quam transgresores incurrere volumus ipso facto; id 
circo vobis dicimus et mandamus quatenus in civitate BarcbinonsB, 
villis et locis insignibus inira jure dictionem vobis commissam cons- 
titutis, faciatis boc edictum et ordinationem nostram solemniter pu- 
blicari; et ne contra probibitionem nostram prsedictam ab aliquo cu« 
juscumque prsebemineñtiae, dignitatis, oonditionis, legis, aut status 
existat aliquid attemptetur, curetis artius evitari, si de nostra confi- 
ditis gratia vel amore. Datum Csasaraugustas nonis Septembrís anno 
JOomini MCOC.„ 

NÚMERO 13. 

Ordenanzas Reales de la Universidad de Lérida en 1300. 

Jacobus Dei gratia Rex Aragonum^ - ValentisB et MurcieB, ac Comes 
BarcbinonsB universis Doctoribus, et magisferis atque soolaribus cujus- 
cumque scientiee, prsdsentibus et futuris in Studio Herdensi studenti- 
bus et studere volentibus, salutem et gratiam ac benevolentiam suam 
semper. Curas nostras continua solicitudo non deserit subjectorum sic 
^ommodis specialís quadam afPectionis gratia providere, ut illa prseci- 



(1) Igaales cartas se dirigrieron & otras varías ciudades principales del Reino. 
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pne nutriamus pro viribus, que nostrsB reipublic» pariant utilitateni 
pariter et proffectum. Id circo scientíarom doctrinam, per cujus cultum 
divinse res et humansB disponuntur commodius, in nostris subditis af- 
fectantes, nuper babito super boc diligenti consilio ettractatu, incivi- 
tate nostra Ilerdensi studiuin genérale in jure canónico et ciyili, medi- 
cina, pbilosopbia et artibus, et aliis apperobatis et bonestis scientiis 
quibuscuinque, aactoritate Apostólica nobis in bac parte concessa . ac 
etiam nostra, duximus ordinandum. Ipsam nempe civitatem ad boc 
aptiorem elegimus, tanaquam locum communem et quasi regnprum et 
terrarum nostrarum intermedium quoddeun, fertilitate victualium opu»- 
lentum, «eris temperantia moderatum, aquaruin et fluminum abun- 
dantia circumseptum, nobilitate ciyii;un insignitum ac decenti populo 
decoratum. TJnde llcet eidem studip ab ipsa Sedc^ Apostólica supra dic-. 
ta onmes indulgentise, immunitates ¡et gratiee sint cojicessse, qusd Tbo^ 
losano studip sunt indult^^ quia taauen cordi nobis adbuc existit, ut 
Ídem studium sic ex continuo gratiarum fopieptp su&cipiat incremenr^ 
tum, quod;ejus pi^nútes diiatatl perdiicantuo: ubique, quibusdam aUis. 
specialibi^^ dopis et infrascriptas statutis et ordiiaationibi;LS gratjuo3Ís, 
quas inferius ad perpetuam rei memoxiam, et ut ad vestram perferazx- 
tur notitiam subnotami^s, disposuimus rubricare. 

Ia primis igitur volumum, ac ipsi, eidem studio perpetuo indulgemus, 
quod universit^s scolarium fpren&ium (1), qui nonsint de civitate lUer* 
dfle, Qlerici vel laici in utrpque jure studentes dumtaxat, babeant potes?* 
tatem annis singulis sibi eligendi et creapdi i;ectoreia, consiliarios aa 
generalem bedellum et banobarips, pi^out sibi ad utilitatem ejusá-^m, 
$tudii videbitur;jexpedire. Ita quod ipse rector, et cox^süiarii similiter 
sint forenses. Qui rector et consiliarii illam babeant in jioqtoribus -«i 
magistris et scolaribus cujuscumque scientice in eodem studio residen- 
tibus tam privatis quam extrajieis pot^est^iteni, quam in Studio Bono- 
niensi et in aliis studiis generalibus babere noscuntur. ítem quod idem 
rector et consiliarii ad comi^aodum et utilitatem. ipsius studii pos^int 
faceré et ordinare statuta, ac doctoribus, magistris et scolaribus penas 
et muletas imipoiierie^ si:ea 1109 s^yaverint, ^bive üo» obedierint, prout 
in dictis studiis fieri c^A^eyit. 

ítem quod doqt[or€B et mpgidtri, tam in utroque jure quam in aliis 
quibuscumque ^cieutiis, in ipso studio ereandi vel aasum^di ad mar 
gistratus bpnprejii^ priuaqijiAm assumaA.tyir) i»' pire^santia reotar^Sr ipr 
sius studiis, 8Ín^dUigenterpriyai.teacpjal>li^ do^torum vel raagistro^ 



(1) Forenus equivale k forastero : dtforctt «su. 
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rxun et alionun in illa scientia, ad quam assiimendi snnt, peritoram 
examiuatioiie isubjecti, prout in cUctis generalibus studüs observator. 
Ita tomen q[uod Jlibniín et auctoritatem legendi et magistralem digni- 
tatezn suscipiant ¿..cancellario noatro vel ejus vicario prsBfato studio 
prs^^identi, c^uQin semper esse yolumus et ordinamtis propter hono- 
rem ecclesi» et ipsius studii, canonicum Ilerdens^n. Quod quidem 
cancellarise oi^pium yolnmus e^e perpetuum. Nec propterea quia ca- 
noj^co Herdensi debeja^us (vel yolumus) ipsum comittere sive concede- 
re^ dignitaia persqnatri^ o£&ciiim vel benefídum ecclesiasticum ullate- 
nus censeatux. Qfi^ etifim, , cano!ell9,rÍ3is per nos .taliter institutus tali 
^ubscriptlone utatur. "Nóstalis Canceílarius studii lUerdensis aucto- 

„ritate Apostólica et Bomini n^stri Domini Begjis. Aragonum, quir 

„bus fongimur in bao parte, tali negotio nostram í^uctorita.tem imper- 
^túpiíu: etCy, £it sic perpetuo volumus observari. Adjici^xites quod idem 
caacellar^uSy etiam vel eijus vicarius e^iaminationi t^ privatad quam 
pubKcflB, q}m fiefc 4e dictis doct9^4bT|s et magistrúi, vocari debeat ac 
etiam interesse. Nontameii r^ione susf presentiaB vc^lauctoritatis praes- 
iajpÁ^j sub cplore si^illi vel littersd teetimonialis tr^dendae, aliqui<Í k 
scbolari promovendo fl,ccipere yiel exigere possit per se vel pi^r aliu?n, 
pu)blice;yel oculte. Sed ejus notarius sive scriptor pro litteris et sigillia 
et ómnibus , alus scripturis necessariia ei^em negotio; accipiat quod 
ju£\ti3jx\ fuer^t» et secundum persai^arum cond^tionem etiam moderatum. 
Ita, quQd.de promovido ad magisteatus boúorem injure canónico vel 
civili ultra unam njarcl^a^ argenti, in medicina vero ultra XX ^olidos, 
in alus vero scientiis ultra X solidos ejusdem mone^ non possit pete- 
re vel habere pro aigillo, litteris et 9cripturis. , . , 

, ítem quod nuiles doctor, magister, scolaris aut spcii sive familiares 
^vel continui domestici sui, nevé aliq.uis stationaríus, bedellufi, libra- 
rius sive scriptor, clerici vel l^ci, quí causa mórandi iii,ipso studio, vel 
etiam Qausa vendendi libros vel pergameua ad eamdem ,civitatem ac- 
cesserint, capiantur, detineantur, pignorentur sive jxwircbentur in per- 
sonis vel propriis bonis ipsorum veniendo, stando vel redeundo pro 
aliquo4©bitp antecjiwn ad idem studíum venirent contracto, ?iisi prin^ 
cipales fuerint ^^bitojrep sive fidejussores, et tune etiam non valéant 
impediri, detineri vel pignorar! ipsjis oñerentibus fídantiam de directo 
coram judice. cpnjipetenti. Non etiam pro debitis in q^uibus anteq^uam 
veniri^nfi ad studíum fuerant aliis persoí^, quam vicinis Ilerd» ^rinci- 
pali aivetfidej^sorio nomine obligaitijvaleant dum in eodem studio 
fuerint inibiponvenírl,, immojus repet^n4| domum síbi concedimus do 
prsBsenti^Super hocaut^msubcQ^sionis vel alterius causee simulatse 
ToMoL 20 
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colore pet f icinos Iléfdae üiliil contra, mentém ¿ujtia nostr» gratii» 
machináretur. Idémque super erimiidbTis vel delictié, ijute mortis pe¿ 
nam non ingerunt, per eos antequam ad studium Venirent comissiSi 
volumns observar!, nisi janí ftiisseiít per vicarium Vel^cteriaih ©t paéia* 
ríos Illerdee banuiti ét preeconizati rátione maléfactoruni ípsortan. ítem 
quod nullus preftdictbrun capiatur, vel captus detineatur iñ persona pro 
ullo levi crimine seu delicto, qnód pénam moi^s séü'membri abcisio- 
nem non íngerat delinquenti , dum tamen ñdejussoreá vel caplevatores 
corain suo judice psssint oferre idoúeo^, contraria consuetudine vel 
observantia civitatiá IlerdsB SHper lioc in aliqtto'nóntibsiiaiit©. 

Ilem quod nemo préedictorum cujIísctimqtLe conditionis dxistat té* 
neatúr in exéróitum vel cáYalcatam régalem sen vicinalém^ nec etiam 
adsonum vél apjéllittim iíivitus iré, vel alium mittefe loco stii. 

Itéiñ quod in bóspitiis doctorum et magístrorum Vel sbalárium, cié* 
ricoríim véí laycoíum, in eodemi studio commóraníbiuní ét studentiúm 
non fíat cerca, vel indagatio ^ér klii^os nostros Oficiales seu alias 
quas6Úmque perÉíonás ratioie aliciijus, qui dicetetur ibidem latere v«l 
ócciiltari. Nisi forét qui latere dicitur, pro ' iaü málefiéio inculpatusr, 
quód 'mortis pe riculum vel membri abcisíoñém rügéret delinquenti: 
vel nisi insequutus per oficíales nostros aut alios der ína^dato'ip&torúm 
se publice rocollégerít in díctorum studentiuin Irospitio in conspectú 
oMcialium eoruindem. Tuncqtie étiam in casibus jsüpra dictis peí* úos- 
trós óMcialés, paúcis persbliis ádhibitis, ad idüécessafüá cíürialiter 
pérqti'ifatur , éeü etiám extrabatur sine aliqua Ifesibñef hósjpitii et coni- 
m'ói^antium Iñ 'eodéiñ. ... ..; > / — 

ítem ut iidem studentes in majori quiete ac' fittniórí' securiritt© per- 
maneant, statuimus et ordinaníus, quod nülIus prlvalitts Vé! éxtraneua 
tam 'auda± repériatilr , quod iiifrá loca litídtandá ínfra dictam civíta- 
tem, et ad habítatioriem dictorum Studentiúm specisdite* assignañda, 
prsBstuniát contra ipsos doctores; inagistros, seculares eoriimqué 'feini- 
liares et óñmes aliós supradictos, seu alias quascumque personáis mas- 
culos ve! féminas, quse cáu'sa studentiujm ibi ]^erttiahsériut, inovere vel 
incípere bistrayllám sive rixám, liec éisdem inferre violentiam aliquam 
in bóspitiis eprundein, vel etiam extra. (Juod qui písesumpserit, si 
ctim ármis comriíisserit, vel ípsa etiam arrila contra preedictos pro- 
cluxérit vel élevaveirit, óolvat C¿ solidos* Jaceü pro^pena, vel subéai 
«eñtujii azotós. Et si eadem violeñtia fuerit judicata pro invááoúe Séü 
^réncamento'ból^pitii, manum'perdat, vél centum^ áurébé >eí(Gixiat. Si 
vero citi*a invasionem bospitii (nún gladi6 veTaliís áñhiá jiercusáerlt, 
íta quod vulnus vel livor icíu kppaf éá£, T¿óWTat ducéntos solidos Jacen^ 
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y0l.6U]>^at 00. azQtos. ^i i^intem Qupd ajbsit, ^ic^nia tantee prsB^nxnptio-^ 
^i^^^t.tepieritatia ,ex|kiterit.;9[uod sonum emittendo , vel multituáuLom 
pojmU .congregando qpASJi. seditiosus adhospitia stúdentinm inv^denda 
fion^itayerit, gratia e^ hoc contra scolares, et studÍTininiaterian],Í9cai|« 
jdali snscit^dOj per gulam n^oritnros sine.onmi remedio suspendattiri 
Tel'.alia ^apitali pena pleetatnr ex qua protinus mors se^nátur. Si t^- 
mexx extra liiQitationes dictorum locorum jpreedictas studentipiijs ét 
uliís fuerit,YÍolentifi yel. offensa illata^ sqiyatur inde caloñia sivWljan^ 
nui^.qnpd fueritoppositiun Ínter alios yíciños Derdae inter sé deliñ- 
qi^entea..QTuatcunen.ii>si.sttLdentes et st);.diam sub nostra protectione 
eonsistnñt».,et guidaUcp speciali, volumns ac fírmiter statuimíis^ quód 
qaicumquíí privat^us vel extraneus ctniíscnmque ftierit conditioms, 
^tat^ autlegis, doctorem^.magistrum, vel scolarem in dicto stu^o 
atudentepft con^iderata metnte in persona propria extra rixam, velcitr<t 
defensionis corporis sni tutelam, ateociter verberaverit, vnlne^'averit 
jsive oocifient, persona et bona illius sint nostrae voluntati omnino 
auigpoisita , nisí coram tribus testibus ut inimicum de£&dasset eundem 
.yiiiis per cinqB,e dies. Itar quod doctpr, magister vél scolaris, .'recepto 
ipao ^4i^damento^ si suse voluerit providere quieti, possit petare á 
diffidatore securitatem^ibi prsBgtafi et dari: ad quam preestaiidam per 
^Q|5itrog pfficáales comp^ejli yol^mus quemlibet in persona et rebús, pit- 
jugcmnque faerit condi^ionis status aut legis fortiter et districté. Et 
qma panw est in civitate ^us pondere, si defñierit exequntio, districte 
nLandamus quod siiper dictis p.enis per nos superius appositis et expre- 
6ia if nxilla i^eri possit remis^io jper nostros offíciales sine nosti'a Hcen- 
,tia0pe.ciali Immo si delinquens inprsBmisis afíugerit, ubicumqué fue- 
xit. infra nostram jurisdictionem xepertus, in continenti ad requisitió- 
nem cnrifiB et pac^^^pyum llprd», adipsos per quoscumque ad quQS 
de^venerit, eundem sub pena gratise npstrsB mandamus remitti pro iñe- 
ritis recepturúm. Si autem infra III menses inventus non fuérit lati- 
nando,, de bonisfluis^.qu8B habuerit, ^olvantur banna praedicta ínter 
npstram euriam, et paciarips Il^rdae | prout alia dividt^nda, et alias de 
eiodompasso injuriam plenarie satisfíat. ! 

> , ítem conoedimus doatoribus , , magistris , scolaribus et ómnibus alus 
is9pradictis,:qui causa stu^ i^ dicta piyitate permanserint, sive de- 
. rici.siye laici fuerint ,. quod 3uper ciyilibus causis, nec^on etiam cri- 
.znin^Hbtvs,, qusetan^e^motrtem yel abcisioñem membri non ingerunt 
dfilinquentÍ3npn.pos8}nt, lúsisub ^uo -maluerint de tribus judicibus 
cpíjyen^tj vijdeliceit pqram CTOa Ilerdensi, vel ejusdem Episcopo, sive 
ooragn.^tudü memoirati rectore,; excepta solutione bannorum prox^t in 
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eequenti capitulo, declaratnr. ítem volumus et' concedimus quod si 
scolares et eoinim familiares continui, et alii prseáicti inventi faerint 
in maleficiis vel cum armis infira afrontationés locomm eis ad Habitan* 
dum in dicta ciyitate assignandorum , si de die fiiefit, clerici vel laici 
perdánt arma, et sine solutione alicujus banni faciant snper malefactis 
de se querelántibus justitie complementum. Si vero de nocte in bnjns- 
modiñieiánt deprebensi/vel cnm mnsicis instrnmentis reperti, per- 
dánt arma et instrumenta. Et nicbilomiñus, si laici fuerint, solvant 
mediumi bannum curiee et paciariis, quod vicini civitatis ejusdem in 
tali casu solvere tenerentur. Si autem extra locortim limitésr prsBdicto- 
rum de die vel de nocte cum armis vel instrumentis fuerint invénti, 
vel alia comisserint sive delinquerint, si laici fuerint babeantur et ju- 
dicentur in onmibus ut vicini; si vero clerici sint, exceptis armis et 
instrumentis , quae sibi auferri per ofñciales nosttós permittimus, in 
alus ab Episcopo vel rectore studii corrigantur. ^ 

ítem dicimus et concedimus ómnibus venientibus ad dictum stu- 
dium causa studendi, vel. ibi studehtium ratione morandi, quod de 
animalibus et zafrano et rebus aliis, quas ad dictam civitatem addú- 
cent vel portaveñnt, si contingat ipsas venderé iñ eadem, nulla lezda, 
pedagium vel aliqua exactio alia petatur vel exígatur ab ipsis. Si libri 
etiam vel pergamena causa vendeindi ad dictum studium á quocumque 
mercatore vel alio portata fuerint vel vendita in eodem , nulla simili- 
ter lezda vel peadium exigatur. ítem volumus et concedimus, quod 
pro aliqua barata, quam doctor, magister vel scolaris quicumque fa- 
ciat in civitate IllerdeB de blando , vino v<el alia re quacumque, licet 
illam rem scolaris revendat pro suo victu vél sua necessitate, qúod 
non teneatur inde solvere lezdam vel alia jura nóbis. Ita tamen quod 
ille talis debeat juramentum si exactum fuerit ab eo , prsestare boc ra- 
tione lucri vel mercaderiflB non faceré, nec in firaudem juris nostri ali- 
quid macbinari. 

ítem concedimus et laudamus, quod unus Vel dúo ihercatóres vel 
alü, Judei vel Cbristiani, qui taínen non sint de civitate Herdse, qui 
electi á rectore, et consiliariis ipsius studii causa mutuandi scoláribus 
et studentibus in ipso studio venerint moraturi ad civitatem Herdse, 
jquod nunquam ibi manentes ratione prsedicta téneantur iré in exerci- 
tum vel cavalcatam seu appellitum, vel éxire ad sonum, sive regalisy 
sive vicinalis fuerit exercitus, cavalcata vel appellitús. Et qúod etiam 
de ómnibus mercaturis quas ibi venderint y vel negotiati per se vel 
tuos capitularlos fuerint, non téneantur per cüique annos ex ntino & 
¿esto próximo Sancti Micbaelis in antea numerandos preestare ullo 
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modo nobis vel alus in dicta civitate, nisi mediam lezdam, et médium 
peatge, et médium ^ortatge, et médium menseratge, sive medios civio- 
los de ómnibus mercaturis^ quas ibi vendiderint, yel íuerint negociáti. 

ítem concedimus eidem studio, quod doctores, magistri, sedares 
et oiomes alii superius nominati, cum familia, et rebus suis possint li- 
bere et secure ad ipsum studibm venire et morari in ipso sub fide nos- 
tra nndecumque sint, etiam si de terris inimicorum nostrorum ezis- 
tant, vel eorum qui guerram balbént nobiscum, nisi forte persona sus- 
pecta; et tune etiam tali personae dáf etur tempus sufñciens ad ezeun- 
dam de térra nostra cum rebus suis, ex quo ratione studii ostenderit 
se venisse. 

li^em promittimns et convenimus vobis doctoribus , magistris et sco- 
laribus et alus supradicti^ quod pacta et conditiones sive convenien- 
tias quas babebitis cum civibus Ilerdse, et libertates et gratias quas 
modo vobis conferu^it, et se promittunt vobis pbservaturos et factures, 
et, illas etiam quas obtinere de cetero poteritis cum eisdem, quse qui- 
,dem utilitatem vestram et bonum statum studii respiciant^ vobis ob- 
servabimus , et faciemus etiam vobis preesentibus etfuturis per nos et 
successores nostros inyiolabiliter- perpetúo observan. Volentes, ac 
etif|.m vobis ad- majorem plenitudinem gratiae concedentes, quod.in 
OTOiibus et singulis superius non expressis, qu8© alias vestram vel 
dicta studii utiHtatem respiciant et profectum, sitis pro vicinis IlerdflB 
recepti, ac etiam judicati. Has igitur immunitates et gratias vobis do- 
namus,,Qoncedímus, ínt^amus et offerimús quoad prsesens, vos ad 
Ídem studium velut ad sollempne convivium liberaliter invitantes, 
fini^amspem, Muciamque tenentes, ac certam de liberalitate reg^a 
c^ncepturi fíduciam, quod vos et idem studium, Deo auctore per quem 
vivimus et regpiamus, amplioribus gj^atiis, libertatibus et indulg;en- 
tiiflhpnorare disponimus in fciturum* Mandantes universis et singulis 
<^cialibus ét:i?ubditis nostris prsBsentibus et futuris quod prsedictas 
immunitates, gratias et prdinationes nostras preefixas observent, pt 
faciant vpjbis in piBrpetuum inviolabiliter observari^ et quod circa.tui- 
tionem, defensionem et gubernationem studii nostri ílerdensis sínt 
semper vigiles et intenti, si de nostea cpnfidunt gratia vel amore. Da- 
tum C»saraugust¿, IV. nqnai^ Spptembris anno M tr'ecentessimo. 

Signum Jacobi Ceigríitia.Eegis Aragonum. Testes sunt. Eximinus 
Epis^pptD? CeBsafa^guj^tanjU^.=^Il. Episcopus yalentinus.= Eximinus 
P. 4-bba&Mpntifl.Aragpnis.:^Ja. Pominus de Xericha.=P. Dominus Áe 
4yerb.e..=P. Fer3^aaíidJL.=B!Ug, de Entenza.=Ijiuppus Ferrench de Luna. 
===P. JiíartijBU^ d^ Lun£^j==sJolLanQes Martinís de Luna.==ÁrtaÍclus . de 
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Lima.=!P. Cornelü.==Exiininus Cornelii.==Sánctitis de An'tilióñé.=±3 
P. Luppi de.Otoyza.=P. G. de Castílioné.==ExÍniintis P. de Árenos. 
Puit clausula per Bernardum de'Aveísone dé mandato 'í)oíaiñi fiúis- 
eopju 

NÚMERO 1-4- 

Aprobación de la (ipctnna de Lulíopor la Universidad^ 
... ., ' . deJ?&rí$, 13Q9 , : . ' ' 

"tJniversis preésenteá litter'aá ínspecéuHs Offitialis CufisB Parisién* 
sis in Domino salutem. 

. Noverint universi quod in prsBsentia Magistri J^oanis de Salinas et 
Micháelis de Junquerio nostroruní CleriVionini Jttratorum , qxdfcús ih 
hia et mayoribus fidem indubíam ádhibemús ,' et quibus quoad haeo 
commissimus tenore prseseñtium' vices nostras propter hoc peísoiíall- 
ter constituti Síagister Masliiins in Medicina Magistet, Joaíinés Sed- 
tus in artfbus Magister, Haimundus de Bitecún in medicina Bacbalau- 
reus , Pr., Cíemens prior servorum átae. Mari© Parissiensis, Píáter 
Ac¿ur8ÍuÍ3 eyuJsdem loci Magister, Petrus Búfgundus in artibus tíitt- 
gister, -figidius ¿e Vallóspbnte magister inartibiis, Matthseus^ Guido- 
nisin artibus bacbalaúreus, Gáufrichus de Mélchis, Joannes Scótttó, 
Petru^ de Parisiis, Hebrandus de Frigia, Lulabertus de Nornianiá, 
La-urentius de Híspania, Guillermus dé Scotia, Henricus de Burgun- 
dia^ Joaimes de Kormanis Baccalaureus in artibus^ et Magister JEgl-^ 
dius, et plures alii tisqué ad numerum XL in dictis Scientns exfiíerti, 
asseruerunt per eorum juramenta non vi, dolo, metuvel fraude adlidc 
indúcti, sed sua sponitanea volúntate ad íeqúisitionem Magistri Raí- 
mundi liulli audierunt per aliqua tempbrk Artem, seu sci'entiam, quam. 
iücitur fecisse seu adiíivenisse idem Magister 'Bioimtindús, quse qiiidem 
Ars seu scientia sic incipit. — í)eus ctiin tua giratia sapieíitia et amores 
.Incípit Ars brevis qu» est, etc. Asserueitoit dicti Magistri et bninéa 
alii/.ut prsedicitur, per eorúm juramenta coram pr»f atis juíratis nos- 
tris, quo'd dicta Ars, seu scientia, érat bona^ utiHs et necessária, prout 
ipsi perpendere potuertint, seu etiam judicaré, et ^uod in eá nihil erat 
contra fidem cathólicam, seu etiam díct» Pidei repugnans, multa au- 
tem ad sústentationem dictse fidei, et ^uód ipsi facientia in dicta scien-» 
tia potéra¿t inveniri. Preeimsa áutétíi íacta, acta et testiftcata áb ipsis 
Jnagistris et bacalaureis, ut pireeíatüm est coirám pteéfatís Clerícis ju- 
jatis nostris fiíerunt in domo, quaín ad preessens iobabitat ídem l¿i^- 
gióter ÍE&aimuhduis LuÜ, in vico BucetíSB* JParíi^iensís; iiilirá {nufvixm 
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pontem verEnis Sequaaam, proiit ipsi jurati nostri nobis retulenmt 
OiTAAiUo yiy». Yocis. Ad quonun relatdonem sigilluin praedictas París- 
«iensis Cuxifid duximus litteris p7aB,seiiitibus apponendum, in testúno- 
nixim pr^eiuisdpmia. Datis auno Dni. HCCCIX die Mariis poi^t ootayajn 
f€|9tl Purifícatioma Bt^.; Yirginis Gloriosse.— K. de Jun^iimo^ (1). 

NÚMERO t5. 

Caria de Clemente V reclamando un libro de Arnaldo 
- , , deVillanova. (1312.) 

"Dudxini quondam Magister Artialdus de Yülanova, Clericus Va- 
lentiaáe Dioecesis, Physicus noster j dúm adhuc viveret, pluries, post- 
quam assumpti fiíimus ad culmei^ Apostolic» dignitatiSj nobis dixit 
oretenus se valde utilem libruin super Medicina practica compilasse, 
qnem nobis frequenter darepromissit, et etiam yerbo deditin Nos ex 
tiinc in quantum potuit ejusdém libri dominium transferendo. Oum 
igitur díctus Magister Amaldus morte prsBventus prsefatum librum 
tradfere Nobis juxta htijiísinódi promissíoriem nequiverit, Fratemi- 
tati vestree ac vestrum singulisinTÍrttit^ obedientisB per Apostólica 
scrípta mandamus, quatenus omnes et singulos Abbates, Priores, Deca- 
nos, etc. moneant, quod quicumque babeat vel babero aliúm sciat prse- 
dictum librum reyelari,,et ad Nos transmitti curet, quod sub eicommu- 
nicationís pOenafieri jubemus. Dati^ ViensQ, Idibus Martii, an. 7.**,^ (2). 

NUMERO 16. 

Privilegio dej). Jaime autorizando estudiq de Grarnática 

y Lógica en Játiva, a pe^ar del privilegio exclusivo 

de Lérida, año 1319. 

Jacobus Dei.gratia, Rex Aragonum, ValentisB^ Sardinise, et Cor* 
aicsB, Comesque Bsgrcbinonse, ac sanctSB romanes ecclesisB vexiUarins. 
ali^iirantus et capitaneus generalis: fídeli nostro justitiee Xativffi aliis- 
que officialibus nostris, vel eonun loca teñentibus ad quos prsesentes 
peryenerint, salutem et gratiam. Oum ad audientiam nostram ex 



(í) Copiada de Is^ HUíoiria general de Üfitlorea, t. iii. pág. '71, refiriéndose a Wa- 
aiñgr/sub. aa* 1803. núm. 8B. 
' (2) Copiada di»IP. Pascual Cüsterciens^ 
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assertione pro parte jnratomm et universitatis villsd Xativ» nohia 
facta peryenerit, quod vos preetextu inhibitionis et mandati per nos 
facti, ut nequis in civitatibus ant villis ditioni nostr» subjectiii, praeter- 
quam iii cívitate Ilerdse sub certa poena atideat docére sen andire jara 
canónica vel dvilia, medícinam, aut pMlosdpliiá'in, inbibetis ne in rilia 
XativsB legantnr grammaticalia et logicalia, et Nos yelimns quod sicuti 
in civitatibus et villis aliis ditionis nostres grammaticalia et logicalia 
legnntur impune, sic in dicta villa Xativae legi permitta^tur, cum in- 
tentiónis nostrsB non sit inhibitionem prsedictam ad grammaticalia et 
logicalia se extendere. Iddrco vobis dicimús et mandamus quatenus 
permittatis ip dicta villa Xativee grammaticalia et logicalia absque 
impedimento aliquo legi et doceri, et á legentibus seu audientibus poe- 
nam aliquam minime exigatis. Data Barcbinone pridie Xalendas Madii 
anno Domini millessimo CCC nono décimo. 

NÚMERO 17. 

Devolución de las tercias resiles á la Universidad de Salamanca 
por Clemente V. 

Clemens Episcopus, servus servorum Dei; Venerabili fratri Archie- 
piscopo Gompostellano, salutem et Apostolicam benedictionem. Du- 
dum oblata Nobis Venerabilis fcatris nostri Petri JEpiscopi Salaman- 
tini petitio continebat, qu¿d licét ab 6lim de Tertijs decimarum Civi- 
tatis, et Dioecesis Salamantines Magistris, et Doctoribus, qui in diver- 
sis Facultatibus in Civitate ipsa, ubi tune vigebat studium genérale, 
regebant, certa ministrentur salaiia ad hoc eis specialiter deputata; 
deirium tamen, quiáíftierat ab hujusmodi salarij solutione cessatum, 
nec aliqui'habebantur redditus aliunde, exquibus dictis Magistris hu- 
jusmodi possent salaria ministran, p)^seiatum studium in Civitate 
ipsa, in non modicum totius patrise detrimentum extiterat derelictum. 
Quare prsefatus Episcopus nobis humíliter supplicavit, vt intendere 
circa reformationem dicti studij de benigñitate Apostólica dignáre- 
mur. Nos vero, bujusmodí petitione díligenter inspecta, et ctipientes, 
vt preefatum studium reformationem suscipiat nostro ministerio salti- 
tarem, tibi per alias nostras litteras dédisse recoíimus in mandatis, vt 
super annuo valore duarum partium tertÍ8B partis decimarum Civita- 
tis, et Dioecesis praedictarum, et ad quam summam tertia pars í^rtisB 
partis decimarum totius Salamantinae DioBcesis poifc^rat singulifii annifif 
Ascenderé, et quid fabricis Ecclesiamm'dictarum CSvitatis et Dioecesis 
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consueverat de prasdietis i&rtíjñsppliemj qtiairtiimque cotomnní «^ttN 
matione sti fiB eerefrad manat^duátmei íabríoas: a&t» Aujiáfr, 4tiorbvé Ma- 
gifltn, et in qnibiis &ctilt«Uábiurj re^Té'cóUBttdin^ant isí stndio snpr^ 
dicto , ét qasd illis salaria idílliflftiftiü tempoiiboi^iáemoraftiB, per te, v«I 
per aliom, seú alios , inqxdsita diligentitis veritate , xM>bÍB qaodi saper 
bis invenires, ñt qtdd agí «zp^dáret in'pi«dini8sis^ «ertíá» soire posse- 
mns, per tuas litteras intimares: post modnm vero per..te>^autho(rítate 
Ixteraraui' bis^usmodi snp^'-pnifleydijetis^ iiiqmsitione babita diligenti, et 
bi)sr, qti^ per inqnitsitionetá bnjusiáiOdi durea nnme^úni Magistronxm^ 
et Doctomm olim in dicta civitato jr^eotiiun, et in qmbns £eu)itltatibiis 
regere, ac docere solebant ibidem, et qusB illis prflsdictis temporibns 
consueverant ministrari sala^^^el; a^a pr^dicta reperisti, notiñcasti 
nobis per tuas litteras specialés,' ac deinde per Nos illis matura deli* 
bera^one discussis, et insuper consideran^ies attentins , qu6d ille Pas- 
tor SBtemus, qui clavem omnis scientise secum^baf)ei, ad ¿oc grégi ñ- 
delium prseesse nos yoluit pia dignatione pastoren^, vt eum pascamus 
sana, scientia, et doctrina, et propterea cupient^s in domo Domini ba- 
bere filias eruditos^ qui scientianun. radijs illustrati, domum ipsam 
splendore claritatis illumijiient, custodiant in illa justitiam, légem di^ 
vinfiB Maj^tatis exquirant, et qui sunt in ipsa ñdelibus luce resplen- 
deant actionum, ac sperantes quód ejusdem reformatio studij erit 
ñdelibus illarum partium multipliciter fructuosa, ]per illud Pidei 
Ca^olioee palmites latiús extendentur^ et Ecclesiarum status salubria, 
P^opropitio, suscípiet incrementa: Fraternitati . tuse per Apostólica 
scrí^ta mandamusj quatenus tu, qui loci líetropolitanus existís, qui- 
que cirpa ass^ignationem terti^B partis tortísB decimarum bujusmodí pro 
ssjíaí^ijs Magjsftromm, et Doctorum ipsorumfa^ciendam, poteris vacare 
cpjpomódiTjis in^tuo Concilio Provinciali de consil;o Su&aganeorum, 
^lúin Qoncilip ipso convenient, vel majoris partis ipsorum, tertiam 
partem d^ bujusmodí tertia decimarum prsBdíctarum Civitatis, et 
DioBcesis Salamautin», in salaria Magístrorum, et Doctorum, quos in 
Beoretis, Decr;etaübu8, Legibust^ Medicina, Lpgicalíbus, et Gramati- 
calibus, et Jí tísica, regare, ac dqpere pro tempere in dicta cívitate 
contigj^rit, vaque ad beneplacitum Sedis Apostolícee convertendam, 
super qu6 tuam cojigpientiam oneramus, authorítate nostra deputes, 
et assignes. Volumua insuper quód tu, ac Successoresf tui Árchiepis- 
copí Compostellani, qui pro tempere fuerint, in similí Concilio de 
consil^o dictorum Stiffcaganeorum , vel maiorís partís ipsorum, alicui, 
vel ^iqpibíiS''dij8cicel;í^,' 4<í{i/9^.o, vel, qiiíbiis ;fci]i?i, et jyp^iis ..yidebitur» 
quoties expediens faerit, autborítate commitíAtis prsBdiotav ut de pra»- 
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dicta torti» parte hii\iiiimiio<U t^iiBB d^ dictas Magiar 

triflí el XlKMs^iibiiiílíafCÍAAi prp tai^ofiove.rofqap^d^píp^ami^, aihilsibi 
at^pi:x>p£Ílúa.do íntecripsos diatirilmaJli ppQOAtaii^Iiiifilir &^ J9^H9 vi<^esiiit 
e^edií»^ diütisque «Magüirieliret i]Doieik}]:ibi^ 4^ ip»^ l'6did^^^ smúñ 
gtfigwlifc rati(Mjiem<f ■■' .i: r -..'.t 

Oonlañdictones per óeil8iix$»in'ec€le$ia8tíQi4& app^^Iatí^ 
oompescoi>d<K2..; - '••' / -..'5... ..- á )•.'•••■-.• J; 

Non obétantíbus qnibuscxuiique privítogiÁa.M«. DiatmAiskpwr^U»:.^ 
Qtansello própe MalansaBam^ Y»fáamúasía D¿(»o^i$i^,:8eaai2doi4ji^ Qg- 
tobriSy [PontifíoatíaB nostri auno Qotavo>: ¡ ' • li < , i < r 

"... . '.'. : " ÑÚMÍERa Í8.' " ■"'T ^ ' ' .'; ' 

Práqmátíci de Enrique lí á favor de los maestros en 1319 íí). 

, "por cuanto en los nuestros reincfs y señoríos nó sé puede posar sin 
maestros qué/éngeñénlas primeras letras; por ende ordisnamos y man- 
damos qi;e la\jása que el maestro eligiera para su fníenestér y eiisefian- 
zá nó sé la quitéis n^ bagáis quitar, antes iaüábéíá dé aar y quitar 
para él, dando y pagando ib que le vale la renta de ella, ' y que sea en 
parte pública. ' . . • - . r • -• 

„Itein: vos ordenamos y mandamos que los maestros examinados 
no sean presos nin molestados por ninguna causa nin razón) nui llevéis 
4 la cárcel pública sin dar primero cuenta á! nuestro tionsejo, y tan so- 
lamente si faese causa de muerte le prended y dad la casa por cárcel, 
y poned pena no la quebrante, y le remitid á nuestra caSa y córíe , y 
non habéis de conocer de esta causa ñin de las demás, pena de mil do- 
blas de oró al que lo contrario ficiera; y desde luego paiíá entonces* Vos 
damps por condenados, aplicándolo para nuestra casa y corte', Isinon 
qué bagan y gocen todas y cualesquiera preeminencia y franquicia que 
gozan los fijosdalgos, por cuanto están enseñando nuestros fijos. 

,,Item: ordenamos y mandamos alas nuestras justicias qué si los 
maestros tuvieren algún pleito, lo fagáis ver el primero, y á las justi- 
cias y escribanos vos mando salgáis á recibir ¿los imáestros tres pasos 
4e vuestra audiencia, y deis asiento y les oigáis y guardéis justicia, so 
^ dicba pena, de las mil doblas ¿e bro á los rebeldies que lo contrario 



(1) Enrique lien su real pragmática expedida en Toro el aBo 1319. confirmada 
después por los'tteyés tíátMicTosV por Carlos Iv^ellpé U ;■ Felipe 111 .Péli^eT; ?er- 
ttWiílo Vi/ C«rfloiimx Carióla iV. .r* ..1 • '^ >>,. 
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^iéireiv bositrá las fruestra» ifeyef» y pr agmátieas, ¡dm Im llevéis derecho 
e& eñijBBA ningmita «ina jókte» les habed pagar. -' '^ .. 

^Item: vos Qrdenaááosy matídsoxioQ que lo^.talesiiiJbestFos'iaa^trps 
]^tiedd& tener ariBas'deftxifliVMiy^ifensi'raai p4bl¿Qad y . secretas para 
étL gVLuMúí de tía persoiia/ y puedan tester cila^r^v lacayf^^tó esdayos con 
eépaday y teñjgan eahaUoa de-airiiiasx^oinQlos fijosdalgos bo la pena de 
íiiñ mil dobiaside oro^la»per8K)nto y joertáeiaa que eoi^tra estas leyes 
ifíiéreii'. ' ' ' ^ ' '■ • ' 

^ítein': (xrdoiamos y mandamos qne det ninguna manM» non oonsinr 
taisqueiBn la obbb de losialéi9i maestros npse'hayfOLde alojar oompa- 
fifáariiin soldados de it^pnbrtiiniento. ' 

' ' „ltom: vos ordehamos y n^íuQdítoio&. qtie los Hiae$trp9^ ante todas las 
<iosás non sean qtdntados^ y si cayere el quinto en atD casa, es nuestra 
voliintad pase adelante ^nqne sealr aioiestados^ [sino qü/e se pas» de^ 
jattdo libre al maestro quede eh su casa q|aiete.y padtfíw, y ooncedid9 
^e non le hagáis salirrporítter2aien< actos ptibJUMSoa.y alardes si él de 
éx voluntad non fiiiÍBre. ^ . ■- 

' '- „It^m: por fallamos bien servidos y pagados demuestres maes- 
^ti^os que nos enseña^oíi, asi en tetos conio en losi que fueren en 
éá^ante^ les concedemos- qué estando en acto de no poder enseñar y 
h&ysén ens^adó la Doctrina cnádána cuarenta -añds, es nuestra vdun- 
tiod que gocen de todas cuantas gracias y privilegios gosan los duques, 
ittvibfqueses y condes de nuestra casa, y se les dé para sustento lo que 
hubiere itiénester cadadño, y de ser su voluntad' el pedir la cantidad 
4tieí quisiere en la nuestra oása y corte , y ha de düraír por: todos los 
d&S de Bti vida.„ > , 

;/ NÚMÉftO 19, ^ 

'Privilegió dei la Reina B&ñ& María ^ confismvando los de sus 
áníecesore^r año de 1 345 (1) . ' 

Donna mftria por la gr&oia de Dios Beyna de Oastiella e de león Al 
Con^^o e a los jueses e a los ajlcaldes e^ a los otros o£&9Íaleis de .la 9ib- 
dftdde Salámañeaquea^goray SQiKo.«eran. de aqui, adelanta g aqual 
quiar o aqualies quier dollós que esta mi cactfi:YÍje);en ssalud e gracia. 
Sepádes que la. viüuersidat de loe ' escolares del, estudio de la dicha 
' ^bdad me enbi^tfOn mostrar vn quaderno sjug^A<^^ 4e ^scriuauo pu- 
blicb sQéUado de dos a^los de ^era colg^9s.:en qi;^ .eatf^uan traslados 



ti)' i^Wcado eñla áémórí&-Aíinario áé Ik ÜniVérsidad de Sátom«aea,.6n 1688. 
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de cartas e prenillegios de mercedes que los . Be^es onde el Bey ziiio 
sennor e yo vexdmos fisieron a }os dicliosi esc«klares entre los qnalea me 
mostraron traslado de vna oaarta del Rey don alfonso que Dios perdo- 
ne en que se contiene que manda que ningiuno de Salamanca noii enr 
preste arma» nin ayude a los escolares para pelear^ JE oia:o traslado de 
otra carta del Bey don ferrando que Dios perdoné- en que rnand^ que 
los escolares íM)n paguen portadgo de las cosas queitraxier^ al estudio 
para si mismos. E otro traslado de otra carta del Bey don Alffonsso en 
que se óontiene que manda que si algunos escolares fueren peleadores 
o boluedores o que enbarguen ai estudio por alguna manera que ^1 
obispo e el maestrescuela de Salamanca 4}ue los £agian prender e ecbar 
en la carmel o que loé^ echen de la villa.: E otro traslado de vna oaofta de 
la Beyna donna Oostan^a en que se contieno que quando el con9eio de 
Salamanca físiere ordenamiento sobre fecho de las viandas sennalada- 
mente en fecho de la carné que tomen dos ornes bunios de la vniui^si- 
dad de los escolares que lo tassen con ellos. E otro trafilado de otra 
carta del Bey don ferrando en que manda que ningún cristiano nin 
judio non alquile casas que sean para los escolares fasta que ayan los 
escolares cunplímiento de casad. E otros traslados de otras cartas del 
Bey don alñ>nso en que se contiene que los de la dicha ^ibdad d^p^las 
casas a taxa^ion a los escolares e si alguna condición asieren los . seziL- 
ñores de las casas con los escolares en que las dexen a tienpo. cierto 
que manda que non vala mas que moren en ellas loS dichos escolares 
e paguen aquella quantia en que fueren taxadas por dos qmes buei^ps 
de la dicha 9Íbdad e dos esicolares dados de parte del estudio. E si por 
aumentura los sennores de las casas tomaren de los escolares mayor 
quantia de la taxacion que gelo tornen con el doblo. E otro traslado de 
otra carta de sentencia que dio el Bey don alffonso en que mando que 
en el tienpo. que el vino fuere caro en la dicha 9Íbdad.'quegelouendan 
e den a ellos como ualiere en ^amora e esto que lo sepan tres veses en 
el anno ssegund que todo esto mas conplidamente se contiene en los 
dichos traslados. E los dichos escolares enMeíron me pedir m^^ed que 
les confírmasse las cartas e ^reuillegios que tenian en esta rrason e 
gelfits máiadasse guardar como én ellas dise. E yo por les feser bien e 
merced conñi*mo li^s^s cartas e preuilliegios que tienen en esta rrason 
en quanto'tanne a las clausuláis sobredichas e mando que les ualan e 
lee sean guardadas e conplidas en todo bien e conplida mente seguid 
que en ella^ sé boniíehé.' E láando a uos que veades loÍ9 preuillegios e 
cartas originales que tienen enesta rrasson e non les paasedes nin 
conssintades q^e- o1a:o.;9iÍAgmQ l^s passe ejk ningnna manera ^contra jUus 
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dichas danstüas mas guardad gelas e conplid gelas en todo bien e 
conplida mente segnnd dicho es. E non fiígad^ende al por ninguna 
manera sopeña de la mi merced e de ^íbsA ioaravedis de la moneda 
míeaa a cada vno. £ desto les mande dar eeH^-m joarta. sellada oon mió 
sello* de 9«ra colgado: Dada en Burgos ureysxle e dos di^ de Abril Era 
de mili e tresientos e ochenta e tres annos* (l@á5 de XC.)— yo barto^ 
lome sanches la fis eserinir por mandado de la Beyna.— * Jnhan ssan- 
ches— vista-^jóhan nuertines— alfonso fíerrandee. 

NÚMEBO 20 

Privilegio de D. Pedro IV creando Universidad en Huesca, 

a7lol354. 

' KosPetmSy Deigratia, Bex Aragoniun, YpdentíA^ Majonjoariim, 
Sardini» et GorsicsB, Gomesqne Barchinon8B(^ BassiUonis, et Cerita- 
XDiD. Dum noster animns cnris agitator assiduis, quam ^Qb¿s sit utüe 
et decomm, viros emdire prudentes, per senaina do^trinarma, qyd per 
stadiom prndentiores effectif Deo nobiéqne plafse^nt, ac Begnis et 
terris nbstris qnibns Deo propitio prñsidemus, &!Cbct)XB afferant salu- 
tares: «d id praBcipue curas nostras dirígimüs>per quad viris eisdem, 
scientiafum quammlibet honestarum^ apud nos alimepíti^ . condaiiLtur. 
TJt ne potissime Aragonenses Meles nost^os, et subditos:, pro investí- 
gandis scientüa, nationes peregrinas pergeré, nevé m alienis ipso0 
opporteat regionibus mendicare. Onm igitnr Divina pr«&sidente gratia» 
Begna nosfcra, á. paucis citra temporibuis, augmentata existant, et in 
posterum ipísa prasvia augmentari vberius con£damns, devotione dúo- 
ti solicita, quam ab infantia vigili animo, ad prsetiosiasimam Yirginem 
beatam Mariam de Salis, et ad felioein confdssorem si^ctum Marti- 
num de Yaldonsera, quem protectorem nostrum in Begnorom acqui- 
sitionibus jugiter habuimus: tractatu preecedente assiduo ad subdito- 
mm nostrorum, ipsius Oivitatis Oseen. prndietsB yelut hortifaoUcitatis 
ac fsecunditatis, aasrisque puríssimi et deüoatorum victualium prsece- 
teris insigniri, oculos nostrao considerationis, stiper hoc vigiles dusi- 
mus dirigendos. Ad ejus namque reformationem , ac statum laudábi- 
lem, tanto diligentius etspecialius aspiramus, quanto civitatis ejus, 
ad ipsius honorabiles cives, antiquam nobSitatem ¿de et L^aUtate, ac 
grat» pariter et accepta pr8BdecessonbuS)nostris, non minus Nobis per 
▼os impiainsaservitia, adveisitram crebrins memoiiam reyoioamus. Per 
Nos igítar et nostros successores, volentes oivitatem eandem hujusmo- 
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di grati*» nosiro -prt&cúg^i^vtk potiri , titiitiqíie J^noris titnlis deooc&rQ* 
gréUiáBj et ex cdt^a seieiütia^, €mt»tem prodiotáili auctoritate nostra^j^ 
géttei^ale^tudium pnaaedteris locis et «civitatibiis Bégni nostri Ax9^Pr 
ninn eUgimnd, deía^ieésefiti-^etiétiabiocdHiamiis, volentes ac itoo¿^ 
statuentes, útiñ ipsa* cixritate sit StadÍTim genérale de oeterO; tiun. m 
Theologia, Júre€a¿onieo, <][iiai&.Oi^i) Mediana, Pliilosophia,:e<«Ai^. 
tibtiB, ac etáamqilibufilibet^aoiiltadbiis ajiís^ et sdenitiis app^ob^tis. 
Ita quod de cetero nnHa p^rsonor, oujnsennqnepirflBbraliBeiitifld, digwá* 
tatis, conditionis, aut legís existat, tam audax reperiatar quod in ali- 
quo loco Begni nostri Aragontim/Orb€i<>togiam, Jura canónica, vel 
civilia, aut libros MedicinsB, sive Pbilosophise, audeat, vel prsBSumat 
aliquibus sohola^buB legere, vel doeere^nee ncti 8cbolares qtidippit^ue 
prsesumant, infraRegnum nQSítrUm<4xagonÍ8B, alibi quam ín nostro 
Studio Oseen, sacram paginam, prsBterquam in Ecplesiis et ordinibus, 
in qtdbTzs solitüm est legi profatam Théolog^ianu Jtira Oananioá.vel 
cirilia, seientifbm'Medioined seu PbilosQpbi», et quaolínque .«Biiaa» 
lectiones atidíre alioquín íram et indignationem uositram, et poeniúpa 
inilie.aiiireoruoñivtam legenies, quam aadi^sties, quetíids oontcaveme- 
rint, se noverintitíCtiíiíu^«| presentí statútoyseu Privüegio inañoj»- 
bofe dúraturo.-Et-quia cQvdi vobis. eüstit^. ídem, prósseqiuir Studimai 
contiíiuis gratiiis et ^Toribus óp](>03rtunÍ8^ quss ad praBseifS^libertatos, 
graiiai^et Indulgeñtias qualeseunque. qu» >á sede AxK)8tolica fFolosaÁo, 
M<c$ntispele!riá', etiAerdensi Studiís sunt ooncessaf ipaü eidem Studio O9- 
icétísi. Doétoril^US', Magístrís^^t Scbolaribus ibidem studentibus, ííísjsvk' 
dére Talentíbtti^v aaiotoütate ; nostra.de regí» liberaütatis^ henaSúio 
concedimus et donamti^ «o etiam confirmiunus^ intendentes in po^e- 
rum, prout temporttmetnegotioEum exigerjt qualitae[, eidem Studio, 
et Sicbolaribas^, de Übertfitibus^ ét iñüt^unitatibus, et gratiis continuis, 
iiberalítér providere^ quibus iidein magis profídant et Studium incre- 
mentis. Hocígittirde&am salemneynos Bexpr^fatus,. mente gi^atni/ta, 
ac- etiam ^rde bono, ñdelibus^ .nostris Jucatis et pro1^;bcaitiwbnMr, 
atitlictiéd XJnii^]^itatiSi08éesL8|s.pr£B6entibti9 át j&xturis, pernos etiomnes 
suócjessoreánostvos ooneedimiis et donámus, prout me¡Lias:et pl^us 
dici et intelligi pote^y ad vesbr» civitatis oommodum, et yestirotum. 
Nóñ obstantibus quibusvis Erirüegüs et gratíi^^ StildioIUerdeüsi oon- 
cfébsis! dictum genérale Stodiúm^ pesO^os^ut pn»citatttm est);><{ojiGe^ 
sum iñ ij^ OÍTÍtate babeont et etiapi oidinent, ad efciam salvia ^ém- 
p^er FriVilegiiff et gratiis , per Koe .mL éuccesaores nostros cqneeesis, 
-eidem Oseen; studü seujetiam^coxicedendifir, iet;Oiambua;?.aiküs oaiostas 
proeceptis, et ordinationibus quibusounqaef >quo ad uitiHtactem ipains 
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^ndáá Ofloensis , tiobi» et^sueoessoribas noüríflunecefisiari» ▼yiébnirijgi; 

noBtapfid i^titüiátam; I>tiit.m. Villa Alci^giistii^'XiX^jié MArttíyáána á NMí* 
vHiite Doniini Ifülestímo tei^^entés^^ i- 

^igiiiim Peift]ri'])ei.gratia Begis Af»gbfimáv(7alefitw 
SardiniaB et Corsicse, Comesqne BardunonsB, Bossilionis, «iCSBniioinai 
fTestes «tu^ n^biüds Luppus Qoinas, Itonm, Bmnutéam de Capoáaiif 
Blasius de- Alagond, Jc^imw llximiaí Diirraa^ Domimu Dakalaten, 
Ludoyicns Comelii, Signnm Mathei Adriani, dictidomiiii^BAgía sarip- 
toris, secretarii, qui de mandato ejtisdem Iisbo scribi, feci et clansL 

■ ■ /■ 
NÚMERO 21. 

Cáfedra de Teoío^íkeh ía Seo de patencia, qúesecíi¿á íá orden 
de Predicadores , áífío de 1345 (1). 

in nbíhíne Boiiáiii, Aiáéá: Ánnó Dottum MCCCÍSlLV; dié:.... qti» fuit 
8 Kálen. Apráis, líos BaymtindnjB miééraiione divina, Valentinniá^Épüh 
co^us, ét capittilares fieptühaáiá pi¿sdltaii 6apitMmn ut móris eét ¿etie^ 
tale fátjienteé'inSaciHbgtia'éjt^éitf éedié^ éé^j^ttgákí, in qúo capitulo 
'omñes t^B tommimes capittili tráctéuíttLr ét'fiíint absqfue 'cbnvéntione 
canonicomnl abiÉrentitdn^ ati;endentes ét'conisiderantes qxiod viri litte^ 
íati falsete débbñtíil Ecclesia ntílitanii/^déo ad instar lBLetífopbfieaii¿& 
EcclesitíB Tárracbonensis, ctiln TÓltriitatir ét' consénstí ret'eténdóttlíiiL 
patrum* dbiñiílürum Imberti éü Q*ócii siá!iíc^áB''Rómante''E6bl'ésÍ8^ (jasf- 
'dínálinm 'prepositormn in^ctfc Ecclésiáí Valentina, dé qiio^MÍfií'^con* 
sénsti itbbis constitit' per' littérás eoftim j próvidfe diiiffiíW stíataéndum, ^ 
'qñbd de céteto áitin Táléntina sedé pél:pétno nritiis lóició'r inTireoíógiái 
'religibnfi ajjpirbbatée', qtíi légát sacrain iri ipsá sede Ttíéológiáiá anítí^ 
süigtíis V caáonfcfs, fectóribos et*aliiá clóricis ^ ¿6 láícis*' i^tii' ditítáaíi 
scientiam audirevólu^érint et^tüStmí in eadem'. Cni léctóri dentiír piro 
suo labore per Nos episcopnm et snccessores nostros annis singoUa 
d^odecim libran reg^UViOa)} et per qu^^bet: propositum . yüginti soUdi 
dictSB monete in sao ménse^ £t qtda aliqni predeeessorés nostti! Epift- 
copi, recepto babitu ordinis fratrum PraBdicatorun, sub ipso babitu 
laudabiliter vixerunt et dies finiemnt cnm eo , ex qno tenemur ipsnm 
Ordinem proseqni gratiis et favore: ideo Nos et capitulum presdictum 
statuimus et ordinamns qnod Lector qui dictam scientiam in dicta sede 



(1) Copiada de las Historias de Diago y Orti. 
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leget^sit .perpetao OTÓhmJhrnáic&tormnf et ipsiun o£&cium Le^stoYatns 
díioto ordixuL^iÉ -doria sei^;ití| tadgsiainua. S^V tóli tam^n conditíone 
qvLoá ipse €)!rdo, sflíA üle^láit qttfá» pertóx^it poUeYeet^M^goii^e, tenea^ 
tur in LecstRxremip^flouam s^.oxdüiis 3ii£&ciettt0m et'idxmeam ade^g^ 
mtiooñn* ikoetscffTim Epiao9pi<.idt<auoc6$óruiii JiOstroianí ot capituli 
príBBdietoram. , ' ■'...•■'■: . •.'■... ■ 

Ijotqmoram omninm i^estimomiuoi'preseiitem otdiiiatioiiem sigUlo- 
raía noatromm mnifiíTMne feciáMigJop^orarí, Quo.d ñut ^titm die et 
aánaetiooio.-pxe&dfiL: i .i . .-'tt>-. > >•' .-."-': 

NÚMERO 22. 

Pregón manfíado publicar por el Cor^ce^o de. Valencia , en 1374# 
$obré libertaa de enseñanza (í). 

Ara ojat;^j[ti6UBfa&: saber 1q3 honráis Jr^iicia^ juráis, eofisellers e 
prohoipens de la ciuiai de Yajle^icia , , que com ^ alcuzíi^ ; )?Lajen iniencíó 
que* escola o esiiudi de gr^aticfv q dalii^^s aris en la, ditiv ciuiai no^ 
pu^a, i^es dejf^ ienir s;^o e^;i ceri^sQmVxB/o en ceri^ mapei^a^ lo con- 
irari déla pual cosa es prd^iai expresameni per far ( fuera ); per tal á 
.tolre la dita i;ate;ició lofif^¡dit Jusiicia, jprais, consellers ^ proliomens 
4fd quals se per^^any, noii&car losiors, privilegise libertáis .déla dita 
ciiitat, e aqu.ell^^defex^dfe^^ ij^f^t^^* |il|.la present. publica crida inü- 
jipien (^ potifij^uen .4 ipis en-ge^aeral qu^ p^r ¡exprés fiír. a?iticb , es ordq.- 
nat Ojiitprgai aj^ot plerque o aHrp hompuixa^francbameni e sens p^% 
j?ervy. e trifeut ie^.8tudi/3,e. gramática e de totps aliresaxlb^, e de Jfisica, 
e4rpi civil e canjoíiich.en iot Jlofíh per tpia la dutai: Ip qual fur e cosfes 
en aquel coniengudes .los diis justicia ^juratfs, ponselIpra^rQ prx>liomens 
Yoleifi, ess^r^oj^p^ryades, e enienen a^^eües 4©g?i<^í^©»* ^ef endre e 
manteoir, si per alpun o alcuns era assajai lo contrari. ¡ . . 



- <1) Publicado |»of Villaziiidva <srn el toiiío ii dd sti Vicije Ht^riuño, pá^. 105. refirién- 
dose al ICaanal doi Cohmíob de) ánslúVo dé Valeacia, núm. 16. fóL 290. 
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NÚMERO 23. 



Bula, de Pedro de Luna fundando Universidad en Calatayud, 

en 1415. 

Ad ea ex apostolic» servitutis desuper injoncto Nobis ofQtio liben- 
ter intendimus per qusB personis studio litteramm. deditis quantum 
cum Deo posaumus utüitates et commoda procurentur. Hodiesiquidem, 
ex certis tune expresáis et rationabilibus ad id nostnun inducentibus 
auimuTn, studium genérale in illa civitate nuncupata de Calatayubi 
Tirasonensis dicBcesis, auctoritate apostólica instituimus, fundavimus 
et etiam ordinaviinus, prout in nostris inde confectis litteris plenius 
continentur. Nos igitur Doctoribus et Magistris in studio hujusmodi 
pro temporelegentibus, seu regentibus, de salarüs seu pensionibus 
congruis providere cupientes tertiam partem reddituum et proventuum 
deeimdlium guartortiim (1) nuncupatorum, necnon primitiarum ad &r 
bricam et ornamenta ecdesiarum parroquialium ssecularium quarum- 
cumque, infra atchidiaconatum et Calatayub in ecclesia Tirasonensi 
oonsistentium, tam de jure, quam de antiqua consuetudine..... motu 
proprio.,... auctoritate prsedicta pro salarüs seu pensionibus hujusmodi 
damus concedimus ac etiam assignamus.'.... Nulli ergo nominum lieeat, 
etcétera..... 

Datis Perpinianii Elnensis dicdcesis, Pontificatus nostri anno vigé- 
simo primo (2). 

NUMERO 24. 

Concesión de las tercias de Salamanca por Pedro de Luna, 

en su obediencia Benedicto XIII^ dirigida al Arzobispo de 

Zaragoza, año de 1416. 

Franciscus miseratione divina, Archiepiscopus CsBsaraugustanus, 
Ápostolicse Sedis Nuntius. 

Reverendo in Christo Patri Domino Episcopo Salamantino, salu- 
tem cum bonore. 



<1) En el Arcedianado de Calatayud y bu comunidad no se pagaba diezmo, bíao 
solamente el 4 ppr 100. según el fuero de población de D. Alfonso el Batallador. 
(2) Aun no había sido depuesto y excomulgado. 

Tomo I. 21 
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Noveritís, Nos quasdam litteras Reverendi Domini Petri de Coxno- 
llis, Domini nontri PapsB Subdiaconi, de ipsius Domini Papae mandato, 
et. ordinatione nobis directas, clausas, et sigillatas, recepisse, sub 
forma sequenti. 

Reverendissimo in Christo Patri, et Domino meo, Domino me- 
tnendissimo, Domino Francisco Arcbiepiscopo Caesaraugustano. 

Reyerendissime in Christ6 Pater, et mi Domine metuendissime» 
humili recomendatione preemissa. 

Credo sciatis saltem per auditnm, quomodo Dominus noster, din est, 
assignavit et concessit XJniversitati Studii Salamantini super tertüs 
Ecclesiarom Castellse oertam summam pr6 sois certis onéribns snppor- 
tandis, et pro ut dicitnr et cavetur in qnibnsdam litteris Apostolicis indo 
confectis, ad quas me refero, qtda illas non ridi: preesumo quod vobis 
prsdsentabuntur ista de causa. Yult autem, et mandat Dominus noster, 
quód dum sit locos, et dictsB tertiae ad manns Ecclesise perventsa 
sint, procuretis, qu6d prSBÍiatSd TJniyersitati de dicta snnmia, seú quan- 
titate, respondeatur. Et conservet vos Altitudo coelestis. Peniscolse, 
XVn, Januarii. 

y. R. p. fílius, et servitor bumilis. Petras Comollis Subdiaconus 
Domini nostri PapsB. 

Et qnia circa exequtionem mandati Apostolici in diütis litteris nobis 
facti*, non possamus de preesenti intendere, seú vacare, exequtionem 
ipsius omnimodam Paternitati vestr» harum serie committimus, Nos-^ 
que prfiBsentium tenore subdelegamus; non intendentes, Nos potestate, 
et mandato prasdictis totaliter exui, quin, si nobis videretur, eia 
inposterum uti valeamus. 

Dat. in Yalleoleti PalentinsB Dioecesis, sub impressione sigilli nos- 
tri in testimonium preemissorum, anno á Nativitate Domini millesimo, 
quatuor centesimo, sexto décimo j die vero vicésima mensis Pebruarii, 
Pontifícatus dicti Domini nostri Papae Benedicti XHI anno vicésima 
■secundo. 

Franc. Archiepiscopus Cesaraugustanus. 
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NUMERO 25. 

Forma, del juraimento que se hacia al Rector de Salamanca, 
según las Constituciones de Martino V. 

Conatitwtio VL De juramento prasatando ab Schoiastieo 
et ofíicidlibus et legatis, 

ítem statuimns et ordinamus, quod Scholasticus ipse, qui est judez offieiales 
ordinarius studii ac prseseñtium executor, conservatores , ^^^^rius, JJ^°* ^^^^9^ 
' bedelli, stationarius , syndicus, et alii offieiales dicti stndii, antea uam studii, et 
admittaiitur ad eomm officia , ac etiam quolibet anno in manibus novi studii eo- 
S»ectoris post suam creationem, infra decem dies coram notario studii, Ara decem 
ipseque notarius coram alio publico et testibus in forma qu8B sequitur 
sigillatim prsestent corporaliter juramenta, 

Ego N. almsd universitatis studii Salamantini ab bac bora in antea Forma Jura- 
fídelis et obediens ero dictsB universitati : consilium quod per se vel ^^¿5 ^^¿^ 
nuncium aut literas mihi creditura erit signo, verbo vel nutu ad ejus ¿^^qJ« **^f ° 
damnum, vel prsBJudicium nulli pandam. Si vero danmum tractari l>us. 
scivero, pro posse meo impediam ne fíat. Quod si per me impediré 
non possem, illud eidem universitati, aut illi, vel illis per quem , aut 
per quos, ad ejus notitiam deducatur , significare curabo. Et insuper 
officium mibi commissum bene et fídeliter exequar, geram, et exer- 
cebo. Honores, ac jura, utilitates, et commoda universitatis, remotis 
odio, gratia, et favore pro viribus procurabo. Statuta universitatis 
ipsius quantum ad officium meum pertinuerit observabo. Et vobis 
domino rectori meo, ac ómnibus et singulis mandatis vestris in licitís et 
honestis obediam , et ad vocationem vestram veniam totiens quotiens 
íuero requisítus. Sic me Deus adjuvet, et bsec sancta Dei Evangelia 
per me gratis tacta. Et ita juro. 

Ultra^hoc dictus Scbolasticus juret quod á muneribus et encseniis Scholasti- 
abstinebit: ac suos omni diíigentia qua poterit abstinere procurabit: tenetur qui 
esculentis, et poculentis moderatis duntaxat exceptis. Ambaxiatores obtura mu- 
vero quando mittentur ad aliquA loca, prsestito juramento de fideUtate ^^Sj^^i^'^s 
nt supra jurent quod nibil in prsejudicium universitatis Bectorig, quantum in 
ecbolastici doctorum , magistrorum, nobilium et consiliariorum atten- abstinere. 
tabunt. Conservatores etiam, et prsBdicti , ac quicumque alii offieiales 
dicti studii supra pósito de fidelitate prsBstito juramento jurabunt pro 
executione suorum officiorum , in ea forma quae ipsi universitati visa 
fuerit expediré. 
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miMERO 26. 

Bula del Papa, Martirio V reformando las Constitucione& 
de Salamanca: año de 1431. 

Martinus Episcopns, semis servorum Dei: Ad perpetuam reí me- 
moriam. 

Sedis Apostolicsd clementia moderata su» largifluffi bonitatis in 
subditos gratiosé dona diffundens: illos propensius gratiarum ulnis 
amplectitur, qui literarum stndiis mancipati, incomparabilis tbesauri 
divínarum rerum et bumanarum cognitíonem apprehendere satagunt. 
ín quos Deus artiíex, et ancilla natura, bonorum^ morum et optüna- 
rum artium plantavere radices , et mater Ecclesia continué partu- 
riendo parit, pariendo fovet, tandemque; producit in fidei catbolic» 
robustissimos púgiles, et atbletas. Cum itaque, sicut accepimus, delec- 
ti filii universitatis studii Salmantini, circa Rectorem, Consiliarios^ 
Scholasticum EcclesisB SalmantinsB, qui Cancellarius ipsius stu^ 
existit, conservatores, gubematores, acalios officiales, necnon Docto- 
res, Magistros, Licenciatos, Bachalarios, et alios inibi legentes, et 
studentes, certasque personas ejusdem tiniversitatís , ac super electio- 
nibus, regiminibus, administrationibus, sessionibus, cathedris, lectu- 
ris et salariis eorumdem, necnon super conservatione frúctuum, pro- 
ventuum, tertiarum, obventionum, ac aliorum jurium et bonorum dic- 
tas universitatis, tam in capite quam in membris, laudabiliumque , et 
honestorum morum observatione reformatione non módica indigere 
noscantur. Nos ex injuncto pastoralis officii debito cupientes, quod TJni- 
versitas ipsa sub bono et honesto regimine fideliter et politice regatur^ 
et in melius augeatur, ad hujusmodi universitatis augmentationem ét 
conservationem, ac ejus regiminis et administrationis reformatioñem^ 
statuta , constitutiones et ordinationes infrascripta , maturo digesta 
consilio, prsebabita prsBvia deliberatione , ex certa nostra scientia 
Apostólica autboritate prsBsentium tenore facimus, constituimus , sta- 
tuimus, et etiam ordinamus, qu» perpetuis futuris temporibus per 
Eectorem, Scholasticum, Doctores , Magistros , ac omnes alios et sin- 
gulos in eodem studió pro tempere existentes , ac alios quoscumque 
conjunctim et divisim, quantum ad eorum quemlibét pertinuerit, mo« 
dis et formis , ac sub censuris et poenis subscriptis volumus et districte 
prsBcipiendo mandamus inviolabiliter observari (1) 



(l) Sigue el texto de las Constituciones. 
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Non obstantibos statniis et coiisuetadinib.Tis üniversitatis ejusdeni 
GonsUtaciones juramento, confirmatione apostólica vel quavis alia 
firmitate roboratis, csdterísque contrarüs qnibnscnmque. 

Nnlli ergo bominem liceat 

Siqnis antem boc at]bemptare preesumpserít..... 

Daüs Bomffi , apud Sanctum Petrom, Anno Incarnat. Dpmin. 
líCOOO XXI. Sexto Kal. Martii: Pontificatns nostri anno primo. 

NUMERO 27. 

Bula, de Eugenio IV nombrando Conservaidores de ía Universir 
dad de Salamanca., atribuciones de éstos^ y modo de proceder: 
arlo de 1431. • 

Eugenlus i^iscopos servas servorom Dei venerabilibus fratribus 
Arcbiepisoopo Toletano et Episcopo Legión, ac dilecto filio Scbolastico 
eoclesiad Salmantln», salutem et apostolicam benedictionem. 

Etsi cunctis quos clericaUs status induit adyersus eos l»dere qusB- 
rentium conatus ex injunctsB fídelis servitutis officio paternis assistere 
debeamus affectib^jis, illis digne qui virtutum, scientiaeque studiis per 
qu8B bonorabiXiumbonorumnotitiapanditur donumsapientisd acquiritur 
ac militantis Ecclesiee respublica feliciter gubernatur, intendere non te- 
pescunt ne ab exerdtüs divertantur eorumcongruis nos decet conserva- 
tionum fdlcire pr;adsi.dii8, idque totis efficere curis, ut molestiis oppres- 
sionibusque semotis cunctis, ettranquillitatispersistant ubertaterefecti. 

Sane dilectorum fíUorum Bectoris, ac universorum doctorum, ma- 
gistrorum, et scbolasticorum cseterarumque personarum üniversitatis 
studii Sc^lmantini conquestione percepimus, quod nonnulli Arcbie- 
pÍ3copi, Episcopi, aliique ecclesiarum praalati ac clerici, et ecclesiasti- 
C8d perso^flo, tam seculares quam regulares, necnon duces, marcbipnes, 
comités, barones, nobiles, milites et laici, comunia civitatum üni- 
versitatis oppidorum , castrorum , villarum et aliorum locorumnecnon 
alÍ8B singulares personsd , civitatum et dioecesium, ac aliarum partium 
diversarum occuparunt et occupare fecerunt caistra, villas et alia loca, 
térras, domos, possesiones, jura et jurisdictiones, necnon fructus, redi- 
tus , census etproventus, Bectoris et Üniversitatis personarum bujus- 
mo4i } &c nonnulla alia, res et bona mobilia et immobilia , spiritualia 
et temporalia ad universitatem et illius personas bujusmodi tam ra- 
tion^ suorum benefíciorum ecclesiasticorum quam alias con júnete vel 
4ivisim legitime spectantia, et ea detinent indebite occupata seíi ea de- 
tinentibus prsestant auxilium , consilium vel favorem: nonnulli etiam 
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civitatnin diócesis et partium prfiBdictanim, qni nomen Dbmim in va- 
num recipere non formidant, eiisdem TJniversitatis Rectori, Doctoribtis, 
magistris, scliolaribns, ac dictSB tmiversítatis personis super castris, 
villisy locis, tenis, domibns, possessionibus, jnribus, juiisdictio- 
nibus , fructibus, censibas , reditibus, ac proventibus eorumdem 
et quibnscumque alus bonis mobilibus et immobilibus , spiritualibus^ 
temporalibus, et rebus alus ad eosdem TJniversitatem, rectorem, docto- 
res, magistros, scholares ac ipsins TJniversitatis personas conjxmcte, 
vel divisim spectantibtls multíplices molestias et injurias infemnt , ac 
jactnras, dictosqne TJniversitatem, Rectorem, doctores, magistros, sebo- 
lares, et ipsins universitatis personas diversis verbalibu^, ac realibus 
contnmelüs at^ue dispendiis afficere , necnon contra privilegia , con- 
cessiones et indulta TJniversitati, ac ejus personis prsedictis á Sede 
apostólica et alias attribnta temeré et de facto venire ac quantum ia 
eis est illa infringere non verentur. Quare TJniversitas, Rector, Docto- 
res , Magistri , scholares et ejusdem universitatis personsB praBdicti 
nobis humiliter suplicarunt ut cum ipsis valde reddatur difficile pro 
eorum querelis singulis ad eadem Sedem haber e recursum, providere 
ipsis super hoc paterna diligentia curaremus. Nos igitur adversus oc- 
cmpatores, preesumptores molestatores, et injuriatores hujusmodi illos 
volentes eisdem TJniversitatis, Rectori, Doctoribus, Magistris, scholari- 
bufl^ etdictSB universitatis personis remedio subvenire,per quod ipsorum 
compescatur temeritas, et aliis aditus committendi similia prsecludattiT, 
discretionivestri per apostólica ser ipta mandamus quatenus vos,velduo 
aut unus vestrum per vos, vel alium sen alios, etiam si sint extra loca 
in quibus deputati estis, conservatores et judices ipsis TJniversitati rec- 
tori , Doctoribus , Magistris scholaribus, et prsddictae universitatis per- 
sonis ef&cacis defensionis praesidio assistentes non permittatis eos 
super prsBmissis, et quibuslibet aliis bonis rebus , ac juribus ad ipsas 
communiter , vel divisim spectantibus , á quibusvis indebité molestari, 
vel eis gravamina , damna sive injurias irrogarí, aut privil^a , con- 
cessiones et indulta hujusmodi infíringi vel impugnari quoquomodo 
facturí dictis TJniversitati Rectori , Doctoribus, Magistris, scholaribus, 
et ipsins universitatis personis cum al> eis , vel ipsorum aliquo , aut 
suis procuratoribus super bis reqtiisiti fueritis de prsBdictis et aliis 
personis quibuslibet super restitutione hujusmodi castrorum, villarum 
terrarum , locorum , jurium, jurisdictionum , fructuum , censuum, re- 
dituum, proventuum et aliorum bonorum quorumlibet, necnon de 
quibusvis molestüs, injuriis et damnis, ceterisque tam realibus quam 
personalibas actionibus, preesentibus et futuris in illis videlicet qusa 
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judicialem requirxint indaginem , summarie simplíciter et de plano ac 
sine strepitu et fignra judicii; in alus vero prout qualitas eormn exe- 
gerit justitiae complementxmi occupatores sen détentores , preesumpto- 
res, molestatores et injuriatores hujnsmodi, necnon contradictores 
quoslibet et rebélles cujuscumque dignítatis , status , gradus , ordinis, 
Tel oonditionis steterint quandocumque et quotiescumqne expedierit, 
autoritate apostólica per censuram ecclesiasticam appellatione postpo- 
sita compescendo, invocato ad hoc si opiis fíierit auxilio brachii secula- 
ris , non obstantibus tam felicis recordationis Bonifacii papes YIII 
preedecessoris nostri, quibus cavetur ne aliquis extra civitatem suam, 
vel dioecesim nisi in certis exceptis casibus, et in illis ultra unam die- 
tam á fine su» dioecesis, ad judicium evocetur seu ne judices et oonser- 
vatores á Sede deputatí preedicta extra civitatem et dioecesim in qui- 
bus deputati fuerint contra quoscumque procederé sive alíi vel alus 
vices suas committere aut aliquos ultra unam dietam ¿ fine dioecesis 
eorundem trabere prsesumant, ac de duabus dietis in Concilio general! 
dum modo ultra quatuor dietas aliquis autoritate preesentinm non 
trahatur. Seu quod de aliis quam de manifestis injuriis , ac violentiis 
etaliis qu8B judicialem requirunt indaginem pcenis in eas, si secus 
egerint, et in id procurantes adjectis conservatores se nullatenus intro- 
mittant, quam aliis quibuscumque constitutionibus ¿ prsedecessoribus 
nostris Bomanis pontificibus tam de judicibus delegatis et conservato- 
ribus quam personis ultra certum numerum ad judicium non vocandis 
aut aliis edictis, quae vestrse possent in hac parte jurisdictioni aut po- 
testati ejusque libero exercitio quomodolibet obviare, seu si aliquibus 
communiter vel divisim á preedicta sede indultum quod excommuni- 
cari, suspendí vel interdici, seu citra, vel ultra certa loca ad judicium 
evocari non possint per literas apostólicas non facientes plenam et ex- 
pressam ac de verbo ad verbum de indullo bujusmodi eteorum personis 
locis, ordinibus et nominibus propriis mentionem et qualibet alia dict® 
Sedis indulgentia generali vel speciali cujuscumque tenoris exsitat per 
quam prSBsentibus non expressam vel totaliter non insertam vestrsB 
jurisdictionis explicatio in bac parte valeat quomodolibet impediri, et 
de qua cujusque toto tenore de verbo ad verbum in nostris Uteris ba- 
benda sit mentio specialis. 

CfiBterum volumus et eadem autoritate decemimus quod quilibet 
vestrum prosequi valeat articulum etiam peraliumincboatum,quamvis 
Ídem inchoans nullo fuerit impedimento canónico prsBpeditns, qnseque 
á data preesentium sit vobis et unicuique vestrum in praemissis ómni- 
bus et eorum singulis, cssptis et non caeptis, preesentibns et futuris, 
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perpetiiata potestas et jttrisdictio attríbata,iit eo vigore eaque ñnoí* 
tato possitis in preemissis ómnibus, c»ptis et ñon oeeptis, preesentibua 
et fatnris et pro prsddictia procederé, ac si prsedicta omnia et singula 
cocam vobis csBpta foissent, et jurisdictio vestra sit cujuslibet yestrum 
in preedictis ómnibus et singuIUi per citationem vel modum alium per- 
petuata legitimum extitisset constitutione praedicta super conservato- 
ribus et aliaqualibet íb contrarium edita non obstante, 

Datís BomfiB apud sanctum Petrum anno Incamationis Dominica» 
millessimo quadringentessimo trigésimo primo, sexto Kalendas Hartü, 
pontifícatus nostri anno primo. 

NUMERO 28. 

Privilegio de nobleza á los Doctores en Derecho de Valencia, 
por el Rey D. Alonso V de Aragón, en 1420. 

Nos Alpbonsus Bei graiia Bex Aragonum, Yalenti», etc. 

Cedit ad Principis gloriam et bonorran, ac susb BeipublicSB com- 
modum cum beneméritos seryitores juxta eorum conditiones et merita, 
oongruis benefítüs et honoribus ac pr^Brrogatiyis prosequatur. Tune 
enim ipsorum servitorum fervens devotio, et cuncti ad serviendum 
principi et ipsius BeipublicsB ef&ciuntux nec immerito promptio- 
res. Eüinc est quod ad clara sinceritatis indicia laudandae ñdelitatis 
affectum, puritatem fídei, ac promptum animum serviendi, quem 
vos dilecti , et fídeles nostri jurati , probi bomines et babitato- 
res Civitaiis Valentiae ad Nos, et inclitam domum nostram ger^- 
re cordialiter novimus, prout per efíectum operis produxistis, et 
producitis in apertum; considerationis EegiaB dirigentes intuitum, 
dignum arbitrftmur , et conáonum rationi, ut Begia Serenitas, qu8& 
ponderare solet conditiones, status ac merita singulorum, erga vos se 
«xbibeat liberalem. Quapropter ad bumilis supplicationis instantiam 
ambaxiatorunx ciyitatis prsBfactse in curia nostra residentium, de 
prassenti tenore prassentis Privilegia nostri, cunctis temporibus valitu- 
ri , statuimus, volumus et ordinamus, vobisque juratis, probis bomini- 
bus , babitatoribus , et TJniversitati Civitatis praedictaB concedimus in 
donum gratise specialis , quod ab inde in antea SBtemis temporibus, 
onmes cives honorati , Doctores et Licentiati jureperiti , et alii cives, 
qui exercuerint, vel exercent in futurum officia justitiatus Criminalis, 
Givilis, juratorum, et Mustacasii , seu aliquod ex dictis of&ciis, baoi- 
tatores Civitatis praedictae prSBsentes pariter, et futuri gaudeant et 
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gauderepossint, utaiitxir,utiquepos8Ínt, etvaleant plenarie, et po- 
tenter onmibns illis libertatibus, immunitatibQS, bonoribiu, favoríbus, 
gratiis et Privilegiis, quibus milites et bomines de perantico gaudent, 
et gaudere possint^ et debeoxt, uttLnt^rg[ae, et gandere, et uti sint^ 
quomodolibet eonsueti de <;onsuetudiiie vel jure , aut allio quovis 
modo, ac dicti cives bonorati, doctores^ et licentiati babeantur et re- 
putentur milites , ac si insignia militaría reeepisstint, et ad illa reoi- 
pienda non adstringantur inñra annom , vel post quomodoeomque. Et 
prsediota concedimus, de nostra certa scientia, et de nostrsa plenitndine 
potestatis, non obstantibns qnibnsvis Foris, Privilegüs, sea ordina- 
tionibus in contrarium editis , sive factis , yel qnse prasdictis possent 
aliqualiter obviare; qosB quod prsBdicta eix plenitudine potestatis, va- 
Imntate, et assensu dicta Civitatis tollimns et cassampis,. Per boc to- 
rnen privÜQgium non intendimus illos eximere 4 contributionibus, 
oneribtts et donis Begalibus et yicinalibus, necnon ab exercitiis 
Of&eionim Cintatis ejnsdem, qninimo teneantulr contribuere, et con- 
tribuant in dictis oneribus, atque donis, et acceptare qnsdcmnque of- 
ficia, illaque regere, et exercere, et ad id etiam compelli valeant 
assuetis remediis, tamquam cives dictes Civitatis, sicnt antea, et 
etiam possint , super criminibns , si quSB per eos committantnr , con- 
demnari et absolvi, sicut ante concessionem prsBsentis Privüegii con- 
demnatio vel absolutio dictorum criminumpertineret: Mandantes com 
bao eadem ínclito, et Magnifico Infanti Joanni, Buci Montisalbi, et 
Petraafellis, cbarissimo &atri nostro,in ómnibus Begnis et terris nostris 
Gubernatori Generali, ejusqnfi Yicesgerentibus, necnon universis , et 
singulis Officialibus nostris^ et Subditis prSBsentibns et iuturis dicto- 
rnmque Officialium loca tenentibus, sub nostrsB irsd et indignationi^ 
incnrsa, posnaque quinqué millium florenorum auri de Aragonia nos- 
tro erario applicanda, quod prsBsens Privilegium nostrum perpetois 
temporibus teneant fií^miter et observent, tenerique , et observari 
faciant ab ómnibus inconcussé, et non contraveniant, nec aliqueiu 
contravenire permittant aliqua ratione, seu causa. Nos enim de certa 
scientia, et consulté «ic fieri volumus et jubemus, non obstantibxus 
quibusvis provissionibus, ordinationibus etstatutis, aut aUis in con- 
trarium editis, sive factis, super quibus ex nostra potestatis plenitudi- 
ne dispensamus. In cujus rei testimonium pr«asens Privilegium vobis 
fieri jussimus, nostro Sigillo inpendenti munitum. Dat. DertussflB 15 
die Martii, Anno á Nativitate Dom. M. CDXX. Begnique nostri V. 



330 



NUMERO 29. 

Privilegio de D. Alfonso V de Aragón para la fundación de la 
Universidad de Gerona, año de 1446 (1). 

Nos Alfonsus Dei gratia Bex Aragontun Sicilie citra et ultra farum, 
Yalentie, Hierusalem, Htingarie, Majorioartun, Sardinie et Corsice, 
Comes Barchinone, Dux Attenarum et Neopatrie ao etiam Comes B.os- 
silconis et Ceritanie. 

Si ad prívate reí comoditatem quando id honeste agi posse cons- 
picimus pro innata nobis liberalitate vices nostras adjutrices liben^ 
ter adjicimus, nullo qnidem pacto putandom nmmemaa quin ad ea 
que utilitatem pnblicam et ipsiss nostre rei pnblice incomparabile 
bene£cimn spectare videntur noster favor propipiabile comodetor 
presidium , cum prívatorum causis omnino sit publicum ofQcium 
preferendum. Sane oblata nobis prídie pro parte fídelium nostrorum 
juratorum civitatis Gerunde, vice et nomine universitatis ejusdem, 
suplex peticio effectualiter continebat: Quod cum ipsa universitas 
multis quidem tam justis quam'bonestis inducta motivis, et presertim 
experíentia sciens ejusdem disposicione atenta, genérale studium 
fundare et instituere gestiat, cum ipsa ñmdacione fotiva ad ea que re- 
quiruntur prontis affectibus preparentur, dignaremur sibi super biis 
nostram auctoritatem et licenciam impertiri. Nos autem suplioacloni- 
bus bujusmodi tanquam justis et benefícis reipublices multum acome- 
dís benigna exaudicione susceptis, intendentes pro tam honesti tamque 
sancti operis directione et omnipotenti Deo servicium et ipsi universi- 
tati et ejus singularibus nec non et rei publico regnorum nostrorum 
utilitatem augmentum patulum erogan: tenore preesentis cbarte nostre 
cunctis temporibus valiture, de certa nostrí scíencia delibérate et con- 
sulte concedimus licenciam et facultatem plenaríam memoratis juratis 
et toti universitati Civitatis Gerunde presentibus et futurís, quod amodo 
8Í et quandocumque eis benevisum et placitum fuerít dictum genérale 
gtudium in morali et naturali sciencia et doctrina, utriusque juris et 
cujuslibet facultatis in ipsa Civitate Gerunde videlicet in quoqumque 
loco ejusdem statuere fundare et ordinare valeant atque possint: quod 
que studium genérale ejusque cancellaríus, rector, consiliaríus, magistri 



(1) La aprobación pontiflcia es del año 1605 por lo que se omite aquí. Se imprima 
con su oTtflgnííA, sin diptongos, según se nos ha proporcionado. 
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doctores, bacallaurei et ceteri scolares ac studentes in eodem inmed.ate 
cum illud statutum sen fundatnm iuerit, possit et possiut ac ^aleant in 
universali gaudere uti, fruí et letari ómnibus iUis honoribus, prerogativis 
favoribns, libertatibus, inmunitatibus, exempcionibus, franqniciis et 
privilegüs, quibus alia generalia studiaper nostros predecessores reges 
Aragonum illustris memorie celebres aut per nos alias in regnis nos- 
tris Aragontun, Yalencie et principatu Cathalonie, fiindari premissa 
^t in eis habitantes sea studentes letari, uti, írxá ac gaudere sólita et 
soliti sunt et debent de jure, usu seu eonsuetudine vel alias quoquo- 
modo. Nos enim easdem libertates, exempciones, franquicias, favores, 
honores , privilegia, ^nvQtgiHiávftS ag inmimitates contextu presencium 
eidem generali studio civitatis G'fiMaide, «t Xogentibus doctoribus ae 
stadentibus in eodem quam cicius et quam pir oiimwm atotataun funda- 
tumque fuerit, de dicta certa sciencia conferimus, coaoedsBBVB «i pie- 
naríe impartimus, sicut et quemadmodum comuniter ceteris stadiis 
generalibus in regnis et terris nostrís ultra marinis, et presencium in 
principatu Cathalonie constitutis, hactenuB ñiit indulta et eis ipsa ge- 
neralia studia usque quaque melius usa sunt ac in eorum possessione 
consistunt. 

Serenissime itaque Begine consorti carissíme et locum tenenti gene- 
rali nostre in. Principatu Cathalonie nostrum hoc propositum intiman- 
tes, mandamus universis et sizigulis vicem gerentibus Gubernatoris se 
Bajulis generalibus et localibus Yicariis, subvicariis, justicüs, consi- 
liariis, paciarüs, procuratoribus, juratis, ceterisque universis et sin- 
gulis o£&oialibus et personis quavis auctoritate eclessiaatica vel secu- 
lari fiíngentibus, tam presentibus quam futuris, per omnia regna et 
térras nostras ubilibet constitutis et constituendis, sub nostre indigna- 
cionis jactura, et alias quanto forcius dici potest ut hanc nostram licen- 
ciam et facultatem fírmiter teneant et observent ac faciant ab ómnibus 
perpetuis temporibus effioaciter custodiri non contrafacientes aliqua 
racione vel causa. In quorum testimonium presentes fíeri jussimus nos- 
tro sigillo comuni pendenti munitas. 

Datis Neapoli die nono mensis Maü, auno á nativitate Domini Mi- 
Uessimo Quadringentessimo quadragesimo sexto, regnique nostri Sici- 
lie citra farum anno duodécimo, aliorum vero regnorum nostrorum 
anuo tricessimo primo.-— Eez Alfonsus, 
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NÚMERO SO. 

Acuerdo de los Conselleres de Barceíona para crear 
Universidad , en 1450. 

Consell tengat, per los honorables Goncellers, ensemps &b divuit 
pisones de tots estaments, é encara ab altres qm hi foren a£Bdgit8> 
sobre que en aquesta Ointat bagues stndi general, é encara du«« y^ 
gades lany fira. 

Dimarts á 21 d* Avril del any 1450. En una oasa de consell, qui 
es dins lo verger de la loja de la mar bont eren los bonorables 
Concellers per vendré les imposicions ajustáis á consell, per les coses 
de valí serites, los.dits honorables Concellers ensemps ab los honora- 
bles Mossen Gtdllem de Soler, Mossen Ouillem de T<»npent, Mossea 
Johan deMarím6n,-Mossen Bemat Gapila, Mossen Bamon G-avally 
Mossen Bemat Pivaller, Mossen Fere Amau Pol Cónsul, Mossen Pere 
des Torrent, Mossen Jaeme Gapila, Mossen Pere Johan de Santcli- 
ment, Mossen Pere de Siges, Pere Grau, Bartomeu de Lorera, Ramoa 
Amat, Bernat Pi Notari, Jacme Rossell Notan, Bartomeu Ma9ot es- 
pecier, Francesch Oliver frener, Prancesch Sonet Paher, é Pere Ribes 
teixidor de li. Aquí fou exposat per lo honorable Mossen Jacme Ros^ 
un deis dits honorables Concellers , en nom de tots, com exp«rien<9a 
ha mostrat é mostré que en moltes parts hont ha Ciutats grants é fa- 
moses hi hage studis generáis, é aixi mateiz que hi hage ñre, es gvsXL 
benavenir d' aquellos car per los dits stu^s generáis ó fira d' aquelle» 
Ciutats hont n* hi ha sen segueixen é prevenen grans profits en son 
mes populars é per alguns es estat mogut que seria molt expedient é 
de grant profit que en aquesta Ciutat bagues studi general, é fos vera 
les parts de Natzareth, qui es loch assats apartat, éaixi mateix que hi hi 
fossen celebrades dues fires lany, 90 es una vegada en temps de les 
lañes é altre vegada en temps deis safrans. E ells Concdllers qui han 
carrech aquest any de procurar e entendre en la augmentació y 
profít d' aquesta Ciutat, majorment que d' un temps en^a es diminuida 
do població, é per la absencia de Senyor Rey é per la mercadería qui 
no ha lo exercici que deuria los mercaders , ax*tistes é manestrals é al- 
tres de la dita Ciutat en lur exercici apronten fos poch, han pen9at 
ques dó obra que en aquesta dita Ciutat hage studi general é fira 
dues vegades Tany. E que per raho del studi general se haguessent de 
nostre Sant Pare é del Senyor Rey totes aquellos provisions que hi 
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•foBsennecesaries é aixi mateix per la fira se bagues priyilegi del dít 
Senyor, 6 de la Senyora Beyna sa loch tinenft general. £ proposades 
■les dites eoses per lo dit Concell fou ben lohat lo bon p^isament que 
han Haut los dits honorables Concellers en les dites coses és qu^ 
-deuen esser ben comendats, é ques entengue ab- gran diligencia en 
iotes coses que sien necesarias a la expedido del dit studi general é 
de la dita fira com sens tot dupte sen seguirá gran augmentado ó 
pro£t & aquesta Giutat, é en aquesta forma baoh ñ é conclusió lo 
jprcÑsent Consell (1). 

NUMERO 31. 

Privilegio de D. Alonso V. para fundar la Universidad de 
Barcelona^ en 1450. 

Nos Alfonsus, Déi gratia Bex Aragonmn Sioilie dtra et ultra farumi 
¥alende, Hierusalem, Hungarie, Maioricarum, Sardinie et Corsice 
Comes Barchinone Dux Athenanmi et Neopatrie, ac etiam Comes Bos- 
siHoixis et Ceritanie. 

Et si nostra Ciyitas Borcfaiñone cum propter multa, tum. ut eiüs 

reipublioe gubematioiiem inter alias ditóonis nostre Civitates caput 

extolit, et iam pene omnés alie quas diximus Civitates administrare 

dlEus sese gubemare et rempublicaan exearcere stndeant, unam tamen 

-solam rem ad ceteras buius orbis ciyitates equiparandas et si £EkS 

isst dicere ^cuperandas deesse dvitates eidem arbitramur, quoniam 

ñon ita -ut expediret in cuiuslibet soíentie acuítate ibidem opera 

datur, quod si ¿eret dves et incole dicte dvitatis et etiiom oircum- 

vidni ex sapientibus sdentifid fíérent, et hi qui baud pingui su- 

rpellectile babundant fadlius ILtteris operam darent. Plañe dilecti et fi- 

- deles nostri Johannes de Marímon et Beníardus GapiLa nuncii ad nos 

per dilectos et fideles ixostros Consiliarios et {»:Qbos bomines dicte d- 

yitatis Barcbinone nuper demissi nobis pro parte dictorum Consilia- 

tiorum et proborum bománum eiusdem dvitates humiliter suplica- 

runt, ut cum Consiliarii et probi bomines ipsi multiplidbus justis 

quidem et benestis inducti motiuis, et presertim óptima situs s^e 

tücte dyitatís dispositione pensata, ut qui illius oriunda divinis et bu- 

mianis sdentüs et doctrinis floreant, in ipsa C^vitate genérale studium 

instituere et fundare gestiant, et pro illius iundatione votiva ad ea om- 



(1) Cayo documento literalmente transcrito ol)ra al fól. 101 del JivUtrt utet d» 
hs^méraüím» d$l C^nt$U ééCent JuraU ito la c^lol de Bare^Uma, 



834 

nía que reqtiinmtnr prompti et porati sint, djignarentiir eis super lus 
nostram licentiam facultatem et anctóritatem ixnpartíri. Atqne nos 
qui dictam civitatem Barchinone sxiis exigentibns servitiis et mentís 
ínter oeteras ciyitates nostras multnm díligimns et amamus, ac 
illins commodam ampli&cationem et angmentom afEectamns, lianc 
suplicationem tamquaan instfiín et rationi oonsonam, nec non benefítio 
«t utilitati reipnblice oivitatis einsdem acomodare benigne e^audien^ 
tes, tenore presentís carie nostre cunctis temporüms fírmiter valitnre, 
de certa nostra scientia delíberite et consulto memoratis Consiliariis et 
probis hominibus civitatis Barchinone licentiam et &caltatem plena- 
riam ímpartimur, quod deinde in antea, sicnt qnandocnmque fueritbene 
▼isom dictum genérale studínm in sacra theologia, inre canónico et 
civili, morali et naturaü philosophia, septem liberalibns artibus, medi- 
cina alus qne scientiis et doctrinís ac etiam facoltatíbus in ipsa Oiyi- 
tate Barchinone, scilicet in éa parte qnam malnerint stataere fundare 
-et or diñare valeant atqne possint. Qnod quídem genérale ¿indinm eins- 
que Cancellarius, Bector, Oonsiliarü, Magistri, Doctores, Bacalarii, seo- 
lares et ceteri studentes in eodem inmediato cum stlU^utum seu fon- 
datum fuerit possit et possint ac valeant in tmiyersali et singulari 
gaudere , utí fruí et letari ómnibus illis honoribus prerogativis, favo- 
ribus libertatibus inmUnitatibus exemptionibus ñránqnitüs et privile- 
•güs, quibxis alia generalia studia per nostros predecessores Aragonum 
Beges Serenissimos memorie celebris aut per nos alias in rehila noft- 
tris Aragonum Yalentie et principafcu Gathalonie fnndsrí pemuBSK.ti^ 
in eis habitantes seu studeirtes, et signosfesr -geisecafía studia emitáis: 
Berde et ville Perpiniani, letexi xái firui ae gaudere sólita et solití svad 
et debent de ture uan seu consuetudine yel alitM* quoquomodo. Noa 
enim easdexn libertates, exemptíones iranquitias, favores, honores 
privilegia, prerogativas ac' inmunitaáes, que alus studiis predictis pre- 
«ertim civitatá Berde et vüle Perpiniani concesse et concessa snnt 
contextu presenüam eídem generali studio civitatis Barchinone et 
legeotibuSf doctoribus ac studentibus in eodem ac alus ómnibus predio- 
^ quam cicius et que primum statutum fundatumque fuerit de dicta 
certa scientia conferimus concedimus et plenarie impartimur sicutet 
-quemadme dumcommuniter ceteris studiis generalibus in regnis ette- 
rris nostris occidentis etpresertim dictis generalibus studiis civitatis 
Bede et ville Perpiniani hactenus sunt indulta, et eis ipsa generalia stu- 
dia hactenus usa sunt ac in eorum possessione existunt. Serenissimis 
propterea locum tenentibus. generalibus nostris presentibus et futuri» 
voluntatem nostram hanc dedaramus, qua volumus disponimus et 
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ordinamuS; Beverendosque ac venerabiles in Clmsto paires Archie- 
piscopoS; Episcopos, Abbates, ac ceteros Eclesiásticos dictorumque Ar- 
chiepiscopormn et Episeoporum in spiritualibus et temporalibns 
vicarios generales requirimus et ortanms, mandamusque gubematori 
nostro generali ac eins Yicesgerentibus Bayulis quoque generalibus 
et localibns, Vicariis, Subvicariis, Conciliariis, Faciariis, Procuratori- 
bus, Jnratis, Consulibns, oeterisque iiniTersis et singulis o£&GÍalibiis et 
personis'quavis autoritate eclesiástica aut seculari fungentibus, tam 
presentibus qnam foturis, per universa regna et térras nostras úbilibet 
constitutis et constitnendis, sub nostre indignationis et iré incorsu et 
aliter qnanto fortius et striotius din potest, quatenns nostram bnins- 
modi licentiam facultatem et concessionem et amnia etsingnlasuprain- 
tenta firmiter teneant et observent et faciant ab' ómnibus perpetnis tem- 
poribns eífícaciter cnstodiri, nec Becus agant ratione aliqua sive causa. 

In quorum testimonium pressentes fíeri iussimus nostro maiori- 
sigillo maiestis pendenti munitum. Datom in Gastello ttirris Octavii 
die tertio mensis septembris, anno ¿ nativitate Domini millessimo qxut- 
dringentessímo quincuagessimo, buius regni nostri Sicilie citrafarum 
anno sexto décimo, aliorum vero Begnorum nostrorum tricessimo 
quinto.=Signum.=Alfonsi Dei gratia Regis Aragonum, Sicilie citra et 
ultra farum, Yalencie, HierusaleQi, Hungarie, Maioricarum Sardinie et 
Corsice Comitis Barcbinone, Ducis Athenarum et Neopatrie^ ac etiam 
Comitis Bossilionis et Ceritánie.=Bex Alfonso. 

Testes sunt Illustris Ferdinandus Dei gratie Dux Calabrie, Serenis- 
simi Domini Begis fílius,Illustres et Magnifíci Benedictus de Guimarra 
Marchio Yastiaymonis regens ínagnificus Senescalus Begni ceterioris 
Sicilie, Feti^ de Cardona Comes Golisani Camerlengus magister ius- 
ticiarius Begni ulterioris Sicilie, Antonius de Luna ac de Feralta Co- 
mes Calatabellote, Camerlengus, et Berengarius Derül Almirantus 
Begni Aragonúm, Consiliarii Domini Begis predicti. 

Signum mei Amaldi Fonolleda prothonotarii Serenissimi Domini 
Begis predicti, qui de ipsius mandato premissa scribi feci et clausi. 
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NÚMERO 32. 

Bula de Nicolao V concediendo á lü Universidad de Barcelona 
las gracias y primlegios de la de Tolosa: año de 1450. 

Nicolans episcopus servns servonun Dei. Ad perpetuam reí memo? 
ríam. 

Constitatiis in specula sapreme dignitatis ad universas fídeliom 
regiones, tamqnam nniversalis gregis dominici pastor atiem extenden- 
tes, fidelibiur ipsia ad adquiréndam litterarum studia per quem divini 
nominis fideique oatholice cultus protenditur, iosticia colitnr, tam 
publica qnam privata res agitar, omnisque prosperitas humane condi* 
tionis augetur libenter üavorem a^ostolioum impendimus, et oportoue 
commoditatis auxilia impartimur. Oum itaque sicut pro parte carissi- 
mi in Christo fílii nostri Alfonsi Regis Aragonum Illustris, ac dilecto-* 
rum filionmi Consiliariorum civitatis Sarchinone núper foit expoai* 
tum Goram nobis, ipsi non solum ad utilitatem et prosperitatem reipu^ 
blice ac incolarum civitatom et terrarum ipsíregi subditarum, sed 
etiam aliarum .partium vicinarum laudabiliter intendentes in prefata 
Cüvitate, tamquam loco insigzd et ad hoc aocomodo et idóneo, in que 
aeris viget temperies, victualium ubertas, ceterarumque ad usum bomi- 
nmn pertinentium copia reperitur, desiderent per Sedem apostolicam 
ñeri et ordinari studium genérale in Tbeologia, Jure canónico et ciyili, 
Artibus et Medicina, ac in qualibet alia licita facúltate, ut ibidem £des 
catholica dilatetur, exaudiantur simplices, equitas servetur, inditii 
vigeat rátio, illuminentor mentes, et intellectus hominum illustrentur, 
Nos premissa et eximiam fidei et devotionis sinceritatem quam ipsi Beoc 
et Consiliarii ad Nos et romanam Edessiam gererecomprobantur atten- 
te considerantes, ferventi desiderio induciJxiur,.quod civitas predicta 
jBcientiarum ometur muneribus,ita ut virosproducatconsiliimaturitate 
conspicuos, yirtutum redimitos omatibus, ét diversarum facultatum 
dignitatibus eruditos, sitque ibi scientiarum fons irriguus de cuius ple- 
nitudine bauriant uniyersi literarum cupientes imbui documentis. Hüs 
igitur ómnibus diligenti examibatione pensatis, et etiam quia prefati 
B.ex et Consiliarii, studium ipsum, ac scolares, doctores et audientes 
ibidem privilegii et prerogativarum bonoribus fulcire intendunt, nou 
solum ad ipsius Civitatis sed etiam babitatorum et incolarum circum 
jacentíum commodum atque profectum, patemis afíectibus excitati in 
prsefati Begis et Consiliariorum in bac parte devotis suplicationibus 
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inclinati ad laudem bmnipotentis Dei et fidei propagationem, in eadem 
civitate studium genérale ad instar stndii Tholosani, cum ómnibus et 
singulis privilegiis, libiertatibiis. iniíiunitatibu8,exeniptionibus,indriltis 
preéminentiisj gratiis, indulgentüs, bonoribus dignitatibas et oMtiis 
prefato studio Tholosano et doctoribus scolaribns et audientibus inibi, 
per Sedem apostolicam vel alias quomodolibet concessiset concedendis, 
atictoritate apostólica erigimns ac statuimus et ordinamus, ut ibidem 
de cetero studium genérale perpetuis faturis temporibus vigeat in quo 
in Tbeologia iure canónico et civili artibus et Medicina ac qualibet 
alia licita facúltate legatur. Quodque legentes, studentes, audientes, do- 
centes et gradum assumentes, ac causa studii ibidem comorantes pre- 
missis ómnibus et singulis privilegiis exemptionibus, inmunitaibibus 
libertatibuS; indultis, preeminentiis, bonoribus, dignitatibus indulgen- 
tiisjgratiis et ofñtiis per Sedem apostolicam y el alias quomodolibet con- 
cessís, et in antea forsan concedendis, quibus magistri bacallarii stu- 
dentes ac gradum assumentes in prefato studio Tbolosano utuntur et 
gaudent, seu uti et gaudere possunt vel inposterum forsan poterunt 
uti et gaúdere, possint et> valeant in ómnibus et per omnia perinde ac si 
privilegia, exemptiones, inmúnitates, libertates,i ndulta, preeminentiaB, 
gratise, bonores, dignitates et ofQtia predicta quorum omnium et sin- 
gulorum tenores de verbo ad verbum presentes baberi volumus pro 
expressis specialiter specifice et expresse per Sedem eandem vel aHas 
studio Barcbinonensi, ac ibidem audientibus studentibus, docentibus 
et commemorantibus concessa fdissent. Volumus autem quod tran- 
sumptis privilegiorum buiusmodi, per dúos autbenticos Notarios sive 
scriptis et sigillo venerabilis firatris nostri Archiepiscopi Tbolosani 
pro tempore existentis, munitis, in indicio vel extra ubicumque fnerint 
exbibita vel ostensa illa prorsus Mes adbibeatur ac buiusmodi tran- 
sumptis in ómnibus et per omnia stetur ac si originalia privilegia 
huiusmodi forent exbibita vel ostensa Non obstantibus constitutioni- 
bus et ordinationibus apostolicis ceterisque contrariis quibuscumque. 

Nulli ergo omnino bominum liceat banc paginam Siquis autem boc 

attemperare pressumpserit..... 

Datum Assissi, anno incarnationis dominice millessimo quadrin- 
gentessimo quincuagessimo, pridie Kalendis Octobris. Pontifícatus 
nostri anno quarto (1). 



(1) Cuyos documentos al pié de la letra transcritos . se hallan insertos á los folios 
ITS. no, 180 y 181 del Tomo 3.° del llamado Libre vermell que se custodia en el Archi- 
vo de las Casas Consistoriales de la ciudad de Barcelona. 

Tomo L 22 



398 



NÚMERO 33. 

Bula de Paulo II para la restauración de la Universidad 
de Huesca y anno 1464. 

Paulus Episfíopus servus servorum Bei, dilectis fíliis, Abbati Mo« 
aasterii Sancti Joannis de Pina, Oseen. Diócesis, et Priori Prioratofl 
beatae MarisB de Pilari Oasaraugustea, salutem et apostolicam bene- 
dictionem. 

ínter curas multíplices qusB nobis ex Apostolatus ofñcio cen- 
sentur incumbere, votis illis prflacipuis amplectimur, ut tenemur, 
per qu8B litterarum studia, sinistra temporum yarietate neglecta, 
instaurentur innoventurque, et in statum pristinum reducantar, ut 
cuncti fídeles, scientiee margaritam, adipisci cupientes, studiis hujus- 
modi commodius insistere et sapientiee donis insigniri, ubique fiructus 
afferant salutares . Sane pro parte cbarissimi in Christo £lii nostn 
Joannis Aragonum Begis lUustris, ac dillectorum filiorum Juratorum, 
sive procerum et civium Oivitatís Oseen, nobis nuper exbibita petitio 
continebat: quod licet olim claree memoriae Petrus Aragonum, et Ya- 
lenticB Bex , ex certis rationabilibus caussis tune expressis, in eadem 
ciyitate Begni sui Aragonum, studium genérale erexerit, instituerit, 
ac etiam ordinaverit, et quod de cetero in ipsa civitate hujusmodi stu- 
dium genérale vigeret, ac in eo publice in Theologia, Jure canónico et 
Civili, Medicina queque Philosopbia et Artibus liberalibus atque 
aliis quibuscunque facultatibus et scientiis licitis legeretur, doceretur 
et audiretur prout etiam hodierno tempore legitur et auditur, statue- 
rit, necnon ómnibus et singulis Magistris, Doctoribus et Scbolaribua 
in eodem studio et illius Universitate commorantibus^ ut privilegüs, 
praerogativis et libertatibus Tolosani, Montis Pesulani et Illerden, 
Studiis generalibus et TJniversitatibus, oorumque personis concessis 
uterentur et gauderent regia authoritate concesserit; et insuper sub 
certis psenís, similiter tune expressis, ne in aliquo loco dicti Eegni 
Aragonum, aliquis in facultatibus ante dictis, legeret, doceret, vel 
audiret, Ecdesüs tamen et Monasterüs, atque aliis quibus id ex juris 
dispositione, aut speciali privilegio boc competeret, dumtaxat excep- 
tis, expresse inbibuerit prout in litteris patentibus ejusdem Petri 
Begis desuper confectis, dicitur plenius contineri, et deinde ipsius 
studii erectio et ordinatio á Sede Apostólica, ut asseritur, approbata qt 
confírmata, ac etiam executioni debitad demandata extiterint, et Stu- 
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ditim prsedictum, per nonntilla témpora in ipsa civitate vigaerit. Qnia 
tamen labentibus annis, propter guerrarum turbidines, mortalitatea 
^tque discrimina, et varietates temporum, aliosque sinistros eventus, 
'tum etiam, qtda Civitas prsedicta, aliquantulum depopulata fdit, stu- 
dinm prsddictum aliquando intermissum eztitit, ac nonniüla ipsina 
studii Privilegia procipue ab eadem Sede concessa, deperdita et amissa 
€aere. Presfatus Joannes Hex eisdem rationabilibus caussis , qu» Pe- 
trtun Begem preefatnm ad erectionei^ ipsius studii induxerant atque 
<aliis quam pluribns respectibus, utilitatem publicam precipuo concer- 
nentibusmotus, ac studium genérale prfiBdictum, in eadem civitate 
summopere instauran et innovan. Consideraus ipsius Petri Begis 
praddecessoris sui privilegium, eisdem civitati studio que et Üniversi- 
tati concessum, regia auctoritate prsedicta innovavit, approbabit ac 
«tiam oonfirmavit, Quarum quidem innovationis, approbationis^ et 
confírmationis vigore, Studium ipsum inibi facultatibus, et scientiis 
memoratis instauratum, innovatum et crectum est, et in ipsis faculta- 
tibus, juxta morem aüorum Studiorum generalium continué legitur, 
ordinatur et auditur. Quare pro parte Joannis Begis, Juratorum et 
civixim prodictorum nobis fíiit humiliter supplicatum, ut preemissis 
-debita consideratione attentis, quodque in eodem Begno Aragonum, 
nuUum aliud Studium viget genérale, Studium prsedictum in ipsa 
-civitate, prout alias institutum et ordinatum fuerat, instaurare et in- 
novare, ac illud et personas in eo. pro tempere studentes, privüegüs 
^t exemptionibus aliorum Studiorum preedictorum communire, et de- 
t^orate, ac alias in preemissis opportune providere, de beniguitaie 
Apostólica digoaremur. Nos itaque de prsemissis certam notitiam non 
'iiabentes bujusmodi supplicationibus inclinati, discretioni vestrse per 
Apostólica scrípta mandamus. quatenus vos vel alter vestrum, de 
prSBmissis ómnibus, ac corum circunstantiis universis , auctoritate 
iiostra, vos diligenter informetis, et si per informationem bujusmodi, 
premissa vera esse reperitis, supor quo vestras conscientias oneramus, 
g-enerale studium bujusmodi, in civitate preedicta in eisdem facultati- 
b^ls et scientiis licitis auctoritate nostra instaurare et innovare, et 
pront alias ereotum, institutum et ordinatum extitit, or diñare curetis. 
Nos enimsi instaurationem, innovationem et ordinationem prsddictas, 
per vos vigore preBsentium fieri, contigerit, ut preafertur, universis et 
singulis Doctoríbus, Magistris et Scholaribus Universitatis fStudii 
Oseen, bujusmodi pro tempere existentibus, quod ómnibus et sing^l^ 
Privüegüs exemptionibus , libertatibus , prserrogativis , indultis et 
"^^ratiis Tolosan. Illerden. etBononien, Studiorum , universitatibus per 
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Sedem práedictam concessis, in quibns Doctores, Magistri etSoholares^ 
in illis commorantes ipsa quoqne Studia y TJniversitates utuntur et 
gaudent, ad eonim instar, absque ulla di£ferentia uti valéant et gau- 
dere, eadem anctoritate Apostólica concedimus per prsesentes, non 
obstantibus constitutionibus et ordinationibns apostolicis, ceterisque. 
contrariis qnibnsctimque. 

Bat. BomaB apnd Sanctmn Fetrmn, anno Incamationis Dominica» 
Uillessimo qnadringentessimo , sexagessimo qnarto, qnartodecimo 
Kalendas Novembris. Pontificatus nostri anno primo. P. de Spinosis,, 
et lo. de Aqnilone, lo. de Tartarinis. 

NÚMERO 34. 

Bula de Sixto IV á favor de la Universidad de Zaragoza^ 
anno 1474. 

Sixtus Episcoptis, servns servorumDei, adperpetuam reimemoriam 
In eminentís dignitatis Apostolicse, speciali snpremi dispositíone 
concilii, licet immerito constituti, ad cunetas fídelinm regiones, nos-<- 
tras yigilantÍ8B conditas, eormn qué profectns et oommoda, tamquam 
pastores universales gregis dominicsB nostree considerationÍB actione, 
quantum nobis ex alto conceditur, extendentes fídelibus ipsis ad 
queerendum litterarum studia , per.qusB Divini nominis, fideique Ga- 
tholic» cultus protenditur, falsumque ¿ vero discernitur, et alti 
sacree Tbeologise conceptus enudeantur, libenter favores gratiosos 
impendimus, et Apostolice sedis favorem liberaliter impartímur, SanO; 
pro parte charissimi in Christo fílii nostri Ferdinandi Begis Sicilise,, 
ultra Farum, etPrincipis Aragonum, nec non dilectdrum fíliorum, 
capituli £cclesÍ8B Ceesarangustan», et luratorum Civitatis Csesarau'- 
gustsB, nobis nuper exhibita petitio continebat: quantum libetin dicta 
Civitate, quam bonorumfecunditate, et aliarum multiplicium gratia- 
rum dotibus decoravit Altissimus, ab antiquis temporibus vigeat Stu* 
dium in Artibus, inibique legentes in dictis ómnibus, jugiter existant 
periti, et suficientes, et plures evadant docti et erudíti in hujusmodl 
artium facúltate, tametsi studium ipsum in quo semper fiíit unus de- 
putatus, qui major magister dicebatur, et erat ejusdem studii Bector, 
auctoritate Apostólica erigeretur, quo ad facultatem artium dumtaxat,. 
major em profectum exinde provenire posse speraretuf, Scholares que 
libentius, ut verisimili quseri potest, ad studendum inibi in bujusmo- 
di facúltate invitarentur, et Magistri ad legendum efñcerentur diligen-^ 
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Üores , idqué oederet, ad decorezn et ornamentum dictSB dvitatis, ad 
quam Bex pmfittns singularem gerit dilectíonis afíectum, ípsonua- 
que, nec non Capitoli, e Inraiomm prsBdictonun complacentiam sin- 
gnlarem. Quare pro parte Begis, ac Capituli, et luratorum preedicto* 
rum, nec non modo dicti Magistrí majoris, Bectoris dicti studii Nobia 
fiiit hnmiliter snpplicatum, ut Studium hujusmodi in artibus dmn« 
taxat, in studium genérale cum ofQoio Cancellariatus, perpotui erige- 
re, et quod Magistri et studentes inibi in dicta facúltate artium, gau^^ 
deant oínnibus et singulis Priyilegüs, gratiis ac libertatibus et immu- 
nitatibus, quibus gaudent Magistri, et studentes in Parisiensi etlller- 
densiuniversitatibus, et ad instar illorum, absque ulla difíerentia} 
•quodque dilectus fílius. Petrus de la Cabra lunior , Laicus, civis Cffisa- 
raugustansB, Artium et Medicin» Magister, qui de preesenti Magister 
major est, et Rector perpetuus dicti studii existit, deinceps perpetuus 
Magister major, Héctor ét Cancellarius ejusdem sit, et qui fíierit pro 
tempore dicti studii Magister major et Bector, sit etiam perpetuus 
Cancellarius , nec non privilegiis prsBdictis in graduandis uti possit» 
et valeat, quando et quoties sibi videbitur decemere, de benignitate 
Apostólica dignaremur. Nos igitur attendentes , quod viris eruditis, 
quasigemmis fulgentibus, tamBomana quam uniyersalis decoratur 
Ecclesia, etstudiorum litterarum cupidi eo magis ad capescendam 
^sciplinam invitantur, quo facilius iUam assequi posse sperant, bujus* 
modi supplicationibus inclinati, et ad laudem Divini nominis et fídei 
dathelic» propagationem, et sanctSB Boman» EcclesisB exaltationem, 
auctoritate Apostólica tenore presentium, Studium praedictum , in Stu- 
dium genérale, in facúltate Artium dumtaxat, in dicta civitate Cffisa- 
raugustana, cum offício Cancellariatus perpetui erigimus, ac statuimus 
et ordinamus: dictisque Capitulo et uniyersitati civitatis CaBsarangus- 
tanse de specialis dono gratiaB concedimus, ut in eadem civitate; de 
cetero perpetuis futuris temporibus , sit Studium genérale, in Artibus, 
quodque audientes, studentes et docentes, ibidem in dicta facúltate 
Artium, ómnibus privilegiis , gratiis, libertatibus ac immunitatibus» 
quibus illorum tenores, ac si de verbo ad verbum insererentur, praa» 
sentes pro expreesis babentes, gaudeant Magistri, et Studentes, in 
Parisiensi et Illerdensi universitatibus , ad instar illorum, absque 
ulla diferentia gaudere possint, et debeant, quodque dictus Petrus de 
la Cabra, deinceps perpetuus Magister major, Bector, et Cancellarius 
-ejusdem sit, et qui fuerit pro tempore dicti Studii Magister major et 
Bector, sit et perpetuus Cancellarius, nec non privilegiis praedictis in 
.graduandis, et alus uti possit et valeat, quando et quomodo sibi vido- 
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bitnr, non obstantibns constitntionibus et ordinationibuá Apostolicia 
ceterisqne contrariis quibnscumque. NuUi ergo homintim liceat, banc 
paginam nostree erectionis, statuti, ordinationis, concessionis , pr8B-r 
stunat , vel ansu temerario contraire: si quis autem hoc attentare prfls- 
sumpserit, indignationem onmipotentis Dei, et beatorum Petri et PauU 
Apostolorum , ejus se noverit incursurum. 

Dat. Bornee apnd sanctum Petnim, anno Incarnationis Dotuinic» 
M. CCCC. LXXmi, Xin. die Decembris, Pontificatiis nostri anno 
quarto. 

NUMERO 35. 

Bula de Sixto IV, para la creación de las prebendas doctoral 
y magistral en las iglesias de Castilla y León, dada á instan- 
cia de los prelados y cabildos de dichas iglesias en 1474. 

Sixtns etc. Ad perpetnam rei memoriam. 

Creditam nobis regendse militantis ecclesi» providentiam ezeqm 
coadjuvante Domino cnpientes, ad ea libenter intendimns, nt debemus^, 
perquse singulse orbis ecclesise prsesertim cathedrales, personanun 
utilium folcitfiB preesidiis, ad Altissimi laudem et gloriam condigniss 
honoribus et venustatis proficiant incrementis, earumqne bona et:, 
JTira á quaqumque occupatione conservari possint illsesa. Tandemí 
pro parte venerabilium fratrum nostromm nniversoTum archiepis- 
coporum, ac dilectorum filiorum' capitulorum metropolitanarmn et, 
aliarum catbedralium ecclesiamm Castellse et Legionis regnorum 
nuper exhibita petitio continebat, quod ipsanim canonicatns et praa- 
bendsB, tam apostólica, vigore gratiarnm speetativarum specialinm 
et aliarum reservationum, et alias, qnam ordinaria, antlioritatibns) 
propter inordinatos favores persepe conferentur juris parum literatis^. 
adeó ut nonnnmqnam eveniat quod nullns ecclesiamm earnm ca- 
nonicus graduatus existat, cujas consilio et auxilio jura tueri, et. 
bona occupatarecuperari, et alia negotia utiliter et salubriter dirigi 
valeant, in non modicum ecclesiamm eammdem detrimentum, et 
honoris et reputationis diminutionem; et quod, si ex canonicis, aut 
integris vel dimidiis portionariis cujus libet eammdem ecclesiamm 
continuo unus esset Magister seu Li«entiatus in theologia, et unusí 
Doctor seu Licentiatus in utroque vel altero jurium, profecto ea- 
mmdem ecclesiamm decori et venustati, ac prospero et felici regi- 
mini utiliter et salubriter provideretur. Quare, pro parte archiepisco»^ 
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porum et capitulonun prBedictorum nobis ftiit humiliter supplicatum, 
ut quod de csBtero in qualibet earumdem ecclesiarum continuo sint 
dnb canonici in eisdem, iintis in theologia, et alter juribus Doctorea 
seu Licentiati, statuere et ordinare, aliasve ecclesiis super hoc oppor^ 
tuné providere benignate apostólica dignaremur: Nos igitnr hnjnsmo- 
di supplicationibus inclinati authoritate apostólica, prsesentinm tenore, 
stattdmus et ordinamus, quod duobus canonicatibus et totidem prse- 
bendis, qui primo per cesum aut ad quamlibet etiam dimissionem illos 
obtinentium extra Bom. Curiam in quibusvis mensibus simul vel suc- 
cesive yacabunt in qualibet ecclesiarum earumdem, etiam dispositioni 
apostolicsB ex quavis causa, non tamen in prima vice, gereraliter re- 
servati forent temporibus, quoties illos vacare pro tempere contigerit, 
uni, qui in theologia magister seu licentiatus , et alteri qui altero ju^- 
ríum doctor seu licentiatus existat, possit et debeat una cura capitulo 
cujuslibet earumdem ecclesiarum ordinaria authoritate providere in 
ómnibus, et per omniaperinde, ac si aliqusd gratisB spectativee spe- 
ciales, vel generales reservationes, et nominandi, seu nominantis con- 
ferendis facultates, et mandata á nobis seu Sede apostólica, vel ejus 
legatis, seu alias ejusdem authoritate, et Regum, Ducum , principum, 
vel prelatorum aut quavis alia consideratione, nullatenus emanarent,. 
seu in posterum emanassent , ita tamen ut de eis qui primo doctori^ 
vel cum rigore examinis licentiato in altero jurium et alus, qui post- 
modum vacabunt simul vel succesive et canonicatibus et presbendis 
hujusmodi Magistro et Licentiato in theologia provideatur; et inter 
doctores et licentiatos eodem ad illos pro tempere nominatos illi qui 
de nobili genere procreati forent, alus non nobilibus, et inter ipsos 
nobiles qui ex utroque párente nobiles forent, nobilibus ex altero, et 
in'fcer ex utroque vel uno latero nobiles de majori nobilium genere pro- 
creatis per eosdem ordinarios coUatores et capitula preBeligantur; qui, 
si in eadem ecclesia et alias sic qualifícati reperiantur, alus prssfe- 
rantur, sicque perpetuis faturis temporibus observetur, decementes 
ex tune omnes et singulas gratisB acceptationes, provisiones, uniones,, 
annexiones, et incorporationes, et alias dispositiones, proccessus, sen- 
tentias, et census desuper nec non totum id et quidquid secus super 
his k quoquam quavis earumdem authoritate scienter vel ignoranter 
contigerit attentari, irrita et inania, nulliusque roboris vel momenti: 
necnon canonicatus etprsebendas, quos, ut preefertur, vacare conti- 
gerit in qualibet ecclesiarum earumdem Doctorum et Licenciatorum 
Theologia et altero jurium, canonicatus et preebendas nuncupati de- 
beré, et aliis quam I>octoribus et Licenciatis preedictis conferri non 
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posse, etillos ordinaria dumtaxat authoritate conferrí, et sub prsdr 
dictis et quibusvis aliis gratiis , expectaiivis, specialibus reservationir 
bus, unionibus, incorporationibus et extinctionibus non comprebendi^ 
aecnon irritum et inane, si secus super bis á quooxunque, quavis aur 
tboritate, scienter yel ignoranter contigerit attentari, non obstantibn^ 
prsBmissis etc. 

Datum BomaB apud Banctum Fetrnm, anno Incamationis Dominir 
C8B, MCDLXTII, Kalendis Decembris, Pontiñcatus nostri anno lY. 
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Bulü de Sixto IV concedida á la Universidad de Zaragoza en 
1476 , nombrando Cancelario al Arzobispo. 

Sixtus Episcopus, servusservorum Bei, adperpetuam rei memoriam, 
Ad ea ex Apostolicae servitutis officio libenter aimuninius, per 
quflB dissensionum fomenta sopiri, et pax inter Cbristi fidelea, fructua- 
sos jngiter parere valeat effectus , illisque quantum cum Deo possur 
mus, favorem benevolum impartimur. Dudum siquidem pro parte cbj^ 
rissimi in Cbristo filii nostri Ferdinandi, Begis Sicilia^, ultra Farum, 
Illustris et Principis Aragonise, nee non dilectorum íiliorum Capituli, 
JEcdesiee , et luratorum Civitatis CeBsarangustse , expositio continebat, 
quod, licet in dicta civitate, quam bonorum feBcunditate , et aliarum 
multiplicium gratiarum dotibus decoravit Altissimus, ab antiquis tem- 
poribus viguisset Studium, in Artibus, inibique, legentes in dicti« 
Artibus viri existerent periti et sufficientes , et piures evasissent docti, 
et eruditi, in bujusmodi Artium facúltate, tametsi Studium ipsum, in 
quo semper fuerat unus deputatus, qui major Magister dicebatur, et 
erat ejusdem Studii Rector, auctoritate Apostólica erigeretur, quoad 
facultatem Artium dumtaxat major em profectuum ex inde provenixi 
posse sperabant ; Scholaresque libentiua , ut verisimiliter credi pote» 
rat, ad studendum inibiin bujusmodi facúltate invitaretur, et Ma- 
gistri ad legendum efficerentur diligentiorea, idque cederet ad deco- 
rem et ornamentum dictse civitatis, ad quam Rex preefatus singu- 
larem gerebat dilectionis affectum , ipsorumque nec non Capituli , et 
íuratorom prsedictorum complacentiam singularem. Nos tune Bogis, 
et Capituli, ac luratorum prsBdictorum, in ea parte supplicationibus 
inclinati , auctoritate Apostólica, tenore litterarum nostrarum , Stu- 
dium preBdictum in Artibus dumtaxat in Studium genérale , in facnlr 
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tate Artium dumtaxat , in dicta civitate CsBsaraugust» cum offioio 
Oancellariatus , perpetomm ereximus , ac statuimns , et ordínamus; 
dictoque capitulo et universitati Civitatis CsBsaraugustse concessimuS) 
ut in eadem civitate de cetero , perpetnis futnris temporibus esset Stu- 
dium genérale , in Artibns , qnodque audientes , stadentes et docentes 
ibidem in dicta facúltate Artium , ómnibus privilegiis , gratiis, et li- 
bertatibus, ac immusitatibus quibus gaudent Magistri, et studentes 
in Farissiensi et lUerdensi Universitatibus, et ad instar illarum, abs- 
que ulla diferentia, gaudere possiut et debeant : quodque dilectus fir 
lius Petnis de- la Cabra júnior , civis Ca&saraug^tsB , deinceps perpe^ 
tuus Magister major , et Rector , esset etiam perpetuus GancellariuSí 
nec non privilegiis prsedictis in graduandis, et aliis uti possit , et va- 
leret , quando et quoties sibi videretur , prout in nostris de super con« 
fectis litteris plenius continetur. Cum autem sicut ezhibita nobis nu« 
per pro parte B>egis, Capituli, et luratorum preBdictorum petitio con' 
tinebat, decentius videatur, et honori dicti Studii magia conveniat^quod 
Archiepiscopus Caesaraugustanus pro tempore existens , et non diotus 
Petrus Cancellarius existat: pra^ertim cum inter Petrum de la Cabra» 
et Capitulum prsefatos, pro hujusmodi Cemcellariatus o£&oio npn null^ 
dissensiones exortee sint, pro parte Kegis, Capituli et luratorum praB- 
dictorum, Nobis fuit humilitir supplicatum, ut super hoc opportune 
providentes, quod Archiepiscopus pro tempore existens, deinceps per- 
petuis temporibus Cancellarius dicti Studii sit, et esse debeat , dum- 
modo loco Sui ad diotum offícium exercendum, alium quam dictum 
Petrum, et pro tempore existentem , Magistrum majorem et Rectorem 
dicti Studii substituere nequeat quodque alise litterse preedictaB perin^ 
de valeant, ac si in illis, non quod ipse Magister Petrus, sed Archie» 
piscopus pro tempore hujusmodi Cancellarius esset, statutum et de<^ 
cretum fuisset, statuere et decrevere, ac alias in prsemisis oportune 
providere, de benignitate Apostólica dignaremur. Nos igitur qui pa-? 
cem ac quietem inter Christi fideles vigore, et dissensionum materias, 
per nostrse vigilantie studium sopiri, intensis desiderüs afiectamus, 
hujusmodi supplicationibus inclinati, auctoritate Apostólica tenore 
praesentium, statuimus pariter et decemimus, quod per litteras nos- 
tras prsedictas , Archiepiscopo pro tempore et Capitulo Csesaraugusta- 
no in nullo censeatur praejudicatum, quodque de cetero perpetuis tem- 
poribus, Archiepiscopus Cfiesaraugustanus , pro tempore hujusmodi 
Cancellarius dicti Studii sit, et esse debeat, dummodo loco sui ad dic- 
tum ofñcium exercendum, dictum Petrum substituat, prout etiam Nos 
ex nunc substituimus, ita quod deinceps vocetur Yicecancellarius dicti 
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Stndii, qnodque Archiepiscoptis pro tempere et ab eo snbstituendxis^ 
et pro tempore Magister major et Bector, Yicecaucellarias Studii 
nnncupatxifl, hujnsmodi qnascuinque ordinationes, et estatata , ant al- 
ter corum cum Capitulo prSBfato , honorem et commodmii dicti Studii 
concementia, dnmmodo alias sint honesta, et sacris canonibus non 
contraria, faceré libere possint et valeant; et aliae HtteraB nostrse pro- 
dictis á data prsBsentinm yaleant, plenamqne roboris £rmitatem obti- 
neant, in ómnibus et per onmia, ae perinde, ac si in illis prsBmissa 
omnia justa nltimam petitionem Begis, Capituli et loratonun prsefia- 
tomiu statnta et ordinata fnissent, non obstantibns constitutionibns et 
ordinationibus apostolicis, ac ómnibus illis, quse in aliis litteris prss- 
dictis volumus non obstare, ceterisque ocntraiüs quibuscumque. 

Nulli ergo omnino bominum liceat, hanc paginam nostri statuti, 
oonstitutionis , et substitutionis, infringere, vel etiam ausu temeraria 
oontraire. Siquis autem boc attentare preesumpserit, indignationem 
omnipotentis Dei et beatorum Petri et Pauli Apostolorum, ejus se no- 
Terit incursorum. Datís Bomse apud sanctum Fetrum, anno Incar- 
nationis Dominicee M.CCOC.LXXYI. Kal. Decembris, Pontifícatus. 
nostri anno sexto. 

NUMERO 37. 

Privilegio de D. Juan II de Aragón á ía Universidad 
^ de Zaragoza, año de 1477. 

Joannes Dei gratia Bex Aragonum, Navarre, Seicilie, Valentie,, 
Majoricarum , Sardnie et Corsice, Gomes Barchimone , Dux Atbena- 
mm et Neopatrie , ac etiam Gomes Bossilionis et Ceritanie. 

Magni£cÍ8 dilectis, et fidelibus nostris , Begenti officium G-uverna- 
tionis, Justitie, et Bajulo generali Begni Aragonum^ ^almetine, et Ju- 
ratis civitatis Cesarauguste , ceterisque universis et singulis officiali- 
bus, et subditis nostris secularibus, et etiam ecclesiasticis, presentibus. 
et fáturis, ubique ditionis nostre constitutis et constituendis , ad quos 
spectet et fuerint presentes preséntate, et cuilibet eorum, salutem et. 
dilectionem. 

Beatitudo Domini nostri Pape , cum binis Apostolicis litteria 
snis ad supplicationem serenissimi Begis Sicilie, amantissimi filü 
nostri , erexit studium presentís Civitatis, ad Studium genérale, quo 
ad artium facultates , et concessit quod studentes , et docentes in 
eo , gaudeant ómnibus , privilegüs , gratiis , libertatibus, et immunita- 



347 

tibtis , quibus gaudeant Magistri et Studentes in Parisieiisi et Iller- 
densi TJniversitatibiis , et ad instar illorum absque xdla diferentia , et 
quod Arcbiepiscopus Cesarangtistaziiis , qxd pro tempere fuerit , et sit 
Oancellarius ipsius Studii, Magister major et Rector, et ejus snccesso- 
res , sint iUius substituti , et vooentur Yicecancellarii , et quod privi- 
legiis prediotis in graduandis , et aliis uti possint : prout hec et alia 
latins continentur in dictis Apostolicis bullis, que desuper scripte 
sunt. Et quoniam erectio dicti Studi in genérale , cadit in decorem et 
ornamentum ejusdem Civitatis et benefícium Beipublice ejusdem; 
nam ita ad Studium ipsum multo pluros confluent , et incendentur ad 
léctíonem , cum scient , posse gradum et premium , sive bonorem, 
juxta doctrinam , in facultatibus ipsis consequi , atque bis et aliis bo- 
nis respectivis , inducentibus animum nostre Majestatás, erectio pre- 
dicta sic grata , et acepta Majestati nostre , et velimus litteras suúxa 
sortiri effectum , et exeoutionem, Capitulo Ecclesie, et Juratis dicte. 
Civitatis, ac Magistro , et Yicecancellario , et studentibus in dicto Stu- 
dio, nostre Majestati supplicantibus , dicimus et mandamus vobis, de 
certa nostra scientia, et exprese requirendis requirendo , et Bullas 
preinsertas, etsingulain eis contenta teneatis, observetis ; exequa- 
mini, et compleatís , tenerique exequi , compleri et observari faciatis,. 
et non contraveniatis, aut contravenire permitatis, ratione aliqua sive. 
c&usa : cum sit bec intentio et voluntas nostra : pro quanto vos dicte 
Ecclesiastice persone nobis obedire , oficiales vero et subditi nostri 
predicti , gratiam nostram cbaram babetis, et indignationem nostram^. 
ac penam florennorum tremille cupitis non subiré. 

Batis Cesarauguste, die XXY mensis Januarii: Anno ¿ Nativitate 
Domini millesimo, quatuorcentessimo Septuagessimo Séptimo. 

y. Yicecan. Dominnus B.ex mandavit mibi Joanni de Coloma. Yisa . 
per Joannem Pages, Yicecanc. 

NUMERO 38. 

Bula del Papa Alejandro VI para la erección de la 
Universidad de Valencia, ano de 1500. 

Alexander Episcopus , Servus Servorum Dei , ad perpetuam rei 
memoriam. 

ínter cesteras fselicitates , quas mortalis bomo in bac labili vita 
ex dono Dei nancisci potest, non in ultimis computari meretur. 
quod per assiduum studium adipisei valeat sdentieB margarita, quffiv 
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bene , beateque vivendi viam preebet , ac peritum sua pretíositate Ion- 
ge excellentiorem facit imperito , et ad mundi arcana eognoscenda 
dilucide inducit , et sufeagatur, ac ignobiles et ínfimo loco natos in 
sublimes erigit, optimam Reipub. g^bernationem et virtutes omnes 
édocet , ac tam diyinarum quam bumanarum rerum cognitionem os- 
tendit , et Orthodoxam Fidem tamquam firmissimum propugnaculum 
á perfidorum infidelium immanitate, perversorumque heereticorum 
pertinatia tuetur, et illios términos salutiferis mediis ejctendit. XJnde 
Sedes Apostólica rerum spiritualium, ac temporalium próvida admi* 
nistratrix , et cujusyis laudabilis exercitii perpetua et constans adju- 
trix, ut eo f acilius homines ad tam excelsum humanse conditionis fas- 
tigium acquirendum, et acquisitum in alios cum augmento tanti boni 
acquisiti transferendum facilius inducantur; cum aliarum rerum dis- 
tributio máxime minuatur,scientiee vero communicatio quantoin plures 
difftmditur , tanto magis augeatur ; illos hortatur , eis loca praeparat, 
et opportune ad id commoditatis auxilia impartitur prsesertim cuín 
venerabilium fratrum nostrorum Sanctsa BamansB Ecdesiee Cardiná- 
lium, qui partem Apostólicas solicitudinis summissis humeris substí- 
nere noscuntur, vota, ac locorum, et personarum qualitas, et utilitas 
id exposcant , nosque id in Domino conspicimus salubriter expediré. 
Sané pro parte dilectorum filiorum Communitatis Civitatis Valent. 
nobis nuper exbibita petitio continebat , quod si in civitate praedicta, 
quse Regni caput et Metrópolis , ac inter alias illarum partium Civita;- 
tes nobilis admodum , et insignis exii^^tit j et in qua diversarum par- 
tium personsB tan Ecclesiasticsí , quam sseculares in copioso numero 
conversantur , Studium genérale vigeret litterarum, in quo onmes 
licitae facultates legerentur , quam plures civitatis , et regnl prfledicto- 
rum , ac aliarum partium personas litterarum studio bujusmodi liben- 
ter intenderent , et eruditi efficerentur , nedum ejusdem civitatis orna- 
mento et amplitudine ac Reipublicae gubernationi, et utilitati; verum 
etiam animarum saluti quamplurimum consuleretur ; summopere 
cupiunt in eadem civitate , quas mari propinqua existit , et in qua vic- 
tualium ubertas et habitatorum commoditas , aliarumque rerum ad 
usum bumansB vitas pertinentium copia repperitur, bujusmodi Studium 
erigi genérale. Quare pro parte tam dilecti filii nostri Ludovici Sane- 
tas Marías in via lata Biaconi Oardinalis , qui Ecclesias Yalentinae ex 
concessione , et dispensatione Apostólica prasesse dignoscitur , quam 
communitatis prasdictorum nobis fiiit humiliter supplicatum , ut in 
prasdicta civitate studium bujusmodi erigere , et instituere et quod 
inhibi de caetéro perpetuis futuris temporibus studium sit, et vigeat ge* . 
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nerale, studiique generalis Universitas existat , tam in Theologia , ?tp. 
Jure canónico et Civili, necnon Hediciixa , et Artibus liberalibus, et 
latinis et grecis litteris, quam quavis alia licita facúltate , in quibus 
BÍcut in Bomano , Bononiensi , et Salmanticensi , ac quibusvis aliis 
studiis generalibus ad hoc priYÜegiatis, Ecclesiastici quecumque , et 
qualiacumque beneficia Ecclesiastíca obtinentes , ac laici , Magistri^ 
Doctores , et Licentiati , ac alias Graduati publice legant, et doceant, 
ac studere volentes , iindecxunque faerint , studeant , et profíciant , be- 
nemeritique ad Magisterii, Doctoratus, LicentisB, et alios Gradns 
promaveri , et eonxm insignia recipere valeant j statuere et ordinare, 
aliaque in preemissis de benignitate Apostólica dignaremur. Nos igitur^ 
qui OatholicsB Fidei exaltationem, et animanun salutem, ac fídelium 
omnium commodtun, et utilitatem ómnibus, quibus possumus , medüs 
exquirimus , ac Oivitatem , á qua originem trabimus , et communita- 
tem hujusmodi praBcipua quadam , et singulari dilectione prosequimur, 
et in visceribus gerimus cbaritatis, eorumque decus , et amplitudinem 
fiinceris affectibus exoptamus ; bujusmodi supplicationibus inclinati in 
prsBdicta Ciyitate tinum Studium genérale auctoritate Apostólica teño- 
re prs&sentium erigimus , et instituimus , et quod inibi de cestero per^ 
petuis futuris temporibus vigeat Studium genérale, studiique generalis ' 
Universitas eídstat tam in Theologia, ac Jure canónico et civili, necr 
non Medicina et Artibus Uberalibus , ac Latinis , et Grsecis litteris, 
quam quavis alia licita facúltate; in quibus sicut in Bomano, Bono- 
niensi , et Salmanticensi , et quibusvis aliis studiis generalibus ad hoo 
privilegiatis Ecclesiastici qusBcumque , et qualiacumque beneficia 
«eclesiástica pbtinentes, ac Laici , Magistri, et Doctores et Licenciati, 
AC alias Graduati legant , et doceant , ac studere volentes undecumque 
faerint, studeant et profíciant^ ac benemeriti ad Magisterii , Doctora- 
tus , licentiee , et alios gradus promoveri , eorumque insignia recipere, 
illaque eis impendi valeant , quodque prefatuí* Ludovicus Cardinalis, 
et Arcbiepiscopus Valentinus pro tempore existens Studii, et TJniveí:- 
sitatis bujusmodi Ghancellarius existat, qui per se, vel aliquis alius 
per eum, aut dicta Eeclesia Pastora carente per dilectos filios Capitu- 
lum ejusdem Ecdesise deputatus Vicarius. seu locxun tenens in qualibet. 
dictarum facultatum commendabilis vitse scbolaribus de consilio et 
assensu duorum , aut trium in eadem facúltate Doctorum, seu Magis- 
trorum Bachallariatus ; iUis vero quos ad boc Eector studii et Regen- 
tes Magistri , sive Doctores facxiltatis , in qua singuli Scbolarea 
preedicti postulabunt etiam pro tempore existentes , aut major pard 
eorumdem idóneos reputaverint rigoroso preecedente examine Ucentiad„ 
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necnon quibiisvis cum rigore examinis hujusmodi promotis liceneiatis 
líagisterii , seu Doctoratus grados et eorum insignia de regentium 
Doctorum, seu Magistrormn preedictorum, vel majoris partís eorum 
consüio et assensu conferat, et impendat , et illi qui ad singulos gra- 
dus sic promoti fuerint, et insignia hujusmodi receperint, respective 
licentiam habeant tam in praedicto, quam quocumque alio studio, et 
ubique terrarum absque alio examine vel approbatione legendi, do- 
cendi, et caeteía faciendi, et exercendi , quft- Magistri et Doctores , ac 
Bachallarii in Romano vel Bononiensi, aut Salmanticensi preedictis, 
seu quocumque alio generali studio promoti faceré, et exercere pos- 
sint, seu poterunt in futurum. Et insuper quod Cbanoellarius, seu ejus 
Vicarius prsbdictus ac Rector ipsius studii Valentini, et Rectores inibi 
residentes pro tempere vocatis secum aliquibus ex Canonicis dict» 
EcclesifiB providis. et litteratis, de quibus eis videbitur pro teBÜci 
'statu, et salutari directione dicti Studii Valentini tam super cursibus 
per eosdem Graduandos peragendis,' quam aliis qtiibuscumque stu- 
dium ipsum et illius personas concementibus , queacumque salubria 
statuta et ordinationes laudabilia, et honesta sacris , Sacris tamen Ca- 
nonibus non contraria condere possint : quodque omnes , et singaH 
Magistri, Doctores, Licenciati, Bachallarii, Scholares, studentes, ac 
studere volentes ad dictam civitatem accedendi, et inibi legendi, do- 
•cendi et studendi , ac Gradus et insignia hujusmodi modis praemissis 
recipiendi facultatem habeant ; necnon Universitas et Studium Valen- 
'tinum hujusmodi, ac inibi pro tempere legentes, et studentes , ac qui 
Gradus, et insignia hujusmodi inibi, ut prsefertur , receperint, et eo- 
~*rum singuli ómnibus et singulis Privilegiis , prsBheminentiis, liberta- 
"tibus , immunitatibus , exemptionibus , favoribus , praarrogativis, 
gratiis, indultis, et concessionibus, quibus Romanum, Bononiense, 
Salmanticense prsedicta, et qusevis alia studia generalia , ac ad Gradus 
hujusmodi in eis pro tempere promoti, et regentes, docentes, legentes 
et studentes utuntur, potiuntur, et gaudent, ac uti, potiri . et gaudere 
poterunt quo modolibet in faturum, utantur , potiantur , gaudeant, ac 
«ti, potiri, et gaudere libere ac liciti possint, et valeant, eisdem auc- 
toritate, et tenore statuimus, et ordihamus non obstantibus pnemis- 
sis, ac Constitutionibus et ordinationibus Apostolicis, ac statutis, et 
"consuetudinibus dictarum Universitatum juramento, conñrmatione 
Apostólica, vel quavis firmitate alia roboratis, cseterisque contrariis, 
quibuscumque. Nulli ergo omnino hominum liceat hanc paginam nos^ 
'tr» erectionis, institutionis , statuti, et ordinationis infringere, vel ei 
^»usu temerario contrahire. Si quis autem hoc attentare prsesumpserit 
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ándignationem Omnipotentis Dei , ac Beatorum Petri et Fauli Aposto- 
lorum ejus se noverit incursurum. Dat. BomaB apud Sanctmn Petrom, 
Anno Incarnatlonis DominicsB millessimo, quingentessimo X. KaL 
Pebr* Pontifícatus nostri Anno IX. 

NÚMERO 39. 

Bula de Alejandro Vi, confirmando la Universidad de Valencia 

en 1500. 

Alexander Episcopns Servus servorum Dei Dilectis filiis Archidiá- 
cono et Decano ac Prcecentori Ecclesiae Valentinse salutem et Aposto - 
licam benedictionem. 

Militanti Ecclesiffi licet immeriti, disponente Domino, prsesidentes, 
circa personarmn omnium, prsBsertim litteranun studiis incumben- 
tium, earumque CoUegiorum curam solertia reddimur índefessa soli- 
citi, xLt jnxta debitiun Pastoralis ofQcii eornm occurramus dispendiis 
et profectibus, divina cooperante clementia salubriter intendamus. 
»Sane cnm bodie ad supplicationem dilecti fílii nostri Ludovici Sanctss 
MarisB in via lata Diaconi Cardinalis, qui Ecclesisa Yalentinae, ex dis- 
pensatione et concessione Apostólica prsecsse dignoscitur, ac dilecto- 
rxim £liorum Communitatis Civitatis Valenti» in eadem civitate nnnm 
^tudium genérale, in quodecaetero perpetuis futuris temporibns studii 
Universitas existeret, ac tam in Tbeologia, Jure canónico, et civíli, 
Medicina, Artibus liberalibns et Latinis, ac Grsscis litteris, quam 
quayis alia licita facúltate, in quibus, sicut in Romano, Bononiensi, 
Salmanticensi, et qxdbnsvis aliis studiis generalibus ad hoc privilegia- 
tis Ecclesiastici quoecumque, et qualiacumque beneficia Ecclesiastica 
^btinentes, ac Laici Magistri, Doctores, et Licenciati acallas graduati 
legerent, ac studere volentes undecumque forent, studerent, et profi- 
-cerent, auctoritate Apostólica erexerimus, et instituerimus, prout in^ 
nostris inde confectis litteris plenius continentur. Sicuti eorumdem 
Cardinalis, ac Communitatis insinuatione percepimus, dubitant ipsi 
Cardinalis, et Communitas, ne aliqui Archiepiscopi, Episcopi, aliique 
JJoclesiarum Preelati, et Clerici, ac EcdesiasticsB Peraonte, tam Eeli- 
jgiossB quam SsBculares, necnon Duces, Marchiones, Comités, Barones^ 
Kobiles, Milites, et Laici, Communia Civitatum, Universitates Oppi- 
doram, Castrorum, Villarum, et aliorum locorum, et aliee singulares 
Persona civitatum, et Diocesium, et aliarum partium diversarum 
occupent, et occupari faciant castra, villas, et alia loca, térras, domos, 
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possesiones, jura et jurisdictioneSy necnon fructus, redditus, et pro- 
Ventus dicti CoUegii, et nonnnlla alia bona mobilia et immobilía, spi- 
ritnalia, et temporalia ad Universitatem ipsam, ac Bectorem, Doctores, 
Magistros et Scholares dictsB TJniversitatis, eorumque ser nitores pro 
tempore existentes , et eorxun singulos etiam pro tempore spectantia, 
et ea detineant in debite occupata; seu ea detinentibus prsBstent auxi- 
lium, consilium vel favorem; nonnulli etiam Civitatnm, et DioBcesium, 
ac partiumprsBdictarum, qui nomen Domini in vanum recipere non 
formidant, eisdem Bectori, Doctoribus, Magistris, Scbolaribus, et 
Servitoribus super preedictis Castris j Villis, loéis, aliis terris posses- 
sionibus, juribus, jnrisdictionibns, fructibus, censibus, redditibus; et 
proventibus eorundem, ac aliis bonis mobiiibiiB, et immobilibns^ 
spiritualibns, et temporalibus, et aliis rebus ad Universitatem, Rec- 
torem, Doctores, Magistros, Scholares, et Servitores bujusmodi simi- 
£ter pro tempore spectantibus multíplices molestias, et injurias 
inferant, ac jacturas. Quare tam Cardinalis, quam Communitas prsefati, 
nobis humiliter supplicarunt , ut cum eisdem Rectori , Doctoribus, 
Magistris , Scbolaribus et Servitoribus reddi posset dificile , pro sin- 
gulis quserelis ad Sedem Apostolicam habere recursum , providere eis 
super boc paterna diligentia curaremus: Nos igitor adversus occupa- 
tores detentores, prrosumptores, et molestatores bujusmodi, íUo volen- 
tes eisdem TJniversitati, Rectori , Doctoribus, Magistris , Scbolaribus, 
et Servitoribus prsefatis remedio subvenire , per quod ipsorum eom- 
pescatur temeritas, et aliis commitendi aditus similia prsedudatur,, 
discretioni vestrse per Apostólica Scripta mandamus, quatenus vos, 
vel dúo , aut unus vestrum per vos , vel alium , scu alios etiam si sint 
extra loca, in quibus deputati estís Oonservatores , et Judices, prasfatis 
TJniversitati, Rectori, Doctoribus, Magistris, Scbolaribus, et Servito- 
ribus pro tempore existentibus, ac eorum singulis efficacis defensioms 
prsesidio assistentes non permittatis eos, aut eorum aliquem super bis, 
et quibuslibet aliis bonis, et juribus ad Universitatem , Rectorem, Doc- 
tores, Magistros, Scholares, et Servitores bujusmodi pro tempore 
Spectantibus respective ab eisdem , vel quibusvis aliis indebite moles- 
tari vel eisdem gravamen, seu damna, vel injurias irrogari; facturi 
Rectori, Doctoribus, Magistris Scbolaribus et Servitoribus prsefatis 
eum ab eis vel Procuratoribus suis, ant eorum aliquo faeritis requisiti 
de prsedictis, et aliis personis quibuslibet super restitutione bujusmodi 
Castrorum, Villarum, terrarum, etaliorum locorum, jurisdictionum, 
jurium et bonorum mobilium et immobilium, reddituum quoque, et 
proventuum, et aliorum quorumcumque bonorum, necnon de quibus- 
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libet molestiis , injuriis, atque danmis praesentibus, et faturis; in illis; 
videlicet, ques judicialem requimnt indaginein, summarié, ac de plano 
sino strepitu, ac figura judicii ; in alus vero , prout eorum qualitas 
exegerit justifcise complementum : Occupatores , seu detentores , prsB- 
sumptores , moles tator es , et injuriatores hujusmodi , necnon con- 
tradictores qnoslibet , et rebelles , cujuscumque dignitatis , status, 
gradus, ordinis, velconditionis extitérint, quomodocumque , et quo- 
tiescumque expedierit, autboritate nostra per censuram Ecclesiasticam 
appellatione postposita compescendo, invocato ad hoc, si opus fuerit, 
auxilio bracbii ssecularis. Et nibilominus legitimis «uper bis babendis 
servatis processibus illis, quos censuras, et poenas per vos pro tempere 
latas ipourrisse legitime constiterit, quoties opüs fuerit, iteratis vici- 
bus aggravare curetis. Et insuper si per sumariam informationem su- 
per bis per vos babendam etiam vobis constiterit, quod ad loca , in 
quibus occupatorea, detentores, Jñolestatores, et injuriatores bujns- 
modi, ac alios , quos prsBsentes litter» concernunt , pro tempore rao- 
rari contigerit, pro monitionibus ipsis, et citationibus de eis faciendis 
tutus non pateat accessus: Nos vobis oitationes et monitiones quaslibet 
per edicta publica locis affigenda publicis, et partibus illis vicinis, de 
quibus sit verisimilis conjectura, quod ad citatorum et monitorum hu- 
jusmodi notitiam pervenire valeont faciendi plenam et liberam tenore 
praesentium concedimus facultatem; acvolumus, etpreedicta Auctori- 
tate Apostólica deoernimus, quod monitiones, et citationes bujusmodi 
ipsos mojaitos perinde arctent, ac si eis personaliter insinuat89, et inti- 
matsB extitissent , non obstanlibus fsBlicis recordationis Bonifacií 
Papes VIII Praedecessorisnostri, in quibus cavetur, ne aliquis extra 
suaui Civitatem, et DioBcesim, nisi in certis exceptis casibus, et in illis 
ultra imam dietam á fine suee Dicecesis, ad judicium evocetur, seu ne 
Judices, et Conservatbres ¿ Sede deputati prsedicta extra civitatem, et 
Dioecesimj in quibus deputati fuerint, contra quoscumque procederé 
sive alii, vel alus vices suas committere, aut aliqua ultra uuam dietam 
á fine Dioecesium eaiundem trahere prsesumant et de duabus dictis in 
concilio generali edita, seu quod aliis, quam inanifestis injuriis et 
violentis , et aliis., quee» judicialem requirunt indaginem, poenis in eos, 
sin seous egerint, et in id procurantesjadjectis, conservatores senuUa- 
tenua intromittant, quam aliis quibuscumque Constitutionibus á Prse- 
decessoribus nostris Eomanis Pontificibus, tam de Judicibus Delega- 
tis, et Conservatoribus, quam personis ultra certum numerum ad 
Cudicium non vocandis, et aliis editis quse vestrae possent parere 
jurisdictioni, aut potestati, ejusque libero exercitio quomodolibet 
Tomo I. 23 
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obviase, seu si aliquibus communiter, vel divisim á praedicta sit sede 
indultum, quod excommunicari , suspendi, vel interdicit, seu extra vel 
ultra certa loca ad judicium evocari non possint, per litteras Apostóli- 
cas non facientes plenam , et expressam, ac de verbo ad verbum de 
indulto bujusmodi , et eorum personis , locis , ordinibus , et nominibus 
propriis mentionem, et qualibet alia indulgentia dictse sedis generali, 
vel speciali , cujuscumque tenoris existat, per quam práfesentibus non 
expressam , vel totaliter non insertam vestrsB jurisdictionís explicatio 
in hac parte valeat quomodolibet impediri, et de qua cujusque toto 
tenore de verbo ad verbum in nostris litteris habenda sit mentio spe- 
cialis , et quibusvis aliis. Privilegiis, Indultis, et litteris apostolicis 
quibusvis aliis Universitatum studiorum generalium , Ecclesüs , Mo- 
nasteriis , Ordinibus , et aliis personis communiter , vel divisim sub 
qaibusvis verbomm formis et clausulis etiam derogatoriarum deroga- 
toriis, aliisque fortioríbus, efficacioribus , et insolitis , irritantibusque 
decretis concessis, et confirmatis, quibus etiam &i pro eorum suf&cienti 
derogatione de illis, eorumque totis tenoribus specialis, specifica, 
expressa, et individua , ac de verbo ad verbum , non autem per gene- 
rales clausulas id importantes mentio , seu qusBvis alia expressio 
habenda foret, eorum tenores pro sitfficienter expressis habentes , 'hac 
vice dumtaxat, illis alias in suo robore permansuris, harum serie 
speoialiter , et expresse derogamus. Ceeterum volumus , et pr8»dicta 
authoritate decernimus , quod quilibet vestrum prosequi valeat arti- 
culum etiam per alium inchoatum , quamvis idem inchoans nuUo fue- 
rit impedimento canónico prsBpeditus ; quodque k data prsesentium 
sit vobis, et unicuique vestrorum in prsBmissis ómnibus, ét singulis, 
caeptis, et non cseptis , prsesentibus et futuris perpetua potestas , et 
jurisdictio attributa , ut eo vigore , eaque firmitate possitis in praemis- 
sis ómnibus cseptis , et non csBptis , et pro prsedictis procederé , ac si 
praedicta omnia, et singula coram nobis caepta faissent , et jurisdictio 
vestra , et cujuslibet vestrorum in prsedictis ómnibus , et singulis per 
citationem , vel alium modum perpetuata legitime extitissent, consti- 
tutione praedicta super Conservatoribus , et qualibet alia in contra- 
rium edita non obstante , praesentibus perpetuis futuris temporibus 
valituris. Dat. Komae apud Sanctum Petrum anno Incamationis Do- 
minicae millessimo quingentessimo: X^ Kal. Febr. Pontificatus nostri 
anno IX. 
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NUMERO 40. 

Acuerdos de los Conselleres de Barcelona, respecto á cosas de. 
enseíianza desde mediados del siglo XIV afines del XV. 

capítol xxxvin. 

Stndi general y cosas de letre y honas ensenyansas. 

1. A 4 de ías nonas de Octubre 1346 los Consellers scríuen ais Pa«^ 
hers de Lleyda, en resposta de la qnels liabian feta, demanant los que 
fessen publicar assl la crida del Studi de Lleyda per virtut delPrivile- 
gi, y los Consellers los responen que non poden fer, per que serie «a 
perjudici del Studi de assi, en lo qual ja en temps del Privilegi, y 
molt abaus se legian lixons de Gramática, Curs Filosofía, Dret Civil y 
Canonicb, y Medicina, ys nomenan los Catbedratieh. 

2. A 6 de Mars 1377, per que certas personas se oferian acabar que 
lo Studi de Lleyda se passaria á Barcelona, lo Consell ho comet á 
Consellers ab referiment fol. 14. 

3. A 19 de Jtmy 1377, lo Consell de cent assigna '40 lib. catalany á 
Me. Joan Pagés Mestres en arts, que legia en Barcelona, per que no se 
»contentat de 80 lib. que li davan. 

4. A 7 de Juliol 1891 , en Consell de cent se tracta de la obra de 
Ramón Lull, que per lo tuncb é inquisidor sobre nomenat era estada 
condemnada, é que per xo fos suplicat al Papa ho cometes ad algun 
Prelat de assl, per que veja si dita obra era justa ó injustament con- 
demnada. 

5. Al primer de Pebrer 1898, se tracta en Consell, que lo Rey de* 
sitjava obtenir del Papa, que en Barcelona bagues Studi general de 
tota facultat, per lo qual la Cititat conseguiría gran profit, é honor, y 
lo Consell delibera, nos acceptas, perqué serian mes los perilla, é 
scandols ques podian seguir, que los profits, é honor. 

6. A 6 Octubre 1401 , Antoni Ricart y Pere de Coll Mestres de Mej 
dicina, regonexeren k Conseller que legirian Medicina, Filosofía y 
Astrologia, tant cuant ells ho volran, y no mes, y nos valran contra " 
assó de Privilegi de Papa , y de Rey. 

7. A 26 de Octubre 1408, lo Rey oferi á la Ciudat dar Privilegi de 
■Studi general ab bolla del Papa, si be los Missabgers de Lleyda leí- 
dema navan, y lo Consell delibera fos regraciat al Sor Rey, empera 
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que no satisfeya studi general en Barcelona é que de assi avant no> 
seu tráete. 

8. A 9 de Agost 1488 se diu que les Scoles en Barcelona eren per 
diversos loch, y que apre foren reduhidos áiin locli prop, lo fom den 
BipoU, y en aquest Consello se tracta de podarlas en al tra part. 

9. A 25 de Setembre 1447/scriulien al Bisbe y ais Pahers de Lléyda, 
querellantse que havian entes, que los Studiants fillis de Cavallers 
£yen banch de per si, y que no volian seure ab filis de Ciutadans, y 
de bomens de honor de piutats, y Viles, per Constitucions , son de un 
mateix grau ab Cavallers, axi en guerra com én tots actes de Cavalle- 
ria: tambes quexan que no parlan lati. 

10. A 21 de Abril 1450, se retracta en Consell di fer 3tudi general 
en Barcelona. i », 

11. A 7 de Octubre 1477, com en lo passat aquesta Ciutat «ab .con- 
cordia del capítol de la Seu bagues fetes cortes ordinaciona , reduint 
la|3 Scoles totes á una é que lo Mestre del accent de la Seu fos| Cap de 
dites Scoles, y encara que dites ordinacion^antiguament eren publica- 
des iteradament, empero bavia 8 ó 9 anys que no eren publicados, y 
per xo la capitol demanara las publicassen, y lo Conaell de trenía bo 
delibera. 

12. A 13 de Desembre 1487 ^ los Gonsellers s<ariuea al Bey* en reco- 
0Mndaci6 del Studi. 

A 13 de Mars 1491 , scriuen al Rey en resposta^ de 1^ sua en . rabo,., 
d» un Privilegi otorgat per lo Rey D. Joan son pfire 4 cert postre en 
arta, de teñir Scolas en Barcelona, y li d^ii^ben. que . lo Privilegi 
per S. M. otorgat de fer Studi general en Barcelona^, es en perjudici 
del Privilegi del Rey I>. Alonso, que te la Ciutajb per íer- Studi general 
lo cual no bavian encarames en execució per bons respecte, y per xo 
1© suplican vuUa revocar lo Privilegi que S. M. bavia otorgat de fir 
Sludi general , y á 14, escr;ub<en altra al Rey, que alguns Hetges 
havian obtengut de S. A. un Privilegi, de que totes le Scoles de Bama. 
fossen unidos e regidos per lo Conseller deis Met es prohibiré etcétera 
y per so li demanan revoque dit privüegi deis Metjes , per que la 
ciutat tenia privilegis del Rey D. Alonso y del Papa per fer Sti^di ge- 
neral. 
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Vito de Santa Teresa de Jesús. — Edición autográfica bajo la direc- 
ción del §r. La Fuente, con notas suyas, peculiares de la edición. — Un 
tomo en folio de 420 págs. de impresión , y otras tantas de fotocincogra- 
íía , por los Sres. Selfa y Fernández: i60 rs. 

Fundaciones de Santa Teresa de Jesús. -Continuación de la ante- 
rior. — Otro tomo igual en folio : fotografía por D. Antonio Selfa , anota- 
da por el Sr. La Fuente , 130 rs. 

Cartas de Santa Teresa. — Edición autográfíca del mismo tamaño 
que las anteriores : un cuaderno de 50 págs. la mitad de autógrafo y las 
otras de impresión : 20 rs. 

Sancti Anselmi Lucensis Episcopi vita, a Rangerio successore suo 
latino carmine scripta. — ^Precioso poema del siglo Xfl, recientemente des- 
cubieito y elogiado por el papa Pió IX. — Un tomo en A,^ de más de 260 
páginas , impreso con mucha corrección y elegancia en casa de Aguado: 
año de 1870. Su coste 16 rs. en Madrid. 

Ecclesiastic8B DisciplinsB prselectiones ex Sacro Tridentino Conci- 
lio , necnon ex Hispanis synodis et conventionibus. — Sirve de texto en 
muchos seminarios de España. — Segunda edición: dos tomos en i,^ de 
más de 300 págs. cada uno. Su coste 32 rs. en Madrid. 

Procedimientos Ecle&i&sticos ; por los Sres. Gómez Salazar y La 
Fuente . cuatro tomos en 4.^ á 120 rs. , y 30 cada uno suelto. 

Lecciones de Disciplina Eclesiástica y Suplemento al Tratado 
teórico-pr&ctico de Procedimientos Eclesiásticos , por los mismos 
Sres. Gómez Salazar y La Fuente. Tercera edición corregida y aumenta- 
da; 1880. — Dos tomos en 4.°, de más de 500 págs. cada uno, con muchos 
y muy útiles documentos. Bulas , Concordatos , etc. : 50 rs. 

Historia de las Sociedades secretas en Espafta. — Segunda edición 
corregida y aumentada: Dos tomos en 4,^, 40 rs. 

Gasas y recuerdos»de Santa Teresa en España. — Manual del via- 
Jero para visitarlas, -^Segvinási edición, corregida y aumentada, déla 
misma que se publicó en 1882, con el título de «Tercer centenario de 
Santa Teresa de Jesús.»— Un tomo de 468- VIH págs. , en rústica con cu- 
bierta á dos tintas, 20 rs. — La misma con una lindísima y elegante en- 
cuademación de relieve v dorados , 24 rs. 
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La pluralidad de cultos y sus inconvenientes. — Esta obra , im« 
presa en 1865, mereció los elogios de la Santa Sede. — Ün tomo en L^^ 
igual al anterior, y de más de 400 páginas Se vende á 20 rs. en Madrid 
y 24 en provincias. Quedan pocos ejemplares. 

La retención de bulas en España ante la Historia y el Derecho. — 
Dos volúmenes en 4.*^ , que forman un tomo. Su coste 20 rs. — Contiene 
un tratado sobre la prohibición de libros y el índice expurgatorio. Se 
venden sueltos el primero á 8 rs. , y el segundo á 12. 

o Relaciones entre la Iglesia y el Estado. Un cuaderno en 4.° : está 
agotado , pero se reimprimirá , corregido y aunientado , juntamente con 
el de Concordatos y el Discurso contra el Separatismo, leido en la Aca- 
demia de Ciencias morales y políticas, para formar un tomo igual á los 
dos anteriores. 

Discurso contra las teorías de separación de la Iglesia y del 
Estado , leido ante la Real Academia de Ciencias morales y políticas, 
en la recepción del autor, en Abril de Í87S. Revisado por una comisión 
sinodal, de orden del Enimo. Sr. Cardenal Arzoí»&pp de Toledo, y decla- 
rado exento de supuestos errores. — Un cuaderno en fóUo. Su precio. 6 rs. 

Los Concordatos.— Un folleto de 64 págs. , eri 4.V inipreso en 1872. 
En Madrid 4 rs. 

La Sopa de los Conventos.— Tratado de economía política en estilo 
joco-serio. Vindicación de los regulares acusados de haber fomentado la 
holganza en España.— De esta obra se han hecho varias reimpresiones 
en periódicos de América y España.— Un tomo en 4.°, de 164 páginas. 
Se vende á 4 rs. * 

Expulsión de los Jesuítas de Espafia. — Dos cuadernos en 8.^ El 
primero, titulado 1767-1867, se vende á 2 rs.;yel segundo, titulado 
La Corte de Carlos I! I, á 3 rs. 

San Milláji, presbítero secular —Respuesta al libro del P. Fr. To- 

ribio Minguella, titulado «San Míllán de laCogoUa, • en vindicación de 
lo que se dijo acerca del Santo en el tomo L de La España Sagrada ; 1883. 
—Un tomo en 8.^, 86-Vni págs. , 4 rs. 

Todas estas obras se venden en las librerías de Aguado , López (don 
Leocadio), Del Amo (JD. Gregorio), sucesor de Olaníendi, Sánchez , Teja- 
do, Fé y if/Mn7/o.— Para los pedidos considerables y con rebaja, se puede 
acudir al autor, calle de Valverde,30 y 32, praL izquierda, en Madrid. 

Lb, segundsieám6náe\Si Historia Eclesiástica de. España msés to- 
mos en 4.' , se vende en las mismas librerías por cuetita de la Compañía 
de Libreros. 
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